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HABLO  Á  QUIEN  LEE.  < 


¿üí/Mx  la  wrdad ,  ^^o  f  #  céitrido  á  qui 
has ,  sim  mas  dcl^  deUyie  y  fdisía ,  cinta 
il  libré,  satisfecho  ds  que  tan  d  tismjpo  te 

desengañe.      ^  ^  - 

Ni  el  arte ,  ni  la  lisonja  han  sido  for^ 
siales  d  mi  escritura  :  aqm  no  ¡laUaras  ci" 
todas  ¿entencia^  ó  aforismos  de  filósofos  y 
jpolíticos  9  todo  es  del  éfise  lo  escribe.  -  Muchos 
ffOsoM  sí  se  refieren  de  que  las  puedes  formar^ 
si  con  juicio  discujrrei  por  la  naturaleza  de 
estos  sucesos  ;  entonces  sera  tuyo  el  útil ,  co- 
mo el  trabajo  mió,  sacando  de  neis  letras  dos* 
trina  for  tt  mismo  ;  y  ambos  así  nos  llama- 
remos  autores  ,  yo  con  lo  que  te  refiero  ,  tú 
'  son  lo  que  te  fersíüades. 

Ofrezco  d  los  wenideros  un  exemplo  ,  d 
los  presentes  un  desengaño  ^  un  consuelo  d  los 
jasados.  Cuento  los  accidentes  de  un  siglo 
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que  les  puede  servir  á  estos ,  aquellos  y  eso- 
tros sm  leiVioi^s  tap  'dáfejuentfi^;  'i  /.  \  \ 

Algunos  condenaran  mi  Historia  de 
triste.  No  hay  modo  de  referir  tragedias  si^ 
no  son  términos  graves.  Las  sales  de  Mar- 
cial ,  las  fábulas  de  Plauto  jamas  je  sirvié- 
ron  ó  representaron  en  la  mesa  de  Livio. ,  » 

Si  algma  váz  l¿í  pluma ,  carrieri 'iiras 
la  ifrmoufa  de  las  razoaies  ^  certificóte  .qut  tu 
nada  entró^  el  artijiciaf  j  sino  que.  la,  materia 
entónces  mas  deleitable  la  llev4  apacibler 
mente.  .  \   \  \  / 

yHahh\d,e  las  acciotpes,  de  grandes  .f^VM* 
cipes  y  otros  hombres  .de  superior , espado  ;  lo 
j^riíjftero  'Sxcusa  siempre  que  se  pukdi^^ 
qu^^do  se  jlega  d  hablar  de  los  reyjes ,  u\jc(m 
suma  reverencia  d^.la  púrpura  \  pero  esa  es 
condición  de  las  llagas  ,  np  dexarse  man^4t 
sin  4ohr:^:sangre\^      ..  . 

,  Machos  te  parecer4n  .secretos ,  no,  h.  ha» 
sido.  d  mi  Jnt^eligeníit^  ^  ninguno  juzga  teme^ 
r ariamente ,  sino  aquel  que  ajifma  h  que  nú 
sabe.  jt4o^  es  secreta,  ÍQ:^que\0Atd.e»tre pocos ^  de 
estos  escribo.        \  •  ^ 

JJlfimo  4  los  .  S9ld^dQS\  dei  (xército  :dcl 


f^V  D.  Felipe  MlguHai--vH€$  CatÍlU$i 
á^suny  i  M  se  queden  hs*ínat  de  ata  sepa-' 
riukf^^'  sigfyja  v§z  -de  *  historiadoras.  O  iras 
•  veces  los  nombro  Españoles  ,  Castellanos  6 
BjeaUs  ;  siempre  entiendo  la  misma  gente. 
Para  todos  quisiera  el  mejor  nombre. 

Procuro  no  faltar  d  la  imitación  de 
los  sugetos  quandú  hablo  por  ellos  ^  ni  d  la 
semejanza  quando  hablo  de  ellos.  En  inqui^ 
rír  y  retratar  afectos  pocos  han  sido  mas 
cuidadosos  ,  si  lo  he  conseguido  ,  dicha  ha  si- 
do  de  la  experiencia  que  tuve  de  casi  todos 
los  hombres  de  que  trato.  Jtíe  deseado  mos- 
trar .sus  ánimos  i  no  los  vestidos  de  seda, 
lana  ,  6  pieles ,  sobre  que  tanto  se  desveló  un 
historiador  grande  de  estos  años ,  estimado 
en  el  mundo. 

Si  en  ^Igo  te  he  servido  ,  ptdote  que  no 
te  entrometas  d  saber  de  mi  mas  de  lo  que 
quiero  decirte.  Yo  te  inculco  mi  juicio  ,  como 
le  he  recibido  en  suerte  :  no  te  ofrezco  mi  ^cr* 
sana  ^  que  no  es  del  caso  para  que  perdones 
ó  condenes  mis  escritos.  Sino  te  agrado  ^  no 
vuelvas  d  leerme ,  y  si  te  obligo ,  perdonóte 
si  agradeeindento :  no  es  temor  i  eomo  no  es 
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anidad. .  Largo  §s  el  .tMffj^f  4ilataiit  1$. 
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£  L  ED  n  OK. 

Sin  embargo  de  haberse  impreso  tres  ve* 

ees  en  Portugal  (i)  la  presente  Historia 
de  la  Guerra  de.  Cataluña »  apenas  había 
quedado  eii  aquel  reynd  y.  el  nuestro  It- 
menor  noticia  de  una  obra  tan  excelente; 
y  mucho  menos  del  verdadero  nombre 
dc-fiu  autor.  ¡  Imperdonable  descuido  por 
cierto  en  los  üieratos  de  una  y  otra  na- 
dan. 9  y  mas  particularmente  en  noso- 
tros por  estar  escrita  en  idioma  castella- 
no con  tal  elegancia ,  que  con  dificultad 
s«  hallará  otra  que  pueda  competir  en  pu- 
reza de  lenguage  ,  en  mejor  estilo  y  elo- 
qüencia.con  la  de  D.  Francisco  Manuel 
de  Mclo!     :  '  ' 

* , ,  No  hay  duda  que » aunque  son  muchos 
los  autores  que  fitstamente  son  reputados 
entre  nosotros  por  maestros  de  buen  len- 
guage ,  en  pocos,. dígase  lo  que  se  quiera, 
se  halla  reunido  lo  castizo  de  la  dicción 
y  su  acertada  colocación  con  la  propie- 
dad de  las  acepciones  y  elegancia  de  Jas 
fwses.  Por  ventura  ¿se  ve  en  autor  al- 
guno mas  variedad  y  novedad  en  los  nio* 
cfos  de  decir ,  transiciones  máa  natural- 
izóte usadas ,  sentencias  mas  bien  coló- 
cedfis  y  con  mas  arte  ent^e  ios  .  mismos 

Xi)   La  primeti  en  j[$4S  » la  segunda  en  itfps  ^ 
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periodos ,  metáforas  mas  propias ,  estilo  ' 
mas  variado  y  )acdmodado  al  carácter  del 
asunto  ,  mas  preciso  en  unos  casos ,  ma^* 
numeroso ,  animado  y  fluido  en  otros? 
cir  fin  ¿en  quien  se  enciiéhtráí retratada* 
mas  á  lo  vivo  la  verdadera  fisonomía  de ' 
la  construcción  de  la-  Léngua  ^'exénta  da> 
aquellas  manaras  extrangeras,  con  que^ 
violentamente  la  van  amoldando  alguno»; 
autdrés  de  nuestros  días  ,  sin  incurrir  W> 
las  muchas  antilogías  en  que  suelen  ca6r> 
esees  por  la  indiscreta  colocación  -  de  l^is^ 

voces  ?       '  .  -  '  * 

Nq  ;  no  es  mi  opinión ,  ni  mi  interés* 
lo  que  ta 'califica  ,  ni  lo  que  ta  ensaizá 
es  su  mérito  real  y  verdaüderc:  el  discur- 
so vigoroso  del  Canónigo  Claris  ,  el  gra^' 
ve  del  Conde  de  Oñate  ,  las  descripcio-^ 
nes  del  dia  de*  Corpus  y  de  la  derro- 
ta  del  ex^rcitó  castellaioo  en  la  expug-^ 
nación  del  castillo  de  Monjuich  ,  y  ct- 
conciso  Prologo'á  lo. Tácito,  $oa  lo  que; 
la  justifican  entre  otros  muchos  primo- 
res/que  se  hallan  á  cada  paso  repartidos*! 
por  esta  Historia;  ♦  * ' 

Como  no  he  pretendido  inculcar  á  n^- 
die  mi  juicio  acerca  de  asta  obra «  por  de^, 
sear  que  el  lector  la  analice  por  sí  mismo, 
he  dexado  quecorran  solo  baxo  mi  palabra^ 
y  sin  mas  pnuebd  ,  los  cortos  elogios  que 
acabo  detribnraral  autor.  Yo  sébienque 

los  inteligentes  en  ei  idÍQn»a  y  ea  la  ^lor  f 


.vrr.- 

ijüencia  la  mirarán  como  una  obra  maes- 
tra del  arte  de  expresar  bien  las  ideas ,  y 
Ae  persuadir;  y  acatono  será  extraño  que 
sea  considerada  para  muchos  también  ^co^' 
mo  un  Verdadero  mOi  C^b  de  la  manera 
de  escribir  Historia.  Porque  i  la  verdad, 
el  plan  de  ella,  el  modo  de  iixar  los  mo^ 
titros  de  la  gtierra  ,ei  caracterizar  tan  pro- 
piamente los  personages  ,  adaptando  el 
lenguáTge  y  esftilo  propio  á  ¿ada  uno,  el 
poner  en  acción  cierras  ocurrencias  para 
^ue  hablen  y  digámoslo  asi ,  por  sí  mis* 
mas ,  }^<jai]S€in'maft  impresión  de  esta  ma* 
nera,no  son  cosas  que  merezcan  olvidar- 
se pai^  dexar  de  colocar  á.  su  autor  ea« 
re  los  historiadores  de  mayor  nota.  ¡Lás-' 
tima  es  que  asi  como  escribió  el  primer 
áño  de  efta  desastrósa  guerra,  no  hubie- 
se coníinuado  con  los  doce  que  duró  has- 
ta arrojar  del  Principado  al  exército  de 
Luis  XIII ,  á  quien  desde  el  año  de  1 641 
se  habían  entregado  los  Catalanes!  Con 
la  toma  de  Barcelona  por  D  Juan  de  Aus* 
tria  se  acabó  de  reducir  Cataluña ,  á  la 
que  la  fueron  restituidos  sus  antiguos  pri^ 
vilegios  y  perdonados  todos  tos  rebeldes, 
menos  el  Canónigo  Claris,  Margarit  y 
Calvo  refugiados  á  Francia,  y  unos  cin*' 
cuenta  ajusticiados. 

Entusiasmado ,  pues ,  del  extraordina^ 
rio  mérito  de  esta  obra ,  que  mientras  mas 
se  lee ,  se  dexa  mas  admirar  »  me  resolví 


.  VTTI  . 

w  que  se  úi^prii^i^e  por  la  ^primera  v^. 

en  España  ,  á  fin  de  que  el  Publico  poseye- 
se i)^  precioso  niQpjuroento.,  .d^  Jio  qye  c$, 
susceptible  Í9  rica  ry  arinQnipsa  Lengua* 
<;asrclland  ,  quando  es  manjejada  por  una^ 
^í^tnsím^^^^^  como  qualijuiera.dk 

las  tres  ediciones  portuguesas  se  halla  lle-^ 
m-de  yeíros^^i^iprenta ,  ya  en  la  pun- 
tuación, j  acentuación  y  uso<i^  Igs  letras^r 
ya  equivocados  muchos  nombres  propios» 
4^  lugares  y  ap^Wos ,  y  ya;  icíroducida; 
en  ella  alguna  que  otra  voz  portuguesa,/ 
loque  es  peoxpmiúdas  algunas  partículas^i 
cuya  falta  hace;  casi  impenetrabict  el  seivr 
tidode  algunas  clatísulas  ,  fué  preciso  ea-* 
I9cndar  en  esta  e^icipn  todos:  estos  defec-^c 
tos,  que  no  dexan  de  obscurecer  su  hermo- 
sura^  Tambi^a  se  han  corregi4o  algunas 
Tpcesatitiqufd^s  isegun  se  pronuncian  en 
el  dia;  y  habijéndose  compuesto  un  índice 
q/ue  K^arecia ,  con  las  mismas  notas  mar- 
ginales- que  habla  el  autor  colocado  al; 
priiKipio  de  ^Igunos  párrafj]^  paia  indli;^ 
el  asunto  coiitenidq  en  ellos ,  ha  parecido. 
ciMiveniente  numerarlos  todos  y  citarlos 
con  la  página  en  el  índice.»  á  fín  de  que 
se  pueda  encontrar  con  mas  facilidad  la 
materia  de  que  tratan.  » 

Así  mismo  deboadvertir  que, aunque, 
se  ha  alterado  en  pan^  el  título  de  la  obra 
por  justas  razones  que  se  hap  tenido,  y  s^i 
ha  omitido  la  Dedicatoria  qp^e^JÚzo  el  ^u-»? 


tar  al  Papa  Inocencio  X;  por  estar  escrita 
un  estilo  tan  impropio  de  su  natural 

eloqüencia ,  se  ha  tenido  por  oportuno  co- 
locar abaxo  por  nota  el  uno  y  la  otra  9 
según  y  como  se  hallan  en  el  original,  pa- 
ra que  el  lector  vea  la  ñdelidad  que  se  ha 
tenido  en  esta  edición.  Y  para  que  en  nin- 
gún tiempo  vuelva  á  quedar  oculto  el 
nombre  del  autor ,  ^ue  por  una  feliz  ca- 
sualidad ha  llegado  a  descubrirse,  después 
de  haberse  procurado  indagar  ,  aunque 
inútilmente»  en  España  7  Portugal ,  se  ha 
añadido  su  vida ,  sacada  en  parte  de  sus 
ólxzs  7  en  parte  de  la  Biblioteca  Lusita- 
na de  Diego  Barbosa  ,  habiendo  procura- 
do apropiarnos  siempre  que  Jios  ha  sido 
posible ,  el  mismo  estilo  y  lenguage  del 
autor ,  á  fin  de  que  no  aparezca  en  toda 
esta  obra  otra  pluma  diferente  de  la  del 
mismo  D.  Francisco.  Solo  desea  el  editór 
ppr  ^ste  pequeño  trabajo  y  por  el  objeto 
que  Üa  tenido  «lí  su  publicación  ,  que  el 
Pilblico  haga  de  ella  el  Justo  aprecio  que 
se  merece,  7  que  saque  de  su  lectura  opi- 
mos £rutos  para  gloria  de  la  Nación. 

JE.  jD.  X- 

Historia  de  los  movimientos  y  separación  de  Cataluña  ,  y 
dé  la  guerra  entre  la  Magestad  Católica  de  D.  Felipe  el  IV , 
Rey  de  Castilla  y  de  Aragón  ,  y  la  Diputación  General  de 
aquel  Principado  :  dedicada,  ofrecida  y  consagrada  á  la 
Santidad  del  Beatísimo  Padre  Inocencio X.  Poutídce  Sumo  Má« 
simo  R«maiio.  Escrita  por  Clemeote  JLib€rttBO«  En  S.  Vicente 


;  de  RasteUo  ,  por  Paulo  Craesbeeck  ,  wpresor  de:las  Ocdeoes. 
Militares ,  afio  de  1645* 

Padre  Santo  :=  Vertiendo  sarigré  el  Ptieblo  Crls^aoo 
so  Dios  á  Vuestra  Santidad  en  su  ^Ift  {»»  qué  i^df^engEi  V> 

restañe;  todos  así  lo  creemos  y  esperamos.  6bedecQ  la  sangre* 
á  la  virtud  de  \in:í  piedra  beneíiciada  del  Sol ,  pára  y  sé  re-^ 
prime  :  lo  mismu  ha  de  ser  ahora  por  el  valor  de-  la  Piedra» 
angular  de  la  Iglesia  ,  depuiitu  de  las  influencias  del  Sol  mas' 
poderoso.  ¿.Qu|ep Jo  diida ,  guando  en  medio  del  diluvio  de. 
los  intereses  humanos  saie  la  Paloma  de  Vuestra  Santidad/ase* 
gurando  aiUnive^s6,qutt  no  puede  faltár  quien  tiene  pof  tftít^ 
son  la  Paz  ,  y  por  oficio  dar  la  vida  por  eila'í  CodtélD|>]iQa9 
Vuestra  Santidad  ;  y  se  hallará  cercado  de  obligaciones,  no  9é 
quaies  mayores  ,  su  Dignidad,  ó  su  Nombre  ?  Ella  de  amor  de 
Padre  ,  él  de  justicia  de  Inocente  ;  ¿pues  de  las  del  tiempo 
4tté  direínosílWatíd  Cristo  en  edad  pacifica  , Vuestra  Santidad 
en  siglo  turbulento;  misteriqSf^Qoqfiaott'itoce  Dioscfe-^p  gr^9 
Espíritu  de  Vuestra  Santidad 4  pues^^hora  le  envía  y  T«  eptr©- 
ga  su  poder ;  esto  es  decir  á  Vuestra  Saátidad  que  el  que 
desviare  de  las  Llaves  de  Pedro,  tema  el  Montante  de  Pablo* 
De  un  mismo  oietdl  son  fabricadas  las  dos  celestiales  Insig- 
nias,  y  entrjamt>as  propias  á  la  poderosa  Mano  de  Vuestra 
Santidad.  Ai  que  no  acude  a  la  voz  ,  reduzca  al  cayado^ así  lo 
usa  -eiPamf ,  y  en  Pastor  bmúé^  úo  desamparar  poir  k;-^ibi 
tencía  de  otras  la  oveja  mas  apartada ,  .cuyos  Religiosa 
lidos  le  llaman  fielmente.  Y  porque  naciendo  Vuestra  .San tí-  ^ 
dad  ,  como  ha  nacido  ,  á  la  quietud  de  los  Fieles ,  necesita  dé 
muchas  verdades  ,  t^ue  han  de  ser  el  material,  con  que  debe 
obrarse  este  candido  Templo  de  la  Paz.  pública ,  informándose 
de  las  jrazones  d  sinrazones  de  las  Gentes.  Yo  pequeño  j^ntre 
ios  mas  ofrézeo'á  lo^  l^eoditos  pies  de  Muestra  Santidad  esta 
Humilde  Historia  de  Cataluña  ,  y  su  |5^lmer  rompiáiioilto  «d 
guerra  con  el  Rey  D.  Felipe  el  IV ;  como  origen  de  lo^graiH 
des  acoiitecimiemos  de  España  :  de  la  qual  separación  y  gueri 
ra  tomaron  también  motivo  los  mayores  negocios  de  Europa^ 
que  de  importantes  ó  mortales  solamente  aspiran  a  los  reme7 
dios  de  ia  iglesia.  A  Dios  llamo  por  Juez  de  mi  intención,  y 
espero  conocer  lia  oído  mi  ruego  segup  el  acogimiento  qi|e 
Vuestra  Santidad  fuere  servido  mandar  hacer  ¿  miá  escritos  V 
que  por  destinados  desde  su  principio  i  Vuestra  Saotl(iad  ,  sd 
escusáron  á  Príncipes  y  Peyes  ,  á  quienes  podía  ofrecerlos 
el  amor  ó  el  respeto.  Empero  pues  yo  llegué  A  coronar  mi 
ed'íicío  del  gran  Nombre  de  V^uesfra  Santidad  ¿qué  onra  cosa 
me  queda  que  pedir  ,  Beatísimo  Padre ,  después  de  ia  Apos- 
tólica Bendición  ,  sino  que  Dios  prospere  y  santifique  la  vida 
y  persona  de  Vuestra  Santidad ,  para  consuelo  y  quietud  d« 
Ibs  Pieles?  Escrita  en  San  Vicente  de  Rastello  á'io  de  Octu- 
bre ,  afio  segundo  de  V-j'^stro  Pontificado  v  del  Señor  i;;' 
Padre  Santo  z  Besa  humiidemente  iQ^  sagrados  pies  de.  Vues- 
tra Santidad Utíoieate  ¿ibeítiao. 


VIDA  DEL  AUTOR. 

lEn  cl  día  23  cJe  Noviembre  del  año  de  161  t  ,  dU 
c^yaf^do  á  ]a  memorLi  del  Sumo  Pontífice  S.  Clemen- 
te,  aactó  en  la  ciudad  de  Lisboa  D.  Francisco  Manuel 
de  Meló  ,  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Cristo  jr 
Comendador  de  Santa  María  de  la  Asunción  del  lu- 
gar de  Espichel  7  Oy^m,  f  de  Santa  María  del  Hot« 
pítal  y  S.  Simón  de  Viana.  Tuvo  por  padres  i  D.  Liik 
de  Meló  y  i  Doña  María  de  Toledo  de  Maztiellos ,  nno 
y  otro  descendientes  de  ilustres  familias,  que  ademas  de 
varios  empleos  que  obtuvieron  en  ios  exércitos  portugue- 
seSj  apenas  hubo  uno  de  los  de  la  casa  deBriíganza,  des- 
.  de  que  w  erigió  en  £stado  hasta  el  Príncipe  D.Tcodo- 
sío  f  que  dexase  de  criarse  entre  los  brazos  de  los  tios  y 
parientes  de  nuestro  autor.  Su  bisabuelo  paterno  Gómez 
de  Meló  fué  nieto  de  D.  Francisco  de  Faro,  hijo  segun- 
do del  Conde  de  Faro  y  hermano  segundo  de  D.  Fer- 
nando Duque  de  Braganza.  Su  madre  crá  bija  de  Ber- 
nardo Castillo  de  Mazuellos  ,  Gentil  Hombre  de  Boca 
..del  Cardenal  Alberto  y  Alciiyde  mayor  de  AL.ilá  de 
Henares  ,  y  de  su  niuger  Doñu  Isabel  Correa  de  León. 

Habiendo  manifestado  Mclo  muy  desde  niño  una 
alta  comprehension  y  afición  suma  por  ia$  ciencias ,  le 
dedicáron  sus  padres  bien  pronto  á  la  carrera  litera- 
m  f  en  la  que  á  la  edad  de  10  años  se  aventajaba  á 
sus  condiscípulos  en  el  colegio  de  Sin  Antonio  de 
Coimbra  ,  quando  estudiaba  Ketórica  y  Letras  huma* 
nas  con  el  P.  Baltasar  Téilcz  ,  Provincial  que  fué  de 
la  extinguida  Compañía  de  Jesús.  A  la  eduu  úc  14 
anos  escribió  im  Canto  en  octavas  portuguesas  para 
celebrarla  restauración  de  Bahia  en  cl  ano  de  1625, 
imitando  el  estilo  del  célebre  Luis  de  Camoens  :  á 
.los  17  concluyó  una  obra,  que  después  ha  sido  im«-' 
prosa  con  el  título  de  ..Concordancias  Matemáticas,  y 
á  los  18  compuso  i  una  dama  llamada  Margarita  Lu« 
cinda  una  novela  intitulada  las  Finezas  mal  logradas. 

Como  sucediese  en  la  edad  que  contaba  de  17 
años  ,  la  ¡ntcmpesiiva  ,muettc  de  su  padre ,  la  liber- 
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tad  mas  bien  ijpc  otro  respeto »  ¡ufito  con  no  tener 
ya  ,  con[(^  iljieciz  en^  una  cartá  á  nuestro  poeta  Que* 
90    vedo  ,  quien  le  dispusiese  á  ios  empleos  dignos  de  los 
hombres  de  bien  ,  le  hizo  preferir  la  belicosa  carrera 
de  Marte  á  la  plácida  de  Minerva,  sentando  plaza 
de  soldado  ,  en  cuyo  noble  excrcicio  fueron  el  mar  j 
la  tierra  los  teatros  en  que  dio  claros  indicios  de  un 
valor  heroico  I  y  de  una  iuteUgencia  nada  inferior  á 
la  ide. los  primeros  Capitanes  de  aquel  tiempo.  Quan^ 
do  apiñas  llegaba  i  Ja-  edad^  jiiventl ,  fué  colocado  en 
uno  de  los  dos  Tercios  fixos  que  se  acababan  ie  levan*» 
tar  para  Ftándes'  en  Portugal  i  instancia  años  íntes 
del  Archiduque  Alberto  ,  Vlrey  que  habla  sido  cinco 
años  en  aquel  reyno  ,  y  al  presente  Señor  de  los  Paí- 
ses Baxos  por  cesión  de  su  tío  Felipe  II.  Por  este 
molivo  se  embarcó  en  24  de  Setiembre  de  1626  en 
la  Capitana  San  Antonio  ,  San  Diego  y  San  Vicente  al 
'.mando  de  D.  Manuel  de  Meneses ,  General  de  aque- 
lla arm^a  destinada  á  salir  en  demanda  de  las  flotas 
portuguesas  de  Oriente  y  Occidente ,  y  conducir  en  se* 

Sida  dichos  Tercios  á  aquellos  Estados^  Mas  como  no 
ígase  ninguna  de  las  ñotas  para'el  tiempo  señalado, 
resolvió  el  General  xMcncses  lomar  tierra  ;  pero  quan- 
do  apenas  lo  habla  verificado  ,  recibió  una  orden  real 
para  que  inmedialamcntc  se  encaminase  a'  la  Coruna, 
en  donde  se  hallaba  ya  surta  la  ilota  tan  deseada.  Ea 
e&ctOy  comunicadas  todas  las  oidenes  necesarias  á  la 
esquadra  después  de  mucha  tardanza  por  haberse  per* 
dido  las  embarcaciones  ligeras ,  f  dispersado  todos  los 
navios  de  «estihas  d&  un  fuerte  temporal ,  se  volvió 
i  hacer  á  la  vela.  Vuelto  á  enfurecerse  el  mar »  y  sgk 
piando  el  viento  por  la  popa  ,  se  dirigió  la  esquadra 
á  la  Coruña  ,  en  la  que  ,  aunque  dispersa  ,  entró  to- 
da menos  la  Capitana  ,  que  tuvo  que  tomar  pucrtb 
en  el  P'errol  en  la  terrible  y  tenebrosa  no^  he  del  día  2 
de  Noviembre  por  la  grande  tempestad  que  se  había  le* 
vantado.  Noticioso  ei  General  de  hallarse  la  esquadf  a 
)tmta  en  aquel  puerto ,  convocó  un  consejo  de  gtternii 
en  el  que  se  resolvió  que  saliese  aquella  para  Lisboa  Ü 
primer  viento  favorable  en  conserva  de  la  flota ;  pero 
como  los  navios  se  largáron  poco  después  contra  todo 
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ío  tcordado,  tuvo  también  la  Capítaná  que  levar  anciti 
el  1 J  de  Díclcii:i>rc  ,  1  pesar  de  indicar  todas  1^^  ícTmIcí 
un  tiempo  vario  con  niucstr-is  de  icmpeituoso  Fstc  p«- 
^ro^ii6  presagió  desde  luego  el  corazón  del  General, 
emfeiobien  pronto  á  realizarse,  porque  apenas  se  habk 
iepirado  de  la  costa,  quando  á  tos  lo  de  Enero  empezó 
íarrecitf'dé  tal  maneta  la  tenipestad;  que^seguo  los  pric- 
ticos ,  )tiiifts  se  había  visto  semejante  lucha  de  vientos  f 
aitres;  y  así  todo  aminciaba  á  los  añígídcs  y  separadoé 
navegantes  un  próximo  c  inevitable  naufragio ,  como  se 
verificó  por  último  á  los  19  días  de  borr^sLU  en  las  aguas 
de  S.Juan  de  Luz.  En  una  pe(]ueña  abra  de  este  puerto 
de  Francia  dio  fondo  la  Capitana  ,  teniendo  que  cortar 
los  mástiles  y  obras  muertas  no  sin  algunas  muertes  j 

fin  trabt^  de  todos.  En  este  conflicto  cerró  la  nocbe^ 
que  se  pasó  en  confusión,  irotos  y  testamentos  ;  mas 
«¡a  embargo  de  no  ignorar  el  General  el  sumo  peligro 
«n  que  se  Inttaba  ,  tdmo  la  evtfaiSa  resolución  de  po<» 
ncrsc  loi  mejores  veitidos  que  tenia ,  como  á  su  imita- 
ción lo  executáron  todos  ,  para  que  muriendo  como  es- 
peraba ,  fuese  la  vutosa  mortaja  recomendación  para 
una  honrada  sepultura.  En  medio  de  esta  obra  sacó  el 
Oencral  unos  papeles  que  traia  consigo  >  y  abriendo  uno 
'we  dirigió  á  D.  Francisco  Manuel ,  que  le  había  acom«* 

Eüado  casi  toda  la  noche* ,  y  sosegadamente  le  dixot 
te  es  un  sóséto  de  Lope  de  Vega ,  que  él  mismo  m 
dio  quando  vine  ahora  de  la  Corte ;  alaba  en  él  al  Car« 
denal  Barbarino,  Legado  á  latcrc  de!  Sumo  Pontífice  Ur- 
bano VIH.  Le  leyó  ,  y  empezó  á  decir  su  juicio  acerca 
«de  él  ,  como  si  le  estuviera  examinando  en  una  serena 
academia ;  pero  al  llegar  á  un  verso  que  le  pareció  ocio- 
so ,  discurrió  enseñando  a  nuestro  autor  los  defectos 

Íue  en  ü  advertia )  sin  duda  con  el  objeto  de  distraer- 
9  del  gran  peligro  en  que  le  veía. 

LibnKk  ya  por 'varias  falcas  la  mayor  parte  de  It 
tripulación ,  que  era  k>  ifinico  que  con  el  galeón  Santlar 
tehabia  sahrado  de  toda  la  csquadra  portuguesa ,  fiié 
coiuisionado  Meló  por  el  General  para  que  se  diese  sc- 

f^uitura  á  cerca  de  2200  cad.lveres  que  nadaban  sobre 
as  ondas ,  juntos  en  algunas  partes  unos  sin  cabezas  y 

cabezas  sia  cuerpos  ^  y  ea  otras  brazos  reunidos  dt 
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/Jifcrcntcs  tamaños  y  piernas  de  composición  divcriá» 

De  represo  á  España  nuestro  autor  de  resultas  de 
te  naufragio ,  permaneció  algunas  temporsulsis  en  la  Cor- 
te en  clase  de  pretendiente  y  otras  en  Posttrgal,  baitli 
que  en  1 63/  con  tnotiyo  de  las  alteraciones  de  Ebora  jr 
otros  pueblos  por  la  imeva  contribución  de  $00  md 
cruzados  que  debían  pagar  en  cada  año  i  mas  de  las  an- 
tiguas imposiciones  ,  tuc  comisionado  Meló  por  el  Du- 
que de  Braganza,  para  que  informase  al  rey  Felipe  y  á  su 
.valido  el  (]ondc  Duque  de  Olivares  de  los  movimien- 
tos de  Villaviciosa  ,  pueblo  de  su  residencia  y  Señorío* 
tTraiujuLlizado  en  parte  el  ánimo  de  Olivares  con  la  ré^ 
laciott  que  le  hizp  Meló  de  la  conducta  del  de  Bragan«- 
2a^que  era  qiuen  causaba  mas  cuidados  .al  gabinete  esp»» 
fiol  f  fue  á  poco  tiempo  nombrado  para  que  acompafiase 
K  Ebora  á  D.  Miguel  de  Norofia,  Conde  de  Ltñares,  en 
}a  comisión  de  sosegar  los  pueblos  sublevados ,  y  para 
que  interviniese  y  comunicase  á  la  casa  de  B-^aganza  los 
;icuerdos  de  la  Junta  de  S.  Antón  formada  en  Eboras 
inostrando  en  esto  que  el  rey  habia  elegido  el  mismo 
¿nstrumento,  que  ella  escogió  para  d  medio  de  sus  neg»* 
elaciones.  Pero  siendo  inútiles  quantos  medios  de  recoa- 
jcilLacion  fueron  propuestos  á  los  revoltosos  por  el  Li« 
jiares,  según  se  le  Babia  prevenido »  determinó  retirarse 
6te  4  LiÁosL ,  y  mandar  á  D.  Francisco  i  que  informase 
al  rey  y  á  su  ministro  de  la  inutilidad  de  todo  lo  praof-- 
ticado,  de  las  fuerzas  de  los  pueblos ,  del  aparejo  de  las 
armas  y  de  la  observación  de  los  ánimos.  Con  este  ob- 
/jeto  se  puso  en  camino  Mclo  para  Villaviciosa  ,  á  £n  de 
informar  al  Duque  de  todo  lo  que  habia  ocurrido  ea 
Ebora  >  y  sin  tardanza  recibiendo  de  él  nuevas. órdenes 
ir  cartas  llegó     pocos  dias  á  ^Madrid  á  presencia  dei 
Valido ,  el  qi^  después  de  b^cerle  sutiles  i  intiincadee 
.  preguntas  ,  encaminadas  á  lá  observación  de  los  Grandes 
de  aquel  reyno,  le  escuchó  el  suceso  ,  dv*snudo  del  todo 
el  discurso  por  no  hacer  ofensa  con  su  ignorancia  ó  ma  — 
licia  á  alguna  verdad.  Entonces  recibió  el  Ministro  las 
Cart4S  que  para  él  traía  Meló  del  de  Braganza  ,  y  promc- 
.fiáidole  los  intereses  4e'SU  aum^^to»  le  despidió  de  .su 
presencia  y  de  la  intervencion.^ue  tuvo  en  este  nccoció^ 
Ao  yolvténdole  á  pcujp^r  igas  eu  él  haii^  mu  fin ;  bien  que 
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íij  por  este  desvío  se  cscusó  de  pcrdcrJc  de  vista ,  tanto 
por  iuzgarloimpor tantísimo  á  la  nación  portuguesa^quan- 
td  porque  teoia  tn  éi  á  mas  de  la  parte  común ,  los  pa« 
'«os»  pei^roi'jr  dbpendios  que  pt  Ichabia  costado. 

Pensando  castigar-el  Conde  Duque  i  los  amotina- 
>á»f  Uzo  (sntrar     Portugal  xios  exércítos  que  de  ante- 
mano hablé' hiandltdo  á  las  fronteras,  y  después  de  va- 
rios ajusticiados ,  destierros  ,  umitas  y  prisiones  que,  se 
cxecutáron  por  su  orden  ,  dispuso  entre  otras  cosas  ,  que 
se  hiciesen  levas  para  formar  quatro  regimientos  de  uca- 
tc  escogida  y  pagada  por  cuenta  de  ios  Portugueses  y  y. 
que  ademas  se  levaotasea  dos  Tercios  de  infantería  vo- 
luntaria. El  Tercio  primero  de  ^tos  fué  encargado  á 
nuestro  D.  Francisco ,  que  había  permanecido  en  Ma- 
drid sin  destino  alguno  ,  y  para  su  i^clüta ,  no  sin  gran 
dificultad  y  no  ménos  dispendio ,  tt  fueron  señaladas  lai 
comarcas  de  Elvas  ,  Piñel ,  Oporto ,  Vlana  ,  Miranda  y 
Moncorvo  ;  pero  como  no  habia  podido  completar  los 
quinientos  hombres  de  que  debía  constar  e^te  Tercio,* 
tuvo  que  pasar  á  Castilla  como  á  la  mitad  del  año  de 
1638  ,  para  acabar  de  reclutar  en  ella  la  gente  que  le 
ialtaba.  A  poco  tiempo  de  acübarse  de  formar  este  solo 
Tercio  ,  porque  el  segundo  nunca  llegó  á  realizarse,  so-  . 
úkitó  jiramente  un  poderoso  socorro  para  Flándes  el 
Cardenal  In&nte     Femando ,  Gobernador  de  alli  en- 
•tÓnces?  con  cuyo  motivo  el  Conséjo  de  Estado  de  Kspa- 
paña  resolvió  juntar  toda  la  gente  ,  dinero  y  embarca- 
ciones que  fuese  posible,  para  que  se  apresurasen  i  mar- 
char á  las  plazas  de  armas  señaladas  de  Cartagena  y  la 

.  Corana.  A  pesar  de  estas  vivaá  providencias  ,no  fue  po- 
sible congregar  con  la  presteza  que  se  exigía  las  levas 
de  los  Señores  y  la&Keaies;  porio  que  al  paso  que  iban  • 
legando  lentMíente »  eran  luego  repartidas  y  alegadas 
i  ios  Terciós  que  se  formaban  tn  la  Coruña ,  según  la 
turortdad  y  vaita  'de  to¿  Cabos  de  eHiis¿  A  nuestro  Meló 
cupo  uiHo  de  ^<99  Tercios  ,  el  qúal'^én^taba  dé  )t  1 70 
plazas  con  g/o  Portugueses  y  600  Castellanos:  los  pri- 
tncros  con  cinco  y  los  segundos  con  seis  Capitanes,  ca- 
^dá-quai  de  la  nación  de  sus  soldados. 
•"^  "  En  este  estado  se  hallaba  la  guarnición  y  apresto  de 

'   la  Cotuña  ^  quaudo Je-Uegabau  ya  aiCrey  por  Inglaterra 
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varios  avisos  del  Cardenal  Infante  ác  las  intcligeiiciai 
de  Francia  ,  Holanda  é  Inglaterra ;  por  lo  que  cbcribiQ 
al  Marques  Je  Valparaíso,  Gobernador  de  aquellas  ar- 
mas ,  para  (j^ac  estuviese  sobre  aviso  ,á  fin  de  repeler  1;ís 
de  los , Franceses  q,uc  brevemente  se  entendía  ,  podrían 
.demandar  aque|Íj^, costas  de  España^  loni^diatioiieatf 
reunió  el  Marques  todas  las  tropas  que  pu4oii  que. 
gunse  entendió.  »  Uq^arian  á  i8  mil^  h^bíres  ,  y  p.pp 
.acuerdo  de  los  Cabos  mandó  fabrkar  ifna-.c^ena  .dé'  1^9 
.mástiles  gruesos ,  bien  trincados  con  fuectes  gúmenas 
y  argollan  de  iiierro  ;  pero  con  cierto  juego  ,  para  ceñir 
.y  diíicultar  el  puerto  desde  el  castillo'de  S.  Antón  hasr 
ta  el  de  Santa  Lucía.  Todo  el  recinto  de  esta  fábrica 
fe  afirmaba  en  cincuenta  áncoras  contenidas  de  gruesa^ 
amarras ,  y  para  su  custodia  había  diez  chalupas  bieg 
armadas  ,  que  andaban  en  contbua  ]guardia  de  nociu^ 
rondando  cinco  por  fuera  y  cinco  pojr  dentcp  de  la  ca<T 
dcna ,  la  qufc  dexalxi  libre  un  estrcc^io  paso,  por  dond*^ 
podían  entrar  los  socorros  de  los  puertos  vocmos,  y 
lir  los  quarcnta  navios  de  la  armada  á  conabatir  lof 
enemigos  ,  como  casi  todos  los  días  lo  execuláron.  Se 
guardaron  todos  los  puntos  por  donde  podia  desembar^ 
car  el  enemigo  ,  convenientemente  se  repartieron  al- 
gunas tropas  por  las  estancias  que  rodeaban  la  plaza;, 
y  las  trincheras  de  toda  la  costa  fueron  encargadas  ^ 
Tercio'  de  D.  Francisco  Manuel,  y  del  n^mo  modp 
la  guarnicbn  del.  pr^iipipal  fMertjB  del  .mat ,  que  es  e) 
de  S.  Antón donde  consiste  1^  Baayoj:.:;det¿nsa  df 
.aquel  puerto.  .  % 

Ya  se  hallaba  todo  casi  prevenido quando  en  i6Í^  , 
Junio  de  se  le  mostraron  fornúdables  desenro-» 

liados  los  estandartes  de  Francia  en  mas  de  sesenta  ve- 
las al  mando  de  su  General  el  Arzobispo  de  Burdeos, 
llenrjquc  de  Sordiü.,A  poco  de  su  llegada  procuraron 
re9onocer.  los  Francisca  la  fuerza  de  la  cadena ,  que 
^ra  j¡m  valiente  ea  la  apariencti^  f je^  U  fiMT^^ 
que  lojs  contrg^  la.  temieron  .taaíítor>'j|c^ffi^  de  dh:  ^ 
4o5CQ9fiaban  los:  propios  fiatu«ale$  ,  y  ^^^pVffi  «»>P««áf 
ron 'i  combatir  la  ciudad  xi  muy  larga  disla^(:¡a. con 
yor  espanto  que  ruüia.  Pasados  tres  dias  de  continuo, 
tifptcp  por.  mj4:^¿ptí4  parte,  aufiijuoiíiui^r.e  coa,Aiifr 
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yoT  daño  áktl  pírttdb  francés  /  sin  ffOñ  el  enemigo  bn* 
bSesc  intentado  acción  alguna  que  mostrase  designio  de 
tltio  ,  se  rf&ov  altanarte  levar  anclas  los  menores  na- 
vios para  dar  fondo  mas  arrimados  i  tierra  del  Ferrol, 

en  donde  desembarcaron  í  otro  dia  alguna  gente,  que 
después  de  qiiatro  horas  de  cruel  pelea  se  rctlráron  con 
a/gunos  muertos  de  ambas  partes ,  y  por  manifcsfíirso 
fa  señales  de  temerosa  tempestad  los  voh  iémn  á  re« 
embarcar  el  23  de  Junio  ,  víspera  de  S.  Juan  j  séti- 
mo dia  de  su  llegada.  £n  fin ,  después  de  peligros  f 
"filenas  infinitas  por  haberse  desaforado  ya  la  tormén-^ 
ta  y  largó  el  paño  la  Almiranta  el  dia  8  con  toda  la 
esquadra ,  para  entrar'  inciertamente  en  varios  puertos 
de  Francia  con  pérdida  y  con  manifiesto  riesgo  después 
de  tanto  costo  y  aparato. 

Estimulados  el  rey  D.  Felipe  y  sus  Ministros  de  los 
progresos  de  los  Franceses  ,  apretnban  las  órdenes  para 
que  en  aquel  verano  se  juntase  en  la  Coruña  un  gran 
poder  naval ,  con  que  obrar  su  desagravio;  no  solo  con- 
tra la  Francia  ,  smo  contra  los  Holandeses,  que  7a  te» 
man  quatenta  y  quatro  navios  bien  armados  al  mando 
del  Teniente  General  Martin  HerpsTromp.  Fueron  ta- 
les las  providencias  que  se  llegaron  á  tomar ,  que  en 
hreve  tiempo  se  pudo  juntar  en  la  Coruña  una  esquadra 
de  setenta  navios,  y  de  nueve  á  diez  mil  hombres,  pa- 
ra cuyo  embarque  ,  executado  en  dos  dias ,  fué  comisio- 
nado Mclo  por  orden  del  Gobcrn:u]or  ,  habicndosele 
Originado  de  este  trabajo  largas  dolencias,  que  padeció 
por  mas  de  tres  afios' sucesivos.  Estando  ya  pronto  to-* 
do ,  se  di6  parte  al  rey  para  que  declarase  el  destino 
de  la  esquadra  I  que  para  salir  no  esperaba  otra  cosa  mas 
^ue  su  real  Resolución.  A  pocos  diás  de  este  aviso  vol«» 
"rió  de  la  Corte  un  correo  con  lá  6rden  de  que  la  jor-* 
nada  se  hiciese  en  derechura  á  Fíándcs ,  mas  que  en  tal 
modo  se  navcízase  por  aquella  derrota  ,  que  si  en  el  pa- 
sage  se  prcscnlase  alguna  armada  ,  se  aventurase  el  cau* 
dál  é  intentos  /á  trueque  de  conseguir  su  ruina. 

Inmediatamente  que  se  dieron  las  órdenes  necesa- 
rias ,  largó  la  vela  la  Capitana  Real  de  España  con  su 
Almirante  Genera!  D.  Antonio  de  Oquendo  el  dia  s/ 
de  Agosto^i  v  'sáCCÜvmtntc  fué  saliendo  por  su  ér** 
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den  toda  esta  nuaierosa  armada,  poxnpuesty ,de  TranoS' 
trozos  de  navios- españoles  y  portugueses,  cpn  nuevo  i 
de  ingleses  por  asiento  •  y  con  U  de  Dunquerque  al 
ntando  ;del  Almirante  Salvador  Rodríguez ,  Portugués, 

que  montaba  el  galeón  S.  Francisco  ,  en  el  que  por  el 
nombre  y  por  el  capitán  hizo  su  vlage  Melo.  En  el 
mismo  día  de  la  salida  de  la  esquadra  perdió  la  tier- 
ra de  vista  ,  y  hasta  las  siete  de  la  mañana  del  i6  de  Se- 
tiembre no  se  descubrió  de  todo  Ja  armada  holandesa, 
q'ue  se  hallaba  en  el  Canal  de  la  Mancha  repartida 
en  varios  bordos.  A  pocas  horas  de  avistarse »  se  tra« 
bó  un  fuerte  combate  que  duró  como  unas  seis  horas; 
al  <£ibo  de  las  quales  se  retiraron  los  Holandeses  con 
alguna  perdida  por  temor  de  ser  cortados  y  de  cstrc— 
liarse  en  los  placeres  de  Boloña  ,que  se  hallaban  de  allí 
muy  inmediatos ;  gastando  todo  lomasde  aquella  tarde 
y  noche  en  aparejarse  para  una  segunda  batalla.  Pero 
pasando  Tromp  á  mayores  intentos  ,  luegp  que  se  lo 

Í*untáron  otras  quince  naves,  empezó  de  nuevo  á  pe^' 
lear  á  las  once  de  la  noche  del  i8  ,  hasta  que  pasa«« 
das  catorce  horas  de  un  cruelísimo  combate  tuvo  al  fia 
que  abandonar  aquellas  aguas  con  bastante  daño ,  y  áU 
rigírsc  al  puerto  de  Cales  en  Francia  ,  temeroso  de  la 
embestida  que  denodndamente  iba  á  darle  la  esquadra 
española.  En  este  caso  se  encaminaron  los  Españoles 
ántes  que  llegase  la  noche  i  las  Dunas  para  compo- 
ner sus  averias ,  curar  sus  heridos  y  proveerse  de  pól- 
vora y  otros  efectos  que  necesitaban.  Pero  á  pe- 
sar de  todos  los  pasos  dados  por  el  General  y  Emba- 
xador  de  Espaáa  no  f^é  posible  hacer  que  le  suminis* 
trasen  los  Ingleses  la  menor  cosa,  sino  alguna  por—, 
don  de  pólvora  ,  que  sin  embargo  de  haber  compra-, 
do  por  cios  veces  a  precio  muy  excesivo  ,  no  se  les 
quiso  entregar  de  la  calidad  y  cantidad  contratada  ,  si- 
no hasta  el  punto  crítico  en  que  cstabau-  bien  preyc- 
nidos  los  Holandeses. 

Como  luego  que  ^ntráron  éstos  en  Cales  füeroia 
provistos  por  el  Gobernador  de  aquel  p^erto  da.quatro^ 
cientos  quintales  de  pólvora  con  balas ,  cuerdas  y  dc^ 
mas  pertrechos ,  pudiéroa  arribar  i  las  Dánss  con  vein« 
te  y  quatro  naves  escogidas  de  su.fiot^^al  segunda  diai 
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<íe  hallarse  allí  Jos  Esonñolcs  ,  habiendo  despachado  án- 
tes  i  tlolancU  á  su  Almirante  Viten  con  todas  las  mal- 
tratadas pafa  que  se  trocasen  por  otras  de  íuctxas  maé 
culeras ,  y  para  que  se  fletasen  muchas  mercaates  coo 
manteBÍmientos  y  gpnte  de  refresco.  En  brcm  diae 
filé  todo  así  exectttado «  por  lo  que  se  juatáron  eniai 
I>úne$  d  nfimeto  de  ciento  diez  nares  holandesas  con 
diez  y, ocho  brulotes  ,  y  mas  de  sesenta  que  de  conti- 
nuo andaban  atravesando  los  mares  para  oponerse  i 
qualquier  socorro  que  de  España  ó  Fiándes  viniese  í 
los  Españoles. 

Sabldor  el  Infante  Cardenal  del  apuro  en  que  ie 
hallaba  la-  escuadra  de  Oquendo<«  -dispuso  cincuenta  f 
seis  embsrcacioues  Fiándes  pereque  transportásen  m 
las  Dunas  el  socorro  de  gente  y  dinero  que  especsfae.  Eá 
ia  mañana  del  27  de  Setiembre  se  descubriéron  surtos  en 
el  puerto  todos  estos  barcos  sin  ser  hasta  entonces  vis- 
tos por  los  Holandeses  ;  los  que  no  hicieron  el  ma«* 
yor  alto  ,  persuadidos  de  que  habrían  traído  refres- 
cos f  y  de  que  á  su  vuelta  se  llevarían  los  heridos* 
En  esta  íé  ,  Hubo  lugar  para  que  dispuesta  la  tripulan 
cion  con  disimulo  ,  pudiese  salir  el  socorro  á  las  nue« 
ye  de  la  Aoche  á  favor  de  una  espesa  niebla  *  y  llegar 
i  igual  bon  del  otro  dia  por  la  mañana  al  pi¿rto  de 
Z>unquerque ,  cuyo  tránsito  es  solo  de  quince  leguas; 
pero  sin  embargo  de  tal  precaución  ,  no  dexáron  de  ser 
sentidos  ios  barcos  por  aquellas  fragatas  holandesas  que 
estaban  mas  junto  á  tierra  ,  por  cuya  causa  tomaron 
éstas  algunas  balandras  cargadas  de  intíuitería«  en  las 
que  quiso  ia  fortuna  que  no  fuese  ni  uno  solo  de  loe 
soldados  del  Tercio  de  D.  Francisoo  Manuel ,  con  loe 
que  iba  Q  también  embarcado.  « 

En  medio  de  los  designios  que  advertía  el  Ge^ 
neral  Oquendo  en  los  Holandeses  ,  resolvió  despedir 
buena  parte  de  los  navios  que  traía  á  sueldo  ,  y  apro- 
vechándose de  las  municiones  ,  armas  ,  soldados  y 
mantenimientos  de  ellos  ,  recogió  un  considerable  c 
insensible  socorro  para  salir  del  puerto,  por  no  poder 
•uírir  ya  mas  la  insolencia  de  ^u  enemigo.  Costesta 
mira  pidió  á  Londres  la  remisión  de  la  pólvora  t  que 
no  llegó  á  la  Real  de  España  sinp  basta  el  anocbe* 


cer ,  qiit'era  la  hora  dispuesta  í  voluntací  de  Tromp.' 
Escusándose  el  General  Oqucndo  de  recogerla  en  aquo^ 
lla  Jiora».  filé  obligado  á  recibirla  bato  niU  pretextiMC 
Y  anienazas  por  riainton  ,  Geifciral  de  la  esquadra 
mgiesa^ique  había  entrado  en  aquel  puerto  con  treinta' 
y  unjDzvios  i  4ob  diea  dias  de  la  arrnrada  de  las  'do9 
armadas  ;  pero  en  el  ie^tante  qt]e*>8e  haMa  empezado 
BU  embarque  ,  se  vio  venir  ya  á  la  Capitana  holan- 
desa con  su  esquadra  haciéndese  í  Ja  vela  sobre  la 
de  España  para  embestirla,  socolor  de  e^tar  rrclbien-» 
do  su  enemigo  pólvora  para  quemarlos  en  el  puerto. 
A  vista  de  tan  gran  maldad  ,  empego  el  General^ 
Oqacndo  i  marear  «su  faño  para  largarse  en  el  mo» 
mentó  ,  y  sin  haberse  casi  verificado  ,  príncipiáron  los' 
Holandeses  «  alegres  de  esta  provocada  salida  ,  í  dar 
parte: en  el  puerto  y  parte  ftiera  'de  G  inmensas  car* 
gas  de  artillería  sobre  los  descuidados  y  mal  preveni- 
dos Españoles  :  de  cuyas  resultas  perecieron  mudaos 
navios  de  éstos,  abrasados  unos  por  los  brulotes  y  otros 
echados  i  pique ;  pero  no  sin  lágrimas ,  sangre  y  vicias 
de  los  pérfídos  Hpiandcses* 

En  el  tiempo  en  que  militaba  Meló  en  Flándes 
de  Maestre  de  Campo  (i)  ,  como  fiiese  de  un  genia 
iumame&te  puadonoroso «  no  pudo  disimular  una  ac- 
cicm  que  le  íiizo  una  persona  de  gVande  autoridad,  de 
lo  que  hubieran  resultado  perniciosas  conseqíiencias ,  á 
no  ala  ¡arlas  prudentemente  el  Infante  Cardenal ,  man- 
dándole ir  á  Alemania  para  disuadir  la  disposición 
4Íci  cxército  de  Alsacia  á  cargo  de  D.  Francisco  Mc- 
Jo  «  con  la  ocasión  de  la  pérdida  de  Brisac  ocupada 
por.Bavier;  pero  liabiendo  caído  enfermó  «  no  pudo 
desempeñar,  una  comisión  tan  grave  como  honrosa,' 
Estando  dñtinado  después  de  volver  á  España  para 
Gobernador  de  Bayona  de  Galicia ,  se  encendió  con 
•tal  furor  la  guerra  de  Cataluña  ,  que  tuvo  que  deifar  la 
aslbtencia  á  la  junta  de  CaiUi.brÍa ,  establecida  en  Vito- 
ria con  el  objeto  de  gobernar  y  reiíir  la  guerra  de 
Francia, por  pasará  Zaragoza  á  asistir  ai  Marques  de  los 

Velea«  que  mandaba  el  exorcito  castellano »  en  el  que 
'<f)  8s  como  aliora  Cmoet  -  •  '     '  - 


cúúflnuS  Mckst Vnriesido  con«<ciiilt  latto  y  «ntoridadi 

^uc  ¡¿uilaba  4  la  dc  los  mayores  ChIx)8  ;  pues  sin  su  pa-  • 
fcccc  no  daba  un  solo  paso  ci  General  :  y  como  los 
.aciertos  correspondiesen  á  sus  consejos  ,  luego  que  se  le 
hubo  retíraiio  ,  le  escribieron  algunos  de  los  mavorca 
0£cúics;  fue  desde  que  habúi  §éítádo  de  allí»  todo 
mdescoDc^tp  y  perdición.         *  '  • 

£r%  .taa:;|Éta  la  idea  que  ¡ustitenre  se  kabfá  fnttJ 
¿eado,,       habícftdo  EelipeiV»  oiaadádo  al  Geoertl 
la  jiicrr^  90  fiüolliñn  9  qud.b  Jkicieie  esoribir  psfr  i« 
persona  teas  híbil  quj&  kttbUse^ecr:«l.  esfvcito  ,  fue  do* 
gldo  pira  elio  nucs»tro  autor  con  gcncrai  apiauso  tic  to- 
dos ,  para  cuyo  efecto  fue : recogiendo  con  la  mayoií 
|)urcza  las  re  aciones  de  todo  lo  que  se  obraba  por  las  * 
manos  ó  por  ips  ojos.  Alas  como  luego  que  sucedió  el 
#ábtdo  i.o  4^  l^icicmbre  de  1640  la  separación  «de  ^or« 
tugal^'4  c^MidieL.liabdrae  m'a^idadó^  ^.para  iii|etat4 
Ig^  Catal«iiiS'M*ftrai^e;l#diidb  nobiata.  jiovtugittB»  f  so 
fPIUL  de  perdei'  auS'^Uoi  f^Sm^-mméoi  el  Marques  M 
Jfi»  Velcz  {K>c.  el  Coiid^  Duqííe  /pant  qoe  procmoM» 
ocultárselo  i  los  Catalanes  y  ai  etCérotto  ,  por  IraUarts 
sirviendo  en  ¿l  inas  vio  seis  mil  infantes  portugueses  y 
no  pocos  de  cabaUería,  empezó  ¿  notar  Meló  en  el  sera- 
blanie  dei  General  aiguu  disgusto  y.  recelo, así  de  él  co- 
fíio  de  otr^  OácUies  de  su  nación.  La  publica  confian^ 
^a  que  s¡e]]ipse.ldbia  merecido  iX  tFiaocisco  i  ia  casa 
^  ¿raganza-f  hUsd,  qUiS  Diego  Suarez ,  enemigo  deeU^ 
ya^o  de  ella»  pmttrase.iiitroducir  ea  eir  éoimo  dtiOMt 
de  Puque4acMi)ror  loapecJu  4e  ll,>  f  legando  ^e  dei^ 
de  el  exereltendo-^atftluna ,  donde.  sterTia  con  tanta  inn 
Xervencion  ,  podría  por  mano  de- los  Castellanos  liacer 
í  Cáblilla  muchos  deservicios  en,  pr óvcchr)  de  Portugal.- 
.Y  como  ya  dc  'íiatcnuuo  se  hallaba  eJ  Duque  algo  des- 
j^pnfiddo  de  Meló  ,  no  fue  necesario  mas  para  cebarse  i 
lUfixianera  de.  t|n  toro  bravo  cala  capa  del  que  procuró 
«abarle  ^nreiklpwagpoder  e&gi^iMf  «landando^uprl-» 
^pn  para  veagltser^4llji't>^<^^  y;CSiaii<jero  de  su  decni* 
4^/£i  inUmo.«9i9lM^A^*llevA5^  al  exéseH»^ 

llevo  la  orden  también ,  para  que  quanto  antes  se  pren- 
^iese  entre  i>ti;ai  ^rsonas  portueucsas  í  ^yestro  ^lutgr « 
j  ¿lese  cotiduciJa  en  hierros  á  Jwiari4r  ^  donde  Miew 
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tras  que  se  le  tuvo  encarcelado  por  espacio  de  ^afr6 
•  mese»,  expuesta  su  vida  .y  iioara  á  la  fiiria  de  un  Príir- 
cipe  quejoso  y  á  au  parear  engañado ;  «scriUó  en  anuel 
año  de  1 641  las  memocíaa  de  sa  vida ,  que  nanea  nie^ 
jron  impresas  ;  tiandorde'  «ita  manera  el  primer  Portu^ 
gues  que  padeciS  en  Castilla  por  la  €t  de  un  reyao  tan 
iuspirado  por  Meío.  Pero  queriendo  Dios  por  su  pro- 
videncia ,  que  no  se  le  pudiese  justificar  ninguna  de  las 
sospechas  que  habían  recaído  sobre  su  conducta ,  se  le 
mandó  poner  en  libertad  como  inocente  »  y  para  re*» 
parar  ios  .perjuicios  ^ue  se  le  hablan  ocasionado  ^  se  li 
dio  una  renta  majEor  qae  la  hacienda  qué-posaia^  ^ 
Portugal ,  con  nnrpuesto  todavía  mas  aventajado  ,  (¡út 
lo  .qite7  podía  esperar,  de  todos  sus  mefeciiniénios. 
seguída-fiie- Ikriclo'á  la  presbicia  del  Coltde  Duque; 

q[tte/«l  Verle  >  80^  anticipó  á  hablarle  estas  propias 
palabras  :  Ea  ,  caballero ,  ello  ha  sido  un  error ,  pero 
error  con  causa.  Bien  se  acordará  lo  que-me  dixo  en  el 
Prado  :  pues  <  para  qué  pudo  ser  bueno  acreditar  tant<> 
acciones  contingentes Np  se  vé  quales  6&  nos  voiviéroH 
au     y  su  N- -jr  su  N;  (i). 

Resuelto  ya  Meló  á  d^xar  por  la  décima  7  últimt 
«ttz.  á  Madrid  para  solé  aervír  á  si  patria ifempió  por 
tQdo>  y  pasándote  de  rliaboa  i  Londres ,  tnséñó  el  ca*- 
nkia  qite  siguieron  HHicIiob*  gloriosamente  después.  Se 
hallo  en  el  congreso  de  la  paz  celebrada  cntr«  Portugal 
y  la  corte  de  Inglaterra  ,  asistiendo  á  los  Ertibaxadores 
portugueses  con  alguna  utilidad  para  la  reputación 
de  su  reyno,  A  poco  tiempo  se  fue  á  lós  Estados  de 
Holanda  ,  solicitado  por  cartas  del  Embaxador  Tristaka 
de  Mendoza,  >pára  urátirle  y  ayudarle  «iep  el  ultinté 
a|Hreato  de  la  annada  prevenida  para^  «é^rro  de  sé 
patria ;  pero  como^  loa  ^nfos  do'aqiteUái^mbaxada  nó 
permitiesen  á  Mendoza  dexarlos  por  ocuparse  en  el 
arpreato y  gobierno  de  Jos  naA-ios  ,  le  sostítuyó  i>.  Fran^ 
cisco  por  orden  de  su  iVíncipe.  De  tai  modo  dcscnipe- 
fió  esta  comisión  ,  que  en  breve  tiempo  llegó  después  de 
inmenso  trabajo  4  su  patria  ^  llevando  consigo  el  socoto. 

s 

_to  ElBuque  deBfagaiua  ,  el  Maroues  de  Perrera  ,  y  el 
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rd  de  fnas  Importancia  que,  hasta  aquel  tiempo  se  haUiit 
recibido  en  Portugal :  pori]ue  llevó  un  hut^n  numero  do 
nives,  un  regimiento  montadpi^  caUeii^ería,  otroarma* 
do  de  Dragones  ^^ue  después qiiediron  do  á  pie,  y  tina 
.  grao  aBtiéid  de  armaft  y  vituallas  sobre  amellas  per- 
sooas  de  cuenta ,  que  ocupaban  grandes  puestos  en  los 
exércitos  donde  servían ,  y  doscientos  soldados  porhi* 
gueses  retirados  en  Holanda  de  Flindes  ,  India  ,  Brasil 
y  Cataluña.  Por  encargo  del  rey  D.  Juan  acomodo  y 
repartió  los  solJados  mas  antiguos  que  fe  hallaban  en 
Portugal  de  Fi andes  y  Cataluña  ,  para  que  se  apro- 
Techa&en  en  sus  ci^ércitos  ,  librando  así  á  la  Corte  y  á  los 
mioi'stros  de  quejosos ,  y  poblando  las  fronteras  de  Ofi- 
cíales. Sin  empleo  al|uiio  paso  .al  Alentejo ,  en  donde 
sirvió  un  año  entero  sm  que  pasase  en  esta  provincia  co* 
sa  importante » en  que  no  se  hallase  en  persona  ó  por  con* 
sejo  ,  teniendo  tanta  parte  en  la  formación  de  su  primer 
excrclto  ,  cotr.o  tuvieron  todos  los  Cabos  y  Ministros 
portugueses.  Después  conduxo  por  el  rey  no  de  Portugal 
todos  los  pris'oncros  españoles,  desbaratando  mas  parte 
de  ellos  por  la  indu  tria  ,  que  lo  que  venian  por  la 
íiierza      las  armas,  porque  de  mi¿  setecientos  rendidos 
que  le  eniregiron ,  no  entraron  en  Castilla  quinientos 
«Sfn  FÍo/entar  en  manera  alguna  la  palabra  real  Kesti*- 
tuido  á  Lisboa  p  le  fué  mandado  por  el  rey  que  asbtiese 
i  varías  juntas  de  los  mayores  ministros  sobce^  la  £:>rti^ 
ficaoion  de  las  plazas  de  AWntejo  y  designios  de  aque- 
llas armas  ;  cuyo  voto  no  fué  de  los  menos  provechosos. 
Asistió  por  mas  de  seis  meses  continuos  á  justificar  el 
procedimiento  de  Portugal  cutre  los  partidos  ingleses  de 
realistas  y, parlamentarios.  Por  orden  del  Consejo  de  la 
Guerra  formó  el  regimiento  de  las  Torres ,  y  se  cons*- 
tniyéron  por  dirección  suya  las  fortalezas  de  ia  Barra 
de  Lisboa  ,  y  en  la  ocasión  que  podia  aquella  plaaa  re^ 
celarse  de  las  armadas  inglesas  i  escribió  la  defensa  de 
dicha  ciudad  De  manera  sirvió,  á  su  patria ,  que  poces 
fueron  los  negocios  grandes  de  la  gujcrra  y  paz ,  emba<« 
xadas  ,  jurisdicciones,  capitulaciones,  regimientos»  com- 
petencias y  otras  cosas  semejantes  de  las  que  pasaron 
en  aquel  rcyno  ,  en  sus  tribunales  ,  consejos ,  fronteras 
7  conquisitas «  en  ;que  deaiasc  de,  tener  parte,  ya  con 
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8u  p^ttctt  t  Ó  ya  por  conicrencia  con  los  que  los  di- 
rigían. 

Pero  quando  parece  que  era  ya  tiempo  de  recoger 
t\  premio  que  merecían  unos  servicios  Un  distioguidot 
y  tan  reiterados ,  la  v'ú  j  abominable  envidia ,  que  siem* 
preha  tenido  en  laaCortes  su  principal  residencia  i  le  hi- 
zo experimentar  .átales  cdatmidades  maquinadas  por  la 
tnalei'olencia  de  sus  émulos.  Fué  acusado  lisamente  del 
asesinato  de  Francisco  Cardoso  »  y  en  su  conseqüencia 
preso  en  la  Torre  vieja  de  Lisbr»a  «1  martes  19  de  No- 
viembre de  1644  por  orden  de  ia  Mesa  de  Conciencia. 
A  pesar  de  haber  presentado  quarenta  testigos  en  su 
de&nsa ,  que  cada  uno  valía  mas  en  qualidad  y  justi- 
ficación que  todos  los  documentos  qüe  hubo  contra  él, 
no  pudo  lograr  después  dé  doce  años  de  prisión  ya  efi 
la  Torre  vieja  ó  de  S.  Sebastian ,  ya  en  ia  Torre  cfo 
Belén  ,  y  ya  en  et  castillo  de  S.  Jorge  6  de  Lisboa,  que 
ae  le  absolviese  de  una  acusación  tan  felsa  y  tan  man}^ 
fiesta.  Í3espues  de  haberle  despojado  de  su  hacienda 
por  gruesas  condenaciones  ,  fué  al  cal  o  de  dicho  tiem- 
po sentenciado  á  salir  para  siempre  de  su  patria  y  des* 
terrado  al  Brasil  ,  en  donde  Dcrnianeció  seis  años ;  cu- 
ya conmutación  por  la  de  Bahía  ,  donde  estaba  ántes 
destinado ,  no  pudo  lograr  sino  por  empeño  que  hia» 
en  6  de  Noviembre  de  164B  Luis  XIII  rey  de  Fran- 
-  cia  y  el  Cardenal  Mazarino  con  D.  Juan  el  IV.de  Por* 
tagal.  Por  la  propia  causa  fiiéron  ajusticiados  hasta  el 
¿Itimo  rigor  de  las  leyes  tres  hombres ,  lanzado  otro  i 
galeras  para  siempre  y  algunos  desgraciados. 

Estando  preso  en  Lisboa  acabó  la  presente  Historia 
de  Cataluña  ,  y  por  no  parecer  sospechoso  que  un  Por- 
tugués en  su  trage  y  por  eso  castigado  y  vexado  habl*> 
se  en  sus  obras  de  hombres  enemigos  de  su  nación*  mu» 
do  sa  nombre  en  ella  por  el  de  Clemente ,  por  ser  el 
del  santo  titular  de  su  nacimiento^  y  su  apellido  en  el 
•dte  Libertino ,  porque  hallándose  hijo  de  madre  (  Portu* 
gal )  que  fué  esclava  y  ya  libre ,  le  conventa  aquel  sig- 
nificado con  alusión  ,  á  que  entre  los  Romanos  era  rstc 
el  nombre  de  los  hijos  de  los  esclavos  libertos.  Esta  His- 
toria ,  como  se  ha  visto ,  fue  dtdiiada  por  el  al  Papa  Ino* 
cencío  X ,  como  á  quien  debia  ser  juez  en  una  causa 
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jKáblica  que  sería  tratada  muclias  vecen  ante  su  presencii, 
y  habiemlo  sido  aceptada  se  la  mandó  colocüt  en  la  br* 
bliotcca  yatíctnt.  Tal  fué  el  ruido  que  hizo  esta  obra  en 
Biuopi,  ijfÉt  i  poooa  años  de  pnblicarse  fúé  reimpresa 
por  fies  veces  en  Portugal  >  y  no  se  pasó  mucho,  tiempo 
sin  ser  traducida  en  francés.  Fué  tan  excelente  historia*^ 
dor  que  en  la  imitación  que  s¡gui(S  de  los  Curcios  ,  de 
los  Livios  y  de  los  Tucídldes ,  consiguió  exceder  mu- 
chas veces  á  tan  respetables  originales  ,  así  en  la  ele- 
gancia de  la  frase  y  profundidad  del  concepto  ,  como  en 
4a  agudeza  y  discreción  ;  pero  sin  embargo  fué  tanta 
-su  moderación  que  hablando  de  esta  Historia  solo  dice: 
^ue  Jo  que  la  £ilta,  se  la  agregó  de  entereza  ,  porque  6 
6>  mas  no  tiene  otm  cosa ,  que  qiiatro  palabras  que  el 
uso  le  enseñó  í  desar  í  veces  en  su  tugar  •  j  otras  cerca 
de  ^1.  Semejante  Idea  de  sí  mismo  manifestó  ,  quando 
al  quejarse  de  él  cierto  amigo  por  haber  ocultado  su 
nombre  en  esta  Historia ,  le  respondió  :  No  ha  perdi- 
do nada  el  libro  faltándole  mi  nombre  ,  ni  mi  nombre 
hitándole  el  libro. 

Restituido  á  su  patna  desde  el  Brasil ,  ya  mas  be* 
nigna  su  mala  estrella ,  se  ocupó  con  mftyor  desvelo  so» 
lo  en  continuar  6  imprimir  sus  obras  místicas  j  profa* 
aas  de  historia  ,  poesía «  milicia  ,  polfticá ,  moral  y 
otras  ciencias  que  en  el  espacio  de  treinta  y  seis  años 
había  compuesto  tan  diversas  en  los  asuntos,  como  ad- 
miradas por  su  mérito  y  por  su  número ,  pues  ascen- 
dían á  cien  volúmenes  las  imprehas  ,  y  i  muy  pocas 
n\énos  las  manuscritas.  Desde  el  ano  de  i6iS  hasta 
el  de  1644  gimieron  í  un  tiempo  mismo  las  prensas 
de  Varezt ,  Falco  y  Mancint  en  Roma  ;  las  de  £oes« 
jsat  y  Remaus  en  León  de  Francia ;  las  de  Juan  Ste«* 
nop  en  Londres »  y  las  de  Craesbeeck  y  Oliveira  en 
Xisboa.  Fué  tan  inimitable  en  el  estilo  jocoserio  que 
usaba  sin  degenerar  en  pueril  ni  ridículo  ,  que  supo 
criticar  sin  pasión  y  reprehender  sin  ofensa  las  costum- 
br<;s  de  su  tiempo  ,  templando  el  rigor  de  la  invec- 
tiva ,  y  haciendo  apetecida  y  deleitosa  su  censura.  En 
las  mayores  Cortes  del  mundo  concilio  con  su  dis^ 
creta  conversación  el  afecto  de  las  principales  perso** 
Has,  asi  en  calidad  como  en  las  ciencias  que  en  ellas 
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,  florccian.  Fué  muy  estimado  en  Roma  ,  cutre  otros 
•sabios  ,  del  P.  Atanasio  Kírker ,  y  del  Cardenal  Bran-^ 
catl  de  Laurcia ,  y  ea  Madrid  de  todos  los  literatos» 
j  con  especialidad  de  nuestro  célebre  iK>eta  Quevedo 
de  Villegas.  Habló  con  igual  ^e^a  ^ue  ezpcdicioA 
las  lenguas  mas  cultas  de  Europa ,  llegando  i  expli«- 
car  sus  conceptos  delicados  en  qualqsiiera  de  ellas  con 
tal  propiedad  ,  como  si  hubiese  nacido  en  Madrid  ,  Pa- 
rís ó  en  Roma.  Tuvo  conocimientos  tan  vastos  de  la 
Oratoria  y  de  la  Poesía ,  que  compeiian  como  á  por- 
fié las  mas  célebres  Academias  por  tenerle  de  Co* 
Jega  I  siendo  en  la  famosa  de  los  Generosos  de  Lis» 
boa  por  varias  voces  Presidente  ,  y  alcanzando  en  loa 
mayores  certjímenes  Uterarioe  loa  primeros  premios. 
Falleció  en  Liabo»  i  13  de  OcfuiMre  de  1667,  sien^ 
do  de  edad  de  cincuenta  y  quatro  años ,  diez  meses  y 
relnte  y  un  días.  Yace  sepultado  en  el  convciiio  de 
S.  Josef  de  la  Ribera  del  mar  de  religiosos  descalzos 
Át  S.  Pedro  de  Alcántara.  Nunca  fué  casado  ,  aunque 
tuvo  un  hijo  natural  llamado  D.  Jorge  Manuel  de 
Meio»  fiel  incitador  de  las  procreas  militares  de  su  pa- 
dre j  dando  heroicos  exemplos  en  la  batalla  de  Senef 
en  el  año  de  1674,  donde  murió  valerosamente  sien* 
^o  ya  Caf itftn  de  caballos. 
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Intereses  y  discardias  sntre  España  y  Fraih 
^  ria.  Progresos  de  las  armas  católicas  y  cris-^ 
tianísimas  en  Fldndes  ,  Francia  é  Italia. 
.  Ocujpacion  de  Tierra  de  Labor.  Sitios  ^  embes* 
tidas  f  tmas  de  Leucata ,  Fuente  Rabia, 
Coruña  y  Sdlses.  Guerra  y  exércitos  en  Es^ 
fanUy  origen  de  escándalos  y  alborotos  an  Ca- 
taluña. Descripción  de  aquella  provincia. 
Violencias  en  su  gobierno.  Descontento  común. 
Prisión  de  sus  Ministros.  Entrada  de  los  se- 
cadores. Movimientos  de  Barcelona^  Muerte 
del  Santa  Coloma  ,  Virey  del 
^  ' .  principado. 

t.    "Y"o  pretendo  escribir  los  casos  me- 
moi^ables  ^ue  oa  miestiQ»  días  haa  sucedido 
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en  España ,  en  la  provincia  de  Cataluña ,  cu- 
yos movimientos  alteráron  todo  el  órden  de 
la  república,  á  vista  de  los  quales  estuvo  pen* 
diente  la  atención  política  de  todos  los  prín* 
cipes  y  gentes  de  Europa» 

2;  Grandísima  es  la  materia,  y  aunque 
.  la  pluma  inferior  notablemente  á  las  cosas  que 
ofrece  escribir  ,  podia  en  alguna  manera  ha- 
cerlas menores »  ellas  son  de  tal  calidad ,  que 
por  ningún  accidente  dejarán  de  servir  á  la 
enseñanza  de  reyes  ,  ministros  y  vasallos. 

3*  Desobligado  y  libre  de  toda  afidon 
violencia,  pongo  los  hombros  aí  peso  de  tan 
grande  historia.  Hablo  (  dichosamente  )  de 
príncipes,  á  quienes  no  debo  lisonjeai;  ó 
aborrecer ,  y,  de  naciones  que  no  conozco  por 
buenas  ó  malas  obras,  con  certísimas  noticias 
,de  los  sucesos  ,  porc^ue  en  muchos  tuvo  parüc 
mi  vista  ,  y  en  todos  mis  observaorones ,  no 
solo  como  inclinación ,  mas  como  precepto*  • 

4»  Primero  este  xnotivo ,  después  el  tq^ 
mor  de  que  estas  cosas  lleven  y  hayan  de  cor*^ 
,rer  la  misma  infelicidad  que  las  pasadas  entre 
la  conversación  y  memoria  de  los  hombres^ 
me  obligó  á  escribirlas.  .1 

5*    Castellanos,  Franceses,  Catalanes^ 
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dones  ,  iDÍí^$tros ,  repúblicas » |nííiKÍpe$  j  re- 
yes de  quienes  he  de  tratar  ,  ni  . me  hallo  deur 
dor  i  losCos  ,  ñi  espero  me^dsbanr  los  otros: 
h  verdad  es  la  qtie  dicta  >  yo  quien  escfibe; 
<uyas  soa  la»  razones  ^  mias  las  letras ,  por  es^  . 
to  no  soy  digno  de  acusación  ni  de  alaban-^ 
»  :  árva  esta  neligiosa  igualdad  ^  jamas  alte* 
xada  en  mis  escritos  )  al  desagravio  ó  desobli- 
gacion^de  los  que  llegaren  á  leerme  quejo' 
IOS  ó  agradecidos ;  bien  que ,  la-Vadedad  de 
losisucesos  y  Á%)m  jttkbi('á-qoef  lellos  sirvM 
de  ocasión ,  fácilmente  daré  á  entender  com^ 
fio  callo  el  etror  o  alabanza  de  ninguno.  • 

6.  Quieti  t'etrata  ^  taíi'fielinenteí  debe  piiv 
tar  el  defecto  como  la  perfecclo&P:  tampoco 
el  severo  espíritu  de  la  historia  puede  guar- 
^dxt  decoro  á  la  iniquidad  :em{)ero  si^siempre 
^bié$emot^  de  tseiibb  .acciones'  serenas ,  justas 
j  apacibles ,  mas  les  dexáranios  á^'  los  venide^ 
ros  envidia  que  advertimiento.  No  solo  sirven 
á  Ja  república  ^las  obras  heroycas  ,  el  pregón 
que  acompaña  al  delínqueme ,  también  es  do« 
Ofinento  saludable ,  porque  el  vulgo  enten- 
-diendo  rúdaméme>  de  los^masl^^  mas^se  pet^isd^ 
de  del  %ttMi^^  djd-^sastlgo  ^  ski^  ^st  eieva  á  la 
«peraaza  del  preáiio.'         — i     :  .m.: 
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'  7.  Yo  quisiera  haber  escrito' eh  lo^cteAr 
pos  de  gloria  >.ma$  pues,  que  ia^  fortuna de^ 
j^ándole  á  otros  para  escribir  iSrgratisimoi 
^iuhfos  de  los  Cesares  ,  me  -  há  traido  á  refia» 
xtr  adversidades,  sediciones ,  trabajos  y  mu^ 
tes ,  eu  j^a  una  jguerra  como  civil  y  sus  efeo 
tos  lamentables  ,  todavía  yo  .procuraré  contar 
á  la  posteridad  estos  grandes  ^icoatedmientoe 
de  la  ed^  presente  con  t4Uta  claridad  ^  cut^ 
dado  y  observación  ,  que  ,aung[ue  la  materia 
fea  triste';  pueda  igualar  m  exemplo  coa  1» 
.Ín0s:agradabies  y  provechosas...    .    *    n  .V 

8..  Tuyo  la  guerra  presente  de  España,  y 
Francia  no  pequeños  ni  ocultos  motivos;  pu- 
i)licos  ya:  en  los  papeles  f  y  mas  :en  las  xa» 
«es  de  ent^inbas  coronas ;  pero  sin  duda  yo 
Jiabré  dé  contar  por  el  mas;  urgente  el ,  graa 
.-valor  de  una  y, otra  aacioii , ¿qué» no,  oaviendd 
«n  los  térjuiaos  de  la  templanza  .d^e  los,  si» 
|;los  de  sus  pasados,  reyes,  hasta  nuestros  dias^ 
jresultó  algunas  veces  en  soberbias  y  éseándse 
los.  Ayudáronse  del  interés  #  émuk^  d^  la  glop 
jcia  ó  del  dpmihio:,  que  e^  el  espüitu  vivieate 

lc^*vena$  d^l  escido ,  y.  ministrando  la  ve- 
gív¿isd'tn  qn%iU,Mttxfaleia  puso  estes,  dos 
famosas  provincias  |  mviisíba»' J9»^ 
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CeK<^ , mismo  que  debía  servúr  á  U  má» 
t»d  y  alianza  ,  eyasobro  tóipr  se- fundaba  k 
qiieja  ó  ú^uria  v-de  ;tal  aiárte  ,  queuü  laxon* 
ítmiÁaá  de  reügion,,  al  los  vínculos  Je  la 
wagre ,  ni  \a  bondad  y  yiEtni-idei-  ks  prínd* 
pgs  ,  áié  íteteBt*  para  oonfornaaí  sus  ánirac» 
^  líO»  de  «HS:  jninistros »  aun-contra  el  clamor 
\miversai-de  Ips  vasallos ,  que  ó  méoDS  infor» 
inadüs  de  los;  ,r««itimieiito«/Ó5«Én<»  sensi- 
U«6  ea  eUos  ^píd^lkameatc  pediaa  y  deset^^ 

* 

bia  k  past  '  ■  .        ^  •• 

;9.  Ptópusiéron  cosnseguíáai-.'pM  nwdk 
de  la,  giiai»,  féráoadidos  de  otros  exemplos» 
y  después  de  vatios  casos  con  ^  cada  uno 
ofendia  Ja  nusma  justificación  que  mostraba 
.  querer  defender ,  comenzó-  á  temWar  Bm  opa 
de  los  esifnendos  -y  aparatoi  de  Armas ,  que 

£sp«moles  y  Franceses. 
.  JO.  Mostrárome  el  año  de  sdsdento» 
tt/ánta.  y  cinco  las  banderasi  de;tiancia  íoxmir 
dábles  á  todo  el  País  Baxo.:  fué  roto  el  Prín^ 
cipe  Tomas  de  Sabaya :  enttirdn  en  Tirl». 
fnon  ,  sitiaron  á  .íoiraina  ,.a>a««iaj»ron  á.Bnif 
lélasy  á.Italisi ♦embestida  Valeucia  del  Poi 
f  ü  Yaltdliiía.  ocupada  con  otros  algum»  «í- 
tesos  favorables  áJFtaaceses  i  pero  no  sia  deir 
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cuento/de  los '^españoles  ,,quc  no  con.ménoi 
dicha,  penétwronp  Fn»e¡a  ^gaiáron « la'Cft^' 
pella,  Cha^leti  Landj^pxy^ Corbía  eo  1» 
Picardía  r  desearon  Pari^  ,  d^aféndiéron  la  mis-^ 
iña  Valenicia ¿sitiada i,  y  poéaí'díesfpiues  (de^es-* 
perándo  de  mayof  €mpraa)»jse!faiáén>n  doe» 
¿os  d^  ^as.  islas  de  San  Honorato  y  Santa 
Margarita,  rr  b  cixip  -,  '     .»r/,  a./  th  '      ^^  mc 

•  i  ,]tt.  '  'JBjesi  jy^t  .»irotacisittMP  (eir  >fa^o  dú'V$ 
guerra  ,» xnasí^eageodido  ¿co-iliarj  aaimos  acomo«^ 
dados  á  toda  ruina  :  así  creciendo  di  enojo  ea 
labú^itradJcdoÍL*^  Jbs  hotó  ent4Íhces 

antes  $ola  C2^umba  la  ira«  .  - 
r-^-  12.  CcntinuósQ  C9mo- externa )  aque- 
lla inquietad  por  oisi  dos  años ,  sin  <\ue  'los 
pueblos  vecinos  4e£$paña  y  Francia  llegasen 
á  exp^rimenur  sus  costosos  movimientos ,  por^ 
ique  aunque^  ke  "gtmrdaban  con  ctíidado  ton* 
neniante  ( &eguA^  la  deben  hacer  los  \que  no 
-quieren  hallarse  en  el  súbito  peligro  )  toda- 
vü  de  una  ni  de  otra  parte  ie  habia  dado  has« 
ta  aquel  pufitor  rocasion  al  ^escándalo,  Alteroso 
/en  &n  el  temperamento  de  todo-  el  cuerpo  do 
las  dos  coronas ,  y  comenzáron  á  padecer  lof 

efectos  de  su  dolor  sus  siienibiK>s  íkM  apartados» 
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*         "Erá  aquel  año  Virey  de  Navarra 

D.  Francisco  de  Andia  é  Irazaval,  Marque» 
Yaiparaiso  (  hombre  que  jamas  excusó  de 
Jiacttse  agradable  á  aquellos  de  quienes  de* 
pendía^,  había  descubierto  en  pláticas  y  escri- 
tos en  ^1  ánimo  de  D.  Gaspar  de  Guzman, 
Conde  «Duque  de  Sanlucar  (  portentoso  favo* 
seddd.del  rey.  Católico)  cierto  genero  de 
contrariedad  á  la  corona  francesa  y  acciones 
del  Cardciial  Armando  Juan  de  Plessis ,  (  di- 
dio  comunmente  Kichelieu)  primer  ministro 
también  de  aquel  reyno  ,  y  sobre  todos  vali- 
do de.  Ja  .Magestad  Cristiantsima  :  juzgo  que 
el  m/^or  caaiino  de  introducirse  en  la  volun- 
tad  del  Cpnde  era  facilitarle  los  medios  de  la 
venganza.  Negoció  secretamente  los  empleos 
dfií  las  arsias  españolas  >  y  de  improviso  bax6 
los  Pirineos »  seguida,  de  algunos  trozos  de 
gente  mal  armada ,  á  que  dudamos  llamar 
exérdto;  Entendiéronlo  los  Franceses »  quando 
se  hallaba  ya  destruyendo  y  ocupando  á  Sibu* 
ro ,  San  Juan  de  Luz,  Socoa  y  la  Tapida, lu- 
gares de  la  Gascuña  en  la  tierra  que  llaman 
de  Labor  f  qué  es  aqúella^  que  yace  de  osotra 
parte  de  -los  Pirineos ,  y  se  termina,  á  po-. 
niente  con .  el  mar  Cantábrico*  Era  el  poder: 
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del  Valparaíso  mas  proporcionado  ^  de$cui« 
do  de  acuella  provincia,  que  no  á  stis  fuerzas: 
recogiéronse  los  que  se  retiraban  de  :lá  cam*' 
paña  á  £ayona  (piimera  ciudad  de  la  Gascu?"* 
ña  puesta  ,al  principio  de  las  Landas )  :  in^  * 
tentó  ganarla  por  sorpresa ,  desvanecióse  m 
designio ,  porque  habiéndose  detenido  ántes' 
en  lo  que  no  tenia  dificultad  ,  hitó  primero 
k  ocasión  ^  que  el  Marquen  se  váliese  de^ellap 
Volvióse  en^  fin-  forrado- de%  las.  prermcioneir 
que  ya  hacian  los  Franceses,  ¿xecutólo  ^pocoi 
dias  después  de  su  entrada ,  sin  que  de  su  em-í 
presa  se  luciese  otro  efiscto  ,  que  haíber  lla^*'  * 
xnado  la  ^guerra  hacia  aquella^  parte  'danda* 
no  convenia.  Presidió  los  puestos,  obligan*^! 
do  las  armas  de  su  rey  á  mayores^  empeñes/  > 
£sta  diversión  impractícable  (según:  después^ 
la  acusó  la  experiencia )  podramos  contar 
por  el  primer  paso  que  dio  España  en  su:, 
misma  ruina  ,  porque  de  ella  tom^bn  motí«^ 
vo  todos  los  sucesos  y  accidentes ,  que  poca 
tiempo  después  turbáion  la  serenidad  del  es* 
fado. 

14.  Grecia  la  oposición  de^parr^  de  Io§ 
Franceses  por  cobrar  sus  lugares ,  y  cada  día 
se  recoioocia  mas  en  España  el  yeijro'  de  ha*' 
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leérselos  retenido.  Intentaron  enmendar  el  Je-» 
tórden  pasado  ,  y  trassároü  otro  mayor  pam 
x^aiediar  el  prixcuera  Pareció  se  debían  dexar 
Jos  puestos  ocupados  en  Francia ,  y  se  obró 
h  rkltada  con  tan  poca  atención  como  la  em-^ 
presa.  No  hay  caso  monstruoso  á  los  príncH 
píos  y  á  que  no  .^gan  fines  desordenados.  Keti^ 
x-áronse  los  Españoles  á  tiempo  que  solo  su 
elecdott  podía  obligarlos  ,  desando  de  la  mis^ 
^  joa.  si^erte  tque  estaban  l^s-  fortiñcaciones ,  qué 
habían  fabricado  con  gran^  peligro  y  dispen* 
éio  4  é&átoñ  W<  pm^MoflieSw  y  vhreres  préve-- 
BÍdps  para  su  misma' defensa,  yio  que- es  ma^ 
mucha  parte  de.  k  artillería  rcosa  que  por  ia- 
creíble  á  los  Fi  aaceses^  con  temor  gozaban  de 
m  utilidad. 

15.  Pasó  «ad^aiaíte  la  atención  y  deseo 
de  venganza ,  cpn  qu&  el  Conde  Duque  dis- 
pDñia  Inquietar  y  ditrertir  á  el  Richelieu  efl. 
la  paz  interior  de  su  provincia  ^  y  de  los  in-^ 
teceses  que  mostraba^  en  la  guerra  del  Artois 
y  Lombardia,  j  /        í  ' 

16.  Juzgóse:  que  la:  Leócata  ,  postret 
lugar  del  Languedoc ,  ó  por  r^uis  vecino  á 
3£spaña  ,  o  también  por  mas  descuidado  de  las 
mroias ,  podia  ser  a  propósifiO'  pava  la  embes^ 

\ 

'  Digitized  by  Google 


tída :  encargóse  la  empresa  á  U.  Htmiqdt  étí 
Aragón ,  Duque  <le  Cardona  y  4^  Segorbe^ 
entonces..  Virey  de  Cataluña  ,  para  que  asistí* 
do  del  Conde  Juan  Cerbellon ,  ilustre  sol-, 
dado  Milanes ,  con  buena  parte  de  in£intería  y" 
caballería- obrasen  la  ¡nterpresa  p  sitio ^sMue^ 
se  necesario)  casi  infaliblemente^     »  :    , :  •  ; 

17.  ,Fué  sitiada  JLeucata,  porque  k  ocá« 
sion.  no  dio  lugar  á  que.,  apretase  por  téc^ 
liHiios  ni%  Jbreves  y.  después  qi^e  (  á  juicio 
de  los  Espaiíoles}  no  pedia  resistirse  fué  so-' 
corrida  por  los  de  ISíarboca  y  Tolosa  tsm  Dsa^' 
^mente;,  que  siendo  loa*  Católicos  aconiietidost 
en  sus  mismos  quar teles >  fueron  rotos  con: 
gran  péod^a.  de  gente  j  pequeña  nota  e&i 
la  opinión, 

r.  18.  -  ríNa  tardó  muchb  el 
tianísimo  en  Jar  vista  ih  provincia  de  Gui- 
piizooa  y  gobernado  por  Henrique  de  Borboiiii 
J^ríncípe  de^  Candé  ( lK)mbre.  en  todos  ^tienir. 
pos  mas  .esclarecido  ,  que  afortunado)  :  pasó  loe 
linderos  de  la  Francia  con  poderosa  mano  ^ 
4:  la  i^ei  obedecían  liaa^ft  i^nte  mil  comba- 
tientes. Viendo  Españ^  entonces  las  lises  de 
sangre  ,  que  ya  la  antigua  paz  y  deudo  ha- 
Uan  \cue]tO;,de  oro  /sitié  á  l*ueiite  BJabía,  plart 


ta  de  opmion  cnla  Cantabria ,  y  después  de 
un  rignroto  asedio ,  perdüá  la  einpresa:^  tVpó^ 
der  y  los  intentos  ^  habiéndola  socorrido  (con- 

tra  toda  esperanza  )  los  exércítos  de  D.  Juan 
Alonso  Henriquez  da  Cabrera  j  Almirante  dcr 
Castilla ,  y  de  X),  Pedro  Faxardo  de  Zúñiga 
y  Requesens  ,  Marques  de  los  Velez  ,  por  la 
industria  de  Cárlos  Carácblo ,  (Marques  dé 
TorxecQsa  ,Í5u  JVÍaestre  de  Campo  general» 
^  19.  Eq,  este  estado- se  hallaban  los  aego- 
¿os  de  la  guerra  interior  de  España  al  fia  del 
año,  de  seiscientos  treintany.  x>¿ho  (.  et^qntf. 
entre  todos  pudo  llamar  dichoso  aquella  mo^ 
narquía')  ;  pero  aunque,  sus  ^^nuas  triunfaserf 
maorjos^\  érales  imposible  poder  cubrir  y 
asegurar  las  provincias  41&tantes»  Con  esta 
ocasión  la  4iiviéron  los  Franceses  el  año  si- 
guiente de  ocupar  á  viva  fuerza  el  castillo  de 
Sálses  ^ dicho  de  los  geógrafois  Salsuke  )  y  íil^ 
tima  plaza  del  rey  Católico  en  el  condado  de 
Roselloa  ;  no  pudo  resistirse  á  k  furia  del 
contrario ,  que  añadiendo  al  valoi  natural  la 
injuria  del  suceso  de  Fuente  Babia  ^obraba  ea 
Sálses  como  desconfiado  y  como  valeroso.  Ga- 
nóse en  pocoa  días ,  mostrando  la  fortuni  njar 
aquella  vez»  comO  no  vinculó  las  victorias  ^4 
ninguna  nación.  '  '  • 
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t '  a  o»    la'biaárria  española  ^  cMltii:  el- cxk  . 
ntin' $e!mmiento.de;los  prácticos  jpe^iiD  áccM 
sejabaa  k  guerra  aquel  aúo  por  ser  ya  los 

uXtmo$  meses  de  seiscientos  treinta  y  nueve¿ 
80  se  acomodo  ¿  sufrir  tm  cortó-e^do  ése 
iuaar  (m;isl  rostro,  de  su  repubUca^^^  (eisimo  á 
los  ojos  de  los  atrevidos,  niuchp  mas  que  á 
h,  coQsideradpn  de  los  cuerdos.  >  ^  '  \\ 
2>  !•  Armó  grti^  ejército  icl,  rey  Catá¿ 
lico  ,  cuyo  niaudo.  enu;egó  á  Felipe  Espinóla, 
Marqués  de  los  Ralbases ,  Comendador  mm 
3^>r.de  Castilla  ,*ao[tie.  poco  antes!  lüiÁ^  dtxaám 
el  leposo  de  .su  república  Genova  r  en  que 
también  se  había  empleado  poco  después  do 
grandes  ocupacioQjás  :de  h  guersüa*  Siendo  F# 
lipe  hijo  ^dd  Ambrosio  ,  discípulo^  de  aquei 
gran  maestro  ^  ¿como  se  puede  .creer  habrá 
¿litado  á  la  kerenciá  de  la-^angre  y  de  la  dc^ 
trina?  con- esto  juzgo  llamarle  digmsinia  ce^ 
pitan  del  príncipe  .  que  quisiere  .  servir.  f  í 
'  2  a.  Lá  plaza  fortificada  nuevamente ,  g<i^ 
beráada  poiiJiomhre  experto  qual  era  Moor 
^eur  Espernaa  *  á  quien  fué  eucoiuendada  su 
defensa ,  la,  sazón  del  ^i.o  extrañísima  al  ma- 
nejo de  las  atihas',  el  grueso  del  ^eéretta  ei^ 
fiaiiol  formado  de  gOQt^  m^  lu^t^osa  que  ro* 
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tdsta  9  to3o  'jolito  fué  cansá  de  que  se  dilatsik 
%e  el  ¿ido ,  y  de  que  las  tropas  Católicas  fue* 
ten  heridas.de  tenibles  enfermedades.  Hubo 
^   €0  £ii  de  rendirse  la  plaza  ^  capitulando  log 
franceses  briosamente   obtuviéron  con  todo, 
el  castillo  de  Opol ,  fuerza  poco  considerable, 
y  (jue  por  cosa  sin  nombre  olvidáron ,  ó  disi- 
mulároi^  Jos  Españoles.  Ahora  lo  podrémos 
advertir  no  sin  misterio  j  poi^qiie  parece  que 
ta  haberle  dexado  obediente  á  Francia  y  se  de* 
JBoto  k  posesión  -  que  su  rey  conservaba  de  to* 
da  aquella  tierra ,  qac  poco  después  la  había 
de  llamar  Señor. 

t'  11%.  Casi  en  estos  días  la  armada  naval 
~  del  Cristianismo ,  á  cargo*  de  Henriqne  da 
Sordís ,  Arzobispo  de  Burdeos,  dio  fondo  ea 
la  Coruña  ,  que  pudiendo  destruir  ,  se  conten* 
to  con  amenazaré  Detúvose  algunos ,  emba^ 
tazada  quizá  en  las  mudias*  ocasionen  que  $9 
le  ofrecian ,  ó  de  abrasar  la  armada  Católica 
^ue  se  hallaba  en  el  puerto,  inferior  a  su  nu- 
nero  y  fortuna  (mandada  de  I>«Ix)pe  da 
üoces^que  el  año  ántes^habia  recibido  iu* 
cendio  por  el  mismo  contrario) ,  ó  de  escalar 
la  plaza ,  que  «mque  bien  guarnecida  de  sol* 
dados^  lio  pudiera  rtsittirs&á.iu^  dafio  grande 


^  14  • 

Mjc  ¡aXtsL  de  smoidoaes.  £a  medio  de  esta  du^ 
da  .se.  .levanto  un  gran  temporal  contra  el 
WIS9  de  naturaleza »  cuyo  brazo  /  peleó  por  Es^ 
paña  9  gobernado  de  la  Divina  Providencia  » 
pbligola  el  viento .  furioso  á  que  se  recogiesd 
en  sus  puertos  con  mayor  espanto  que  peli- 
gro» Reparóse ,  y  salió  á  navegar  segunda  ves 
]a, vuelca  de  España :  asombró  toda  ia  jcosta  do 
Vizcaya ,  y  desembarcando  en  las  quatro  Vi-i 
lias  f  arruinó  á  Laredo ,  lo  intentó  en  Santaa^^ 
4er  f  abrasó  sus  astilleros ,  y  afaienazada  nue<4 
yamente  del  tiempo  .  aun  mas  que  del  enemi^ 
go  que  ya  salia  á  buscarla  con  la  infelicísim» 
flota  de  Antonio  de  Oquendo »  se  .volvié 
á  Francia  poco  rica  de  triunfos.  , 

34.  La  .  variedad  de  esta  guerra  ^  dife-' 
TOite  todos  i£os,.fiié  causa  de  que  laa 
tropas  y  exérckos  del  rey  Católico  hubtesea 
d^  revolverse  mudm  veces  de  imas  provin-^ 
cias  en  otras ,  conforme  el  enemigo  mostraba 
querer  acometerlas ,  y  que  4  estos  sus  ir&oÁ* 
tos  y  pasages  se  siguiesen  los  robos  ^  escanda^, 
los  é  insultos ,  que  trae  consigo  la  multitud 
y  libertad  de  los  exérdtos.  £¿  otras  partes 
llegaban  á  ser  con  mas  exceso  insufribles  por 
la  larga  existencia  oa  ella;i>  de. tai  suerte,  qua» 


tinos  y  otros  pueblois  no  cesal>aii'  de  gemir 
con  el  peso  de  la  molestía  en  que  los  poniaii 

6US  armas  propias*  Era  de  todas  Cataluña  ,  co« 
mo  la  mas  ocasionada^  las  mas  añigida  pro* 
rinda. 

25.  ^  Habíanse  mostrado  los  Catalanes  á 

los  principios  de  la  guerra  con  demasiada  tem- 
planza :  primero  tuvieron  intentos  de  que  se 
les  iase  la  defensa  de  sus  plazas ;  fundábanlo 
m  su  práctica  y  valor ,  atentos  á  aquella  má« 
xima  de  la  naturaleza  :  de  que  cada  uno  saba 
lo  que  basta  para  su  conservación :  ofrecían  no 
perdonar  á  gastos  ó  contribuciones  en  beneá« 
cío  de  su  república ;  aseguraban  al  rey  qual-  , 
^iera  invasión  por  aquella  parte :  esquivá« 
bame  de  que  entre  ellos  se  introduxesen  ar* 
mas  extrañas  ,  juzgaban  como  extrangeros  los 
que  no  eran  ellos  mismos ;  en  fin  pensaban , 
que  en  ofrecerlo  así  ^  servían  al  príncipe  y  á 
la  patria. 

2  6.  Hízose  esta  proposicipn  impractip- 
ble  á  los  Consejos  por  algunos  respetos,  to- 
dos encaminados  á  la  poca  satisfacción  que  se 
tenia  de  los  Catalanes ,  de  quienes  el  rey 
conservaba  alguna  memoria  cerca  de  la  én- 
tema  fon  que  habia  •  sido  tratado  el  año  d^ 
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f eisclentós  trelíita  y  dos  ^  quando  fué  á  (xlc^ 
hnt  sus  Cdrtes*  Ayudaban  esta  poco  digna  re« 
cordadon  las  diligencias  del'  Conde  Duque  ^ 
hiHuanamente  of^Adido^  de  que  la  nobleza  ca« 
talana  y  buena  parte  de  la  plebe  se  declara- 
sen etí  favor  del  Alntiraiilre  de  Castilla ,  quan* 
do,  en  Barcelona  s^cediéron  las  contiendas  exí- 
tre  el  mismo  Almirante  y  el  Conde  Duque.  Do 
otra  parte ,  Gerónimo,  de.  Villanueva ,  proto- 
notario  de  Aragón  ^  favorecido  del  Conde  f 
.  ^i|npoco  daba  calor  á .  los .  negocios  públicos 
del  principado*,  ó  fuese  lisonja  á  su  dueño  que 
reconocía,  desaficionado  ,  6  venganza  particur  - 
Jar,  á  ^^e  le;  llevaba  sU  propio  afeao» 

2  7,  •  Juzgándose  el  zelo  sospechoso ,  si* 
guióse*  naturalmente  á  la  duda  el  desagrade- 
cimiento ;  de  modo  que  á  un  mismo  tiempo 
aquella  atención  que  no  se  tuvo  á  su  servir 
tío  ,  desobligó  á  los  Catalanes  de  proseguir- 
le  f  y  puso  á  los  ministros  Reales  en  cierto 
género  de  desconfianza.  Y  si  por  entonces 
aquellos  no  justiíicáron  su  intención  afectuosa 
y  sencilla  ,  estos  no  dexáron  por  lo  ménos  de 
medir  y  observar  sus  fuerza^  para  lo  venidero» 

a  8.  En  esta  opinión  estaban  las  cosas 
pühlicas  del  principado ,  quando  llegó  la  quc:- 
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Sákes;  pedia  da  seoesidaid  prooú^i&o^.reai^ 
jdio  *  y  no  se .  hallabaii.  en  Casulla  todos  los 
«edios  Lpix)piadonados>  á  'la  gisemt.  Pareció 
que  esta<'4iQSÍ9ba  bahóa  lie^jer  la:  pkdM  de 
io^  adonde.  se.daiia  á  conocer  la  fintea  de 
Xl^atáluñá  ,  poique  de  su  .^écdida  6  de  su  gar 
ffíiaaauuvempxerwib^  ^  -ayo* 

wiándiffl^  dií  ^Uos  p>mo,dé  buenos  vasalk>$,  y 
dándoles  por  otia  p^i te.  causa  á  i^ue  tsmpla* 
sedasiuorgidlo: ,  afaariemia:  ^ :  fbirzft¿  ,  ú  *dci^ 
1^  sfoaul'dlltls  los  qus  pcetendiaa  amiguar 
-alguM-^ospecba.  .Go¿  esta  ocasión  concedié- 
xou  una  cotncijpiaidad  conr  el  Espíndlaí  M  A 
•jntttfto^^ld -'empresa 'al  Ti/^imy  de  Cataluña: 
im!2  'm^esí^^tfcmpo  Jl^  Dali^au  de  Querak, 
.Gqnde       Santa  Coloma,  <jue  algunos  años 
ioítm  foé*  reputado  por -.atsnittiina.  tep^blko^ 
y  como  -tal  ^qil^jíido.  de  sa<  pueblo.- 1''"'"-'^'  « 
i     29;   '  Con  esta  elección  se  consiguieron 
:asaz  partica]»es  servidos  ,  porque  los' Cátala* 
•liés  ;'ó¿ya*'dÍvidados  .del; primer  d^sptfcíe ,  ^ 
.'solicitados  por  la  industria  del  Conde,  ó  tam- 
.bien  ,  poKjue  las  quejas:  de  lo£  príncipesíe»  los 
-hombfes*  no  áurán  niasride  k  (fue  ellos:  mte* 
noo^i&^i^  jpe^mitea  y  acudi^r^  vivamente  á  k 
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?oc»ikm  era  ghiása  iiásero' dolvtiriloiíy  co*. 

.piosisiioa .  pro visioa  á/^  Jiuvcre^^  cuéntase  /  este 
por  el  mas  abundante  exér cito,  que  España 
formó  dentro  de  sí  ^  cuya  prosperidad  sei  fxxat 
do-sóhce  la  industoa  déL-ios  Gatálaaesé  J-'. 

«ConcurrtejDon:  al  servidQ>.d^  :S^ses 
grande,  parte  de  la  nobleza  yi  xni^dia  de  la 
-plebe.:  ,lo6  xDisoior  Castdiasios , .  ¿Qí^atmoea 
^  .lg&  jextremos..del  principado  ^  ^tknaá  ea 
treinta,  mil^  pLizas  las.  que  pagó  y  mantuvo 
CatalqBa\*eti  les  ^terineibt  .^ie-ditrói^^l  ti- 
ijÍ9  >  haciendo  repetidas  levas  deiin£utt3dna^y 
Continuas  conducciones  d^  gastador^ ^paíta^  ma- 

:  ^¿%Uy  Tanto,  fué  í  el  icau(kl;  con  ;i^^ei^aro 
'  ^en  la  empresa ;  y  icon  la  misma  proporción  qua 
.ayudó  al .  ¿úmero ,  sirvió  tambieii  :ú  peligro. 
.tiltUáiaanse  en  el  finuie  1^  guerra  por:  todas  sus  . 
provincias  muchos  huérfanos  y  yiuda&^  cuyos 
padres  y  esposos  habían  servido  aLalimento  do 
squeUa  bestia  insaciable  que  lé  .rátenta  m 
safóte  de  los  hiimanos/;  sus^  llantos,  y.  da* 
m.Qies  .  cargaban  sobre  su  añigida  república  , 
qüe^':  lastimada  de;  ellos^  mvo  jpoco  lugar.* die 
alcigarse.  con  los  vivas  del  triunfo  .  .que  in* 
divisiblmente  .gozíúia  Qastilk^  €0^   si  so* 
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lo  ella  hé^Mf  imettáéo  «1:  Aplauso:  "  '  ^ 
-Vi'  ft»  hoi  CMsüa&es  pdCó  acostumlradot 
(ea  k  edad  preswte)  al  servicio  militar  de  sus 
fánci^es ,  juzgaban  por  de  singular  fineza  sus 
ibpkos ;  <)é(e  ida-dttda  parMieran  g  andes  auh 
ta  las  nacioaes  mas  belicosas  y  opulentas.  Con  . 
•SCe^  ápredo  esperaban  atentísimameaie  loi 
pr^ftios  Y  ^^íftíaStí^  j  por  ser  cosa  natm 
fil  que  el  mérito .  engendre  la  esperanza.  Y! 

^uánto^  después  Uegáron  á  publicar  los 
servicios  de  aquelk  nsooií,  Iw  acordaron  &Qf 
Mde  la  queja, «to  les  fiiltáti  el  consuelo  á 
tiempo  (pie  se  excusara  la  descon£anza ;  em^ 
pero  ,  ó  fuese  ijue  los  ministros  á  cuyo  car- 
gt>  estaban  totas  informadones  ,  tardasen  eii 
Jtticerias  al .  rey  t  6  que  juzgando  diferente- 
mente  de  la  acción,  contasen  la  deuda  por 
de  menor  ttúidbd  i  6  que*  ftiftbieü  (como  sa^ 
cede  en  las  cortes^  aquel  expediente  no  ha^ 
{lase  en  los  ánknos  la  sazón  y  fuerza  que 
las  mas  veces  Éalta  en  lofe  hégodos  agenM 

afmo  ú  é\  pagar'jrarTidos  y  obligadones  nú 
ftiese  el  mas  propio  negodo  de  los  rej^es)  y 
se -determinase  para  otro  tiempo  el  premio  de 
siqüeUa  gei^.il>icen  ellos  (y  la  verdad  Id 
CMifiima)  ^ue  iLO' solamente  tardaron  las  m¿x^ 

* 
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cedes  y  gracia$ ;  ;pem  ({mm  mligeroi  i$j 
^  ágradedisáento  de  sujS  .^d^r^IrecQfipcié- 
ron  jamas ;  y  g»i4u4a»  sÍ8lti:M ;  íesbii»^  co^ 
artificio,  la  su^m  que  y^íilo;  il^  fpí^¡fi^ 
do  á  otros  fines  ^  ordenó  ^ije;  él  Híi^sprecfo;ráif 
mayores.»  diii^iiilasis  MfMÍllbr^tMáa^fiitil^' 
gaicion  ;  esta.:  eíp^rigngia  V.plvf4  á  <4|spef»ars,i^ 
ellos ,  sino  un  arrepentimiento. .  do^  ipfe^<i| 
un  propósito  d0  no'  temm  ^ft^ef^fi^étit 
(os  segunda 'yq9i^  :fojrtunaiiaác6i4.€omw  4i 

.  iifiteraor  desconteíitp .  jntrg4i>tíd9  ,cm,  4.  á^tMM 
todos.  Si  jlegasen  á.  cosw)qeyr  1q5  príncipe 
que  barataxBeat9ücttn^]Qm-4^,iafid  lo%^ 
salios ,  y  Iqt  ^¡|}«:J^)¡.^ue.valei .  el .  a^l»us<í 
versal  de  las  gen^tes,  ningiiíiQ^ll^a$g  á.s.ej: 
ndso ,  quantQ  .i^es  4  por^^ek  ingratí^    , '  .rd 

 33-.  No;  s«i  jj^agabaAntodí^rifH  p$*  Mlkrf 

das  las  CQSas  de  Erancia  coa  ci^raízi^jb 
i^e:Sálses ,  porque.  d^spu^  de  ju  cobJ-Q-^ 
quedaba  la  ga^e^ren  el>.iMM»o  '«(t^iip  Jltit 
antes  de  g^di4a  ;^u  victiwig  tsg^en  feaUi 
dado  ocasión  á  piayores  |)Qiasaigieí^tps  en 
Conde  Duques  t  qi}e  ya  eqfféoc^  juzgaba  >pQlr 
corta  felicidad  splp.^a  iX>xi$^iLVjagi>j|L  dí^-it^iMOr 

'  perio    el  inyie;no  riguroso  ,  la  .^ei^ie  (uig^ 
da  y  cnfenw., 4^1  trabajo  deja ;.(;^|)a^ 
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mnenfó  pedia. lagar  de  ciua  j  descanso  :  las 
eanraaeacbg  ¿o  perinioaii  se-  apartasen  tanto 
las  aunas  ^  que  ks  tropas  ¿icsen  reducidas  á 

Castilla  9 :ai  su  g^^aa  desmayo  daba  tiempo , 
jjfara  que  se  pudiese  pensar  el  modo  de  acó* 


<^  34.  .£a;jesta.coBSÍde£adon  ordenáron  el 
Espinóla  y  Santa  Goloma.  que  ^  guarnecidas  las 
fimaá:d»  im  fidMiaíni  confi3iUw:pedian  las  oc^ 
sífíná?s  w<»Qf»rn5gi6 1  .Ifi  restante '  del  exércko  se 
wpaiti^  ^or  el  pais  en  varios  quarteles  se« 
gm  la  capacidad  Üe  los  podilies»  Salió  eoa  ce«, 
SQÍuci<>n  iMlckíaMna  á  lo^iGatalahes ,  qué  Iuh 
bian  ssátidp  el  pasado  hospedage.x:on  gran  pa-i 
óbnda  ,  esperando  rqué  con  la  mejora  de  las 
ataaias  GiioIícas'SákfariaB  de  grán.opreskm,jÜM 
liándose  áp  das  «jnjlicias  que^t^ntos  años  iu^ 
hián  agasajado,  cqntra  su  uatuial  y  perturba-^ 
abn  de.  sus  ^ftiaanif,  /EdnffMurb  viendk)  que  nnet 
vajneiuie  ae  cómiiniafaaa»  á .  yoiaodar  para  pro^^ 
seguir  .la  güefia>  nó  se  haUaba  entre  ellos 
Jlomfar^  algiina  y  que  .eou/ templanza  supiese 
llevar  ftqiseLaÉKaUiBte^a'^^  pocoiUAgu?^ 
^o  podria.  résástm     al        '  .  "  d 

^  '35*  '[CiimpUcbe  jen  fin  la .  dfepostóon  di?  ^ 
las.icabfls:,>y:)  init  iTataktiWL  qnd  y*  obpd^oian 
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antestábiocús  qw  tteutos  ^tíuiimi  iMinaty 
te  peso  por  xunev»  partida  ot^  el  gran  mmtm 

xisl  de  sus  agravios»  .  »      - .  ¿ri 

36.  Faso  adelante  el  dañtt^  porque  hai^ 
liándose  las  rentas  liealeSvCn  '  suina  zpá&bo'^ 
procedido  del  contiouado  dispendio  de  k  guer«i 
la^  siguióse  que  los  socorros  ordinarios.de  los 
toldados  oa  coccifSOT*  entd&cta  ;Cob  áqnclUí 
ikguaidad  yamckxl»fifM  ptd&  la^ íiádible  oe^ 
cesidad  de  los  exércitos.  Era  íwcz»  que  á  la- 
falta  común  en  que  se  hallaban  todos  f  se  si^i 
guíese  imeira .  mqúmud  y  dísoot  h9ít 
bier^do  tomada  tantas  veces  motivo  en  la  amr 
bidón  y  dcaiasía ,  no  era  mucho  que  cntón-? 
ees  se  ocasioime  iCii  la  vmeria  y  fa>mfcre:.dis^ 
k'^ente»  Llegaban  á  Barcelona 

y  á  los  cabos ,  y  al  principio  nó  ^recíérob 
erra  oosa  que  alguna  aqueUdis  ofdiaariad 
contiendas  entre,  soldados  y  .paisanos>^  achaquo" 
para  que  mguna  prudenckr  baUó  remedio» 
'  37.  •  Carecían  cada  instaatr  ks  oirtás  y 
ks  quejas ,  ya  ^4os  jmwjXQS^'ée  k  provin*^ 
cia  9  ya  de  \  los-  soldados^  del  e^^cko;  Queja-* 
bansé  estos  oprimidos  de  su  continua  misqria, 
juzgando  por  etceshro  tndMjo  el  ^sfoc^  ))ade* 
cian  I  quando  loa  enviaban  al  uiegpaPSQ  ^ 
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Mban  la  durezá  <k:sus  patrones  y  aun  su  so«t 
fattUa^  gbe  lofe  tmAtm'  catm  wtskmm  >  na 

ccuna^  compañeros  ¿  jiM^icabaa  su  ca^iia  coa 
^  no  pedían  mas  de  lo  lidio  (su  gran  ^prie* 
to  podi¿>«r«l«l  hkmthpmntf  oottt  ^xu¡qme< 
m,  deiBostxadoA  oficiosa).  A^iollüs  se  fiuejaf^ 
ban  de  la  insolencia  núlkar  ,  representaban  su 
codíoB:  ye  trato  «ioientísfano »'  hacbm  memoria 
del  jii6ifiiieato  pasador  ^decba  que  da  pahotn 
ja  y  no  su  impacienda  ia  rehusaba »  que  ellos 
acudían  aun  con  mas  de  lo  posible  ;  pero  que 
la  ingnttióid  y  libeitaá  de  dos  huéspedes  aho^ 
gaba  todos  ios  medios  de  su  industria..  - 
•  38.  Oianse  los  clamoreside  unos  y  otros^ 
Mo  fMwedft  eotéiieet  lo  mm  qné-se  poi- 
dk  Jiacer.  por  .ellos  y  yiea  m^dio  de  las  dudas 
y  quejas , .ninguna,  coserse  advertía  competen- 
Ce  á  h^templasÍBa ,  sbó  era  el  mostrarles  'las* 
tima  á  (aásícwm ^  que  eite'es  elaias  £kil  me* 
dio  paca  aplicar  á  aquellas  cosas  qne  na  tienen 
lexuedio»    '   *  •  "  . 

'  39*  rÜ^  da  Saeia  Coloma  combatádo  á 
un  mism&^empo  de  a^eb  del  .servicio  de  su 
rey  y  de  compasión  de  sus  natu  ales ,  incliaa- 
faa  d^émánente  el  ánimo  ;  segoa  lo*  lleva* 
hak  Jbosw  d^.  k  laaoa^al^uaas  veces  íá^í^^ 
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hendia-:  los  excesos  yJíihertail  de  la'  soldacl^-^ 

der ,  qua  su  (jcoxazob  >tuviesQa.iIiig¡w^ctro^ 
resp^tosijfiue:  bsjqpe^^ 

tona  .crecki  coa  las  iiiíiááft;  de  la  repíitiliahi  po£ 
fostantes  mudaba  en  abcireciimentovk!.pri<^ 
jneñ'ilfiGba  que«letteqíati.  ..v'  \n:Aij>  1> 
;  40. .  p  £1  £spaiala>f>£QGuraba  ia ;  fionseixra* 
don  de  su  exércitp  ,  juzgando  que  á  su  oficia^ 
Bo  ioeaba  arbkrarllos^áKKÜas  d^l  ^desoamo  y 
sosiego  del  piiactpndo  (pro^  .fadgacjál'CspÉd^ 
tu  del  Santa  Colema)  >  y  persuadido  de<^gu« 
Bos  hombres  mas  prácticos  que  amantes  de  la 
Bacbá  eatalátía  (  y  eatrw  ellos  dú  D.',jwak 
^  Benavides^  y  de  la  Cerda: > . Veedoct-g^nci^al;  dm 
la  provincia)  disponía  á  este  tiempo  en  gracia 
de  la  hacienda  Real*  un  grim  mydte:^  i  ^9 
jnejor^  piidaéraaies^  lk¿bu:|^nnai.;^6epíeie:.^;qa0 
después  arruinó  la  paz  común  de  Cacaixuxa.  : 
41.  Tratóse  por  algunos  Hias  aquella  ne- 
godacion  *  en  consultm  y  pap^eB^BtetwrfAtuMi 
era  de  heánosa  jadeada  lOa  :  orden  ibW  1:^ 
lidad       príncipe  ,  y  comprehendiaJnterior-í 

neacie  iji^gos  ¿.^'i^fiqpáfadltca.  (rn— einiyuBi 

» 


lo  diácan  a  conocer  jím  jefiqcttti)  jas.  coav«^ 
Blendas.  agradafadbs.  ilO'hiciéib^  que  se 

{nncdaie  am'»k;iaoiiaid«ridb^  pifiii 
gcq  ;:asi  en  06kitx>jtt{nfdo;4^.ti^^  se  peoso,' 
se  consultó  ^  se  aprobó.y  omím  á  su  execu-i 

exércitos  de  Milán ,  tenia  nías  xonoamíento^ 
de>la  gran  sustanda  y  fertiliáKl^e,  aquelfar* 

ofukmúsL  de 'los* 'Catalanes;  y  tali.saerte 
se  llevó  y  dexó  llevar  ,  llsünjeadü  de  a^uel 
pensBfluentó  cpsresentó  consigo  yr:  losiatrov 
podi(ia -conseguir  y>que  la  provindaiaeudiese  á 
mantener  el  exérdto  Católico,  como  lo  hacen 
los  gmeMmtís  fvftklm  éó-  fat  Lómkmáíz.  Ad 
hatóanda  alcaazado  ;k.pcriQÍiáaii.y  aiin  el 
decimienta  del  rey  -sin  ori]^  preyjsncion  ó 
diligencia  ,  facilitando  la  ley  en  el  exómplo,  y 
kttú&áaadohA  (  i  patecér  imopeimbkmente} 
euí  |as^  mismas  arma^  4^"-^  obedeqan^  des» 
padió:  coa  .  prontitud,  órdenes  á  los  .  pueblos  y 
fwteles ,  pam  que  ^sirvieséii  $¡aá  th  sdeorfe 
ordinaario  á  .la&>  tnofo^  de  ;su  aki^mieato :  se** 
ñaló  <  bocas  á  los  oficiales  y  soldados cantir- 
dadet  idk  iomges    d4  oabalkcía ,  separó-  loe 


cuarteles  al  éren  y  ba^ges;  en  fin  distrlbu* 
jienda  kfr^espadioí  cbofeinbila  ckoeíánk 
Ikar,  Ajélitmi  £dtar«  4  IftMmpkuna  >  coanw 

i^tó  á  la  disciplina /no  pudiéramos  negar: 
kibia.  hecho  un  gran  semdq  á  sa  ^eñor.  ^ 

4  3.  AcudiéroA  á  embarazar  este  prunco 
(^ÍQctQ  lasiiumveradades » idondei  primero  He* 
gó  el  aviso  ;  empero  el  Espinóla  por  moderap 
su  ^ja  ,l9B  éiÁ  á  entender ,  que  ni  su*  ía« 
tención^  ai  la  del  ref  eta^ofaligarles.  á  que  die^  | 
sen  mas  á  los  soldados  de  lo  que  daban  de  j 
htíM  :  qiie  cÑ'a  solo  arbitnúrles  un  medio  que 
^nÍB9e:o¿iiR>  id» tasa  ¿Jmxodida  de  jelkiSt  f 
de  mode^€k>n  á  la  lib^alidad  de  los.  pue-, 
blos  :  que  no  se  hacia  mas  de  mudar  el  nom-^  , 
bre ,  llMiáfldo'  céntríbudiéfi  ^  lo  que  príanoi 
»  se  .pudcuUamar  cortesía  que  la.  estreches 
4e  los  tiempos  ,  presentes  no  daba  lugar  á  que 
ti.  réyrdexase  valeise^  de  . tan  buenos  veM^ 
Ílps  *:'que  el  beneficio  de^  aquellas  armas,  ea 
iuas  propio  de  Cataluña  que  de  :Cast¡Ua ,  |>ues 
aeoponian  á^la  mTasíon  de  süs  enemigos  :ique 
•1  soldado  kade  al  labiador  <  arar  y-  recogor  ise» 
guro  f  no  menos  el  labrador  debe  hacer  quo 
«1  soldado  pelee  satisfecho  ;  que  el  tiempo  del 

eervfcjg^ierig^oiÉÍMitto }  íqiie  ^qjénas  tcottoceriaii 
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ti  peso  B  quando  ya  se  le  quitariait  del  hom/^ 
bro  :  que  la  necesidad  era  tan  grande  ,  qua 
por  &erza  lés  lohik  de.  tocar  alguna  pami 
quando  es  inmensa  la  carga  ».nu]du)s  bo^ 
sos  la  facilitan  y  hacen  ligera ;  finalmente ,  qu» 
la  voluntad  <fe  ios  reyes  (y  con  k  num 
6  ks  e^aldas^  i  siempre  es  digna  de.^pbt» 
diencia.  '  i 

'  44,  Así  pensó  persuadirlos  el  Marques 4 
pero  ningún  advertimieatp  ó  dalzura  6ié  oBk 
pez  de  templar  el  enop  y  tém  de  a^idkl 
gente  en  la  proposición  señakda  ,  y  muclio 
9ias  'qumidb  íikinnfneBtc  lo  esaiehaban  conuai 
^precepto. 

4  5*  Rompiéron  con  furia  y  desorden  en 
desconcertadas  palabras  y  algunos  hechos  de 
mayor  desoondoto :  eittóiices.  hacian .  larguki^ 
na  Ikta  de  sus-  progresos  y  servicios ,  celebra^ 
lian  sus  obras ,  exageraban  su  paciencia :  lúe» 
go  cotejaban  los  méritos  con  hs  mercedes  »  y 
toda  esta  caenta  venia  á  parar'  en  endurecerá 
se  mas  en  su  proposito  :  los  mas  atentos  cla^ 
maban  la  libertad  de  sus  privilegios  ^  revot 
irian  todas-  las  historias  antiguas  >  moscrabaa 
claramente  la  gloria  coo  que  sus  pasados .  ha? 
hioii  alcanzado  quanta  honra  hoy  ^rdiau  con 


« 


Wupeno  sm' descendíeates.  Algunos  con  ms» 
artjficio  que  ¿elo ,  daban  comorruit:  cierto  gé* 
mn^iAt  queja  itoMra  la  tibeirttliáiidQ(ie  los  ref 
yje&amiguos,rque  tasi  jicos  ilosvhábian  dea^ 
4b.de  fueros  ,  cuya  religiosa  defensa  ya  les 
€Mll»Jántá>)^juíia^y  peligró^  '  rí 

*sc¿4  6c  Lq^  sokkdDs ,  gente  par;m«  natura»^ 
leza  licenciosa,  fortalecidos  en  la  permisión^ 
W9cihfinz^ iimjááx'-}^^  haUasen'^Jicito  :.dis- 
evrfaii  libráotentie  for  ta^  caafpaña:  (sin  dj&f 
Ifiittjgria  del  jp^^con&rario)  desperdiciando io$ 
frutos  ,  robaadUr.  rías  ganador  ,  oprimiendo  lo$ 
lugaces:  otras  idmioró  dttrsa  propio  ^hoepedage» 
violentando  las  leyes  del  agasajo ,  osaban  á  desf 
mentir  la  n^isma  cortesía  de  la  naturaleza. 

« 

l7nos.:se  ktisrkaík  h  hadthiht ,  disipándola  , 
éBto^  i  la  imlá  y^baclefido  cóntra  ^Ih  ^  y  mi» 

cbos.fulmixiában  atsDzinente  contra,  ia  honra 
del  (jue  los  sustentaba  y  seryi?.-Toda  la  faí 
ttgadá' Cataluaá  orapreseñiadKriín'rláim^^ 
teattro'xleniiseriaí&  y*  .escándalos-,  taa  execrables 

a  la  consideüracíoncde  Joa!aistiaa^QS.;i  jcomo  á  k 

i:  •  4  7»  >¿rT  I)Í8culpáfaase;.c»¿aí  4uai:  cda  h  aA¿t> 
Cion^  de  Iq  Jianikrp  qiie  el  exército  padecía 
comunmente  oDmo  si  ios.:deUto5  y  desoritcí- 


q»e  nos.  ]:ediu:a>l.Ia.  mkpií» .  tbiuBao^t  asi  m 
}^y  accioa  <ja¿  ntíí: -evitei  eaupero;  de  ial  'sueijf 

t«4 » jto  ^  haig¡mjímíx^i^v^^ 


48-    Lós  que  mainhiÜiH;:!»  iarópas 

»^  lia  ^vj^t^^  yf  d^^flfliP'j^^.  los  :^ebS|i 
dcspermhá*miÍMili8,  <|tiqaiai^ag<tdí>oel  prlnd^ 

do  do  maypres  it^cupaciqnes . j(  ó.  de  su  mayar 
éidia)  ihabíaqdesaéorrol^  régimenrde  l«>tt«iaÉ( 


D 


/ 


&quec¡da ,  para  que  se  rompa  en  manos  áú 
segundo  diestro  que  la  coge  ambicioso  ;  uníasa 
todo  «1  ttOnéíf  te  Suita  Colocúa ,  que  a|W 
mas>  en.  eL  patrocinio  de  W  soldados» 
al  mismo  tiempo  que  se-  afirmaba  en  el  bastón 
€hrOM9fal ,  resfa9dftba:«ní  lar^  silla  4e  Viré)rf 
I»  taomnáii^'-c^^  ta 
átelo  ya,  los  natiiralesC  •  •  'i>  -i  •  • 
'  Entendíase  exteriórmente  (y  no  siá 

In^ds-  fimAfiMift^  esée  moBÍó^  dc  go* 
MénK»  podtia  ser  el  jmas  suwe  la  provincia^ 
porque  llevado  el  exercito  á  las  manos  de  su 
muftil ,  lio  podida  liabétf^^acbbfibff^^  qüe^ 
fae  pudiera  i' tt^vj^todo^^  al  goí 


l>ierno  del  extrangera  Pero¿  esto  mismo  et^ 
m  el  Santa  Oloma  un ,  nuevo  aestu<^  ,  qúe 
le  desvelaba  íéft  .hacerse  mas^  ^g^adahle  i  Uñ 
soldador  que  4  lós-^paíswos ,  cerniendo  podrían 
decir  ellos ,  que  su  corazo/i  era  solo  de  siis 
futidos;  Ix)s^  CaidalaMi^  om 
observaban  di%en^  «a^ncioa  en  el  tSanta 
loma  para  las  materias  del  exér cito  ,  que  para 
ki  conservación  de  la  provincia;  y  á  la  verdad 
ifl  deseaba  sárisfacear  los  foirasteros ,  llevado  db 
k  razón  que  enseiia^»  quan  importante  es  K 
los  hombres  grandes  el  aplauso  y  gracia  <  d» 


solo  tian  hcdáa  Jamóte  algunot  en  j^u  xaíso^ 
esfera ,  sino  que^  los  han  silbido  [Imu  la  mar 
pescad  del.imperflK'o.L 
,      I*    Esta  a>náderack>o.  por.  lEentiira,  Íí 
aBcicó  á  grang^  la  gracia  y  voluntada  de  loft 
«ddados,  ó  p«qi»^)uzgaiid»,ktr«Mii,iBa8 
^j^arte  ,  ptecendia  fin^l0afici..ciLSi]f )defagn^ 
mxxriEiaui  continuas;.  las  lástimas  <^ue  cada  dia 
parman  por  los  tribunales  y  audiencias ,  repe^ 
«lidas  por  lafe'.tK)qeiirjj[..pliiaias..  de.  :id>o§adflfi 
en  Barcelona  9  y  confirmadas  con 
d^ores  de  los  pobies¿ 

•  i.*ti^%¿ . .  VtabUanie^  cad*KÍMe,iaMmr.  imb 
yaiga&td(rfkoajd#  Jaíflidideica  ^áüiaibiaiisr  fsor 

<esos^.5acabapse.nianifiefitos ,  o£radj|Q^  jnemcé 
«¡ales  t^iahlábaaie;:^.  las  plázas ,  noe^ftbans^ 

pulpitos.  Todo,  ele  escándale. /«descontento  da 
Jbs  nobles  y  plebeyos,  tenia  por  objjsto  la  opre« 
jion  de  sn  pttma:  om^  vecék  iliS  '.iai^quias  y 
luto  tristisimo  daban, testimonio  de  muertes  y 
jdesastres  continuos.  Fué  entre  todas ,  profun- 
damente senddá  k  de  D;  Antonio  Fkiviá ,  i 
quien  en  uafxaatiUo.suyo  at* 

);unas  tropas  .de^.  catiallería  napolitana  á  car^ 
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^  dO'l^  Espataforas ;  bien  que  entre  los  H&- 
fNlñolesny  '(^kner-hiilK^rrgranridi^ 
turntsm  1m  ptíndpos  cM^osd ,  refirkDdpk  .(» 
da  qual  como  mas  se  acomodaba  á  su  ra2o§. 
iíías  no  era  este  sotcí' 'él  :  delito  escandaloso^ 
«mdú>s¿f  *9ttrios  se  roábrkal  ^  dcinde  pcdeiaos 
|)ensar ,  ique  xú  ea  tx>dow^osL¡i^  iueroo.i;iiJ¿- 
pados-/- ódnocentes  los  otros  ;  mas  ántcs  quí^ 
como  entw  'elktt  Bembuá  elcodioiel  ¿mflísino 

das  cosechas^  de^^tui^c^oac^ycdesconsueip  ^lúur 
YersaL^ íí  o  r»;!  •;v.-:;4n.>:>  v  ^  cr. -  \ -jinSL  no 
$  3.    Mirábalo  ya^torii'^jrcaélo  'de^.iqqrfff 
¿aflo^e^lSanca^€^ll>a    ^pensanidoi  evkai^mu- 
cha$  ocasiones^  «de&abrimieato  de  los'natuii^ 
les ,  ni^*pD#4os»  tbiliii'íáiiili  ^  que. Jas  qu» 
^.coiiMiMi  «diP^losi  soidados'.iio  corrm^  Goii 
«I  estilo  de  ia  cuj;ia  punitiva ,  juzgando,  ségua 
iá  expttieiim^  ^ué  imichfts  {¿erólas  acuiaciúfitt 
«an*  iUsa^^^'y  que^de^^idaiJTwiááderas  'ao.s«iícfii 
iioavepieote  Muvir ^  escrm^  *  k'^  ma^iork^ ;dei  táa 
porpes  acontecimientos  ¡  persuadido  de  estfe 
"disciifBa  iMniá  -poer  , 
^íagaróla  ^  que  iiinguiK)^dd  iost  abogados 
•Barcelona  pudiese  asistir  a  las  causas,  ordinaria 
4e  paisanor-óipn  /loUodti^  Etié;Mat;;lap*«0i 


»  » 

fiutt  Msátí^  para  los  afligidos ,  puto  es  ver* 

dad ,  que  el  ultimo  desconsuelo  del  miserable 
es  quitarle  hasta  la  Voz  para  pedir  el  reme- 
¿o.  Al  rigor  de  9St;e  mandamiento  comenzá^  « 
ron  á  esforzar  las  voces  los  quejosos ,  como  su- 
cede al  agua ,  que  detenida  por  algún  espa- 
do y  revieota  por  otra  parte  ó  sale  por  aque* 
lia  con  mayor  ímpetu. 

54.  •  Vanas  sallan  y  contrarias  las  dili- 
gend9$  encaminadas  á  ¡á  salud  publicó  : 
?¿ui  todos  los  pueblos  en  temor  y  aborreci- 
miento de  los  soldados ,  estremecidos  con  el 
¡jicendio  del  Fluviá-  Corría  fama  en  Santa 
Coloma  de  Farnés  (lugar  del  Vizcpnde  de 
Joch}  que  el  tercio  de  D.  Leonardo  Moles 
caminaba  á  destruirle ,  porque  entonces  entre 
el  hospedage  y  la  rtnna  no  habia  ninguna  di- 
fisrenda;  si  bien  ellos  propiamente  temian ,  que 
los  Napolitanos  pretendiesen  vengarse  como 
amenazaban)  dp  loS  agrafvios  redWdos  en  otro 
pueblo  Vedno.  Procuró  el  Vizconde  en  Bar- 
celona desviar  el  peligro  de  los  suyos ;  pero 
'  ao  pudo  alcanzar  otrp  medio ,  que  haberse 
enviado  contra  el  mismo  lugar  un  aguacil 
Real  didio  Monredon  (es  en  Cataluña  este  ^ 
4»&do  de  pigyor  estimación  y  dignidad^que  eA 
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Ca$tUla)  :  eni  él  homl>re  de  aaAíflá«^  mu 

acomoda^^  ¿  iat.Q£UX>^  soberbio,  y  ..áspero. 
LLgó  publicando  ^ni^n^^Sf  .pret0adí6  culpar 
y  castigar  sin  reservar  ninguno ,  siendo  h  pri-^ 
mera  part^  de  su  pr^v^mdo .  cas^igq  ^lojiUuen 
la  villa  todp  el  tí^rcio  del  Moles :  adv^extidos 
pues  de  su  enojo  los  moradores  por  la  e:s:pe* 
rienda  de  otras  demasías»  comenzaron -á*  de* 
xar  el.  lugar  retinándose  á  l,a  iglesia.  .Deses- 
peróse el.Monredon  ^  reconod^dp  como  los 
vecinos  iban  escapándose  de  sus  mknos'i  y  manr 
dó  ;public9xnente  fresen  quemadas  ,  las  .casas 
que  su^  iiioradore$  desamparasen.  .A  ^s.te  ter- 
rible mandamiento  se»pt>uso  algtlno;,  que  los 
Catalanes. añrman , $$r  fQra$tero » ,y  aunque  na- 
tural ,  ni  por  eso  olvidado  como  indigno;  pe» 
ro  él  arrebatado  de-  su,  furof  ,  le  deparó;  lina 
pistola  á  ¡M  pechos.  Sus  criados  y  otros  que 
le  s^gúiau  f  imitapdo  l^.ib^^baridad  de  su  duet 
fio ,  como  á  la  seña  militar  ,  oyéiídola  ,  se  ar- 
rpjároná  embestir  la  plebe  descuidada  y  te*' 
merqsa :  trabóse  pende^da  eutre  estos  y 
aquellos  con  muerte  y  sangre  de  algunos  na- 
turales* Engrosóse  sa  n^nierp  ya  con  mdy0'> 
res  intentos  que  la  défensii) :  iretiróse  el  Mon* 
redoa.  á  una  casa  donde  peiiso  esj^apai  se ;  cer^ 


1  \ 
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caionsela  le*  o'ferfejüos ,  p^mioh  fiiegó^ 
v^^\  *pam<io''cl€  la  €oiifes¡0a  <jue  pedia ,  quk 

55,     La  nueva  de  este  suceso  prosiguió 
en  irritar  y  revtdver  el  ánimo  de  Jos  Rjeales, 
dándole  al,  Swta  Coloma  desde  a^l  puntó 
pías  cuidado  las^.cpsas  ,  como  aquel       ya  to« 
c^ba  coa  Jas  manos ,  lo  que  hasta  entonces  mi- 
raba como  desde  JLéjos  el  discuiM.  Envió  con- 
tra el  pueblo ,  uqp  d#  sus.  Oidores ,  k  cuyas 
leatisimas  diligeticiias  se  consiguió  la  entrada 
en  k  villa  por  los  soldados  de  Moles  ,  y  desf 
pues  su  roiOSi  i  Jb^on  queqfiadas  y  .derribada 
poco  menos  .diSL  dpsdeutas  ca^a$..,]So  perdonó 
su,  furia  á  la  iglesia  ^pnsagrada  á  D¡ós ,  como 
ya  ciicen  ^  se  había  atrevido  ,  en  el  incendió  la-* 
memabie  d^  Kiu  de  Arenas  1  ó  iuese  sacrilega 
{nalicia  .de  algún  herege  disimulado  en  el 
cxército  Católico  ,  ó  inevitable  peligro  de  lo» 
que  se  tiae.consig0^.1a  gu^rri  jídtgno  siempre 
de.lágximas^y.que  yo  Ikgo    escribir  con  mo» 
deracion ,  según  lo  que  lie  vista  y  oido ,  por 
no.escatidalizaif  la  meolodria  d^l^que  leyere  con 
k,  recordación  .il^ieste  abo^ninabk  suceso :  tam- 
poco es  mi  propósito  ofender  el  nombre  ó  jus- 

ti¿cacioQ  de  hk  qüd  en.dll<^.  sé  i  dice  ^  ban  te- 

c  a 
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nido  parte  ^^uede  la  verdad  sin  injuria  y  ski 
mancha  la  inocencia  y  y  {l^sengañe  el  tiempo 
á  la  posteridad ,  ya  qaQ  nosotros  padecemos  U 
duda.  •  • 

r  56.  Contenia^él  campo  Católico ,  de  mas 
de  los  tercios  Españoles ,  algunos  regimientos 
de  naciones  extrangeras,  venidos  de  Ñapóles^ 
Módena  é  Irlanda,  los  quales  no  solo^  cumpU-*  - 
damente  constan  de  hombres  naturales,  mas 
ántes  entre  ellos  se  introducen  siempre  mu-*' 
chos  de  provincias  y  religiones  diversas :  los 
trages  ,  lengua  y  costimibres  diferentes  ,  de  los 
Españoles ,  no  tanto  (para  con  la  gente  co- 
mún) los  hacia  reputar  por  extrañe»  eñ  Isi 
patria ,  sino  también  en  la  ley  :  esto  error  pía* 
ticado  en  el  vulgo  (  que  de  su  parte  de  elloi 
alguna  ve2  ^e  ayudaba  con  demostradones  es-» 
caudalosas )  vino  á  extenderse  de  tal  suerte^ 
que  casi  todos  eran  tenidos  por  hereges  y  con- 
trarios de  lá  Iglesia.  Miraban  c6n  estos  d|os 
losr  Oualanés  sus  demasías ,  contando  como  de^ 
litos  muchas  ligerezas  y  apariencias  dignas  de 
desprecio  ,  en  que  no  hubieran  reparado  loá 
ojos  acostumbrados  á  mirair  la  desenvoltura  dé 
los  exércitos.   '    •  '  '  j 

' '    57*    Habla  el  ^anta  Cqloma  ^bÍo  cuen^ 
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ta  por  inüdi#  ytocs  al  rey  de  la  tnrbadoii 
d6  aquelk  prmrinda :  había  sigoiíicado  sm 
^piep»  a&Qcijeia<jo„  imo  4q  .d^s  in^^Uos  parg 
moderarla:  ^.^ím  Q  aliviar  los*  limpiadores  db 
ifts  alpj^ontps  y. jcontribiaciones^  4  que  no  se 
acomodaban  y  no  podian  llevar ,  ó  tamjbtfft 

Iqs  soIdado^^.^tfsgQ  sup^iiorqs  á  los  natOf 
r^lles^porq^e  su  t^fiu)r  los  tuviese  obedient^> 
-  ;.  5^.  -Np.d^xó.de  causíí.ae^  ^  1q| 
tpiiiistros  del  i:e^:,C^tolic^^.el  e^o.  del  Sant 
ta;  Colama  ;  glguiigs  Uegároa  á  presumir  quf 
t»pt^&ts3»  eVseguiuk»'r4pi#4ip  i  porque  fopf 
SÁ^^ándol^  jeiftfftñP  4.  isnfiosihle  >  su  dificulj 
tad  los  obJ^gse  á  usar  del  grlme^  ,  que  er^ 
sia  J&ita  el  mas  conforme  á  sa:(k$eo^  •  > 
r:;  59-:  ..£1  £spi«ola  ta¿)hi«A.t.al  ladq  dei 
Copde  Dio^ue^i^.  ^c¡a.entep4^  que  su  iiv 
idustxia  había  ya  facilitado  todaS; Ja^  d^dasi  del 
P^jY  que^fl-^^ita  Ck>loina  las.velvia  á  pW 
ticar  9  porque  s^  conociese  que  en  tpd^s  l^y 
acciones  y^finezas^del  principando  tenia  parte. 
%AtY9/3íQ&  de  este^  discurso  ,  y  'siempre  con  ior 
credulidad. de.  su. mayor  daño,, le  re^oodiafi 
fiin  determinar ;. el  fia  de  las  cosas  ;  antes  con 
m^Qs  y  palft^rgs.^  geuejnd^ ,  üeBBS\de:  án^ 


r 
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6  aftifidó  /  llegaban  (quando  uiticha^  á'áel-i 
cirle  castigase*  io^  mlj^éíisf^k^^ 
digóidad  o  iudj^  t^^ue^  aveájg)»»^4o$<  delitos 
por  jueces  desapasionados  V  daxábaíile  ea  máf^ 
yór  conf&ibn  las  réspüg§tái  ^^^'m:  snisítia 

e    6  O»  •  Eatótíees-  los^  dipi&íados  de  la  pro^ 

vinda  ,  persuadidos  de  su  zelo  y  (Aligaciofteíí 
Gón^ociierdó  de^l^  más  pi^etiecs  ^  ICri^ 
biica ,  entendiéróii  qüe-poí^-  ras<^      «uc  ofi- 

ck>  les  tocaba  aeudit  por  la  generalidad  opil^ 

te  del  pnhdpifido'  del^ 
tado  militar  Frandsco  de  TaiÉíarit  ¡  voz  dé  '  k 
ÍK$bIei^a  tcatáláüa  :  representó'- 1a$ '  ofensas 
opresionesf  récibUas  ¡  pidió  él  ^  remedio  j-^pN^ . 
te^tó  por  lüs<dafí6s  tomiines ,  y  coa  bria  no 
desigual  al  comedimiento,  enseñó. (como  des^ 
ce  léjos  )  algiihas  tnlsteriosás  M^óneSj  que  to^ 
das  sé  aplicaban  á  mostrar  lá  gran  wtorídtii 
w  la  unión  y  poder  público*-    .;'  - 
•  -  61.    Recibióle  el  Sa&ia'C^óiiia  coK  -sK^ 
veridad ,  léspbndíó  «gravemente ,  y  ^  poco  de»* 
pues  aumentó  su  turbadon  la  segunda  embar 
4ada  de  Barcelona  ;  una  y  otfa  encaminada  á 

un  mkmo  61^  fundadas  ambas  í^-  xám  násaiái 

/ 
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^e^v  ainadas  con-  las  propias  razones  y 

tmai$ti  adas  de  un  s^^jwu  Espíritu.     ^  ' 

6ti  '*^^'C^kdó  dón-U^t^ioxi  su  desplacer, 
y  juzgandó  qne  si  da0dUr4os  priiídplo5.4i0  cor- 
raba  las  raices  á  aqu^I^  plaora  da  la*.  Übeitad 
que  ya  tóníiá  n^cíd^i,  poJiia.  ser  después- du- 
f&ima*  dlh'^ismcaf  ,  y  cuyav  sMibra;  dmMitt 
abrigo*  á-om  mi^rabie^s^di^dp  m-h  {>^tria: 
resal  vio  mandar  á  la'  prisipu.  .(exeoutóndolá 
hiegb  diputídp^'l^m^ ,  cama"  í^eiMiH 
prindpál^'-etinagi^rdáo  i^^y  por  la  dudad  á 
Francíseo  de  Vergos  y  Leonardo  Serra ,  en^ 
ItjWttbosí  Vbtos  del  Concejo  de  Cielito;  y  qu* 
iútffltiti  41  HÍ^nrtado  ede^irtiki^  procedimá  k* 
juece^  d^i  breve  apó^ólifO^i  íinpetrado^  á  es- 
te fifl  ^-porque  la  riguridad  usada  con  los  ma- 
fcirÁ  \  <ík£!teaáe  «i -¿títifó  denlos  peqti«fios,  !' 
^3,^^  Siotíóld  ititdiiDriái»xiO'  ¡a  ^^iudadi 

aunqüe-^jÉb  voces ,  qüClas  ;uas  veces  el  sikn-^ 
tía  ser  ;^£ecíto  évk  dol($y:  QiiaU 
^ui^  gilürdáb^  en  síi  ááiotí^  la  afrenta  dó^^sá 
-república  ,  cómo  si  él  ^olo  fuese  el  ofendió, 
proponiendo  cónsígo  ntfemo  el  desag-ratlo-c* 
ttmn-Vqué  porque  le  edéi0atiÉn^4gud'ák|a'  ^ 
york  I  ninguno  s^  d^tarniinaba  á  vengarse  pot 
sí  solo/^  •  '    :    •        ^ •  ' 
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'  64.  .:.'Dió  Santa, .Cploma  ayl^o  ^  rey^ 
de  la  demoirracum  imkBtnní  Bti^loii»,,  y  íior 
$0  vt^iikkd  de  lo  otKodQidecia.del/sUeiiiio  en 
que  kiQudad.  se¿  hgHgb^  á  vista  de :  su  re^o-^ 
ludon  ^  y  como  ya  ninguno  osaría  á^iecj&rítrset 
ea  &¥or  ;de  la  rep^bliof que  proc^ddift  «n  fern 

m^.^bproiCQ^a  y  awi^ugr  la^M4p«i  qiiP  - 
<:astigo  podría  quedarse  .al  arbitrío  Real»  Lie-; 
go  i  mCi^et ,  qü0  een^fe$ta  ai^cicA  li(>t#alNi  •  ^ 
lodo,  el  (inédito,  dudoso  ul  .  juicio  de  lio^  .otros^ 
ministros ,  que  ^o  .  Ip  podrían  argüir  flpxe* 
did  alguna ,  que  no  ^tisfad^e  la  rd^Ubiera* 
$ion  dfd  I  haber  Castigada  los  nm  .  poderosos ; 

ji<i>.esta  diüg^uMÚ9¿:;^a  su  ánimo  ;¿i^^.ma$  t 
sacrifieada  4  la  lisonja  que  á  la  equidad.  No 
¿«¥0*  dér  agroídeoéjtek^iil .  rey  ordad^idiele  t  - 
^uei  uQps  y  otro^i  j^^Jmm  redu9dé¡^  á 
prisión  áspera >  micatras,,se  pensaba  el. castigo 
cxMaATfitifnte  ^  ^  6e  pa^^Awi  «).  aistUlo^d^  Petr 
^  l^iñam  Satl&fizos%  m  iM(&da(ni^ato  ^  'VEdkieada 
á  reopyar  entonces  PjfQxinpa  las  antig\ias 
llagas  de  fu  afiftita yíixsfmo  ^esd^/  el  corsH 
soa^M.opxiiunka  la-vidar  ó  la.  mueitp.  á  las 
4nasij>^tes  del  querpp..»  ^así  desde  j&arcelonai 
pmg  Qonion  del  prMcip^dp  ,  ge  deíkraba  el 
veneno  de  la  iojurk  por  todas  sus  regiones  en 
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«¿ta»  y  avisos  con  tanta  praptkufi ,  que  ei^ 
breves  dias  éí,.9f6m^éit  todpSi;parec¡a  gchut 

i^idode  «na  ««kiipttioii*  t 

■  Eecwuo  ^  Catalana  noQbíemen» 

«IstjiW^i&traAo» ,  y  ?obre  todos^  aqpeUos  qiM 
sf^esestím  la  gntsmátA  stprefaa^B.  la  x«P^n 
Irtifear^  como  ios  -toiip^s  á  «m»  Dicudoíes> 
qp.aodian  mirar  $ine iígiiraas  sus  mayores  arn 
¡castrando  los  hierros ,  en  que -los'  oprimía  1% 
yhkoán  de  «i$«ñir;;Uo{abaasa  übertad»»)- 
9*  perdida ,  .y.wdfis  itemia»  el  castigprá  proi 
j^ráon  de -su  fortuna :  eQcen^íatse.  ,.,í9n  cadí 
acdoaf  el  moml  odio  contca  k  pettqna  ,d4 

i^^  subido  á  kíjdigpidftd :  quanfa  ,mas  lo  pi 
gabán  obligado  ,..5*49; mas  ingr^  let  p«r«t 

iBirábanle  eos  .fitio  de  ^a^t-Jf 
su  p^osamieoto  ¡se ;  eHipkaba  eii  s^ino  .les  seri* 
p.osibl.e.  arrojar  de  su  gobierno  ,aqujel,.lKM»Br% 
que  tan  nal  habk  lasado  de  sup  ffí/^S^.  i 
-  :  66<  .  De:  esto. 'íSííísimo  deseo,  dp^yiengaii^ 
za  resiultáron  miseíajpies  efe,ct<|s,{eii;.  to^la  Ca^ 
talpña ,  porque  sienáó  ya  común  «sl  <xKo  en4 
tre  naturales  y.  soldados » niogmu»:  bi^saba.  otra 
fa^  para  d¿íaí  al. contrario ,  qmA  ser  df 
ptoü^ó  aqueUos..  plegábase  el.  tienipp  de-  dife 


poner  ks  cosas  de  1;^  ¿«leri^  dqiiel  año;  j^^kü» 
'  tropas  comenzaban  á  révótver  en  sus  quár^ 
teles,  para  marchar  d4^aái%ll»'eiti  «efiidd¿0't< 
pero  las^Cidíala^ ,  que  ya^  peoítíiban  era2i*^ii- 
blicos  sus  propósitos  ,  níostratban  temerlas  ct^' 
mú  éhémi|as.^De^lá^  i^!éikf^Merterto«q^lÉ|c^ 
éos ,  sin^'  a:j^ahiar  otra  arerigtkdon  ii$b^»?Íé!Í 
temor  de.  los  naturales  ^iés^bfeíláia&  y  i^ob^ibitf 
tih  piedad  alguna.- '    f'--'^^''  ^  '  MS'r,»t:m 

lugares^ á.'otxt>s  ^  y  salían  á^  técjjbklas  af^tíiadosr 
los  paisanos  ¿orno  á  -  geííte  contí^iá  t  efi  otraf 
^ké9^'^'-«%ásaiá3>a6'te^^  W'^^ 
yes  nattü^le$\  y  (ctimo  iiQ:  casa  *  de*'!E&iés^ 
dtes«P4¿  ihesa  posabai?.— a  -  la  sepulEura  r 
nnos  püebfós  pagaban  tál  vézt  ia  msoÍCTélft^^if 
«tros  i:óá^y(iehdié¿,^'«mefl»i  y  Vitxx^ri0sit 
Éorrian  por  todo  el  p^'jSos^e  ' sangre  y  tííiyo 
lílovimientó-  :rio  obedecíii  a  ningún  poder  6 
industnaí^  ^^n'^oear^él  Santa  Cblciña 
pedir  los  Excesos ,  iaunque'  po  «abía  de-  todos 
(esta  es^  1&'  primera  calamidad  que  padácéfi 

los  mél€i  áé'  laf'repíiblicft) ;  empero  no.  se  ^ 
Haba  meiiiái&  de  tan-  íuerto'^tiftud ,  qaé'tán; 
piase  el  poderc  de  la  malicia  común  ^  y  los 
íccidentesi llevados  de  k  violencia .  de-^  otros, 
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Ireiuan  hicer^^una  sucesioa  ék  desastres^  come 
TOsa  natural  e  infalible*  •  '  ^  •*  *  " ' 
68.  Hállome  ahora  obligado  á  daf^  al* 
goM  notkk  de  Qitalum  (paM  -^ue  mejSr  se 
IKídeadar  lo  que  habré  de  decir  después,  to- 
cando en  $us  ai|tigüedad€s}y<let  mtural  y  ees- 
timbres  4c  sm  dioradotte  v  T  ^^kat  cosas'  qoé 
pecténecen  ¿mi  ¿ii^oriá  ;^4iod<i'pro€Ufai^  cha¿ 
c<¿r  en  cortísima  digresión*  No  ofenda  mi  breí* 
i«dad  te  gmié^  49' -t9t^  ^vomwMyiÁnA 
juicio  embarace  la  uotickde  1¿6  ma&  %|^if  ¡n^ 
formados  ;  bien  que  yo  en  procurarlas  certí- 
simas (de  lo  que  no  vi)  he  dumplido  con  mí 
ibligadoH ,  y  ^bsí  con*  im*defieo¿  •  *  {  '  ^ 
c  5  p.^ . .  O^^una  la  provincia  {nos  orieai^ 
ta J  de  España  ,  puesta  por  los  JRomanos  en  li 
dterioF  y'-'d^taes  en  h  taíiteon^e  /  rf^- 
bre  derivado  4  su  tercera  parte  de  la  aiiei^ 
gua  ciudad  de  Tarragona,  famosa  en  aque- 
llas feades  ,  y  en  esta  célebre  por  sus  milítá^ 
fes  acontedmientos.  De  l«s  pueblos  Cekasr  6 
Celtiberos  &ié  llamada  .Celtiberia  ;  pero-  e4 
siglos  mas  próximos  entre  Godos  y  Aldnos 
que  la  ocnpáfon ,  mudd  el>' primer  nombre  i 
Uamándose  de .  I3  naciones  dominantes  Gotia 
Aknia  ó.  Goda  Alonia  y  y  ahora  Catalunil 


variedad  de  los  nombra  ^.iQpmO  i^iijUidel 

e  ^  7(x  Tiene  á  levante )  Im^  Qi^j  dkbt 
iwrlío^iens^e ,  d^  i|uiii0  U  dividea  los  Pli:ixieQ% 
famosos  moiites  de  Europa^  que  unos  jdeng^ 
8M&aii  de  Pyr ,  vo^  griega  que  -significa  .fiiet 
9^»  y  le  iue  aplicad^  por  ski. mqíOMMrable . ifi| 
cendio,  otros  de^ua  ^Úguo  ney.iettifi^paSa  llar 
inad^  Pyrxos.  Á  poniente  confina  een  Arar 
gon  y-^^parte  de  Valencia ;  apájrtaW  r-w  r^i^ib!^ 
to$:lu^e$  ú  x^f  Mbroi  peroi^:ip|:ro5  pa^ 
glleftde  sus  aguas  algunos  pueblos  de  Cataluz 
fia:  por  el  $ep(^tici<>]i  le  ^ca>  Ngmrra  y 
fiea^^ae.,  agabe  en  el  x$w^  Mi^^rráneo 
fNor  el  JadQ  que.  mira  á .  mediodía*.  .Divide» 
toda t  la  tierra  en  cinco^  provincias  ;^di^ereitfe% 
^:^¿iiiuis  de  el^  .tuvi4r)pQ;;di^ettt:e  i^emf 
li^x  las  mas  célebres  son  Cataluñji  ^  de  qui^^ 
habernos  dicho  ,  Rosellon  llamado  Rhusino » 
iCei:^2e  que  es  le'  antigua  Sard<Hsiim ,  dosr 
IHiies  Conflent  y  Ampwdan.  Akora  se  compre^ 
benden  todas  en  el  condado  de  J^^elona  i 
fuyd  estada  ,  según « las  historias ,  tuvo  priar 
«ifáo  en  Ludiivko.  Pío  >  hijo  de  .Qurlo  Magb 
80;^  4¿o  del  Señor  8x4}^  hkí^  >iq^ella  ciur 
■«1. 
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dad  con  algunas  otras  de  su  dominio  se  cuen- 
tan entre  las  dudosas  fundaciones  de  Hércu- 
les (ó  Amílcar  Barcino ^  como  otros  dicen^  t 
juntas  sus  provincias  hacen  un  principado ,  sien* 
deles  común  á  sus  naturales  una  lengua  y  un 
háUto  y  unas  atMonbres ,  en  ^e  se  diferen- 
cian poco  de  ios  Narbonemes  ó  Lenguado^ 
ques  9  de  quienes  se  han  derivado. 
f  yi.  Son  Iqs  Catalanes  (por  la  mayor  par- 
te) homlMres  de  durísimo  natural  ,  sus  pokn 
bras  pocas »  á  que  parece  les  inclina  también 
su  propio  lenguage  ,  cuyas  cláusulas  y  diccio- 
nes son  brevísimas  :  en  las  {bprias  muestran 
gran  salimiento  f  y  por  eso  son  inclinados  4 
venganza  :  estiman  mucho  su  honor  y  su  pa* 
labra  ;^  no  menos  su  exención ,  por  lo  que  en- 
tre fas  mas-  naciones  de  España  ,  son  amantes 
de  su  libef  tadylna  tierra  abundante  de  aspe- 
rezas ,  ayuda  y  dispone  su  ánimo  vengativo  á 
terribles  efectos  con  pequeña  ocasión :  el  que- 
joso ó  agraviado  dexa  los  pueblos ,  y  se  en- 
tra  á  vivir  en  los  bosques ,  donde  en  conti- 
nuos asaltos  fatigan  los  caminos :  otros  sin  mas 
ocasión  qae^'  su  propki  insolencia  t  siguen  á 
cstotK>s  :  estos  y  aquellos  se  mantienen  por  la 
industria  de  sus  insultos*  Llaman  comunmente 
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lindar  en  trabajo  aquel  espacio  de  tiempo  que 
gastaft  en  estü^  niock»  yiyfr  y  como  én  señal 
de  que  le  conocen,  por  desconcierto. :  no  ei 
acción  entre  ellos  reputada  ppjp  afrentosa ,  an- 
tes al  ofendido  ayudan  siempre  4eudos  y 
a0iigo&  Alguaos  k^.n  tenido  por  cosg  policial 
fomentar  sus  parcialidades  por  hallmf§e  pode^ 
rosos  en  Ic^  acontecimientos  aviles :  con  este 
jBoiivo  han  tonsérvadó  siempto  exitre.  si  los 
dos  lamosos  hjUKio^  de  Narros  f  y  Cadells ,  nci 
menos  celebrados  y  dañosos  á  su  patria  que 
los  Güelfos  y  Gibelinos  de  ^  los  Par 

fo^  y  Médicis  dp  I^JLoreQcia^  los  Beamontesei 
y  Agramonteses  de  Navarra,  y  los.Qamboy^ 
nos*  y  Oñasinos  de  la  antigua.  Vizcaya.  .  r 
>  7S«  Todavig.-$e  conserva^  w  Catalu&í 
aijuellas  diferentes  voces,  bien  .que  .^pantosa-: 
toente  unidas  y  confirmes  en  q1  fia  de  su  de-3 
fensa';  cosa  asaz  digna  de  notar  ,  que  siendo 
ello^  entxíe^.sí  tap  vs»ios  en  las  opioiónes  y  ^eiH 
timiente^j  se  hay w .ajustado  de  tal  suerte  en 
tin  propósito  ,  que  jamas  ^ta^  div^rsidád  y  an- 
tigua, coatienda  les  dio  ^  4ividirsex 
buen  e?sepipl9  ^para  enseñar  ó  C€a\^{idir  el 
Pingullo  y  disparidad  de  otras  naciones  .en  aque^ 

Has  obras »  cuyo  áidorto  .pcsdfr     h  ^< 

los  ánimos.  ^ 
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cages  y  espesuras  ^.y  .emare  sus  quadjriUas  hxy 
juao  que  gobierna ,  á  quien  obedecen  los  de- 
tím.  Ya  de  este  pmiictoso  msoado  hao  salido 
para  noejpres  eoipleos  Roque  Giiiiiart#  Pedias 
za  f  y  algunos  iamosos  capitanes  de  liandolcr 
ros ,  y  ültimameote  D¿  Pedro  de  Santa  Cilja 
)r  -Paz  f  caballero  de  nadon  MaUkm)uia  r  homs 
bre  cuyg  vida,  hiciéron  notable  en  Üuüopa  las 
aamertes  de  trescientas  y  veinticinco  personas^ 
qm  por  fvts  manos  ó'  kidusdrit  hiBo  morir 
violentamente ,  caaúoando  veinte  y  cinoo  añoi 
tras  la  venganza  de  la  injusta  muerte  de  un^ 
tierroano.  Ocúpase  estos  tiempos  P.-  Pedro 
strvi^o  al  rey.  CsKtóüco  en  honmdos  pues* 
tos  de  ia  guerra^  ea  que  ahora  le.  da  al  mun* 
do  satisfacción  del  escándalo  pasado.: 

74.  £s  el  hábito  comtm  aconsodado  á 
mx  exercicio :  acompáñanse  siempre,  de  arca* 
buces  cortos  ,  llamados  pedreñales ,  colgados 
de  um  ancha  fasa  de  cuero  ,  qué  dicen  diar* 
paj  atravesada  desde  el  hombro  al  lado.opues** 
to  :  los  mas  desprecian  las  espadas  como  cosa 
embarazosa  á  sus  capiinos  :  tampoco  se  aco^ 
modan  á  sombreros,  mas  en  su  lugar  usan  bo* 
Mtes  de  .estambre»  listados  de  diferentes  co- 
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forés  I  iosBT^añ  algunas  veces  inen  cúmo  pa« 
ta  señal  y-difereociándose  uoos  de  otros  por 
las  listas:  visten  laiguisimas  Gipas  de  xerga 
Uahca  ^  rescde&do  gallardameate  al  tratx^ 
con  que  se  reparan  y  disimulan :  sus  calzados 
son  de  cáñamo  texido  ,  á  que  llaman  sanda« 
lias  :  usan  poco  el  vino  y  y  con  agua  sola  de 
que  se  acompañan  guardada  en  vasos  rástícos 
y  algunos  panes  ásperos  que  se  Uevan  9  úeat 
pre  pasados  del  cordel  coa  que  se  ciñen ,  cst 
suman  y  se  mantienen  los  muchos  diasqoe  gas» 
tan  sin  acudir  á  los  pueblos.  , 

75.  Los  labradoras  y  gente  del  campo^ 
á  quien  su  exerddo  en  todas  provincias  ha 
hecho  llanos  y  pacíficos  ,  también  son  oprimi* 
dos  de  esta  costumbre »  de  tal  suerte  que 
unos  y  otros ,  todos  viven  ocasionados  á  la 
Vengatim  y  discordia  por  sa  natural ,  por  sa 
habitación  y  por  el  exemplo*  £1  uso  antigua 
&cilitó  tanto  el  escándalo  común ,  que  tem« 
pkndo  el  rigor  dé  la  juncia  ^  ó  por  menos 
«tema » 6  por  ménos  poderosa,  tadtametice  pe^ 
.mite  fXL  entrada  y  conservación  en  los  lugares 
comarcanos ,  donde  ya  los  reciben  como  ve« 
dnos. 

-   76.    Ho  por  esto  se  debe  eiiteiidcr  que 
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túék  la  provincia  y  sus  moradores-  vivan  po« 
bceS)  sueltos  .y  siii  polida  ;  antes  por  el  con- 
ttarlo,  es  la  cierra  (piindpaliiicnte  en  las  lia- 
lisias)  abfandaiitísima  de  toda  suerte  de  fru^ 
tos  y  en  cuya  fertilidad  con^e  con  la  gruesa 
Andalucía ,  y  vence  qualqiiiera .  otra  de  las 
provindas  de  España  :  eónoblécenla  mudias 
ciudades ,  algunas  ¿uñosas  en  antigüedad  y 
lustre :  tiene  gran  numero  de  villas  y  lugares^ 
algunos  buenos  puertos  y  plaxas  fuertes  :  su 
cubasL  y  cojte  Barcelona  esta  llena  de  noUe-^ 
aa  9  letras ,  ingenios  y  hermosura ;  y^  esto  mi^ 
uto  se  reparte  con  mas  que  medianía  á  los 
otros  lugares  del  prindpado.  Fabricó  la  piedad 
de  sus  príndpes  ( señalados  en  la  religión  )  £^ 
-  mosos  templos  consagrados  á  Dios.  Entre  ellcfl 
luce  como  d  fol  entre  las  estrellas  el  santua* 
jrio  de  Monserrate ,  célebre  en  todas  las  me- 
morias cristianas  del  universo.  Reconocen  el 
valor  de  sos  naémales  las  faistorids  antiguas  y 
modermis  en*  el, Asia  y  Europa :  ¿Africa  tam* 
bien  no  se  lo  confiesa?  Es  en  ñn  Cataluña  y 
los  Catalanes  una  de  las  provincias  y  gentes 
de  mas  primor,  reputadon 'y  estima  que  se  ha*» 
Ha  en  la  grande  congregadon  deiesudos  y  rey-^ 
Qos  ^  de  que  se  formó  k  monarquía  españoW 
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.  .  77*    Andába-  en  «te  úetAfo  -má  ^«8 

^.nuaca  eii^^  4urmdpa4o.>*la  plática  ¿&  Jaá 

'  cosas  piiblicas  que  cada  uuq/ eocamioaba  ^  «et 

gun  su  intención  ó  notícia  ;  a»nque  generalr 

mente  k  aolerajd$r  los  níÉuralti  ^  "peisoadidos 

ile  su  efecto ,  daba  poco  lugar  a  distinguir  la 

fazon  del  antojo.  Habían  los  casos  presente^ 

^dsAo  muchos  hombres  de  sos  ¿asas  »  .algib 

jaosi  ofendidoSí  y  otros,  temerosos  s  vivian  estoi 

{Retirados ,  según  su  costiuubre  y  continuo  dé? 

seá  de  inquietud  y  venganza  i;  engrosábase  ca- 

da.tdia  con  ma,  gente  el  numeren  de.  lo^  que 

infesuban  la  .campana  ^  de  suexte  .que  su  fuext 

Isa  y  atrevimiento  era  bastante  á  poner  tín  cui- 

diádó  rqualquíei^a  de  los  pueblos  paeíficos.i«B& 

ellos  esperando  la  ocasión  ¿irtorabley^que 

}^;  fós  traía  el  tiempo  ^  se  disimulaban,  mas  de 

I(]rija^  se.bome^Q.  •  í        .  u 

h  781.    Crecia^oon  las  édisioAM^lá  furtá  ótd 

#  fud^Io ,  lia^  que  en  doce  de^Mayo  rompió 

tumultuosameiue  las  cárceles ,  saauiJo  al  dir 

j^utado*  milítair;  y  otros  ..oficíalea  !del  oonniá 

de  la  prisión  publica^  de  que  av¿&ado&  los  mas 

acudieron  al  remedio  de  mayori  dafio  sin  .  ar- 

tüidosa  diligencia :  los  iiiquiítf 0S'«  OE>mo  triimr 

&iUes,  amen{|zaiia&  las  ca^      Santa. CoUir 


5¥l.y*^^q^^  Villáfianca;  fue  como  proe- 
lÁoiSdífui^^  fl  it  jobn  cpic  o^a  ilcteuiiiiiabaa: 
habíanse  xietu^ado  losalo&^á  la  tacazanf^,  don-i' 
ii^.d^i^idos  de  los  conselleres  y  algunos  caba** 
Hero&  saHéüÍA'iibinli  excusando  acuella  vez  el 
peligró  ¿.la^injiirk,  rr^  uv^  : 

^79.  .V  H^ia  eiuurada  el  mes  de  Jum^ 
el '.(jual  por  uso  antiguo  de  la  provincia  acos- 
txmhím •  bazar  de  toda^k  montaña  hada  Bar«  • 
«¿lom .  muchos  .segadom  f.  ila  mayor  parte 
¿ombres  disolutos  y  ái^revidos ,  que  lo  mas 
del  año  viven  deserddaadamente  sin  casa ,  ofi- 
cio lídMiabitacioii  aaertE^icáüsaii  de  ofdinaficr 
movimientos  é  inquietud  en  los  lugares  ^  don- 
de los  reciben;  pero  k  necesidad  precisada  su^ 
ttafcoriparéce^no.cxmfeiitfe  'i^  se*  leí  prohiba  i 
temían  personas  de  buen  ánimo  su- llega^ 
da  ^juzgando  que  ks^  materias  presentes  po- 
drian  dar  ocasión  á  $u^  atrevimiento  coi'  perjui- 
do  del*  sosiego  pab(líco¿:i- . .  <        '\  * 

1 8  £nt|^^  comunmente  los  segadores 
en  vísperas  de  Córpuf ,  y  se  habían  anticipado, 
aquel  ano  algunos ,  también  su  mulQt^  supe- 
rior á;ios  pasados  dabaimas  que  pensar  4  los 
cuerdos  ^ y  con  mayor  oúdado  por  las  observa**' 
Ciónes  que  se  hacian  de  su^  ruiiíeipeiis^eiiMM^ 

.   *  í 
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. .  /Bri\i:  £1  de  Santa  Coloma  avisado  ie  fsu 
^levedad ,  proeuro  (prevHiiéodola )  estorbar  el 
daño  qtie  ya  anleisia  ¿'conit^^  ]a:C2m<^ 
dftd  .diciendo ,  le  parecia  conveuién^  á  4u<dc-' 
VQcIou  ly.iestividad  ipie  Jos  segadores,  fuesea 
detenidos  ,  porque  con  su  idamlBraMio  tomást; 
^giia  joctal.  proposito  el  pueislo ,  que  ya«^u|da« 
ba  inquietó ,  p.era  los  conselleres  de  :B^cc* 
lona  (asMlaman  los  ministros  de  m  'magistra*^* 
dQ  i  ^on^^  de  ciacQ  pecsoj^  )  qoe  casi  .  se  U«* 
sipjuj^aban  de  la  libertad  d^l  pueblo  ,  jfizgaado 
d^  su  estruendo  habrkdsf  ser  la  voz  que  itias 
<0si3tah«e  TÓtase  eLremedto  de  su  república, 
seii  ea^cusáron  con  que  los  segadores  eraa  honin 
bres  llanos  y  ..necesarioa  al  manejo  de  las  co- 
r  qu^  el  cerrar  :hs  puertas  de  k  oiidaé 
ca^i^a juayoi:  turbadon;  y*  tristeza  ;  quet^-^ 
zá>r  .su  multitud  no  se.  acomodarla  á  obedecer 


■ 

con  esto,  poner  espanta  jal  Virey.  ^  park  ipo 
^.  .tjgicapla^e  en  la  .dureza  con  que « procedía  > 
por  otm  |»rté  deseaban  |yistiíiar  su  intenciaa 
para  qúalquier  succíHok..  ?  \  . .  1-  .  í-rr  / 
.82.  JPjero  el  SantacGoloma  y^  imperio^ 
sámente  les  mostró,  xon  claridad  k  peligrosa 

canjbsiim  ^  que  Jbs:  ^gnoidaba  .  ca  jcecü^  taks 
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íknkkmmmpm»  wkiié ftiiúigiMiido ^ se- 
goütda^iwpiiesui  que  «itios  no  se^'fttmiaa  á 
mostrar  á  sus  naturales  tal  descoiiíianza ,  ^uo 

da^la*  ciudbd  para,  t^nerla^  sosegada  :¿  qué  ¿on- 
de su  flaqueza  ft&'dAwQiKáe^sapl^  Jar-  g«ilC 
mÍDffciiiá  éd     'iáoádll  iwiei  á  su  ixidbf  to^ 
caba  iiai^er  (KMCutar-<Wi¿6medios  »4]}ie^  ellos 
solo  pódism  pensar  yl  ofreper.  Estas  razones 
¿gearféimTofc  Gai3drplMÍftzgahda>  pér«  oon«* 
ymámx»  TOgAiles<oMj;4o¿que  no  podía,  hacdtf^ 
les  xibedebeTt,  6  damhien  porque  ellos  nó^enten* 
diüsii;»  €iw't&]i  podan» ,  que '  su  peligro .  á 
«  joB»éiipi{KNlift  eibure^^ 
'  f89^L;:iAfluuieciá  elidía  exi  que  la  iglesia  ca- 
tólica celebra  la  institución  del  SamígoncSacnii 
nbea  JeliiáltAf  t&é  eqiselr^año  el  Aíete4e'Ju* 
Bb  ixaminuQie  potf/toda.    mañana' ¿la  «evvdai 
entrada  de  los  segadores ;  afirman  que  hasta  dosr 
mA  »  qneicoá  im^  eaticipidok  ha£¡an¿inas.ji^, 
4m  > mil  y  ^píiaetit»  lumiaffes^»  algunoi  .de :co¿ 
Qocido  escándalo :  dícese  qu^  muchos  á  la  pie- 
VeiicidQt.if  nmas  .orduMurias'  a&adiémn  a^uaUá 
▼ez  «trisi^fCQBiO'ifaaaáirertidaníien^ 

aidM-paca  a%un  l^B^^graA^i  :      \  I' 

* 
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últíniaáidif te  sobre  k  |ibtéríad  ^  i»)IdtdbsL 

después  rp.  cocej^d^k^e^mits^ 

Iknoi.  de>fiíle0do  :poto  li|s  :tpbi»i^  /ijdkiqíuiíud 


■ 

mandóse  á  los  efectpSÁyíquie,  todcBj. 


1- 


lo  miraban  con  mo&r  y ixlescortesp  ^iáíííeandft 
HMÍtarirár^'  midort:>mÜiybja'>d(un€M^ 

Asistiaa  á' lesp;  ticn>pg&  •  ¿a  í  j&aocebn 
aá)  >  espiando  Janniieisá  ooampañft^^.'mümos:  cá^ 

Francia  había  U^iiwdbiá:  JCktali^ 
#1  desplaoo.coa  9110  iss^ibamblcaE^atos  cdbíasM 
Ion.  Los:  que.  exaivooflai^vidorcg  idaicrspi 
«¿entxK «¿ilos  sucesos  ant0ced^tes.^ji^adiaa  sos 
pasos  y  divertíaiififtt^^.jcüshlreMt^ 


Mmi  coiM  OtMor^Iá  libertad  di%:«6ldaidesaC' 

Habún  wcodiiio  ^aijgfunos  oa^  de  escándalo^ 
y  afrenta  contra  persbnas  de-  gr^n  puesto  y  ca- 
Ifd^d^  que  k  '•ombra  de  Íé-Mche  ó  el  te-^ 
ttor  había  oMmk  firait  ieA^^fo- fjreqüentt-» 
¿mas  las  señales  de^  su  rompffliiemo.  Algunos 
jJatrónes  hubo  ,  que»  compadecidos  de  b  inó^ 

coádiiiid  lér  liué¿^« ,  los  «^«ote^ábn  nm^ 
cbQ  de  áates^se  retirasen  4  CosüUttiital  hubúi 
^^ien  qu&  rabioso  I  con  pequeña  ocastoíí 
anfemzaba  á  otro  don  el  éspeirdáo^ia  del  dep 
mpiinc  püblkoi''^  v  •  -    "'^  • 

££tc- ^nocimknta,  incitó  á  muchol 
(bi^n  que  su  calidíld  y  oficio  les  obligase  ája 

tfOfti^ttfijd  del  €(má)i)-i  que^  fingfei^  enfér- 
fl^é  imposibilitados  de  -^guirl^.  algunos  des;^ 
predfUido  ó  ignorap(k>  el  riesg^vl^  buscaron. 

' '  £im  y«^4(HUiHmtr  «nUodu  partes  el 
d^féto  ^  IdirMtitírates^y  foiasCc^  corrían  de^ 
sordenadamenti^  :'ks  CasteUanós  mnedrenta- 
dos  del  furor  publico  ,  se  escoilllto  en  luga^ 
f^^oividaddy^tM^ ,  ^Cioi  -5e'*4bfifiaban  i 
la  fidelidad  (  pidbas  veces  incorrupta  )  de  al- 
gunos moradorés  ^-tíd  con  la  piedad  ,  tal  con 
la  ítídüstria  /tál>  Mtt  el  oro.  Acudió  la  justi^ 
da  4  estorbar-  ls&  -psiii^ras  moludones ,  pro* 


Di 


c(}s  agj:a4aW^i) .  ixritó  y  dia  puwo  .  alienfo.  4; 

furor  ,  cpmo  acpntcce  queoí^l  rodo  .de  po^. 
di  aguA  eiiq#ti4#fiim1íi  Uaaid^m  k  lumimk 

••i  * 

sos  unQ  dé  k»*  §eggdores  bwbre  facinerosa 
y  temblé^  0^^ff$3Ú  ^\imSmt¿o  prender  poi^iift» 

tlcia  ^  lie^ur»  y  oñáa|  del  Mo^r^don  do 
^eíl  hoibos  dícj^o  )  ,:feti»b:a  de  «soi  cootíeni? 
da  ruido  entre  los  do$ :  <)aedo.:lif»rtda  ék^mt 
gi^ox  I  á  q\Ám  y«  spt^rmcgiraiiip^e.dt  1m 
suyos.  Esforzábase  mas  y  mas  uno  y  otro  pftr^ 
tído ,  emperO'Jii^pre  veút^os&' ^I  de  loft  jet 
gadores.  £ot»iices  Aguaos  d^  los  soldadps^^ 
milicia  que  guardaban  el  palacio  d^l  Vw^yj 
firáron  hacia  el  tpmulfcct^^  dandot^á  toáoB  .vm 
eqasion  qiip^rimedío.  A  jtm'  tkmpty  rooipiNi 
furiosan;eitfe,ea;  gdtos  i  \uap$  pedían^  Ymg^ 
zas  y  otfos^Q)^l|ur|bicio^QS  ^ellid^ban  U  Übei? 
fad  de  la  patm  raqui  s6.i$«i7Vivt  CataluoaKjr 
los  Catalanes,  t  allí  otros^ji^íia^ban  :  pljtii&ia 
el  mal  gQbÍ3rno,de  Felipe,  Formidables  re* 
aonároii  k  prlviera  ve^  estai  ckíisulas  m  let 
recatados  oídps  de  lo6  p^ukutesiieasi  todo»  itf 
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q¡ae  w  las  minisTraban  »  Jan  oita  coa  temof  ^ 

y  los  xn^  no  (quisieran  haberlas  oído.  La  da** 
da ,  el  05|)anM ,  el  pcüsgro:,  Ub  eoBÍaion ,  to*' 
do  enivm  i  péra  todo  iuhísim  aocmi>yrM 
cada  qn^  caboan  tan  diferentes  eíeaos ;  sola 
los  ministros  leales  y  los  dé  la  guerra  lo  espe* 
Mban  igmta  to  fl  zé»^  iTodos  aguatdabu 
por  instes ;k  muerte  (el  vulgo  ¿irioio  pa^ 
eas  veces .  pára  sino  en  sangre  )  ,  muchos^  sli^ 
cootené»  snt  enojo  servkm^de  jpregon  «l  forot 
4e  oucá.t'tsi»  gritaba  quaodo  aquel  bmk  y  f 
este  con  las  voces  de  aqwl  se  enfurecía  do 
nuevo.  Infámate  los  Españoles  con  enorm^. 
snm  Boáfares » buscábanlos,  «mf  «oaa  y  ciiiile^ 
do  ^  y  el  que  descubría  y  iwttiba  $  ese  era  te« 
üido  por  valiei^te  ,  fiel. y  dichoso.        5  .i;  > 

89Í  Las;  imlidás  amadis  con  PiBPWBSOl  * 
de  sosiego  ^  q  iiiese  Qrdie:.del  Condé  ,16  so^ 
lo  de.  la  Ciudad  ^emprceocaminadaiá  la 
quietud,  los  mismos  que  en  ellas  debÍMÍainrit 
á  k  paz  -,  miníitiísAsíaa'el  temúlto.  : ...  .  ^ 
'  90*.:  Porfi^ian  otra&  bandas  de  segado^r 
res  (esforzadas  ya  de  muchos  naturales)  en 
ceñir  k  cm  de  Santa  ColofM^  eatóncai  ka 
diputados  de  la  General  con  I0&  consellew 
di  k  dudad  acudieron  á  su  palacio »  diligen- 


Di 


^iMrjqtm  m»  «fudáí^iki  xconfusíontidcii  Conde 
de  .lo.que  pudo  «ocprrcrsela  ;  alli  se  puso  en 
plática  saliese^  de  Barcelona  con  toda  breve- 
émi  j  proique  ksiMfiik  «id  estaban  ^idrsuer^ 
ttefy-sqttQ  accidentalmente  pudiesen,  ^em€)fiiarse^ 
fadlitábanle  cop:  cL-exemplo  de  D.  Hugo  de 
Moneada:  en  Fálermo  V  <}ue  por^  perder  lár 
€tiiikíd  Ja.  d^  ^fiasándose  á  Mecina^  JDos  ga^ 
leras .  genoves^  eq  el  muelle  dabim^'-todavia 
ospeitonza  d^  salvación :  escuchábalo-  el  Santa 
Coleía;  pera  OM'  ánimo  tai;  turbado  que 
cLjukio  ya  no»  allcapsaba  á  distinguiir  r«L  y«ír^ 
ro.del  acierto.  .  Cobróse  i  y  resolvió  despedil* 

pafiaboi  ^  6  ime9e*^e.ilO'se  atieviéiá  4eeirl^ 
de  otra  suerte  que^^sc^pasen  lai^^idas^^  ó  que 
m^^tSKi  faláfene-era 'tantos  te^ti^  á  Iféxe* 
ciiden<  de  m^retiradai>i£nr  fin*  se 'eacoqsó  á  io9 
^ue^  lei^aconse^ten?  i  nir'  remedia :  aon  l  peligroi 
s¿>  solo  de^  Barcelona  ,  sino  de  toda  la  pro»' 
vinda  :  juzgabá  krpartida  i^idecent»  á'w;  dig^ 
»idad,:3o£í;ecia  en  ^u:  coraaon  'lariida-p^  ^1 
Ibra^decoro  :  de  esta  iuerte  firme^-eft^  no  de* 
«mpaMf  MRi  mando  V  sé  dispuséi'á  agoaiitf 
doB^J^iiancesde^^suio^rtuna.  - 
*   j^  ii^  .  Del  áfiiiíu>  del  magistiada -no  ha- 
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téaoxíBb'iSsáasó  tor^^  wcáon  ^  fMqúm  ah<m 
tí  temor ,  ahora  el  •artificio  ^  le.liaciant  que  ya* 

ebrase  conforme  á  la  razón ,  ya  que,  dísimu^ 
Ipé  síegun  la.comremdbcia,  Afurmése  por  siii 
daáa&íp^  elloft  jamas  ilegároiti.á^peiisar  tanto 
del  jvülgo  #  h^ieádo:  xtár^^q '  apaciblemente 
sus  primeras  demostraciones-  ¿  í.!1:;j\  - 
-0^9  9^  No  cosüm  "tfgl "  iniseniblé^ Vic^f.»  en 
sú^  Q&eh'  (como  el  que  con  el>.  reoM^  ía 
jofano  piensa^ que  por Isu  trabajo 4u'/d»^  llegar 
al  puerto):  mimba  V  y  levoivia  -en.  su  Mnagí-^ 
«adom  .ks  dañosyy  procuraba ^sV'muqdio  r 
a(||ieli  ultimo  esíiierzo.  de.  su^^^mdad,  e^taboí 
o&se^ando  ser  el  fin  de jus  accione;, «  oIoK'.  ^  \ 
z,Ti^j:Ívi  Recogido,  á-.su  s^K36eHio ^  (Konfcia*  ^ 
ordenaba-;  pero  ni  sus. papeles  ^nl  ^u&^ivocet 
hallaban  reconocimiento  ü  obediencia*  Los 
mñústros  Reales  deseában  que  su  inonAcfc  áucM 
sé;olvidado  de  todos4  no  podiaii^^isevw  ei» 
nada  ;  los  Provindaies  ni  -queri^  man^ ,  mé^ 
w3&  ob¿d'ecer«  r-.      r^  ii  ¿  z.-oi  Ib:;? 

^4^  '  intenté  por.  áhimk  éi}]gieád^  satí^ 

^er  'SU  queja  pueblo  ^  dexando  en  su  ma<^ 
no  el  remedio  de  las  cosas  píiblicas^que  ellosi 
ja'nri^a^adeciEm  /  poique  iánguno^  se  ot>liga, 
ai  quiere  deber  á  otra  la  .que.  se.  paede^obra0 

4 


por  ú  miiiiio^t  empero;  »c.|)ar»  ju$tífic«rsB)pm 
do  haUar:iama  de  hac^r-notoija  su  vohumul 
i  los  inquietos ,  porque  las  jevoluciones  inte-' 

bian  de  üd^suerte  descoiu^ado  los  Cfgm» 
de  la  .república,  que  yariungua  miembico  4o 
ella  acudía  á  su  movunimio  y^roíido;':  ; 

9Í^  VA  vista  de  ;^jeslBl  desejigaño  se ^de« 
xo  yem^r  de.  la  cous^dmcion  y  dóseo^  do^ 
mlyar.  kKvida^^  reconociendo'  últimameiite  l^ 
^oco  qt%  podía  servir  ^  Ig.  ¿mdad  ^n  aa^ed^í 
€ia¿  purniáatei  el  daxarlay  s^<'9ncaniii¿iba'  j£Í0 
lisonja  y  o,  á  remedio  >.  acomodado  á  su.  íuxs^ 
Intentólo  ,.|Mid  ^ea  .na'le  iué*  posiUev  npet» 
^ue  loit/^u^  «ocupaban 'lai.tara;fiuia  y  baj^i^e 
del  nuw,  á  ' cañonazos '  habian  hechp:.  apartar 
k  linar  galéhi  >  y  no  coiéBOsf:.pon]ue  pnfcikni 

matiaa^  era  fuera  paam 
descubifiito  á  lás  bocas  d&^sus  arcabuces*  ;%ok 
▼ióse  jSBguido  ya  de  pocos ,  á  tiempa  que  los 
sediciofios  á  fuerza  de  armas  ^opeUbUi  áaa 
Ipiiertái ;  :iloft  que  las  defendiaii  entendiendo  la 
causa  del  tumulto  ^  unoa  Ies  seguían  |.  otros  ná 

tttwbabon.'^         'r-y  »  rv: 

,  9  <í«  !  Á  esie  tieQiüfiiVfiíabá  por  ciudad 
un  cogfasístmo  rumor  Idfe . aijgias  y  .voces»  car^ 
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isL  caniq^rescntabsí  uo  espectócolo^  máám 
se  áidiaa ,  muchas'  se*  anruinahaQ  f'k  todas  m 

perdía,  el  respeto ,  y.  se  atr^^via  la  iuria  :  ol* 
vidibase  el  sagrado  de  los  templos ,  la  dau* 
snni'  é  inmunidad  de  'ks  religiones  bU  pa- 
tente al  atrevimkotxi  de  los  homicidas ;  ha* 
liábanse  hombres  despedazados  sin  e^iáminar 
etra  colpa  qne  sb.npcion ,  aun  los  natundbs 
ccan  oprimidos  pox.  rrímen  de  tmydoresi  arf 
^n&xnaban  aquel  día  á  la  piedad ,  si  alguna 
abrió  sus  puertas  al  afligido  ,  ó  las  cerraba  al 
fiiriofio. .  Fuéron  mas  bs  dbccki /cobnMidó 
Bo  solo  libertad  f  mas  autoridad  lo^  delki» 
puentes*  ■\  ' '       )  .  » 

97.  .  Hal»  el.Cofide  yt  rwoiii^^ 
postrer  i&sgo>  oywdor  las.VMas  .de  loi  qu« 

le  buscaban ,  pidiendo  su  vida ;  y  depuestas 
entonces  las  obligaciones  de  Grande ,  se  dex4 
Ueiar  £kümente  de  loa  afectos  ét  kambrtt 
procuró  todos  los  modos  de  salvado» »  y  vdir 
vio  desordenadamente  á  proseguir  en  el  pri^ 
ner  intento  de  embarcarse :  salió  s^unda  vei 
¿.  h  kagua  ideL  agua;;  pero  ¿orno, el  aprieta 
fuese  grande  ^  y  mayor  el  peso  de  las  afliccio* 
oes  y  mandó  se  adelantase  su  hijo  coMppocof 
fie  Je  seguían ,  porfíe  llegando  .él  .eiqui^ 
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de' ki -galera '(qi^e*  no- /ski  gran  peligro  los 
dguarddba)tfaici¿se'comatÍo.e4)exiKe  tambkn: 
no  quísoí .aventuxar.ia:.  vida,  del  hijo  ^  pcicque 
no  confiíiba  tanto  de  su  fortuna.  Adelaatósa 
el  motfb  /Y  ^aicanzandó  la  \emhárcadoa  ^-na  le 
fbé  ..|>oáhle:deteiieria  ^taota.era  la  f órix  con 
procuraban  desde  la  ciudad  su  xuina): 
naregó  haeiá  k  galera  v-^teilefagiiardába  fue« 
m.  de-  la- ¿aisdaL  iQuedése  jcd  -  Conde;  midbi'* 
dola;Goii¿14grüaaS4disbuIp^^^  enunhombret 
que  se  veía  desamparado  á  un  tiempadel  hi- 
|b>rs|^^^e ^^las^wperáa^^ ;  t^peiD  ya  dértondei  su 
perdkioO'v  voltio  oon  'Vagarosas  pasos  por  la 
orilla  opuesta  á  las  peñas  que  llaman: de  Sáp 

Belt#^7tca«íiarde.'MQa|i^^ 

i^8¿í  tA^soasaadnc^eBiMdasaáisa^y 

blica      atinencia  ^  W  piscaban  rabiosamente 

por -todas  partes  como  si  su  muerte  fuese 
k  wtééi  'de  d^lk  «itto¿ia':itodo¡5  sos  psesdi 
reconoqaor  los  de  la  tarazana  ¿  los  muchos  ojpf 
que  lo  miraban  caminando  coíno  verdadera* 
ftient^  á'k  míierte^  hkoéron  que  no  pudiese 
octtltoifsé-iá'iwoqae  se  ;le  .seguían  :.jets:-¿raáde 
la  color  del  dia>  superior^^k  congoja,^ seguró 
€Í apeligro,  viva  la  imaginación  de  su  afrenta: 

estaba  -*  sdbre  todo  firAwk  .k .  sttii 
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tribuiiáL.  ii^Ue ,  cayo  en  tíeurm  cubierto  M 
ua  mp^tiil  desmayo-  »^  dp/ide  siendo  bullid» 

por  alguno^.  d$  los  <ju^  íurio^am^Htfcjte  bus^ 
caban ,  fué  .fláuerto  de  dncú  heridas  el 
pecho*         • )       .  /  *   „  í 

99*.    Así  acabo  su.  vida  D.  Dalmaui  de 

Queralt ,  Conde  de  Santa  Cgloma,  dúnJule 

£unoso  d^seagfuio  á  k  to)bioon  y*  ipb(sriw 
de  los  buamiosfj  pues  aquel  üú^íud  bombr^  ^  * 
aquQÜa  región  misma,  ca$i  en  pu  tiempo  peo? 
nía  f  una  vez  ^rvió  de  isavidla ,  otra  de  lásti-* 
nuL  {O  graiuks! ,  que  os  parctoe  nacktek  lísk 
tuxales  al  imperio,  í qué  importa,  «ino^dunl 
lUds  de  la  vid^ ,  y  siampre  la  violencia  del 

mando  os  arrastra  tttVff^wotfote  al  prddh 

picioi    t '  - 

100.  .  No.pafó  aquí  ,la  revoluciou ,  por-' 
que  cómo  rOo  t^nkí  fin  determinado ,  no  sa*i 
Uan  hflsiia  dbode  era  m^imtt^r  que  llegase  la 
¿exeza.  Las  <asa^  de  todos  los  ministros  y  jueces 
Reales  fueron  ^adas  á  saco  ,  como  si  en  porfia- 
dúmio  asako  fiiesien  ganadas  á  enemigos.  Em^ 
pleose  mas  el  furor  en  el  aposento  de  D«  García 
de  Toledo,  Marques  de  Villa. Franca ,  Ge* 
neraldedas  galeras  de  Eqpa&a,  que  a^pnos 
dial  anees  babia  deradé  aqíiel  puerto  .;  Xtíaim 


li^gás  iiofidas  dol  MxÉqptB  por  '^'  ^sofatendá 

hacia  en  la  ciudad:  aborrecían  entraña-'  ¡ 
blemente  su  despejo  y  exquisito  natural  :  pa- 
géréa  dbtóoxM  bs  vidas- dé  sm  inotimtes  crí«H  I 
dos  d  odio  conce^do  contra  el  Señor^ 
Mcedió  un  caso  extraño ,  asaz  en  beneficio  de  \ 
la  templanza  :  toparon  los  que  desvalijaban  la 
dsa ,  entre  sos  alhajas  un  relcMt  de  raro  trtifi*  | 
do  ;  que  ayudándose  . de  los  movimieatos  de  | 
sus  ruedas  (encetmdas  en  el  cuerpo  de  un  jd* 
jiáo  y  cóya  fíguia  representaba)  fingía  algunos  ! 
adrianes  de  vivo »  revolviendo  ios  ojos  y  áo-  j 
blando  las  manos  ingeniosamente  :  admirábase 
la  multitud  en  tal  novedad ,  dega  dos  v^es 
del  i^or  y  de  la  ignik^da ,  y-  creyendo  ser 
aquella  alguna  ínv(sacíon  diabólica,  deseosoi 
de  que  todos  participasen  de  su  propia  admira- 
Clon  clavaron  el^'rekiac  efci  k  ponta  de  una 
pica  :  así  discurriendo  por  toda  la  cii^d  ,  li 
enseñaban  al  pueblo  que  le  miraba  y  seguia 
igualmente  llenóle  asombro  y  rabia ;  de  ests 
raerte  cammaron  á  la  Inquisicbn  ^  y  le  entre* 
gáron  á  sus  ministro^»  acusando  todos  á  voces 
el  encanto  de  su  dueño;  ellos  bien  que  re* 
toñ^pdos  del  abuso  vulgar  qu^  ks  inovia,^ 
te»ejK)sos  de  ju  dfsórdea ,  conyiiiiésoA  en  sil 

♦  ► 
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iwdmiento ,  proinetíendo  de  averiguar  el  casOp 
y-<aisügarle  coiw^  fefse  justo.  -    -  * 

h  rioK'  ^^gm^^que  liéfdms  siesta ao- 
vedad  ^  y  ^  tiempo  que  sei^^ó  en  seguirla^ 
alivió  mucha  el  tumulto  :  por  otra  parte  se 
enqyieebaií 'Jotm  i0A.«cnipa&ar  y  '«ul&mar  dé 
Biievo' al^Dipataáa  Tamarit  y  Cteiselleces; 
^pie^urecibiendo  del  vulgo  el  aplaudo  como  la 
libertad  pooo  ántes  >  disonarían  por  las  pla- 
ris  ititnám  e»'  kotnhros  4^:kl  j^be :  ocup^ 
cste^  e^ierddo  graa  ^Nute  d^  dk;  mas  no  poc 
eso  le  faltaban  al  ^  tumulto  voces  ^  enanos  ,  ar-^ 

.1        £laMcive&to  de  Saa  Francisco ,  ca« 

iaF  .4ep  Barcelona-  de  suma  rieverencia  ,  ofrecía 
éak  aiitaridad>y  devoción  inviolable  sagra* 
dixá  los  fiemesoso» acudiáitii  madios  á  buíH 
Gule4;.esto  miamo  dio  motivo  de  cre^^er  el  ^ 
dos^^^de»  les  inquietos  :  hicieron  los  religiosos 
•Igon»  'dliHgeiiéta^  oiiis  constatita^  de  lo  *que  - 
parmiriai»  profesión )  bieA^que  ^tísiinas  pa-i 
ra^  resistir  las  fuerzas  contrarias :  pretendieron 
qiiemar  Jai  paertasi,  y  venciéidblas  en  fin ,  en^ 
tOrcn  '99j^SMomAent» :  fiieirón  m  un  instante 

con  terrible^  inhumaiiidad 
icaá  todos^  los  que  se  habiait;  retinado  ,  y  en^ 


Di 


ellos  aI^uqq^.  hombres. gran  calida^ 
y  puesto ;  estos  siml  lós  qiaé  fodríamos  lUimsK( 
dichosos  ,:  acabando:  en  xqssl  I>ÍQ5iy  á 
los  pies  dcLs^s^inixústros.  Tal  iuibo « <]iiúBLÍj>^ 
diendo  entr^Sabiemente  .confesión  ,  se  la  co¿4 
cediéron ;  ^ero  -laego  ixofwáeiatü'tít^  cótá^mo 
salpicó  44  ^inocente  ,  y  miserable  sangce  .  los 
gjdos  del  que.,  píi  i  lugar  .deí  Dios,  le  escucfa^^ 
ba>  otros  medio.:  miiertos  por:  lai  r«all0t*:«cU 
^ban  6ÍRj  jel  j:eíii^o  deioii  sacrameotok ;  ab 
guoo  pudp  ;  contar  infinitps^Jianüddai^jiaies 
cgmenzándole.  á  herir  .uno.,  era  después:  hs» 
timoso  despojo  al  furor  de  los  qué  ^»s^bflR 
ái  ptrpr  J^|í^$t^:  ^  un  instaxite  inniunera* 
jjíles  riesgos  ,  llegíUido  juntas  muchas  •  espadas 
nc^se  ipoáaa  d^wxánwtlÁv€^^m  déUa 
I41  müertei  £Ua;taaipoca(¿coma.á.JU>sr:deDuis 
hombres }  lo^ja^guraba  de  otr as .  deRdichaft 
Muchos  después  die  huertos  Lftusronlarrastiil* 
dos ,  sos  :.werpQS^  divididos  vitndetidb  db:.j|¿« 
go  y  risa  aquel  hununo  horror  >  qud  Jauwt 
íuraleza  religiosamente  dexó  por  freno .  de 
jiuestras  demasía» k  crueldad  .er»;  deleyte  /.la 
pmerte  entiseteniiaíento  :\i  uno  arrancaban  Ai 
cabe;p  (ya  cadáver).,  le  sacabauilos  ojos ,  cor* 
taban  la  kQ^uü  y  narices ,  luego  adojgndolaidt 


■ 
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flf^^gj»  YiHag  inanosiy  Aegx^nin  en-loáífc  SMt» 

gre  y  en  ^linguna  lástima,  les  servia  coma  de 

¿ayo  /iiobibre.  ignora^  la  modestia ,  y.  acorneé 
dándolas  en  el  somhref o ,  hiao  ^e  ki  áirviesea 
Aebcdrp&iiw.  y«namiakíáo  («dor iié» 

Todo  aquel  dia  fK)seyó  >^  ;delita 
irepartido  iea  enormes  accidentes ,  de  que  can- 
Mifli  .ya:  iorrmisiind^^ 

paráian  eü  lella^ ^tand^ieik ,  por^e  á>Q 
]a  Bocbue  ^temiéroa-  dfii>jibsc  mismos  :(j[u¿  o£eaI» 
diaji ,  y  aun  áe  sí  propíDS^r;  r.    ;  ,  •  z 

*  ib4«:.i' Bator édBift^uelbf  homfafe»  i(caM 
digno  de  gran  ponderación^  que  .  áieroo^^ua 
&mó50S.  y  temidos  en  el  mundo  ,  los  que  iava« 
nllároá  {RÉidpes  ^  Ite^  «que  ¡dominárim  ilacio* 
ncs  f  log>:yie  ce^giiatárjon  pibvincias  ^  lo^  que 
¿iéron  leyes  i  la,  mayon  parte  de 'Europa,  los 
que  reconoció  por  Señereif  todo  tk  •  Nnev<i 
muÉfer^^sM  son  loi  «smoá  GitoeUaaot,.lut* 
jos  9  herederos  y  descendientes  de  estotros ,  f 
estos  son  aquellos  que.  por  oculta  providencia 
de  DiosU^  ^hora  itat»fes  de  tal  raerte  idea* 
tro  de  su  misma  patria -por  maños  rde^^hom^ 
bies  viles ,  en  cuya  mfemoj¡ia  puede  tomar 
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rsorifJbvla  iiadbn  más  .soberbia  y:tritmfa3ite; 
S;  iKMCros  ^dénddl^sá'lxd  madó  v  podnémoi 
adirertlp/^uie  ,eli  cielo c ofendida  ida^  sus^;/  eüoe4 
(osu^ixirdeaá  fjue /ellos  ímismos  diesen  ocasioq 
áosnoastígp  V  coñ¥Íitiéhdose  con  :&dÍ9dad'{di 
«cmadato^ii  epcumionMf''^ •  re, 

105»  Al  otro  uiiá'alsmorÍKdariIá^.ciiicbcl 
deljaimcr  posadj  ,  y  manchada  de  sangre  de 


n 

■ 
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$:elebr£^  ,  fuiidbakb  vppr. « «el  Conde,  a^ipitó^ 
Ueiia  de j/tmtífidiiDseiátarf;  eoa^íttiiiattMfiiBr  dé 
su  viudez  ,  y  en  piiegqaaii  yeeJfctots  f^it>líi 

o&ec^íá^  piemiis  <  cbnsij^rablesi  >  ali  <jue|x  idtscu- 
ixriese^el.Jiomic¡da^..Li  :tL:i.;7         jL  oii:-'.!í 
*5>7nisr(^  ^'lI>ia;da0gQÍ3iflipiítíHÍfln^C!i^^ 
rey^^^Catolicoide^iio  ispctdtdp'  cjt:>disq  dft^ÍL^áfi^ 

fiX^  ^dispilpaba  hss  ixúnisdrqs.  ptoYÍi|íialfis  1  úet 

cuya  ^ndonádftradft:  i  eoDereza  ,já  cio»nfMáncipÍQS 

bábiaureraelta  Losnamntos  jde.  ÍQs.j¿tj2fiáridos; 
^uhkfaan  templadamente  del  albor ot£^'^:^,C09 
'jexágeradoii  de  suiüentiiíttfiBto  rl»gdm 
Ja-  Viiohsnda  en  la  rsmextt  del  .CQn4c  u  ántél 
acojnodándolo..á  acqdtiatií  natural ,  se  <|ueja- 
toodel  temor  4|ue  .itf/ti»a  a(^ueUQi,  ténaif 
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flos :  en  fu  ( llenos  de  lágrimas  mas  pedían 
el  eaasa^  (í)en^|ai<;^  f.  e^e  tanto 

ftroMgnúa  eii  sus  ««oguapones ,  por  exea* 

Hn  tal  suceso  podía  haber  dado  en  el  munjoa 


.O  (f%  íf^'aTo"^'^  I  a 
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o.n.  .  H  I  S  T  <D  R  I  A^^>^í> 

•    •  • 

SEPARACION  Y  GUERRA 


DB  CATALUÑA, 


•  * 


LIBRO  SEGIÍNI)0. 


• 


S  U  M  A  R  I  Oi-^'    ■•  '  ■' 


Torios  a  sigue  la  inqi^iett^d  .de  ¡a  frovfmia. 
Gobierna  del  Candona.  Sus  aeeianes  y  W^rte. 
JufUs  el  Aree  las  asmas  Asales.^  Sh  íámüiQ. 
Asalto  de  Permitían.  Obispo  de  Barfelona^ 
nuevo  Vircy,  La  Diputación  envia  embancada 
al  rey  Catüieo.  Efectos  de  ella^  Previine  el 
Coftde  Duque  gran  junta  tere 4  dei-hs,  ne- 
gocios ,  del  principado.  Sus  proposiciones  y 
^  .pareceres.  Resuéhese  la  guerra^ 


úblic^  la  revolución  de  Barcelona 
por  todo  el  principado ,  estimuló  terriblemen- 
te los  animes  de  sos  mofadores  á. laucarle. 
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|l^giiidose  xM|or  natural  a<^él » que  con 
¿siasdibertad  perturbase  su  república :  esta  pa- 

»  • 

sion ,  aunqist^  '«podeirada  lie  lodos  a  como  'su- 
ewa  á  1a  f  tuvo  pairticularmente  su 

itterza  ea  a^:kéilos  pueblos ,  donde  se  hallaba 
alidada  parte  del  €tóftáro  CatéÜco ,  que  <xk 
mi>  H»  ocflddwdos  i  eran  los  mas  expuestos 
4  la  contienda  y      razou  4e.  lo&  huéspedes. 
I^jda,  Balaguer  y  Gerona, 
prindpales ,  y  tMt  ViUis  «bntiimáNm  Aira- 
acfke  el  tuiKUlt»<oineozaido  ántes  de  la  muer- 
te ¿el  Conde  r  auaque  también  algunas  con 
poca  mas  causa  que      dÍ8ípedí6  é  interior 
títtícaawitÁ  emx9  las  jdos  nadones ,  eran  los 
miferables  Castellanos  asaltados ,  arrojados  y; 
pers^uidos  de  todas  partes ,  de  todas  perso- 
nas y  á  toA»'  tiempos :  ni  H  cwnpaña ,  ni  la- 
(¡]glfd:id  lot  asegiuaba,  ántes-oUí  parecía  ma- 
yor el  riesgo.    '    -  ■' 
I-         Ocu[«ban  wnóncei  el  millo  de  la 
dudad  de  Toífosb»  ídtimar  población  de  Ca- 
taluña ,  puestt  sobre  •  el  Ebro  ,  fronteriza  al 
wyno  de  Valencia  ^tres  mil  «Wados  bisónos 
y  dbsarmad»*  á-  cargo  de  D»  Luis  de  Mon- 
«íiar  ,.  Bayl©  general  del  principado  (es  allá 
Baylc  como  recibidor  y  admioiioredot  de  to- 
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»  7^  • 

do  lo  toajite  )aI'.rty);  y  panJ>r,l^^ 
los  hombr<sí  que.  y ei^ad^armat^  umsibmt  im 
servido  dp..^u..prmppe*:.EíkCqt;VÍs^0  pront»? 
mente  de  los  movimientos,  q^-la- ciudad  .pm> 

vetiia :  tiató  de  repgo&jraiágf^i^*^^^^^ 

entonces  confiadamente  -  éstabiain  esparcidos 
por  todo :  el  >:  luga? :  iisteiítóla  ocon'  ácrificbi 
preteodiendOf^niMi^^los  a^^i^í^  íiqc)]^^;^  >páiá 
Jp  ájtte  le /ayAiíkhíi  .mugho  w  caballero  ng- 
tural  de  k  roisma  ciu^Wc^rde  apellidfe  CVKvét 
^9  en;  esreaicf  ^  ^áfiBfiioB  ú  'partidcrwidel 
^ey »  empero  siWid  d«scub(^rt;g¿,jsp  i»teu««i^ 
acudió, el  pueblo' á  pedi^l§  detuyiesfti;ea 
agüella  diligencia.  ,  :  .M.nM     .  )  •  V! 

.lasj  municioa^y  pertrechos  .de.. gutarra  ,.poít 
que  hallándola .  jcon  tres .  mil  infantas ;  que 
ellos  podria  armar  ,  no  dudaba  Jkuicers^  dttflr 
¿o  de  la  ciudad  y  masttweck.á.devocioii:  del 
rey  Católico  contra  tu.4.g  priacipado  ,*  eifr 
perando  swrpor  ivtílfíte^  ritmuiiQB  de  'i&ittt 
l^on  y  Yal^sncia*  JBxcQsoiei  ^i^huenas  rawn^ 
á  la  dema^(Jg  del  vulgo ,  que  ya  im[Kie|^te 
de  la  duda ,  €(>o.  sübito  ífmttii-  habla  rjbvuetto' 
lo^  ciudadMi«^i;.^«(PA  de>im{tfQVtt» 
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•  ra- 
los soldados  Inocentes  sin  armas ,  ni  -intentos 

^iiíomm^  i  sakob»  su  ¿aoceacia , y,  recH 
hicBdú  la-vida  f-lá  libertad  de  mano  d^i.los. 
i^dkáéflés  v^ioMon'  cmíádos  'á'  j^erep^ 
Cos^7  huñAtíiAo:  ^jiaador  pctnnrd  'Mi  istAtaf  '.4 
C^talwfib  om.peoa  de  la  .vida»  Empleó^. 
¿biia  furia  contra  el  Bayle  y.  Veedor  goijeral 
^le  tdÜ  mtásí ,  por  noniifr iD.  'P^tD0r::4i* 

d^ . ÍQ5J^quii^3Cft  /  fué  muexto , y  despcda;ádi>^ 

4.«  ?AI  tumulto  de  la  ciudad  acudiércm 
{Mdofiiiiifitiib  ks  páiTiK36t  .y.'Chbíldo  ^iwsmdo 
4&  otdaig^fisk  m  procesión  jel  Saqtiáimo  iSaáat 
mentó ,  cuya  sacrosanta  presencia  tempfó  nú- 
|i|gromMáte  él  futor,  que-iitoemzalHi'fmi* 
4^  dañíQgiMu  .vidas  ,  honras  jr-  haáefiditf.cMnr 
chos .  hpmbr^  perseguidos  de  Ift  plebe  ^  cor^ 
xkü  f  {$&  l^capaban  asidos. dé  las  va/te  doi 
palio  ,  ottos'^bieírfios  de  las  mismas  .ropas  do 
los  sacerdptes  ;  entre  todos  fué  señalad¿nenté 
dichoso  el  Mensuar  ^  de  ^quien  nias  .qye  áo 
wii^gumi.jSjtséahstn  irengattta :  escapase  sitedo  * 
embestido,  deludios , y  topaado  al^Si^uor» 
se  echó  á  los  .pies  del  ministro  :  hasta  aquel 
luga?.  ta&lájDén  las  e^mdas ;  y  íoé  defendidi» 
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con  la  ''propia '  custodia  :  reconoció  la  i¿aerte. 
ai  (Autor  -de *  la vidR',:y '¡detávnskvital^ 

siémpj^e  cubierto  db^la  casulla  sacerdotal ,  bieá 
que»  siMipre  perseguido  é  inCuM^Q  liel*  pue¿ 
blcfípyhgó  á  la  úgl^iaq  «c^óoIanQdk^  fm^ 
s^iéadose  el  tumukó  Jiasta  9tros>  esKSSOi.  J 

5*  Ola  á  ^ste  tiempo  por 'toda  C¿ 

tflluAa:^  «us,*^pueble$  mas  ^  les  temw^^Mfi 

^  (us^i:de  este  modo:» di»  los 

,  Catalanes  en  sus  ofoorioscs  concursos ,  que  sue- 
]»^énpiif<>mance  >  sál  d^  aquí.)  >Á  hv  señal  de 
etei  y0z<  eran' W^seldodos  Gatóikwembeit  ¡ 

tidos::  terriblementei^a.^'  quarteles^;  de  todo 

el  vilknáge  comarcjino  ,  que  el  exemplo  de 

Barcelma.xonoRafaBK/;sQiitnilósI  Reales  :«i  de» 
cuido  mainiipíí  m  grai  ^parte  la  íuersa  -  de  ios 

contrarios ;  alguno  podia  temer ,  pero  los  mas 
coníitban:  el  primer iáviso  fiíé  el  dafio  (habto 
de  Í0$  lugares:  ánees  ^dficos)  /imfdios.hoim 
bres  murieron  lastimosamente  ^  suelta  ya  é  in« 
corregible  la  crueldad  Üe  los  rústicos.  •  » 

6i  Alojaban:  Iw^xerdos  dek -Marques  ¿i 
Mortara ,  Juan  de  At(¿e »  D.  £>iego  Caballé^ 
ro ,  D.  Leonardo  Mólds  y  el  de  Módena  en 
los  lugares  del .  Anpurdan .  y  la  Selva  áo* 

♦ 
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te^/^  la  muerte  ddl:  Conde  d¿  &mta  Co- 
lonia ,  y  ausente  el  de  Mortara ,  era  el  mm 
«¿dguoei  Aices'Góbeciiddcir(dcJci£ginMi^ 
^^<guardia  del.  xcpy,fot  jcayz  fcerog^ttiva 
ni^efii^ndía  los*  otro^  :  su  terdo.,  como  el 
i&as?  fammcido  ^  anarrsofaeri^  y  de  eso  d 
nm  iÍD9tdeote  psnantar*  kB--  máyom*  ;esdui* 


i¿iro>  hermano  dc^  ininitíiro  acredkqdd  ,  corto 
de  'jfUMes  ^  ettmado^liOf'  virtuóiO'iyL'eiilwOt 
eteabit  como  qaiém:.¡nobUttáa:f  diMmulaiido  la 
libek^di^  de  los  soldado;  para  con  los  p^iisanos, 
c¿odascuento  de  i^i  \e  fuesen  ofaedtfaittá  al 

esrü^i.  ¿£k»do  el  ipa&daotredda^í^  el  que 
jn  ÍI1  rq^^ experimento  el  furor  de  los  contra- 
nos;  ^  amicipáixldse'  al  peligro  ,  s^keátó  á 
viTt^Qow^o  ,  dos  ífagua&  de  la  villa.de  Qlot, 
alojamiento  del  Mortara,  con  quien  preten- 
dió jtmmrse  :  fordficósq.ccoRO  Jte  fioé  'posible, 
acudid  h  m  watütaryaatte  del  otro  rbgimiea* 
to-^'^-^udo  d«£sad^se ;  llegaban  los  paisanos 
á  numero  de  tres  inil  ,  con  cuyas  bandas  lle- 
«it  xnas jdé^osaáia'tqQé  anden ,  fué  escanmunzan* 
lio  iiácta  «las  puerta»,  de  Gerona  y^ci 
sa  .  dicha  de  los  antiéuos^  Geranda 
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k>  jontáron  lái  jdtros^  térdos ,  con  Ic¿  ^alat 
m  hizo  grue^ile  quátnfeniU  ñifiuiMu  /  ,  r::ol 

cubiiejDoa  junta jái  ks  puertas  ¿¿i  lá  xiudadvi^^ 

irosa  -tjyaíaá/  ^  ^  sns  ^-pamainífíntcp  t^i^^éásaaíü  a^xh  | 
soa  y^acudisaiódo  el^ucitílQ ,  fué  iácil  la  .xáb- 
tbenda  .ddspiüs»  ^  dectnr  i  ^radler  <Mliia|[H^o^£l  | 

turales  (  esta  duda  oprlixiu  á  qu¡ant$)S¿gl>b# 

consideraba  el  daño  t  peligroso,  e^ü^áa.p^íl 

que  5k  iuéiiza  .  rcsotórse  í|!4^a(DdO'  hA^'h 

.94  ,  r>Dexáron  ^  Qdgaía  ma  sjia  iksQiden  f 
muertq  de  cj^^s  iai^cane&^  y  'sieiidor;JÍvis(jdéí 
pdrÍUK]<}nteUáno.iift)<|^  Tptm^m^íf^ 
ba  de  gdminktrárles  vTfiflpnsí  i^^^^  cV  'fíf  | 
mino  dp  Sán  Feliu  por  el  lugar  de*.  Caldas  > 
ddnd&ijraribieiido  ;maa  Infunda  y  1  cresta  fioo 
sa^oumero  su  miseria  #depSaá,.Eelálftj:á^Lfilá^^ 
nes ;  pero :  los,  villanos así  ^suelen  illamar  h 
gente  :d¿  guerra  i  la.dd  i  campo)  por;  W-p*** 


< 
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den  d^lgeocia  wm^úmif^  &  UjBmi^  i.m  cmr 

boscároa  entre :.&a.Fcliu  y  BUtí^:  jkkq  nm 
)de  dftdeotwtinidQrai',  que  á^suiden^  wulk 

so,  algwi  espaáo  ^.y  fwpr.<?i\  rPtos.lp^oatwales, 
pera      daSa  consiiefablei.  - 
-i :  xo.    Miáitrt9(lMj;drcios  se  motín »  cck 
aiD«iiabemo$  dicho  ».part^  .k-^ifaiil^ 

acuartelada  mas  á  los  confines  de  Aí^oa  i 
Qurgo  de:  FeJipí^/S'Upiigieri ,  eobaliero^  Jiapo? 

de  no^e  impravi^am^te  sus  <ju«eteL^ » y  eor 
trándose  eo.^qi^il  jf^ytío  ,  dpodf)*  si»i  tropas 

exuemeiiQ&^.qiie,  !h^|^,.<HM)d^^  Cata- 
luña ;  era  su  alojamiento  en  BI4q^  :  lleg^ 
fbíoieio  á  ez^efimisittar  «past^  ddi  los.  «niovi* 

luego ,  y  camin^Q^Q^.  la  ciudad,  aqijella  mis* 
ma  dil¡geiida,-^ií0  pediera  $iil«g|j¿-i,?yioPt.fi 
l^k.4e;Stt  «I»y9íe>  dai^^e;:  x^nppw  los  lik: 
garcs  iu  pgd^r  ^        ^  y  ji»gí»do:4ifexettr 


D 


tem^e  de  sus  designios ,  entendiéroa  preten^ 
dia  vengar  los  rumora  de  Barcelona  :  juntá^ 
fome  por'  toda  k  <:an^paiift^^  algiui»'  hixiiék 
copiofisfr-de  gente  suelta  >  tomaron  los  monm 
por  donde  había  de  hacer  ^  marchas^  y  ea 
las  imgosturas  de  foi  huedxto  4^  ofair 
derle«*£t  Chísrinos,  hombre  naturalmeQtj^  in* 
experto,  no  supo  acomodarse  á  la  defensa ^  iiei' 
cibia  el  daño  como  de  enemigos,  y  no  aca- 
baba -de  ofenderlos  oomó  contrarios :  éatt^nk* 
volos  algunos  dias  i  no  se  ^evio  á  -rpinper, 
ó  no  pudo  quando  se  determinó  ,  porque  los 
Catalanes  más  'resueltos ,  iiptweááaim^  di 
la  duda^i  :carg¿roa  impeiiiadniiiente  sobn-ius 
tropas ,  y  degollando  la  mayor  parte  áp  ella^ 
te  hicieron  dueños  dé  sus  caballos  y.  armas, 
ésoapá^dose  potos  de  k  prlsión-^o  de  k>]Mi^ 
te.  Fué-esta  perdida  de  grande  consideracioa 
á  las  armas  católicas ,  y  la  primera  suerte  del 
príndpaáo.  ' 

ía.^^-  Bí  Arce^y  Moles ^  4  quienes  ¿cmIi 
dia  llegaban  nuevas  de  las  ruinas  de  süs^  com- 
pifi€iros>  nO'l^  pareció  conveniente  ni  segu- 
ía k  ásistrácm  de  Blánei ,  deseaban  «cárcasfie 
á  Koselion ,  pusiéronlo  e»  efecto  ;  pero  los 
soldados  <^ue  se  olvidaban  yji  4Íel  agasajo  d; 
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los  oümry  cUfixoa  saca^aL acabáis  y  tídmm  la 

campoáa  ;.nQ  los  siguieron  los  Catalanes»  aim-^ 
^ue  pudiérón  ^  con  la  ^iial  ellos  cobrando 
mswá  orguUom  sá  dctcack» ,  ahraiáimi  á 

Montirik  ]^^Fala£rugeU  «¡Jugares  de  m  cmi^ 

no :  los  miimos  daños  ledbio  Rosas  en  su  tér-í 

fauno;  Am,  Cahinge  y  Cartelló  dé  Aatgitum 
ftii'Oasfls»  árboles  y  &ttos;''Kj  .  7' 
lx3«  .I.Cogiaa  loi: soldados  algunos  paisa» 
nos  >  y  los  presentaban  al  Arce ,  que  mostnoi^ 
¿o  c^mpadotocse ^  verlos,  lo^docia  cdatalít 
iaroi»«:,:ijue:  ellos  iitteipieupdo  m  iafligiMl^ 
clon  grknero  q\^e  su  piedad ,  quando  después 
tópflbmVjoim  yitte  Í 
jwifeil^dtf '^«laoio '  pot  coKUMi  de  sutiahw 
nianidad^.^e^uello>a^ucria  decirles  su  Gqr 
bernador  ^  mandándoles  que  no  se  los:  traxief 
sen  delaste.^  táluefa'eLfiattMr4^.ttiios'y^  ocraii 
tan  pequera  ^aosa  bastdba^paia  la  mayor 

dicha.  *  *    ..j  :  j.  '  ;^ 

Pé  asta  m&ne-»eñ  Ivceiríúmi»  diai 
lUAciendo  el  poder,  y-  reputadoti 

de  las  armas  del  rey  en  toda  la  proyincia: 
«ifuellos  sucesos  apacibles  á  su  libertad  i  ora-» 
sécntjyaméttc.jbttii  afidopando  los  ánimi^s.  d« 
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algiaoBÓs  que  no.rehüsaban  la  scGBtiQn^  mai 

amaentabai  el  iliescudllo  .á&,  W.^qy¿etos^''^aa' 
to  poder,  ú^nsín  ios^  buenos  ó  inalos  aconteo^ 
inientos  en  las  acdomés  hamanas^  que  de  ox^ 
cBnicto  parece,  ipie.  jaúdan  el  fvalor  ó  «la  éí» 
turaleza  jxuidanda.el.£ji» . .  i  .  i.'  . 
¿  I  ^.  Llegó  la  , nueva,  da  la  muerte  del 
Conde  de  Santa  Colama'  y  oCm  moviinimtos  i 
la^Corte  en  doQ&ide,íanía:á&fixoivoidQs  todes 
cmJástima  y  confusión;  amenazaba  el;^negcpi 
d&;tQda  el  JKni^Gt  ¿píiblíco  ,  indaia  terribles 
cxiqieqniBnctasi  .jnzgabáosé  .Ids .  Gatal^nes  pos 
iu)ü)hi3esi  di^upstQ&^i^  S9\  ¡krecipicio::.  la  guerra 
¿entro  en  España  se  jreputaba^  por  el  mas  sÍ4 
mcfiso  liacddenfit/ k  'incniafquía  ^  deoíso} 
^fue^  con  ^esto*4n(Kias¿¿XQmpa]^^ 
pftsadú  que.  noi  po4ria  suceder  osa^  alguno 
digno  ,xle«qiie  porcélrséjpertu^liase     paiz  sa^ 


luÉat^que  :£fi(>aaa^^'  gptebaj  oomgó  ;  cqridiada 
de  otras  naciones :  que  los  Catalants  h^iieo* 
do  roto  la  piedra  de  su  escándalo  ,  ya.  no  les 
que  hadbtjnás  que. ji^pdarvel.fper^ 
^a»i)c  q)ie^  £st6  w  se^  les  debóa  dificultar «anit^ 
cho.  por  no  llevarleí' á.  mayores,  .desesperación 
•bSt.£hra$  dtíáosi,  qué  k  Magestad 
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vbftmmif  m^.  castigo  «em^plar  t  qtie  ^ 
]fis  2á^úfOi:^^(^.H9Íyi^%J^  las  injurias  h»z 

^as  i  sus  miais^ros  ,  podrí jji  vestir  su 
pttSpa  púrpiaa  -sl|^^9oaK>bla  :        aquel  que 

iiaácece  q^  4á  c^jpsifi^iiuiento  garp  otros  loa-^ 
yor§i:  '^e  si  .lqsi  reyes  Jl|i)bief§n  ile  contem- 
poriaur  gío  tkft{taas^09r^;(4^  qué  si^ 
iÑaPilé  ju^9¡%¿9       si  sola 

^lia  cu  para,  lq%  peqgefÍ9s^err9res  ,  ent<íaces 
itiífnq  podriaji  stt  >bu,eqos^^  |ps.  podiurosos  ? 

rrt^^^:  Jodíivi^i  los  ii^inistro^ . Auperi«re8 » 
4|99de  la  consideración  debe  hallar «  mas 
atettta ,  no  4e$d!*dabaii  eli  sufriiwei^  dando 
jiiigair  á  <]ue  i«  aial  .conj^jM^'  volfiesen  mi 

in^str^ibaa  ign^Mcar  lo^ii^  sensible  de  los 
sucesos ,  poique  la  piedad  no  pareciese  in? 
^gna  aun  á  los  Ausmos  perdonados  :  sentías 
i^oanto  la  i|i4wtria  suele  ser  mas,  oficiosa 
la  fuerza  »  (]ue  esta  no  se  con^adice  en  esor 
tnu  Héicu)fes*vmicip  á  Anteo  ipas  con  alzarr 
4e  de  la ,  tierra ,  .que  con  apretarle  siy 
brazos  ;  allí  obedeció  al  arte  el  j>Qder.  .  , 

1 7.  Hqbian  los  Catalanes  ,  ya  desde  Iqs 
principios  -^de  fUs  movimientos^,  íftnviadp  á  )$i 
.pirte  á  ir.  h^^am^úoQ  de^  Ma^Ue]^  ^  religiosf^ 
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Descalzo,  persona  éütre  eU*  ^^ftladá  vir-t 
ttíá  y  reverefttía*Y:p*éscfa!5aí6tí*^^^  iüs  máiMé 
un  iiiemofiái  é'informaaon  á^^^  al 
rey  y  al  valido  ,*  doiide  eon  razones  (escrítfli 
de  alguna  ^lufñti  niénó»  euM^  dl^lo  que-^ft 
caso  pedia)  rept^ientaban^  sus  quejáis  de^^at 
suerte  y  qüe  mas  ofendian  la  claridad  -  de  sii 
jiisticiciV  que  la  explicaban  ftnfbrníában  po^í| 
telacibn  del  varios  ^-éatos  ^  de  álgu^  esoáiH 
driosús  delitos  r'cáñ  todes[  éú-  ddnipi^DbadoA 
de  la  ¡nsolenda  de  los  soldados ; '  cíésa  <|ttó 
eii  fe  Córté-  íid'  {fodiá  -  ladrarse.  *  Lá  kitni 
parte  comenia^  el  remedio;  también  en  esHI 
no  representaban  cón  felieidad  su  intencioi^ 
^rque  la  de^cüBrHñ  i.^tíií  fiixmii  kmi0si 
paraban  todoá  fas  airbitrío^'  én  *tp¿t  el "frid^ 
dpado  se  aiiviaie  de  las  armas  qtie  le  opri- 
iñiaa ;  y  esto  parece  que  no  estiaba  enfóncés 
^  riianos  -dd  tej  Católicó  ,  pu*»  no  wa  yá 
lel  autor  de  guerra  :  Volvian-á  prometer 
su  defensa ,  y  aquí  debia  ser  toda  la  fuerza 
^  sos  ne^d£ioñés  ,  porgue  los  Castellanos 
cansados  á^'  i¿ '  campaña  de  Sálse»  ^  eh  aquél 
tiempo  vendrían  acomodarse  ,  con  que 
•qual  defexidiese  sus  provlneias.  -'Nada  'tVfH> 

HifectOy' é  iítesé'  por'floxedad'de  lei  que  HUh 
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ne^pbaii;  el  negocio ,  ó  por  desconfianza  de 
los  que  en  él  teñan  ptrte ;  pera  en  medio 
dejQítas  dudas  (que  en  fin  prevaüeciéroa  sin 
ajustamiento.')  quaatos  las  considei  aban  ^  desde 
afijei;a ,  juzgaban  que  los  Catalanes  se  darían 
pQf; .  Mtís&dios  ^  con  qué  les  aliviase  parte 
del  peso  de  los  alojamientos  :  que  se  les  qui- 
taseñcde  la-  provincia  algunas  personas  de  ofi- 
do  *  0ii&»?,  ^e.  quienes  dedan'habec*  recibido 
«lalás.  obras.  £n  esta  fdrma  esaibian '  desde 
Barcelona  á  los  confidentes ,  y  aun  afirman 
que  £r.  Beraardino,  desesperando  yu  de  otros 
fines ,  lo  fcopuso  y  suplicó  así  al  rey  Ca* 
tilico. 

1.8.  El  Conde  Duque  y  los  suyos  sen- 
tían cdn  gran  d^rencia  el  acomodamien»! 
de  lair.oosas :  no  pareciéndole  decente  conve* 
iiir  .en.  la  voluntad  de  hombres  inquietos ,  y 
cuyo  natural  estaba  inficionado  de  la  dcscbe* 
diendarJ!,  entendía  que  ellos  aborrecían  el  ser* 
vido.ídel  Príncipe  y  y  que  por  eso  deseaban 
apartar  de  sí  los  sugetos ,  donde  el  zelo  real 
se  hallabte  nms  se^o :  canonizaba  en  su  men- 
te quasttos  ellos  acusaban  en  sus  demostrado* 
nes,y  así  era  lo  mismo  (como  sucede  al  vien- 
to con  el  árbol  de  3^eca)  rempujatles '  con 
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uno  y  otro  vayven  de  k  calumnia ,  queioc^* 
Carlos  ea  la  grada  y  en  la  valia  del  ^Gpnde. 

19.    Lo  primero  á  qu^  debía  mirarse 
después  de  la  muerte  del  Santa  Colom/,  era 
á  poner  en  aquel  lugar  una  persona. tal>  que 
con  su  autoridad  é  industria  pudiese  reparar 
y  tener  las  ruinas  de>  la  república  :  túvose 
exítónces  por  conveniente  volver  el*  gclHenid 
á  la.  casa  de  los  Cardonas^  que. poco  ames 
ocupara  el  Duque  de  Cardona  D.  Henrique 
de  Aragoa  Era  el  Duque  reverendado :  isn 
su  nación  ^  no  solo  por  la  grandeza  .de-  su 
casa  (  mayor  sin  competencia  en  toda  la  pro- 
vincia )  mas  también  por  las  muchas  virtudei 
que  se  hallaban  en  su  persona : '  su  gobierno 
pasado,  zeloso  para  el  rey  y  apacible  para 
sus  naturales ,  lo  habia  de  nuevo  hecho  amar 
entre  todos;  injustamente  espera  la  conísúm 
de  aquel ,  que  sin  obras  pretende  eliAplausoj  ' 
ni  es  acción  de  ministro  ó  príncipe  pruden^ 
te  deurlo  todo  al  amor  de  los  súíbditos  6 
vasallos.  *       .  .-i 

20.  Algunos  motivos  de  íadl  descon- 
fianza lo  habian  apartadb  del  régimen  de  la 
república ,  cultivando  enrónces  por  manos  de 
su  desengaño  sus  cosas  particulares  :  ea  este 
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mandaba  volviese  í  enoargme  del  golucnia 
de  ia  provincia  y  jr  qpe.  taxito  debía  esforzar- 
se  á  aquel  peso  ,  quanto  era  cicxto  que  solo 
sos  Isombrot  W  podiao  llevar :  que  el  rey  fia- 
ba! de  su  prudencia  la  salud  umyersal  de 
aquella  gente  :  que  en  los  grandes  borrascas 
se  {fvmba  el  arte  del  ümoso  pibto  :  que 
escogiese  lat  medias  luficteiiies  á  que  ni  el 
jmy  perdiese  alguxu  parte  del  decoro  debí* 
do  á  su  magestad ,  ni  los  quejosos  la  espe- 
lao»  de  alcalizar  ptxéan  y  soskgo. 

Hubo  4^  aceptar  el  Duque  su  peli« 
groso  oficio ,  apartando  de  sí  las  dificultades 
que  la  a»isiderac¡op  le  efrecia ,  y  proaurao^ 
do  gewaosameiite  acudir  con  todas  sus  fuer« 
zas  á  la  ruina  de  su  patria »  que  ya  sentia 
temblar.,  á  la  violencia  de.  sus  afectos,  (los 
geitt¡ia^^Uamaban  duke  el  morir  per  ella); 
miserable  jestada.i^jl.  de.  la  república ,  cuyas 
riepiií^  arrebatan  los  malos  y  los  igaorantcs, 
esa  camina  al  precipicio,  y  si  alguna  vez 
se  escapa iqfjíé  de^ño  se  la  puede  es* 
p^rar  ,  qft^e  aquel  mismo  gobierno? 

2  2.  TamWei»  i los  Catalanes  no  les  fué 
desagradable  :.aq^U«Í7S^9te  >  porque  vieur 
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nistrase  ;  el  azote ,  ó  quizá,  el  escudo  ,  como 
alguno&jesperaban)  para  (]pal(juíer  siiaesp  ^ixja¿* 
ban  so  i^mpoñíaé  *     i  i* 

¡2  3^  * ^Ualló  el  Cardona  las  cosas. publicas 
en  sumo  desorden  ,  porque  muchos  ,  juzgáttí 
dose  ya  perdidos,  no  idiusaban  .aíiadír  noetop 
delitos  á.las  primeras  culpas:  otros  casi  dfse»^ 
perados  de  la  satisfacción  de  sus  quejas^,: se 
d]^anian<  á  seguir  Jos  sedídosos  en  la  :  ven» 
gaoza  ci>mun.  A  todo  ateiidia  el  Duque ,  y 
después  de  bien  informado  de  sus  observado* 
líes,  entendió  propiamente  que  los  fundámen* 
tos  de  la  quietud  cónsa^ioEi  qi  la  templanza 
del  pueblo  de  Barcelona ,  que ,  a  ensoberbe- 
cido ó  indignado ,  todavía  instaba  por  conti- 
nuar SU'  desconcierto;;  (Den'  'esto  'fcomem^  á 
prevenir '  castigos  á  los-  acusados  ^por^  eUos  ^n 
dar  lugar  á  largas  averiguaciones ,  porque  co- 
mo los  quejosos  habláif  Ubres  gastado  toda  la 
padenda  inotilmeúte  v  afaoriü  la  f^dkñ  todo 
con  inconsiderada  execud<>ñ. 

14.  Mientras  las  cosas  en  Barcelona  pa- 
rece se  ibaíi  encaminando' al^reposcT^  continiiar 
ba  el  prindpado  en  los  priméis  movimientos: 
los  párrocos  y  predica4oíes  dfsde-los^píjjfitos 
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tal  vez  persuadían  al  pueblo  -su  ^ertad  y 
]^rfidkafaais  veagiim;  verdadeiamente  ellos 
jazgahm.'hL.C9ma  por  tú^  ifite  les  xxMMoaa 
'  hablar  de  aqueMa  suerte^ ,  eacoadidos  del  ze-: 
i>  de  la  honra  de  Dios ;  las  ciencias  se  esr 
tiidian  ,  la  cordura  no  sé      en  das  cétedias: 

caea  i^Umente  en  e»* 
te  error ,  sin  considerar  que  la  enmienda  á^^loi 
máos^  oomn  obra  en  £n  de  suma  caridad ,  pide 
^iden  y  ¿ooctecto:  el  pulpito  y  lugar  dedkad» 
á  las  verdades  ^  así  se.  ofende  de  ia  lison^  x» 
mo  Je  la  imprudencia  ,  de  ordinario  aquel 
gnmo  corresponde  en  gran  cosedia  sembrado 
^  ámmos  sencUios ;  miren  los  labred<yes  del 
-Señor  que  semilla  escogen.  De  asta  misma 
snéite  j  según  m  le&^en  las  hMotm  >  cbmeif* 
«sáron  ks  alteretíones  pasadas  jle  Cataluña  ea 
tiempo  de  Juan  el  Segundp  rey  de  .Ara- 
•gon ,  persuadidos  ellos  por  las  voqes  de  fray 
Juan  Galvez ,  hombre  icsigMolence  Itboce  die 
aquellos  tiempos»  >  -  '   '  j  . .  : 

a  5.     Casi  en  estos  días  pronunció  el  obis- 
.po  de  Gerona  una  tnotalde  sentencia  de  'ex* 
comunión  y  anateina  sobíre'  los  regimientos 
de  Aj^ce.  y  .jMóles,  declarándoles,  por  hsieges 
sacramentarlos  9.  y  refiriendo  .en;  ella  iM-títíár 
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.  pendos  sacrilegios ,  uno  en  Ríu  Darenas  y 
otro  en  Sants- Cóloma  de  :Fi9nies;;cosa  cierr 
tameite,  ó  dudoea^  éxreida  ^ígoa  siampre  de 
lágrimas.  Á  vista  de  esta  demostración  no  hu^ 
bo  pueblo  ^ue  no  se  incitase  coxho  religioi 
lameiife  al  'castigo  de  aquellas  escaádabsas.  y 
aborrecibles  gentes.  £ste  fué  el  mas.  irremedis^ 
tle  accidente  que  padecieron  los  negocios  del 
T¿y  ,  porque  Jimebos ,  en  -cuyos,  ammos  i^m 
.  ^eda  aun  entone^  el  tenrar.  de  la  mages* 
tad  j  no  se  ejecosaban  de  juntarse  con  los  iii^ 
quietos,  después  que  vieron  imá  (ó  por  !• 
inéiiós  mezclada)  la  causa  de  Dios  con  sos 
propias  pasiones,  satisfacían  su  enojo  y  pro* 
hijaban  su  indignación  al  zelo  santo ,  ordena- 
-lien  la^  vtñgtíasL  de  sns  agravios  ,  y  lo  ofr^ 
cían  todo  ai  desagravio  de  la  £o«  No  se  eo* 
f      tienda  que  todos  obraban  con  este  mismo  e^ 
pirita,  porqué  ciertamente  mphndecia  m 
mucbos  la  derocion  y  piedad  cristiana,  Al- 
záron  banderas  negras  por  testimonio  de  su 
-íanstQZ2L  :  en  otras  pintaban  en  sus  estandartes 
á  Cristo  Crtidiícado  con  letras  y  gerogltíicos 
acomodados  ¿  su  iateniKi',  y  de  esu  vista  los 
Catalanes  cobraban  aliento  y  disculpa  |  los 

CatceUanm  tcoKir  y;  confosíctfw  . 
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T  a  6.  Arce  con  la  iofantería  que  llevaba 
joma  y  tlgnaft  ocra  no  podo  íncorfporaiw 
sebean  sus  tropas raminaha  a  Roselloa  *ooií 
gran  trabajo  y  peligro :  procurároa  introdu- 
cirse en  diferentes  pueblos  :  los  mayores  los 
árrojabaa ,  k)s  pequefios  le  misrian ,  ni  les  valia 
la  industria  ni  la  cortesía ,  y  méjops  la  üierza, 
Marchaban  los  Reales  dentro  de  España  con 
ím  nktta  amaía  y  riesgo  qué  si  atravcMW 
los  desiertos  da  la  Arabia  ó  Libia* 

27.  £n  £n,  rompiendo  hacia  Ferpiñaii 
por  entre  Cadaqués  y  el  Portús  ,  dexáron  coq 
tttBior  á  Palamés  ^  y  pM  la  via  de  Argeles  y 
^dna  Ucgd  la  ioüÉuiteria  y  algunos  caballos  a 
aquella  gran  villa ,  donde  se  encaminaban  cíe 
no  á  centro  de  sm  armas.  Allá  fii^  nayor  la 
dtffiailtad  ^  qnando  esperaban  mas  cimo  el  anv» 
paro*  Mandaba  en  Kosellon  ^ausentes  los  pri- 
jaeros  cabos  del  exércíto  )  el  Marques  Xeli 
de  la  Reyna ,  General  de  k  artiUert»  en  k 
campaña  pasada :  gobernaba  el  .castillo  da  Per« 
piñan  Martin  de  Ibs  Arcos,  aquel  Fíorentin 
y  este  Navas»  ,  entrambos  soldados  de  kfg» 
ei^>erlenc]ai. 

28.  Hablan  recibido  aviso  de  las  tropas, 
y  pareciendo  inexcusable  el  recibirlas  m  mé^ 
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Oós  pára  su  reposa.  pára;5oskgd.dc  la  pía- 
zíty  M  comeoísó  ;áfiLrdispofter  nquel:  manejo  peí 
]tí3  medios  que  ^e  i^osgáxoji  ^a\i  pi^p<^ita. 

29,.  Es.  Peipiñan  lugar  de^  ménos  que 
mediana  grandeza  Gotm-  ks.de  •  Sspaña ,  fz* 
bxicsdo  de  las  bwíi  de  la  .anii^ua  ciudad 

:di^  ,  aombre)  á .  todo  Roselloji» 
Perpenianum  la  rllamlan  historiadores,'  moder^ 
IMse  por  la  vecim^clncpa  los  FiriáMs  ^  segon  i¿ 
cree ,  de  cuyas  asperezas  se  aparta  por  dist 
JNUicia  de  tres  leguas ;  pero  yace  ea  llanura  re- 
fado, del  rio  Tech^  llamador'idUt  lós  geógrafisf 
Xlielis ,  que.  juiitoíá  ^tn^t  entra,  jea  ¿í  M&r 
diterraneo.  £s  la  villa  cabeza  vd^^saicondado  , 
y  de  las  mas  fuertesr  de  España  por  beh^cío 
jde  k yierra^tpgfncipdin«ite«<l: áík>. de  1 543; 
JFuié  empeñado  por  Juan  el  Segundo  de  J^- 
goii  á  Luis  .Onceao.  de  Francia ,  y  restituido 
fQt  Carlos  •  Odbavo  a^Féminde^  •  -CatóUoo  i 
^etto:i  los  desi^gnififr  de  la  guieria.dci  Ñapóles. 

'  Pediaa  los.  cabos  ,guarteles  en  .la  vi- 
lla capaces  a  «su  ^o jamiento j  Idetérmlilaban  se- 
oedimente  aseguram  de  los  pdranos/pcar  esce 
medio  ;  pero  el  magistrado  entendiendo,  (  y 
ÜO' sin  causa)  que  de  todo  k)  obrado  en  Ca- 
tahiaa.^  jbIIos  habkMu:de  págatela) bpeha »  pr<^ 
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CUTO excusarse  do  recibir  tanta  gente  hanw 
brknM  y  esc^nMvmátc ;  á^mAio»  <»n  fot 
fueros  y  con  órdea^  ^particular  jdeá  Conde  da 
Santa  Coloma ,  para  que  uiiiguno  se  alojase  de 
otra  mano  que  la  suya*  '      "  . 

yi.^  VoWeionte  4  apretar  ím  pláricas, 
sin  que  el  Xeli  qu^ese  adoutir«e;Kmsa.alguua; 
pero  los  naturales ,  ya^  con  razones ,  ya  con 
ramones  de  armas  xpe  preyeoián  y imtaben 
dc^sad^se :  no  se  pu^  dudar  y  fue  etios  lo 
pensaron  con  mucho  brio  ó  con  nmcha  cegue- 
dad ,  viendo  en  lo  eminente  de  SU  pueblo  el 
mejor  castíUo  de  España ,  lleno  de  cabos ,  soir 
dados  y  municiones ,  y  junto  á  sos  muros  mas 
infantería  que  ellos  podían  juntar.  Pocas  ve- 
ces dttciirre  la  ira  ,  y  ratos  adarta  lá  desespé* 
ladon.  No  ob$t»ite ,  ellos  cerráiroii;  las  puer- 
tas ,  guarnecieron  los  puestos  por  donde  po- 
dían ser  acometidos  ,  y  armados  oian  las  de- 
sbandas y  amenasas*  de  los  Reales  ,  y  respour 
diana  ellas.  »  :  * 

32.  De  esta  suerte  ,  cada  qual  movido 
de  sus  intereses ,  y  to<&s  d^L  ¿nojo  ,  perseve- 
raban en  la  discthdia- -skif  4opap  otro  medi» 
de  ajustamiento  que  la  violencia ;  no  hay  ca- 
so mas  difícil  de  acomodar ,  que^a^uet'-djonde 


Di 


todos  los  rontendientés  tienen  razón  ^porqao  j 
como-oída'  uíao  ama  «  scíiitítiiiieoio ,  nmguini  | 
quiere  obligarse  del  ageno.  JEs.k  razpa  hija  j 

dál  enteadiniiento  ,  ó  áates  es  el  mismo  en-  i 

-   ^  .  I 

tender  ,  y  aunque  en  ios  bombres-^.:  lialii.  | 
púas  poderoso  el  iiiteres ,  mas  veces  suelea.  de«  | 
?arse  de  .lo  .que  desean ,  que  de  lo  qú^  mÚQQr 
den ;  C0910  si  el  juicio  y  la  ambición  no;  estu- 
fjerta.  suj^qs;  á  wm  .mismos  dincanfiutC' 

.3  3..   hok  Reales  ,.que  ya  estaban  deses?  | 
Iterados  de  conseguir  aaiigablcmcnte  el  hos- 
^dage ,  asikácon  de  jmprovi$o  una  '4e  Im 
puerta&  de  la  villa  di^  la^l  Cano^  ^  con  Ja  j 
infantería  que  se  hallaba  il^as  cercan^  4 
acudió  .á  isa  defensa  buena  porte  de  los  moía* 
dores ,  esforzándose  el  alboroto  de  tal  suexti^ 
que  níias  parecía  escaláda  de  plaza  en/smiga» 
que  lio  porfia  ó  inquietud  entre  Españoles:  ha* 
cía  la  boche,  niayor  el  espanto  y  aun.  eL  peln 
gro  y  porq\ie  .valíéndc^eL  de      sombras  algfir 
nos  de  los  naturales ,  ministraban  con. mas. se- 
guridad ia  defensa  y  daño  de  sus  contratos.  | 

34%  , ^^eli que. pl;  castilli)  estáte  ( 
mirando  Jbi*  furiosa  reisoludon  de  unos  y  otros, 
lleno  de  escándalo  y  despecho  ^  trató  de 
vi»reoB]f  i:iíis:«iyo$ ;  man^  se^  disparase  (¡f»' 
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tíz  el  lugar  toda  k  aaillería,  juigandp  caer- 
¿btoente ,  que-  wm-^imé  jm/ctoist  lat  com  eo 
nflOMs.de  la  fuer»  >  aq  podm  isomeoirles  do- 
xarJa  sin  salir  venceiores.  Detúvole  .el  Go« 
jbérnador  Arcos ,  teniendo  por  cusa  dii  gran 
riesgo  mmp^  tan .  s0veiwneatei««Qri^ 
bresque  todavia  exm  líwaUoft  4é/sy¿  «ey  » y 
le  t^onocian  por  Seoox ;  pero  el  Xeli  to« 
mmdbíT^obre  s»r:tQd¿:'el:ien0jo^de  aq^^Ila^; 
geMadyhiio  ctoneg^ricomenaMie^  hmmím 

^arto  de  la  'nodie  ^  quando  el  castillo  dió 
fñnáfio  ám  fiuor ,  y  .  se  cé»tiiWá<^  tirta 
^nQCia:^  cpie  rá.ipMP  timpo  .^cpjp  i  sombre  Ja 
miserable  villa  mas  de  seiscientas,  cañonazos 

con  gt9ñ  C 

mtatgO  f  armisiosb.  ^a.* itereect  pturter4ii  hi^ 
gar^  .perecieron.  ^iBiichf»,  inocem^  ^  jales  soa 
de  ordinario  las  sejitén^as  de  la  indi^Datíoa, 
pagaii:*lós  1)0  ciiJfiidos.  y  y  ioi  dtslinqüentes 
iguedoa  sía  castigo.  £Mat.taa  extima  Jie¥erida4 
despertó  igualmenjte  lajra  de  los  soldados  y 
d  temor  de  Us  Inoiedores ,  caot^^lo  ^q^^  lír 
dhncote  aqiieU<M^M '^3Ípéron.4u  de^  lg 
mayor  parte  4^1.  pudblo  >  sin  mas  pr^textQ 
que  él  de  su^^oberbia  y  códíd*jrJ&i#rt>Ji  ñr 


ttadas  X  saco  pul  y  quinienus  casas  /  dando 
la  noche  no  solo  ocasión  mas  licencia  á  los  in- 
solentes,  i^mfjqak  -caik^unociolMase  cbnfariM 
stt  ambición  ó  sá'apetitxK     *  '  '-^     «  ' 

.  ;  3  5^:^  ios  moradores  ya  .desespei?ados^^  -d« 
sn  «miidlfir^^i^k  yttHtetida  /  acadiémi  áims^ 
csule  po^ii^sf^  del -perdofi  V  valiéndoser^  de^^b 
piedad  cristiana ,  qud  como^tafi  natu^aL:^  los 
católicos ,  nunca  la  considéraban  dificultosa: 

tsdns,'41¿vando  en  las 'Siaoos  la  cpstod¡ar4^1  Se* 
fior  y*  ac^pañado  íodfo  el  clero  y):wli' 
giotícs  i^JséÁá  al  •  castillo  ^^salió  á  ^vtsfMiirio 
XeÜ^4osi  >dí»te  olciidiis  Qttpiiñoles  ^  f  éssfm 

de  algunas  razones  ,  en^  que  todos  mo^ároa 
mas  ii^ligñacion  que  'reverencia  al  divino  Me* 

templarse  ^  ^ttnda*^oit¿^:aq«ielu  puebla* 'd/s-  ht 
Real  clpmeneia  de  su  dueñor!  • 
¿.:  3%  iít:&ei^c>«e  pori^eqtóiices  eldáñ«;0Mr 
porque 'k^^aúSa  estab»"impr^^^  d  coruooi 

((;ada4i¿¿ákáte -  volvía  4  brotaá:  mil  desórdenes 

•  < 

tta  gr^n^m^^k  opresión  de  la  gente  ymu* 
4Íio-  -mayór' después  ^  quftm^ '¿ra^dolos-  c<v 
mo  vencidos^.  no  los  diferenciaban  4e  escla« 
vos  :-deáarmárona  lo%  naturales,  apoderando^ 
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de  SU"  ddta«tolMiütar^y:rdMI-^^d^^ 
cas  y  farofároA  cuerpos  guardia  poi;  toda  ln 
villa ;  obrabaii' mas  de  Xo  necesario  á  la  so^ 
gurilad  ;  atropellabaa  afectadamente  sus  cos- 
Mpb^es,  quebnmtiiiw.sidiifafirot,  solo-á^fii 
di  poner  ss^anto^  ea  los^^ánimos  de  aqUA^ 
líos  que  as4  se 

I'        iijCada  4iá  rtaMiodatt-imu  bs  Perpi^ 

¿aneses  su  esckvkud ,  y  ^abaiv*  voces ,  acusaa* 
do  aquellos  que  habian  escogido  tan  misera* 

üi  su  deMsper^aa^  ni  ^^as«e ,  ai  seniixM 

les  era  licito ,  ni- comunicar- por  letras  sus  do- 
i^^',  peiN^^kto  Reakt^  íiifimMdos  Ibk 
otros  sucaras  Miflpraiiioc ,  prdccirabaii  «torbar 
msr  coff  espofideñciás donde^  se  les  podía  sc« 

¿uir  aliento  y  esperanza» 

m 

Mn^s-de  los  móradores  dezároti 

,  Jb  patria  ^  y  coa  mugeres-  é  liijos  se  huiaa-á 
ít  «ont^aí^^,  esperando  méjor  Coyuntura  pa- 
M  rengar  ^  agfavids:  llevados  <k  astli  pa« 
y  salía-  á  tédas*  honas  nvuchaí  cantidad  do 
hombres  y  mugeres ;  y  á  la  verdad  los  Cas^ 

►tellanos  eft  los  principios  no  se  desagradaban 

de  veridi^daar  la  vilki  en  sos  própias  nén^i, 
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jBogmíx^  que  para  qtudquier  suceso.  convMt 
lüa  el  ser  superiores  en  numero  á  Urgente,  na-. 
InraL:  á  escer  fia  frunéror  dmombbon  su  fuga; 
fim>  ^Qspxies  se  vino  á  qouqou  jd  :  dofip.  i 
tiempo ,  que.  ya.iut  jpctiüa.  evitarse  »  po£qu« 
faltando  la  mayor,  parte  de  la  gent^  ppp^- 
hx )  que  úrw.úxnmep  dd  U.repúJbivsiy 
taban  juntamente  con  ella  lo9  útiles ,  .^u. 
Ig  suele  emplear  la  neceí^idíid  Q^jm :  .impen- 
sadMiente  vimétoú  i  caet  eft  ¿ontífuas  mifié; 
lids       batrá        cortase  km  t^^tám  mé 
Ume  trigo  I  el  .agua  .estaba  quieta  .$ia  qi^^ 
i«r.;tragiiiise, ;  el  ga^^ü  ílÍKtori»^suel3to  cpnip 
^  dueño :  ^.;tí^«iaa;w  Teltfi.afifñfdaft  :  lek 
«tiradores  de  los  ófidftles  vacíos  |  cc^sia  }a  &lf 
^  -jta  de  todo  lo  que  s^  fome  y:  siR  wte.  , 
39.    CQQfyfs^octeioajQCMti^^  3U)t 
á  sacar  sus  tropas  á  |a  campaoay.qii^  discur- 
mas  como  hombres  llevados  .4e  I^^ambi" 
cion  que  de  la  .mísera :  not  hsibm  pueblo ,  ct 
mr  6  granja  por  to4o  ^el  pcüs » ,á  que  no  vi* 
4kase  el  robo  o  el.  incendio :  todp  ^sak^  cu- 
•fcierto  de  ruinas  :  los  paisanos  se  veían  escon- 
didos por  los  bosqii^  »  Us  :  inugeres  y  lúñúí 
ijt^rdidos  por  las  sendas ;  nipgunp  ganaba  coa 
descanso  ^  porque.  ^Q  lu^íia  m\iQfíí^ 
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gun  camino  á  la  picdaJ  ó  á  la  justida. 

40.    Llegó  la'  in&itnacion  de  e^tas  mí- 
Mrias  al  Csuc^om  j  que  infatígableineme  se 
empleaba  en  el  sosiego  de  Barcelona  :  enten-» 
dio  que  lasiooias  de  Rosellon  pedían  su  pre- 
seoGia  ,  y  las  buenas  señales  de  aquella  ciudad 
le  daban  alguna  confianza  para  poder  dexar* 
la.  Los  políticos  disputan  ,  si  conviene  ai  prín- 
ope  - apartarse  dt  la  cabeza  de  su  dominio 
por  acudir  al  remedio  «de  otro  miembro  :  son 
diversos  los  pareceres ,  como  lo  han  sida  las 
causas :  yo  pienso  que  el  negocio  consiste  en 
«atenderse  «bien  «1  esiado  del  príncipe  ,  |az« 
giando  que  el  paií£co  puede  sin  daño  acudir  á 
qualquier  parte  donde  lo  pida  la  ocasión  i 
mas  que  no  lo  debe  hater  así  el  que  gober-< 
liase,  im  imperio  turbulento ,  porque  entonces 
el  grande  riesgo  (  aun  contingente  )  descuen- 
ta la  mimiieiida.  Los  presentes  trabajos  da 
Garlos  rey  de  Inglaterra  -,  no  hubieran  suce^ 
dido  y  si  *se  conservara  en  Londres. 
-    41.     En  fin, asentando  el  Duque  su  par- 
tida ^  propuso  luego  (  no  sin  industria)  pedir 
¿  la  Diputación  y  Ciudad  iun  diputado  y  un 
conseller  por  acompailados  :  previno  con  des- 
treza que  ccm  oünistroi  d^  la  provinoii  •  lie^ 
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vaba  mas  segura  su.  obedieoda ,  y  que  ellos 
también  viendo  convidarse  con  la  autoridad 
que  núraba  al  casdgo ,  ik)  podrían^  dudar  ám  | 
que  se  deseaba  satisfacer  al  pj:indpado ;  y  aun  | 
para  los  mismos  era  asa2  conveniente  naostrar, 
«    como  pretendía  unir  sus  acciones  á  un  espcn^  | 
tu  acomodado  á  la  justiácacion.  Fuele..conce^  | 
dida  la  compañía,  de  los  dos  magistrados  co-  | 
mo  lo  pidió ,  y  partiéndose  á  Perpífian  ya 
^n  poca  salud  (  ó  fuese.&uto  de  los  áaos »  ó 
4el  gobierno} ,  llegando  allí  en  pocos  dias ,  se 
yitrcduxo  en  los  negocios  de  aquel  estado, 

tomando  justificadas  nocidas  de  todos  sos  acon^ 
tecimiemos. 

•   ^2.    Sajbia  el  Duque  como  .  9atural ,  el 
ánúp^o  de  sus  patricios  >  y  que  por  gente  ee* 
foz  .^  las  pasiones  giiaxdaban'vivo  el  odio 
concebido  contra  los  cabos :  entendía  que.  el 
primer  paso  de  la  templanza  era  comenzar^ 
castigando  aquellos  ^  que  el  daikiof  *  púhlka 
acusaba ;  no.  creía  hallarlos  inocentes ,  ni  tm^ 
poco  juzgaba  su  culpa  igual  al  escándalo ;  pe-  , 
*ro  también  no  tenia  en  -tanto  su  agravio ,  quafl* 
tf>  la  furia  -de  una  nadoa  entera.  De  esta  suer- 
,  te  dispuso  sus  acciones ,  encaminando  todo  a 
la .qui^ijd  púbÜfií.  - 

i/ 

I 

i 

Digitized  by  LiO.^¿.n^ 


99 

'43*  primero  fíié  mandar  prender  al 
Arce  y  Moles ,  porque  deseaba  €juñ  la  satís^ 
fstGOOü  se  mostjcafte  pronta  y  notoria :  mandó 
íixesen  llevados  á  la  cárcel  comim  de  los 
malhechores :  hizo  de  k  misma  suerte  ,  se 
prendiesen  algunos  otros  oficiales  y  soldados,* 
y..volvió  á  hacer  pkticables  las  querellas ,  que 
el  Saiita  Coloma  habla  prohibido  entre  Cata* 
lánes  y  Castellanos ,  porque  cada  uno  enten* 
diese  podía  temer  y  podía  esperar. 

44.    Dio  cuenta  al  rey  Católico  de  su 
deliberación  ,  alagando  su.  énojo  con  k  espe-» 
xan2a  .de  téoohrai'  su  autoridad  por  medio  de 
una  cortísima  violencia.  Decía  que  en  apartar 
de  los  ojos  de  aquella  gente  la  ocpslon  de  sus 
cicándalds^  fionsiscia  el  modo  de  hacerlos  olvi^ 
dar  todos.;  que  á  los  dos:  cabos  se  les  seguiji 
poca  injuria  ,  porque  remitiéndolos  á  la  Cor* 
te  ,  allá,  podría  sti  Magestad  disponer  su  des^ 
agravio  ^  ocupándolos  en  otras  provincias  :  tras 
esto  f  no  olvidaba  sus  excesos  ,  refiriendo  los 
casos  así  como  los  había  entendido. 
'    45.    No  se  habia  ha^  este  tiempo  hecho 
eotJDe  los  numstrosi  ^1  verdadero  juicio  de  es- 
tos movimientos ,  porque  la  coi\dicion  del  rey 
jQatótíooi  fior^isaikfi  en  sus  ;Dperadones^  na 


-loo* 

daba  alguna  señal  de  su  aprecio.  £1  Conde 
Duque  aconsejado  de  aquella  altivez  que  sf&xí^ 
.  pre  le  habló  ai  pido  y  si  bieii  no  *  dexaba  de 
temer  en  sa:córa¿cin  ;  todavía  no  desmayaba 
en     semblante  y  palabras;,  ántes  como  si  aun 
pntónces  dependiesen  de  su  arbitrio  los  inte- 
reses,  de  los  Catalanes ,  mostraba  ¡despreciar 
igualmente  su  arrepentimiento  qi^  su  obsti-^ 
nación  :  creció  con  esto  el  error  en  Ips  su* 
periores,  porque  cerno  los'  mas  vician  obser^ 
ifando  su  apetko  ei^añadost.de>  la  coi^ütinza 
exterior ,  no  llegaban  á  penetrar  las  dudas  del 
áíiimo  ,  mal' persuadidos  de  la  apariencia.  Mu- 
cho .serv¿t  tanibien  á  la  soberbia. dbl  Coade 
el. notar  algunas  señales  de*  humildad  en>  ki 
Catalanes,  poique  aquellas  demostraciones  qufi 
suelen.  movier''á ^deménciai  IbV  grandes  e^ 
litus  I  suelea  también  incitar-  los  iierribks  á 
mayor  venganza  ;  consideraba  la& .  diUgendas 
de  fray  Bernardina)  con  los  reyes  por  'olcan* 
zair  misericordia -*á  so. república:  el  buidado  «08 
que  la  Diputación  y  Ciudad  despedían-niisíd^ 
narios  ó  embaxadores  por  dar  satisfactíí>n  í 
su  príncipe :  su  Protonóiario  (  howbre  fatal  ea 
la  monarquía)  tambieii;  ccm^  intervención  d^ 
algxmos  conádentes ,  le  asegúraba.a;i9  mcnoS^'^si^ 
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c0iij^ioii  7 -temor:,  finalmente: .pérsuadido  de 
s«.f^jropio  nattmd  /se  deico  ^regajc  antes  á  la 
ip^dicíon  qiüft  a  la  .templaiK^aii » . :  — , 
.  '-46.  .  :Cooj53te  propósito  se  le  ordeno  al 
QuedoDSL  fiíhcrprod^üese  contiNt  l^s  presos  (  ex- 
fira^áodose  la  f^sM¿uw>ii  íi^rfo^Ltan  grande} 
^ue  uo  diese  pogc  sí  solpñjpíksp .  alguno  en  su 
custigo ;  ántei^  qnQ  de  lo  ^^que.  obrase  ,  diese 
wnta  JyiM^ ,  ^lue^'^pm  espediente  do' 
agueJios  ii^gpciqs  .se  mandaba  £c^mar  ^  Axa^ 
gqn.  No  lulláioa.  otro  nigv^a  de  raprchenJer- 
lí^jllias  jdeaAftet.-é  fus  años  y  autoridad ;  pero 
al  Duque  saliendo  á  recibir  lo  que.  $e  Id 
rj^atlba ,  eíit^dió  que  el  f^y  $e  despljicia  de 
Wr  gobierno.:  .vjose  ceñido  obligaciones^ 
mm.  qut  aimó  s^ngeto  le  Súx¡z^ijs^  é  consultar 
pon  otro5,:'y  otrfe ,  que  conxo  libre  pediau 
pj-  execucion :  en  estas  contrariedades  comen*» 
zó  ií  añigirfe  con;  tantas  congojas ,  que  no  ha-r 
fiando  el  «esfiiriiiu  desahogo  alguno ,  comuni* 
có  sus  pasioues,  a  la  salud,,  hasta.. que  esforzáar 
dose  el  mgl  po^ medio  da  vm  calentura  (con;* 
citada  de  .k^^rvivi^  imaginaá^jpi)  4^  su  afrenta) 
eA  pocos  dia5,.4exp  la:.yi4a.  y,  el  cuidado  de 
la  repíibliea ,  que  junttimertco  con  su  cuerpo 
enterró,  fs^l^^lai  e»e(^.z:as  de  su  remedia 


é  loa  •» 

Aman  los  hombres  el  mafldo  como  cosa  di- 
vina ,  sin  advertí  el  ri^go  (O^^^  trai^  conK 
sigo  el  gobernaií  á  los  ouos  .kombres  mk|  | 
hay  nin^uao  que  por  justificado  dexe  de  ser 
sospéchpso  al  ipríntípe-  6  4t  'ptteb1ó ,  que  'id  | 
uno  basta  ^ara  f^der  la  g^aiule  j^tuna  v-y  i 
lo  otro  la  buena  fama:  en  menos  de  la  tei;* 
cera  parte  de  un  año  nos  lo  enseña  él  exetíi* 
piar  de  estos*  dos  ,  Vireycs ,  el  primero  p»  ¡ 
muy  obediente  á  ^  su  Señor  ,  mí)(€i:lK>  i- 4^  ' 
manos  de  la  pjebe  j  el  segundo  por  i¿uy  aman¿ 
te  de  su  república.  /  muerttf  fiaúilmn  al  enc^ 
de  su  rey. .  *        '  2  t  ^       I»  ; 

47.  Fué  sü  muerte  del  Cardona  la  ul- 
tima diligencia  ¿2  la  turbación  ,  -porque  cpntt> 
su  autoridad  servia  de  frenó  á*  1^  dezmaste 
de  unos,  y  de  columna  al  temor  de  otroSji 
viéndose  aquellos  sin  que  temer  y  ^tos  sin 
que  esperar ,  los  primeros  reiterar cíh  su  sob^ 
.  bia ,  y  los  segundos  estragáron  su  t^planza; 
de  tal  manera  que  brevemente  fueron  en  el 
principado  de  una  misma  calidad  Cási  todds 
ios  ánimos :  con  qüe  las  colas -tomábán  caék 

dia  peor  camino  ,  y  la  inquietud  cobraba  nw 

» 

yores  fuerzas ;  tal  suele  ser  de  mayor  pelig*> 
ia  segunda  enférmedsKl  <pt  \á  primera* 
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'  4f%:  HdUa  él  Príscipaclo  algunos  días  án^ 
tes  expedido  mu  embasadórcs  al  rey  Católico 
en  representación- de  sus  tres  estamentos,  igle- 
sia, nobleza  y  pueblo ,  y  por  ellos  nueve  per- 
mm-ém  0US  i^denei't  y  una  en  nombre  de 
¿ancelona  ;  mas  €0140  siempre  suceda  que  la 
indignación  se  Jrrite  con  los  clamores  del  que 
fiái^  «iemeiicb. ,  Icü  mutistros  Reales  abusando 
de  supfd  arrepemámi^nto  ^  dieron  señales  de 
despreciarle  ;  mandáron  que  los  embajadores 
£iesen  detenidas  en  Alcalá  de  Henares,  lugar 
puesto  á^iets  leguas  de  la  Corte.  Lo  prime**' 
ro  que  deseaban ,  era  saber  su  ánimo  de  los 
enviados  i  porque  el  Conde  y  los  suyos  pro- 
cvrabÁi  apartar  de  las  lioticías  del  rey  todá 
h,  i'usdécfKaon  de  los  -  Catalanes  :^  quisiéron 
amedrentarlos  con  aquellas  apariencias  de  eno<^ 
jo  ,  porque  cansados  con  la  detención  y  moles- 
tia mudasen  &  olvidasen  las  ^razones ,  que  ha- 
bianiestudiada  entre  sus  fieles  patricios.  Era  el 
estilo  común  de  sus  papeles  públicos  y  secretos 
.  unas  •wvkimas'quejas  del  Conde  y  prolonorarioí 
al  principio  dispusieron  sin  industria  sus  quere- 
llas ,  hablando  siempre  con  desatenta  libertad 
én  las  personas  de  los  dps  ministros ,  y  tío,  obs- 
tante que  ¿1  mayot  estaba  segurísimo  en  la 
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gracia  del  Rey ,  y  el  «egundo  ao .  in¿nés:  fir- 
inc  cu  h  ácl  primero  ,.tQáaYÍa  íiquellos  2ek>S 
naturales  en  el  vatimiooio  lesrMda  lomffimas 
delo^|u&to  la  eficacia  vfPU^ciue  lo$.  Cata^-^ 
nes  les  adjudicattap .  su^  males ;  procuraban  de- 
sacreditar'«US  damof^  ^y  apaftftrlQSr!'4mitó 
les  fuese  posible  ,  y  lo.caosé^giiiaa.  aui^rfac^ 
lidad  por  eLgran  ppdér  lQS-ii«í  ^  'y  por* 
que  como  ellos  eran  los  instruujejitok  .^rfiRsen-^ 
tidos)  de  las  accionas  del  rey:,  ja^tilrpodiaii 
obrar  .cosa  en  su  d^c^édito^  ói:il9li>Qm&ci- 
miento  de  aquella  verdad  que  les. fuese  con- 

49* .  Famosa  lección  pueden  aqiuitjomar 

los  príncipes  para  nor  dexaíse  po^r  nin- 
guno: el  que  entrega  su  voluntad  y  rsu  albe- 
drio  á  otro  ,  este  mití^  puede  Uamtr  ésclah 

que  señor  :  hace,  contra  sí  lo  qpfi/m  ha 
l]iecbo.su  desventura  :  la  suerte  le  lii^o,  libre, 
^  él  se '  ofrece  al  caotiverio :  la  taiaym  jms^ 

d^  un  príncipe  es  aquella  ^  que  le  pone 
vencido  á  los  pies  de  otro  :  ¡quánto  jmayor 
debe-ser  eKX:fa  que  le^rae  ava^hídóry  pi^e- 
^o  al  aiiútrio.  de  su  propia  hechura!' 

50.  Pensaban  I0&  Catalanes .  «que  cesai- 
bian  al  rey  sus  lástimas ,  y  hablaban  en  aquel 
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flttidbtrqiie  k  isimck. hallo  |Niia  togár  á' Isi 
gsmdeza :  ei  dolor;- srasible  no  süfire  elegaiH 
das .  ó  decoros  i  i  qualquier  hoia  y  {K)r  quai* 

quier  término  se  queja  el  doloi  ido.  Decían 
mó-^sendllox  shs  tmlM^os ,  y  eom6  roosa  iia<» 
total  en  los  hoaibi;es ,  acudían  coa  k  maoo 
y  con  el  dedo  á  señklar  la  parte  ofendida  y 
jálomsa  de  Ja  jófenoi^:  cscribiárorLá  la  reyna, 
^^pAxipc  y  k  ks.  mtiiistros  supmores:  es^ 
^subieron  al  mundo  todo  un  j^pel  impreso^ 
i  t]ue  Uaináion  Proclamación  Católica :  ma- 
atfestáron  á  todas  W  gentes  su  niion  y  su 
justída^,  llamando  pqr  ccóxnplke&  en.ia  ruioa 
al  Conde  y  w  protonotario  que.  indignados 
fnioQces  con  la  publicidad  de  sué  ioprias ,  se 
jei&^nábaD  en  dosnaduidbjas  /  liactendo  comd 
eil4$«se  disimulasen  ^.y..  abultasen .enusu  lugai 
las:.acdones  del  prindf^do  <en  deservicio  de 
«/ey ;  dk  td  snerie^que  podemos  dbcñ* ,  qu^ 
iiqnel  propio: caroiocKiine  los  Catalaá^. habían 
j^cadp  para  alcanzari.su  rem^dÁP:»:  Iqs  lleva? 
ba  al  precipicio.'  -  >  • 

$  i;  Á^esfó:  tkdipo  anáabítti/mas  -  vivas 
ipxe  juinca  ks.  negociaciones,  é  tkc^ligencias» 
tstttdio  particular  de  aquel  ministro,  Preten-r 
^^:dé  porte  d^^^y  q^G'  k;Pxfvkda  cda 
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aplicase  '  el  perdón  públicaineiite  :  que  -coii 
dcmostrafiüiies  de  su  error  y  como  gente  eiir 
gañada  etítmt»Á  pedir  itásmconik  solare:  sa 
republloa  t  ^qoe  se  valiesen  «tle  k  inteveesioii 
del  l  oociñce  y  de^  los  Pamdpes  amigos^  ^£s^ 
tJO  no  era  remitirles  el  castigo  ,  sino  asegu- 
rar su  aobediencia,  por()ne:ilD  pudiesen:  lle- 
var en  tiempos  mas  acomodados.  Con  esta  sa** 
tisfaccion  y  algún  servicio  particular  en  mate**- 
fia  de  rOímese^ ,  mostraba  il  Condio ,  se  ; 
diñarla!  <ei  rey  al  acomodamiento  de  >  las-  cor- 
sas;  y  lo  i  primero  queipqpmetia  en  orden  a 
la  segviridad  fie  la  proTíncia  ,  era  poner  la 
justidá::  cablanat  en.  su  iprimerii  autorukd  j 
fuerza.  ^  Usaban^  los  ministaros  .católicos  ,de  «sta 
clausula  en  todas  sus  pláticas  y  papeles,  por- 
ipie  pmvittieiidi»  el  espámó  que  xansacia::en:d[ 
principado  ^er  entrar  ;por  sus  puertas  un 
der  grande  ^  juzgando  que  se  .encaminaba  .i 
constituir  la  nueva  reputación  de  la  justicia  ^ 
no  tuvieseá  lugar  de  temerlo/*  :  •  í 

52v  ^Variaban  lo^^Caialanes^porquq^aun 
fobre  el  caso  del  perdón,  decian  que  pediile, 
confirmaba  la  culpa  que  éllos  negaban:  qt 
el  errer  «  |NUtkular  d^  algunos  no  habiajda 
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servir  de  mancha  á  la  fidelidad  de  una  na^ 
dton ;  no-  obstante  se  negociaba  por  diferett^ 
tes  caminos  con  los  embaxadorés ,  de*  que  zé* 

« 

loso  el  principado ,  les  esaibió  de  secreto  ¿ 
reprehendiéndoles  el  haber  admitido  nue\  as 
platicas  :  "wolvu  á  instar  ,  pidiesen  el  alivio  de 
abollas  armas  y  el  castigo  de  los  cabos  ;  no 
les  era  ya  tan  molesto  el  peso ,  como  la  con- 
eideracion  ^víá  por  medio  de  ellas  se  ba<» 
faían  de  obraiF  todas  las  ven^átms  :  deseaban 
verlas  apartar  de  sí  para  <jualqu¡er^  ajconteci^^ 
miento  :  mirábanlas  con  agüero  ,  ó  no  podían 
verlas  ;  asi  acontece  al  condenado ,  desviar  los 
ojQs  del  acero  ijae^  sabe  le  ha  de  ministra  el 
suplido,  '  ' 

"  Á  «odas  las  sos^eckas  del  rey  pani 

con  la  provincia  ^  y  á  todos  \ói  temores  -de 
esta  para  con  el  rey,  ayudaban  mucho  las 
.cartas  y  negociaciones  de  algunas  person»  que 
Tesidisi  en  Madrid  y  Barcelona  ,  que  por  siü 
intereses  (ó  por  ventura  por  su  buen  tcIo^ 
deseosos  de  la  concordia)  daban  unas  veces 
seliales  de  sereñidiid  ,  y  otras  de  borrasca ,  sé^ 
gün  lo  promedan  los  accidentes  exteriores  de 
uno  y  otro  pueblo.  .  ^ 

5  4.    ^fitrc  los  que  tuviéron  mayor  par^ 

« 
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tCfren  estos  mftiil^j^s  >  fué  él  M$^típffi  Csm^ 
PK^     Josef  Sambas ,  .cabal Wx>  catean ,  ^om*. 

bre  práctico  y  jle  industria  i.U^gó  de  Baj-, 
c^ofia  (aqucílos  días)  coaio  uwii^o  y.  te^ 
f^t^roso  del  furor  ^de  los  suyos  :  hízose  buen 
lijgar,  en  el  aptaji^o  d^J  Cgiid?.  y.  protcnota-: 
fjio  ,  juzgándole  por  sugcio  asaz  á.,propósít:a 
para  sus  designios  ,  porque  d«ipuf>^cle'Ssr-.niH 
tido^  de  la^  co$^>  teaia  paii^&al^s  amigos 
^e  autoridad  en  Barcelonaí.:.fcdi  gste  peiisg: 
miento  le  fiaban  los..,  ge<:retos  -  de  -  nm  impot? 
fancia  en  aqu^l  :i^ock>,,  ^íki  .Iqs  .q\igles  ni 
§ftrabas  se^ac/^ínQdp.  «de  tal;  qu^ .  tfr 

pib¡e;ido  eni  sí  la  Hibstaucia.  de  Jas  .eoSas,  jSar 
rece  las  aplicaba  después  según  la  .{^rtei4 
^nvqi9Í9n;-£^e  fué  el  juii^Q^vque.  sa  ba- 
cía sobre  su  persona.  ^  No  ^fétida  mi.  testíniOT 
jiib  la  integfj4fid'.-.de  aquel. hombre  :  habk 
historiador  ,  ^egun  las.  uoÚQfis de  h 
q\ne  he  visto  y,:i)i4oi  A  todo  dip  PQP^cftA.verJf 
principio  i  ¡de  .ept os  movimientos,  en  gi?a* 
(fSfi^iíidencia  icati  'lo¡(  ministros  B,$al^ ,  y 
después  por  (?Üüs^ mismos  preso. íorijla  cárcel 
jP^ibljca,  No  Ip.^c^is^.  mi  sejUimj.^íjtQ ,  ni  á  oV9 
ninguno  ,  porque  mmisí|er¡esaiii<^te  r^ero  loí 
íSft^s  como  han  $i4ií  >  ajw»Pclei4»e  4^sgues, 
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ó  entonces  se  discurrió  sobre  ellos ,  valicnJomé 
algunas,  veces  del  juicio  ccMnpetente  á  mi  im^ 
timto  f  y  á  que  me  dan  motivo  los  mismos 
sucesos  que  voy  escribiendo.  '  •  \ 

g  5.  Efan  los  prhicipio§  de  Agosto  ,  y 
entÓDces  loa  negodos  públicos  de  Ca^ 
taiuña  en  amoo  silencio  :  aquellos  que  no  mi^ 
xaban  mas  que  á  la  apariencia  y  serenidad  del 
Mqdhlaiire , Miei^iiaii  querelles  estaban  inte^ 
ríarmei|te  compuestos  á  satis£iccion  del  rey: 
otros  qi(p  con  mas  atención  examinaban  las 
señales ,  temian  que  de  aquel  sosiego  rcsoU 
tase  algúóa  ttiayor  turbación  y  como  acoiiteco 
m  el  otoño  I  qú&  de  las  grandes  calmas  se  ar« 
jnan  horribles  truenos ;  así  deterrífiinaba  la  va- 
liedad  de  ic»'  juicios  de  los  liombres ,  seguil 
el  ánioio  óc  íiotida  de  cada  uno. 

5  6.     Fué  casi  en  estos  dias  nombrado 
por  Virey  de  Caákfia,  y  sucespr  del  Car* 
tlona  el  obispo  de  Barcelona      García  Gil  ^ 
Manrique  ,  varón  docto  y  templado  ,  cuya 
persona  no  sirvió  al  remedio  y  niénos  'al*  ^ 

:  ^peiéése'  profif ndamentí^  esta  elaccion  del 
nuevo  Virey  ,  porque  los  ministros  •Reales;^ 
ya  mas  temerosos: de  lo -que  aí  principio,  no 

W  ¿abatí'  der^U^übsáiiiicíá  ^  CgCaltf* 
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]ie& ,  por  esto  no  se  atrevían  á  aventurar  á  si» 
fmlai.uii  tal  sugeto  ^  qual  deseaban  para  su 
enmienda. 

57.    Ellos  tibien  seguían  este  mismo 
di^u^so  ,  no  dexando  de  desvanecerse  y  glo- 
riarse ,  habiendo  reconocido  en  esta  acción  el  j 
rj9aelQ  de  los  ifiinistros  Reales  >  y  le  juzga- 
ban  dichosísimo  pronóstico  de  si^  libertad :  es*  1 
ta  fué  entre  todas  la  causa  mas  eficaz  ^ue 
les  Ifóvó  á  recibirlo  alegres  y  y  también  por« 
^ue  como  UQ  le  :  temían «  no  había  para  q¡ac 
Mbprrecerle.     l    -  - '   .     .  r 
c^S^.    Juró  en  Barcdona  el  obi$|io  ^n 
las  ^ostutnbrdd^»  ceremonm  ^  y  recibiendo 
la  contingente  dignidad ,  comenzó. i, asistir  i 
gobierno  ;  pero  ,  ó  fuese  que  coa  cordura 
alcanzase  la  cQrcedaá.  de  sa  poder  y  ó*  qae  lof 
mismos  subditos  ,  porque  no  se. .  apropiase  en  ! 
'  el.  imperio ,  con  algunas  demostraciones  /de  li- 
íbertad  le  acordasen  los  fines  de  sus  antecesof 
fes  f  determinó  redudísis  á  3plo  su  primer  { 
oiiidp  de  Pastor ,  .haciendo  poco  mas. en  el .  de  | 
iVirey  que  desear  la  templanza  de  su  re- 
publica.  .  '     :   i  :        i:  j 
^    S9«    Perdidas  andaban  las. cosas .¿:€st^  I 

laempo  eA  toda  k  .pxoYÍncia.^  xim  <2u&en  los 

» 


uiyui^ed  by  Google 


4    IIZ  « 

alborotos  pasados ;  todos  los  movimientos  de 
la  política  estaban  totpm :  mudicis  pedían  jus* 
tkia  f  algunos  la  deseaban  ;  pero  nú  er^  po- 
sible hallarse  forma  de  executarla ,  habiendo* 
se  perdido  entre  ta  sinrazón  y  la  violencia. 
Los  jueces  *  Keales »  escondidos  'irnos  y  otros 
ausentes ,  aborrecibles  rodos :  los  ministros  de 
guerra  y  hacienda  amedrentados  y  huidos ,  el 
Virey  temeroso  ,  vivas  las  menUMruB  de  loi 
otras  tragedias  9  los  inquietos  pujantes  y  so* 
berbios  á  la  detención ,  paciencia  ó  estado 
del  rey  ,  todo  junto  formaba  una  tristísima 
cmfiosioii  tan  espántdsa  á  los  hombros  cuer« 
dos  ,  que  ninguno  pensaba  en  mas  que  obrar 
de  tal  suerte ,  que  su  nombre  no  fuese  acor-^ 
dada  6  público  ,  porque  el  silencio  y  olvi^ 
do ,  mudando  de  naturaleza  ;  entónces  era  lá 
mas  apetecida  felicidad  de  los  prudentes.  ! 

6  o.  Corria  en  la  corte  del  rey  CatóH^ 
eo  Vót  común  $  qué^los  Catalanes  habian  re^ 
dbido  al  obispo  por  gobernador  solo  pari 
excusarse  de  otro ,  que  bien  lo  hablan  dado  i 
entender  ,  teniéiídole^  aprisbnádo :  quejábansé 
de  que  el  atrevimiento  de  los  sedición  fuesé 
tal|  que  sucesivamtote  osase  á  poner  la$  ma^ 

^DM  6^  las  ofensas  en  tres  hombres^  que  ca^ 
•  »  í 
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4a  íjual  representaba  la  perdona  de  su  Señor: 
juzgaban  ai  .obispo- como  preso  ,  y  no  era  si* 
no  .que  su  prudencia  ejca  el.  naayor  estorbo  do 
su  piopip  mandp. 

6  !•    Talesr  quejas  daban  losr  Católicos  de 
parte  ^el  rey ,  y  lo^:.  .Cgt^Ianes  de  la 
no  disimulaban  tampoizo.  en  proseguirlas  :  de-: 
fian  que.  en- tiempo  en  que  las  cosas  habían 
inenester  ajnor »  poder  é  ingenio,  les  cavia* 
^  pa^.  gobernarlos  un  Jbombre  ,  que  paca 
quercrlgs       e^trangero  ,  para  castigarlos  ia- 
capaz  y  para  regirlos-  falto  de  experiencia : 
que  SU:  GQiMlkion  coiiip  su  estado  le  iiape- 
^a  qu^quier .venganza  cpnvmente,  pues,  lias- 
la  aquella  S^cxXtssA  acostmnbrada  ,  que  los 
jteyes  ^u^lea- .^dnzar  d«i -pontífice  parft^ 
|ps  eclesiásticos  puedan  administrar  la-  justka  < 
pimitiva ,  támbien  est^  le  ..faltaba  ,  porque  los 
ministros  -art^osamentd  se  lo  habian  disímil* 
J^do  i  solo,  á  fin  de  no.  poder  d^ur  satiaÉiodoa 

y  castigo  á  los  delitos  dQ..lps, soldados,  «juno 

<  A. 

ya  lo.  habian  h«dió  ea  tiempo  del  CardoJia. 
ii^ada  dia  d^ 'itum  y  de.ptüa  parte  añad^ 
tvas  qujejas  con  tal  arte  ^o^.con  tanu  draxoa# 
que  apénas  podremos  Jar  licencia  al  juicio, par 

n^qne  se  9m9sm^k  »pu£ar  la  vjerdad  deutfl 
y  otras. 

I 
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•  6a.  En  medio  de  estas  negociaciones 
^redp  conrMieote  admitir  la  embanda  de 
la  Proviflcia ,  porque  no  estaban  ya  las  ma« 
torios  en  a(^uel  primer  estado ,  en  que  las  ío- 
-fiirinadanes  sueteli.  mudar  la  naturaleza  de 
ios  negocios^  Húbose  en  fin  de  cumplir  ciioa 
aquella  ceremonia »  y  quitarle  á  los  Catalanes 
W9S  .una  razón  de  su  queja  pero  habiéndose 
^mteodído  por  la  boca  de  $a$  embaxadores  lo 
¡ausma  que  hasta  entonce  por  señales^  y  ob* 
servaciones  se  conocia ,  se  hizo  publico  ^^ue 
el  ánimo  de  la  diputación  no  era  otro  que 
ttnseguir  s&^jjetud»  por  los-profños  medios 
que.  la  Ixabia  perdido  ;  que  lo  que  pedían  y 
•ofrecían,  era  lo  mismo  quo  tanto  ántes  ha- 
-bian  propueséo  eu  ^descrédito  de  los  cabos  del 
«cxército  f  y  para  sackfacdon  de  la  corona  ofen* 
^da  obligaban,  cpn  esto  á  que-  se  tuviese 
por  derto  ,  que  en  aquella-  mudanza de  los 
lAnimos  catalanes  en  aquel  fingido  arrepení- 
'timiento  del  Principado  no  habia  otra  razón 
mas  de  la  conveniencia  temporal,  Probaban- 
4o  con  qnd  siendo  después  tantos  los  excesois 
•con  que  de  su  parecer  habia '^obrado  ,  pre- 
-tendian   ha^er  practicables  todavía  aquellas 

'mismas  cosos  4jm  á^tes^      les-  £aé*  posible 


conseguir  :  decían  que  aquel  no  quiere  con- 
cordia  y  paz ,  que  propone  particb*  desiguala 

63..  £1  Conde  Puque  f  si  bien  en  sg 
ánimo ,  ó  con  mayor  enojo  ó  con  mejor  dis- 
curso habia  determinado  la  guerra  pOr  pstt- 
ficarse  con  su  rey  y  coa  ¿spaña  y  el  mmr 
do  en  un  negocio  tan  grande  ,  hizo  llamar  y 
prevenir  en  su.  aposento  una  grm  Junta  ,  que 
constó  de  los  mayores  oalnktros  de  España^ 
.  de  varios  magistrados  ^  dignidades  .y  t  oficios : 
conipíiSose  de  algunos  del  Consejo  de  Estado 
y  Guerra  ,  y  de  oti'os  de.  la,  llamada  Junta 
.  de  execucion^  de  Consejeros  del  Heai  de  Cas- 
tilla ,  y  de  Aragón  algunos,  ^ 

64.  Presentes  ya  todos ,  entonces  el  Con- 
de Duque  introdux<>  ^  razonamiento sufi- 
ciente á  inÜuir  su  propósito,  en  otros  ánipqs 
:mas  libres :  iiabló  poco  y .  grav^ ,  recatando 
ingeniosamente-  su  sentimiento ;  gran  artificio 
4e  les  políticos  (ya  doctrijaa  de  Tiberio)  diír 
.poner  las  resoluciones  de  tjil  suer(^,  que  elips 
vengan  á  s0r  rogados  con  lo-  mismo  qUe  d<^ 
sean ;  liizo  luego  que  su  protmioc^MTio .  leye- 
se un  pHpel  formado  por  entrambos  ^  llaiitale 
justifícacion  real  y  descaigo  de  la  conciencia 

del  rey.  M^fia  di  la  jpa€0  pc0tiw  f .ik 
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farte  de  la  magestad  Católica  se  habia  da- 
do á  hs  perínrbádúM  del  bien  y  quietud 
del  frínapado  :  justi^aba  la  causa  de  ht 
alojamientos  y  quartdes  en  Cataluña  :  ne* 
gaba  que  fuesen  en  forma  de  encontrar  sus 
fueros :  4xeusdka  mucho  de  los  delitos  d  los 
soldados  :  confundía  sus  sentencias  é  infor- 
maciones con  otros  documentos  de  los  Cata* 
Umss^:  disculpaba  los  tscessos  de  la  ndliría , 
isomo  naturaleza  de  los  exércitos  ^  satisfacis 
con  nulidad  comprobada  d  los  sacrilegios  im- 
puestos por  los  Catalanes  d  los  de  Arce  y 
Mólés  :  aperHbia  y  convidaba  al  castigo  do 
lo  averiguado  :  del  caso  de  Perpinan  habla^ 
ha  con  ambigüedad  :  exageraba  con  exceso  la 
^emekria  y  templanza  de  su  rey :  señalaba 
hs  sargos  del  principado  ,  diciendo  que  ha^  - 
¡dan  invadido  las  banderas  de  su  Magestadi 
que  sacaron  libres  al  diputado  y  otros  pre* 
sos  que  h  estaban  por  crimen  contra  la  co^ 
roña  :  que  hablan  quemado  bárbaramente  d 
'  Monrcdon^  ministro  Real  y  en  servicio  de  su 
Señor :  que  habían  míte^to  al  Doctor  Ga- 
briel de  Berrat^fjuez  de  su  Audiencia  sin 
culpa  alguna  :  que  de  la  misma  suerte  amo- 
finados  y  sediciosos  osaron  d  matar  un  Vire^ 
'     ,  -'.Ha. 

Diqiti, 


(7  mataran  d  otr^^sino  se  antuifaraja  mucf' 
ti) :  que  fitsegviáñ  tté9é.}»$  ministros  Ji^les^ 
sin  habtr  húmhrc/qüe' for  pdrU.  dd  rey  si 
ojredus  ai  peligro  :  tstúan  imf^ida,  la 
justicia  ,  sin  que  le  fue^se  f  odible  obrar  como 
debia  ^  que  al  obisjfe  suiimtpo  Güifemador  no  ^ 
obededan  i  que  úitimamente  trataboH^  sfárs 
sí  de  fortificarse  y  sin  sAber  contra  \quifin.  lo 
hacidn-y  sino  eontr^  su  natural  Señor  ennor 
table  perjuicio  de  la  fideüdad  y  femims§ 
sxemplo  de  los  otras  reynos.  . 

65,    Tal  filé  la  proposición  del  .Goade 
¿  la  Jmtta  ;  dmide  y  ya  que  no  en  Voeet  jr 
zones  distintas »  en  los.  afectos n se  coñocia  el . 
escándalo  de  los  circunstantes ,  poriíjuje  -ignQr 
rando  algunos  la  gran  *arte  de  la  disimulación. 


r 

ira*  £1  sobre  todos  templado  y  nwteri((i6a> 
aguardó  los  votos ;  casi  todos  hablaron  3in  di- 
ferencia ,  hasta  que  llegando  el  tíen»|>o  dé  ¥o* 
tar  á  Iñigo  Velw.  de  .Guevara ,  Goade  de 
Oñate  ,  del  Consejo  de  Estado  4e  España , 
Presidente  de  su  tribunal  de  Órdenes ,  hom- 
bre ^ue  por  su  autoridad-  y  larguísima  cxp^ 
riencia  de  negocios  era  el  de  que  mas  iii^d^ 
H  Afirolo  entwces  qI  Coiide  cqu  prpfundíi 
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atención  ,  ó  porque.id  teáua,  ó  porqué  ¿m 
wdba  amude  coa  lot'  ojos  ,sa  sratimiento» 
«Guciiold  proato ,  mas  el  de  Oñate  >fixa  la 
vista  ea  solo  la  razón, fue  fama  que  diao  asL 
*  $6.    'A^úm  gram  .negocia ,  Stmr^s  \  s€^ 

aáas  M  (fdadjn  qtje  me  bailo  y  con  pocos  mé* 
nos  de  experiencia  y  atfimrim  d  drdr  ¿t 
fdngimú  df  Us  míí4méís  y  asados  ftufn  de 
M$i0 fss0  cmo  el  qm  traia^mos.  Largos  dios 
ha  ^  rsgosd  en  España,  la  rebelión^  de 
salios  :  fa  vine^^        sm  hs^  apristas  pre^ 
Híitts.^  ipsi  algunos  hm  woida .  iampladoSf 
Kfuu  par.\ignoKar  la  desobediencia  que  po% 
rehusarla  i  tal  debe  ser  msstro  ^mdado  #f 
ésmnm*af\  tstís  sss.  igmaramia.  Fo^  no  preíeut 
da  maofihar  Ja  JideUdad  sspañala  ;  mas  si 
si.  discurso^  «a  ñ^s  engaña  ,  nación  &s  asta  ds^ 
quien  estatéBf  quejosos  iátasUmada  sU  ffiB» 
fim.z  samiaú  su  netímal  airado  y  wengati^ 
y  ^orjisso  dispuesta  d  todos  los  efesHs  és 
la  ira  i  veo  los  vsdms  yjdeudas  d^.  nusftrM 
máyoTfs  sHsmgoSr  y  ñík  piítístwbatms.Ml  tc^ 
piúT  6  sLodiafWy  d  temt  .un  gran  suceso, 
harto  mas  lamentable  á  la  \expefisnda.  quo 
4a  dissutAHoki^no:,h^émot.^^  9^ 
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►  ii8  . 
imeftf->tnojo  íft,dmubra  algtm 
w  osadia  no  hafímfod^  Costumir^  w  ds  las^ 
afligidos  abrazar  ^qualquur  me4i(i  qu£  los 
excusa  la  calamidad  fresnté  y  Wmjue:  lojf 
Ufspf  \d  ütros  imrt^'idmoy,  $liéidav9'"cjfri^ 
mido  dah  látigo  se^dss-p^.^or^Ja.  wntana^' 
m  mira  ^ue     mayor  riesgo  d  ^r^ci^icio  que^ 
él  azoU  ^^  jdo  atinah^  é  fiscapanB^da  lis  eo^ 
Uricas  m0nos  dtl  Sm^Tp  ¿  Qtéé  seguridad 
ncmos.f  pregunto  f  de  que  estos  fwnkre^  ame^ 
0azad$s'>  de  su  hjL  y  no  sr  ^arrcfem^gor  pc^ 
heldía  hasUt  vMrte^  eí<l»s  pies^  ^  :mx^^^ 
^muh  í^  Mas  pimso  yo  ha  heeba\  Catfi^ua  m 
salir  del  estado  pacífico  paref^>'el}  sedicioso^ 
que  kará'  en  pasarse  :*ahirée  M^S9Íki^ 
rebelde^.  No  es.  la^^spueii^  agudes-ta^  '^-  d^^ 
ma  el  caballo  ,  desbocado  ,  la  dócil  mam  del 
ginet^  h  ^templa  j  acomoda.  Si  de  o$ros  tM^ 
pos  admertímús  en^hs  pfogr^sieít^\esiu'gei§^ 
ie  p  todas  nos  informan  de  su  valor'  4Íure\ 
za  i  calidades  que  pidei^  las  armas.  JEn  Jos 
tUn^M:  fnúdermf  amaron  lap$f¿ ^ «Mva  ia''^ 
bm  amar,  todos  los.,  hambres  4  fuien  ^gMer^ 
na  la  razón  :  saboreáronse  de  la  serenidad  i 
y  oliddados  de  das^ primeras  ghrias  emplea* 
Jkm  túdo^su  orgíMotn  las  pendfmias  eimléSf 
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divididos  en  bandos  j  faeeumt.  N«  habían. 
perdid9  d  'Mht ,  aunque  lo  habían  estraga-. 
A  fn  tftetos  inútiles.  Herido  el  pedernal 
^mita  fuego ,  y  no  herido  h  disimula ;  m/r-- 
^  en  las  ndmaf  tutrañas  le  deposita :  la 
étdsitñ  suéls  MT  Msmpre  instrumento  de  la 
naturaleza.  Juagad  ahora  ,  Señores  ,  si  con-  , 
•viane  volver  á  despertar  esta  dura  naeiou, 
y  amaestrarla  contra  nosotros  en  el  uso  de 
ta  guerrít,  én  que  fué  excelente.  Carlos  , 
nuestro  invicto  Señor ,  juzgándolo  asi  con 
los  Holandeses ,  puso  tan  grande  estudio-  ■ 
m  haeetles  oMdar  de  las  armas  ,  como  en 
4ne¡mar  Us  Españoles  d  su  exereieio  i  ddn* 
dales  gran  enseñanza  á  hs  príncipes  ,  de 
ftif  hay  gentoe-y-que  sirven  mas  d  su  Señor 
tmloque  ignoran ,  que  con  lo  que  exercitan» 
Siento  que  es  .grande  la  eausa  con  quf  pro< 
n,ocan  la  indignación  de  nuestro  Monarca .  / 
mié  H  hailáeemos  un  castigo  igual^  al  crt< 
vun  de  hs  delinqiientes  ,  yo>  me  dispusiera 
4  seguirle  t  empero  H  qualqtdera  pena  cote^_ 
jmda  eon  el  delito  parece  inferior  ,  entónees. 
Wfo  la  pudra  igualar  aquella  cUmemia  que  la 
fuede  vencer.  Yo  digo  que  la  justicia  es  la 
-virtud  mas  ptopU  en  ¡os^buem  reyes.', ¿^ro 


iay  ^am  ¡m  ^  lal  prmeip^  U\€moiiM  f0Tk 
donar  sin  razou  ,  mdintado.éU.l^amtingmn^ 
€Ía  dsl  castigo.  En  la  dignidad  d^  rey  y  en^ 
€l  amor  di  padre  no  puiJm  4ntrar  aqUeU» 
afectos  comms  ^  que  JUvanr.^hs  .Jkomkw 
venganza  ;  de  tal  suertíti^*  *f«^  n  la  culfi^ 
del  vasallo  6  del  hijo  puede  fñ^jnitir  algHlk 
olvido  y  perdón  ^  no  se  eonsideree  di^ídieuí 
ninguna  de  parte  de  los  ofendidas.  Tan  'jdif 
J^r entes  son  los  castigos  de  la  mapo  dpl  odia 
é  del  'amor  :  aquel  siempre  pide''f^grs.j»esn 
te  no  mas  de  fnndenda*  Pnoeedio  Cataluña 
eiegamente,y  yo^  lo  confieso  i  muestra  aJbnák 
señales  de  su  dolor  ^justifícase  con  noces  y  pek 
feles ,  con  informaciones  y  emiaxadas :  Ihiiüt 
d  la  piedad. del  pontífice  por  .intercAsiott,  ^ 
repúblicas  por  medíamras  ^ ^escribe  d  su^ 
reyes  ^  llora  ,  todo  el  mundttffide  jujmtiM 
sontra  los  que.  kan  perturbado-  sus  S'Osas'i  iififioi^ 
iralos ,  y  limífase  d  este  ó  .  a^l  medio,^ 
publícase^  por  fiel  y  humilde  postrada  d  los 
pies  de  su  Señar  ^  ¿  qué <,ierfait!a  \-.eimikt 
dicha  de,  que  la  creamos  ?  sé  que,  estas 
demostraciones  sean  dignas  de  desprecio  i..dh 
resé  que  son  vanas  y  simulado  .tu  arrrepm*^- 
émifuto  i  j.  i  fue  teamos  nosotrosids.  ését-.  htr 
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9cr  odeiéMar  nuistra^ántonJiaiMua  d  su  nuh 
ikiaí  Na  liay  soplo  que  a,sí  jncUnda  Ja  Ua* 
fM>  como  la  desesperación  del  pcrdon^  d4 
fiunk^t  á  la-  etilfa  ,  ¿  qué  $$  ¡o  i^fféi^ 
foisí  Piden  dju  Mageitad  le^s  aparte  tres 
ó  quairo  sugetos  ocupados  en  la  gobernasim 
de  las  armas  ;  poco  es  esto.  Aquí  no  pretem 
eia  diseurrir  por  sus  ^9HáríMfnipor  M  jwtr 
tífieamn  de^  los,  qw^u  v  digo  empero  ,  qu$ 
es  mas  fdcil  cosa  pensar  que  puedan  errar 
fmitto  homkrejf^  qus  ema  prmmeia  entera  Pst 
éfis  deedr  que  -hof  d^$$Uad.en  el  nkodck^  d^ 
Aacarips  con  buena  opinión  h.n^^ss  grande  eí 
m^  fus  tiene  remedio  :  no  hay  ninguno  de  he 
Ofusauüs  (si  s/m  eam$  j»  erso  que  sM')  qus 
na  ofrezca  su  reputacim  particular  por r.  el 
sosiego  publico  :  si  ellos  son, buenos  ,  así 
ekhm  bkust,,  si  h  difieedtaek  á  is9ipidet$ ,  m 
tsnsis  paeee$  ^que  estimarUs.  (Saked  ^  £m^sj9^ 
que  no  hay  \mseria  que  se.  iguale  d  una  guer^ 
res  eiviL  Si  fuésemos  ciertos  de  que  Qatalut 
áa  S9  htdsien.  de  humiliar  al  primer  srmdd^ 
del  azofe  „  no  dudo  qm  también  fuera  cmvi9 
niente  dárselo  d  temer ;  más.. si  por  ventura^ 
me  seguedsed  les  kkisss  'jfTf seguir  sn^  ^ksti^ 
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naciotf  ,  y  tomasen  las  armas      la  propia 
defensa  Y  ¿seria  cosOr  prudente  exponerse  la 
tHéoridad  de  nuestro  Monarca  -  d  la  suertt- 
de-  nna  é  de  otra  batalla  eon  sus  vasallos  í 
¿-Siria  Auen  exethplar  para  los  otros  reinos, 
'qualquiera  dicha  de  estos  rebeldes  í  Y  con 
Wiat  peligro  ^ek  e^fta^eomna^  ¡jue  se  rnnpone  dr  ' 
titntas  naciones  diversas  y  distantes ,  las  mas 
de  ellas  desajlcionadas  d  la  fortuna  casti^ 
iie^a't^etpartinipp     fmor^^ de  4a  suerte  :  né  ¡ 
pienso  sino  que  entramos  "niet^fkMr^  ^ue  abre^  , 
'samos  ^  talamos  y  destrmmos ,  ¿  qué  es  lo  quí 
'¿aHamos  ^  sitio  montes  desierta  ^-pueblos  abra^ 
)gad0s  y  plaikts^  ^elehadas'  por  tíerraf  •  ¿  £sté  ; 
yí^ puede  llama^  ganar  Catahñaí  ¿Qué  e$ 
lHi%p  ^iHo  cortíínm  uiia  mano  con  otra ,  y  qu^ 
)daf^  £:^pé$4a'*efm^ttéa  provincia  ménas  ?  K 
^ntre  íánto  ^  gastamos  el  tíemptr^  en  vitl^ 
96riaS'  (  así  quiero  yo  llamar  \  todos  *  nuestros 
AconittHmitntos'^  '  ¿c6mo  nos  será  posible  acu^ 
ttif^  d-  Flándeé  em  dineros  ^'d  Italia  con  seff 
^raés^  y  d  las  vonqmstas  <on  fiotas-s  y  d  todo 
Océano  cotí  armadas  !  Pues ^si^  esto  falta^ 
-fr  iqué  tal  podrid  ijueciarinuestro partida  . 
é^pmsto  á  la  furia  id  la  industria  y  d  la 
foituna  de  nuSjStfos^  contrarios  í  ^^i^rzoffs  (i 


jfhr  lo  'menos  natwraiy  losa  Mairüí  scé. 
ii^nfiriinn  kt^  fnvmtas  ixttmút  ^'quati»§, 

en  las  fíusstras  ganas  anos  :  y  sníómss  ¿^ómm 
la  fodríamos  llamar  triunfo ,  habiendo  de  ser* 
imruptsado  di  pérdidas  infaliifksi  Misi^ 
roble  pwr  ciirte  seria  aquella  gtarra »  #i| 
quc^^Msotf os  mismas  fuésmoe  ¡os  numedores 
y  dos  eneldos  ^  No  háj  fatiga  en  el  campo^ 
de  qüe^d iabmaisr^sn  sis  cata  facíjica  no  ee 
tejare.  Este  era  si  consuelo^  ds  los  trabajas 
¡¡[ue  la  monarquía  padece  en  sus  partes ,  go^ 
iiíar  a  nuestra  E^spaña  can  qtdetud.  Láe  Pai^ 
srr*b¿$Me  y  Alemania  que  tandden  podemos 
llamar  propia  )  oprimidos  están  df  armas^ 
Lombardía  afligida  con  su  peso,  Ñapóles  f 
SMlia  etminazaiiae\  la  Borgo4a^m  por  den 
sisrM  segura  ^  Alsa^ia  mas  que  nunsa  fati^ 
goda  f  unas  y  atrás ,  Indias  en  continua  in^ 
f  estación  de  cftmigos  ,  el  Brasil  en  manas  áe 
mra  guerra  desesperada  ,  las  eastae  ds  Ms* 
péna^visitadas  de  corsarios.  ¿Qué  otro  lu^ 
gar  nos  quedaba  de  descanso  ,  sino  la  Espa^ 
ña?  Pues  ei  ut'^sie  pequeña  abrigo^^ae  qúe^ 
r sis  reservar  ^entero  d  los  animan  cansados  6 
^arrepentidos ,  ¿  dónde  habremos  d¿  hallar  re- 
jposo  j  consuelo  P  ¿Dónds  ¡mbrass  ^^nueitrea 
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hijos  y  diütndUnt^s  M^^ozar  tl  j^remoúit  Jm^ 
que  ahora  trabajamos  nosotros?  ¡  A,grdftk 
9osa  y  d  fsUgfMO^  €ésa  for  eisrto  sf  '^/r#n 
€t  aquef  tspírkUf  qút\tc  ineérgars..dfi  :fPK 
ta  novedad! .  Costoso  edificio  ss  csU-^.qMi 
jpretendeis  abrtr  los  cimientos  y  y  cuja  írui-^. 
na^  pñdrd  sépuksr  nuestra  wefmhUsai.  hfa 
quisiera  \  abara  qm  mi.  pondevaciou  ^  ^ü/e-^ 
'Dará  el  pensamiento  d  otnk\jeásos.  misera, 
Ifies  i  . empero  si.  la  prudekeim  es  tísue ,  dadme 
Usencia  si^ieicm  prnta^fematlo  x  no  se  i^uenH 
(^nonabuena f  Coma  referido^que  Jiabria  de-feif. 
de  nosotros  ,  si  al  exempldr  de  Catahm^  'consi: 
ptrasM  » xamasen^'^tai  nofiones^ idtk 
doles  esta  ^guerra  que,,  apit^ceis  no  Jiolo  méc 
iUn  f  sino  convente  neta.  ¡  Ah,  Señoreas d  JJe-, 
m  .esÉa  ,.ek  mesado  de  \hisMtias  \  f  loe  ^fii^Of: 
rias  Uenas-^  de  %  sucésodí  que.  *  ws:  enmmpk»  ^ 
la  témplanos  1  xsd-yerti^  j^ue  aqueLquí  i^AíCC:^ 
etóemeniii.'s^te.iúnMfcetou^  nebesit0\  después 
di  un\eiee^'^piafor  pata  deshacer  prín^, 
ro.  ¡  Oh:i  no  uea  .eníj  ^e}/vuejítra  impaeienc^ 
€Ía  os  Jraiga  d  tal  d^dkJhd  ^  que  vengáis  á 
}eufrir  en  a Igum tiempo. nmch^^mas ,  dt  h^qm 
m  qjiexeie  Mletcar  ahota^  £et{igno  rey  tenk 
mas  ^  y  jaskpiadúso ,  que  ^soh  entrañará  Jos^ 
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mksejM  de  ¡a  iM\  míos  de  h  ahmneui  (M 
l^ffirqw  fosi  no  ios-mo(c.)  .2siji¿Uiio  stéii 
tan  frusto  d  la  inmortalidad  ^or  la  .^^n- 
ganza  como  por  Itl  ferdon ,  forpie  siendo  en 
loe  hombres  lo  was  diJictUtoso ,  así  d^ke  ser 
lamas  estimabU.  ¿Llora  Cat aluna í  No  la 
desesperemos.  ¿  Gimfu  los  Ce^alanos  ?  Oigdi 
moshs.  Este  Ms  ehnkff!^  arri^uk  d^  ios  físu 
ím  9  éoyudar.  d  la,  natMr ateza  íot{,  b/nejieiosí 
por  llevarla  allí  donde  maestra  inclinarse. 
.  Salga.el  rey  de  m  e'me  :  osuda  dios  que  h 
¡laman  j  U  ha»  msnsster :  ponga  su  auto- 
ridad y  su  fcrfona  en  medio  de  los  que  lo 
aman  j  le  temen ,  y  luego  le  ameardt  todos f 
mn  dexar  dé  temerle  ninguno.  Infórmese  y  eas^ 
t^Uei.i  jeonsuele  y  reprehenda.  Buen  exemplar 
hallara  en  su  augusto  bisabuelo ,  qnatidQ  jpor 
moderar  la  inquietud  de  JBÍdndss  ,  eon  pom^ 
pa^mUgna  de  César  (ynas  con  sota/Mi  de  Ce- 
JWr).  pa^á  d  los  Paiss/í  $  y  acampanado  de;, 
su  solo, .  mlor  entró  en  Gante  amotinado  y^ 
fierioso  ,  y  lo  nduxo  d  obediemid^  sim  otra 
JmrJia  que  su  .  w^ta.  Salga  su^  Magestad  ^ 
"uueho  d  d^cir  9.lkg¥.^  d  Aragón., pl^^ 
taluna  >  muéstrese  d  sus  vasallos  ,  satisfd^ 

galas  ^wírelos jonmielos  „  qm .  mas  acá- 
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tan  ,  y  mas  felizmente  triunfan  los  cjosí 
del  fríncife ,  h$  más  fodcrosos  exér* 
sitos.  ..\ 

6j.    Era,  tan  grande  la  autoridad  del 
Ofiate,  que  ayudada  entonces  de  la  suavidad 
de  sus  razones  y  eficadii^  de  los  afectos  coli- 
gue las  propuso,  casi  tuyo,  vuieltos  los  áni^ 
mes  de  aquellos  mismos  que  interiormente 
nsaxm  ,  ó  ddtemiiiuibtott  ló  contrarío.  £1 
Coiide  Du^e  mostró  álgttii<  desplacer  de 
$u  razonamiento ,  y  pudo  moderarle con- 
fiando  en  el  otro  voto  que  esperaba^  habría 
de  de^ránecer  todo  lo  dkte.  Siguióse  al  de 
Oñate  el  Cardenal  D.  Gaspar  de  £or.ja  y  Ve« 
lasco ,  Presidente  de  Aragón  ,  hombre  de 
grande  dignidad  y  fojÉtuii^ ,  que  pudiera  ha- 
cer mayor  9  si  gozara  sil  felicidad  iiildepdsh 
diente  :  habló ,  dicen  que  de  esta  manera, 

68. "  Si  otro  f una  el  estado  de  nuestras 
Hsas ,  /o ,  Señores  el  jprknetú  qtés  os 

pidiera  clemencia  ;  empero  llegando  las  snss^-  - 
ios  al  extremo  en  que  los  vmos ,  parece  ags- 
na  de  nuestro  poder  diseUffir  6  variar  sobre 
la  naturaleza  del  remedia :  sif»  enten¿tfe$§do 
debe  ser  solo  este ,  aplicarnos  todos  d  dispo" 
nerle  con  execucion  igual  al  peligro.  J^a  m. 
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4s  fosibU.usar  de  mas  tmpldima  \  ki  sidm 

fr€  el  pndQU  se  cuenta  por  viríud.  ¿Quim 
duda  que  la  Real  benignidad  di  nuestro  Mo^ 
marea  mal  reeihida  del  atrevimiento  de  los 
sediciosas  9  sn.wz  de  reducir  d  la  emnistedeSi 
haya  esforzado  d  la  osadía  i  No  tengo  que 
satisfaceros ,  de  que  no .  me  o^Hg^  á  tanta 
severidad  alguna  patkn  humana  s-  atetes  si 
fuera  lícito  dar  entrada  en  mi  deiima  d  /m 
afectos  particulares  ^  no  hay  en  mí  cosa .  qm, 
Mo  obligue  moderación ;  mas  6  sea  que  no  hay^ 
respeto  eomfiarado  son  ia  fidelidad,  ó  qits 
verdaderamente  nuestra  justicia  pese  much% 
mas  que  su  queja  j  puedo  decir  sin  temor  ^  que. 
después  de  eoseeeer  unos  y  otros  snotivos.y  am^ 
bat  justificaeioues  i  nunca  tuve  por  dudosa,  le^ 
íulpa  j  6  excusable  el  castigo.  Terrible  es  en 
todas  leyes  Ja  inobediencia  ,  y  de  la  .misma 
suerte  que  el  eéntagio  noHene  otra  euta  sisick 
si  fuego ,  HQ  se  halla  d  la  injideiidad  otro  acó*, 
modamiento  que.  la  muerte.  Todas  las  dignir  . 
dades  del  musido  asientáUi  sobre  obediemia  i 
no  tiene  otros  cimientos  si  trono  de  las  meh 
narcas ,  sinQ  la  misma  permisión  y  conf  wwi- 
dad  de  los  súbditos.  Pues  ¿de  qué  suerte  y  de* 
sidme\  se  podia  hacer  permaneciente  el  impe^ 
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PiVy  dfirmdnáMe  en-  hMíbns  fácik^  é  inquii* 
tosí  ¿Cómo  fodria  administrar  jus tifia  / 
j>remto  aquel  rey  ,  que  esfúmese  dependientí 
del  emjo  de  sus  vasaHosí  MisiraUe  liarnos 
ramos  al  frmcipt ,  cuyos  adettos  masito^ 
Siñ  de  la  aprobación  del  vulgo ,  que  por  na^ 
turaleza  aborrece  el  profundo  entender  d§ 
hs  mayotes.  RtUx  ¿s  la  república ,  cuyas 
ruedas  y  volantes  son  los  ministros  de  ella : 
el  peso  es  quien  la  rige  6  manda  :  de  esta 
éjfidofsa  concordia  proeede  la  medida  de  los 
düfs  y  cuenta  -  de  hs  tiempos  :  asi  del  mam^ 
do  de  los  reyes  y  obediencia  de  los  vasallos 
sale  hermosamente  medido  y  gobernado  el  mun^ 
do;  yrm  habiéetdose^  p¿erado*  este  6  aquel  mo- 
^oimiento ,  ese  jCs  el  desconcierto  de  la  repúbli^ 
ea.  Isío  tienen  los .  reyes  otro  superiar  que  Us 
rasm  ,  y  esta  no  es  menester  ^ke  sea  de  to^ 
dosr^^  basta  que  -sea  suya.  Aquel  ignora  el 
ser  de  las  cosas  que  no  comprekende  todas 
sfUs  partes  ,  /  comunmente  en  las  matt^rias 
de  estado  ,  que  viitas  d  diferentes  luses  y 
en  diversos  aspectos  ^  unas  veces  parecen  jnsy 
tas  y  otras  injustas.  No  es  lícito  al  vulgo  juz^ 
gar.de  las  ocasiones  supreinas,  conténtese  con 
mürarlas  ,nid  la  magestad  es  dteente,  satis^ 

« 
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fMvr  d  la  igmramia  dH  jmbh  ;  impwrtaih 

tísima  fosa  fué  siempre  á  los  monarcas  cas'- 
tigar  los  agravios  de  4a  corona.  A^uel  vasa- 
lla scfwde  llamar  4d6latra ,  que  desprecian^ 
do  la  magestad  de  su  rcj^  adora  en  el  po^ 
der  de  la  unión  :  aqiul  h  usurpa  tanta  par- 
te *de  imperio  ,  quant^  6  le  niega,  6  le  desda 
di  vascdlage.  Vuelvo  d  decir  , ,  que  m  soU 
entiendo,  merecen  estos  Jiomkres  el  castigo  por 
hr  excesos  que  han  hecho ,  sino  que  bastaba 
la  misma  razón  de  su  disculpa  ^  para  que  hs 
contásemos  coino  delinqüentes.  yierdadcrameu^ 
te,  Señores  j  ese  no  es  vasallo ,  criado  6 
andgo  ,  que  os  pretende  obedecer ,  servir  6 
amar  en  oficio  determinado ,  porque  así  como 
no  hay  caso  en  que  el  prhecipe  pueda  faltar 
d  4US  vasallos  por  verles  miserables ,  no  lo 
hay  taeiúden  en  que  el  subdito  deba  excusarse 
de  servir  al  Señor  por  verle  afligido  ;  entón^  ' 
ees  el  imperio  fuera  mayorazgo  de  la  fortuna, 
no  de  Ja-  naturaleza  :  sirviéramos  los  mas 
^bcsosy  no  los  mas  dignos.  Si  preguntásemos 
al  príncipe  su^dnimo  cerca  del  privilegio ,  res- 
pondera  que  pensó  pagar  el  servicio  ahecho  y 
asegurar  el  agradecimiento  para  otros  ma* 
y  ores.  ^  Qudl  po^rá  ser  ahora  el  Señor  líber d 
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su  vasalla  9  sf  llagara  á  enfender  le  des- 
obliga con  el  benejido  ?  Terrible  y  lamentabk 
eos  a  sea ,  que  en  medto  de  las  fatigas  comu- 
nes 9  y  quandú  ninguna  recata  la  misma  san- 
gre en  obsequio  de  la  salud  fública ,  estos 
hombres  quieran  atar  sus  acciones  d  la  du- 
dosa interpretación  de  sus  pergaminos;  y 
que  la  grandeza  de :  sus  reyes .  haya  de.  ser. 
fundamento  de  su  terquedad.  Aman  sobre* 
todo  sus  intereses ,  tienen  por  agena  la  causa 
de  la^  numarquta ,  ahorreceh  la  gallardia  es- 
pañola ,  m  penetran  hdsta  donde  está  la  ne- 
cesidad 6  conveniencia  de  nuestras  guerras, 
y  apropiándose  en  juzgar  del  ánima  de  nueS' 
tro  monarca ,  ellos  sonsígo  ^misnm  quiere» 
aprobar  y  reprobar  sus  mayores  acuerdos  s  es- 
to bastaba  para  ser  grande  iulpa.  Tras 
de  esto ,  fortalecidos  en  la  piedad  de  mees- 
tro  dueño  piensan  máquinas  asaz, , peligro^ 
sas  d  la  conservación  de  su  Magestad ,  in^ 
traducen  tratos  y  partidos  con  su  rey  ,  y  pre^ 
tendiendo  capitular  como  con  iguales  astnnáe*. 
mo  tiempo  y  en  una  misma  acción  hacen 
deuda  de  la  clemencia  y  justieia  d^l  atrevi- 
miento ,  dándole  á  entender  eü  mundo ,  que 
Si  les  debe  de  derecho  la  mayor  abu/idáncia 
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'it>ip(e  UegM  la  gracia  del  fríncfpt  :  y  porqw 
la  'violencia  de  Iqs  casos  no  da  lugar  estos 
tiempos^  para  que  sean  tratados  como  en 
OifuelUs  ,  éht  qw  dexen  espacio  alguno  al 
agradecimien!to  ^  (^porque  ts  costumbre  de,  los 
hombres  no  acordarse  sino  de  lo  postrero^ 
fados  SM  amnios  ahora  Mn  ocupadot  de  la 
queja,  siendó  cierto  que  la  msma  natura^ ^ 
Uza  nos  previene  con  exemplos ,  pues  el  mismo 
sol  una  vez  nos  calienta ,  ^  otra  nos  abrasa: 
el  mismo  ayre  ahora  nos  regala ,  ahora  nos 
sastiga.  Pretendió  el  Principado  que  se  U 
guardase  la  inmunidad  de  sus  fueros ,  y  se 
cumplió  mientras  lo  quiso  nuestro  estado :  Am^ 
bo  su  fin  de  turbarse  %  habiendo  mojada  aque^ 
lias  olas  las  mas  soberbias  y  f  emotas  na-- 
dones.  ¿  Quando  el  mundo  se  eshiífmce ,  solo  ^ 
hs  ' Catalanes  pretenden  gozar  de  reposó  f 
Ciertamente  yo  me  persuado  que  este  su  cri- 
men toca  antes  en  inhumanidad que  en  4^s- 
obediencia  ;  no  es  menester  '  vahrnos  aquí  de 
la  razan  ie  wásallos  y  bastando  la  de  hm* 
bres.  Con  esto  conoceréis  ahora  que  su  culpa 
hace  pequeña  qualquier  venganza  >  y  p^es  la 
guerra  es  remedo  de  las  cosas  sin  remediof 
¿que  nos  falta  por  hacer  después  que  la 
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timencia  f  ni  la  amnaza  $  ai^Ja  üidustrU  [ 

han  sido  bastanUs?  Auntq £odmo^  cmsid^rat  > 
c/.  mundo  todo  d  nuestras  acciones.  ¿Seria  \ 
buena  satisfac^im  para  Jos  extraños  ver  que 
los  Msfiamhs.  i^qu^  así  han  sabido  -  fuperait 

4  los  otros  y.  no  tengan  brio  £ara  moderarse  d 
si  mismos  í  ^J^eets  ^ue  os  'teméis  del  ruin  exenir 
fiar  /9  la /futura  desdicha^  ¡y  no  quértk 
Umeros  de  ese  mismo  en  lajij^ertad  jpresentel 
Si  esta  gente  ^  roto  tantas  veces  el  fref$o  di. 
la  -ohsdienaa  ,  discurriese- libre  y  sin  castigo^ 
tito  fuera  mostrarles  d  los  otros  qual  era  ei 
eaming  de;  la  rjáelion,j;or  el  qUaLno  hubiera 
nación  Mn  *  cobarde  qUe  no  probase  d  rejpctir 
las  venturosas: huellas.  Si  el  err$r  no/ttmera 
otra  pena .  que  haber  obrado  mai ,  solq  .  Ití 
jAstos  llegarian  d  temer  las  obras  ruines;  \ 
impero  para  que  malos  y -  buenos  teman  é 
delito  ^  ordenó  lapxojüidencia  dol  derecho  f  .qut 
la  pena  sig0,^d  la  culpa  comi>  infalible  con-: 
seqüeneia  :  pgr,  eso  el  suplicio  se  executa  en 
lugar  público  ^  porque  Uegw  el  eseamder^  \ 
donde  llegó  el  escándalo.  ¿Qué  t^les  qu^dé- 
tan  los  animoe  de-  nuestros  ^  enemigos^  ¡¡a^ 
kiendo  viíto  Cataluña  como  plaza  de  nufs- 
tras  injurias j^fobi^,  muertes JJncendigs ,  sin 
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que  de  otra  parte  miren  tamhim  los  azotes  y 
hks  casrigBS?  De  gran  eoúsueJe  (  sin  duda^ 

tjeTf  s%  hs  simxidtírjan  emo  JIo^ 
zedad  i  de  gran  animo  (^for .  derto )  si  lo 
Juzgan  como  cobardía.  ^Y6,  ¡o  entundo  así 
de  estos  mismas  Catátame  9      ellos  jamete 
habrá»  espitado,  tanto  ,d^  ASH^\Juf%a »  coma 
nuestra  detención  les  ha  ofrecido*  .^^prendai 
w»e  siquieM  Jt  eUós ,  que  para  acomodar 
eus  mas-  isijuetaa  ^  es  fama,  pie  se  previa 
c  ieUfon  primero  .de  la  potemia  ktal  debe  ser 
nuestra  resolución.  Empuñe  su  Magestad  la 
espada  6  \peir*  ella  su  exíre^Oé  iAsí  les  dga^ 
aun  se  .sirve  de  oirltA  j  así  Jes  rjesponda, 
ei  aun  se  sirve  de  responderles.,  Vana  es  sin 
duda  ¡a  íAageeMd  sin  élpúder  :  el  qut  quie* 
re  ser  estÜMdop  muéstreesi  poderoso :  salga 
nuestro  rejf,p:si^  conviene  i  fmperQ^s alga  acomr 
paitado  de  famosos  esquadroues  de  antiguos 
capitanes, .  Nih^ba  de  ^alir  ei.  César  sino 
para  triunfar.  ^  ni,  ha  de  llevijur  la  victoria 
dependiente  del  arrepentimiento  ageno  :  en  sí 
ndemOf  en  en^ju0Xieia^  ettsucpoder- ha  de  fm^^ 
feUr  la  eelpexeífeAa  dei  'oeMÍmeMo  ^  ^0  ^^ 
mtesia  de  sus.  iHiemigo^. ;  mmde  tocar,  sum 
mas ,  enarbok^s  banderas     he  fne 


ron  los  clamores-  de  los  miserables  ,  escuchen- 
ahora  los  ^c&s  los  slariás  .xfténgarívosl 
Vsa»  hs  Mspamiss  que  tismn  frmfips  quk 
asi  sab^  ^volu^r  fpr  los  afligidos ,  y  las  ^ro-*. 
mncias  ds  lEuro^d,  qw  4mfmmr  rsy  qué 
no  tarda  nutí .  abrazar  «/¿¿r-  asasms^ 
de  valor  f  qjás  lo  fus  fardan- ellas ^  en  (^rs^ 
sérsele  delante,  '     '  *         •  * 

69.  Al'SHendo  del  Cardenal:. racedió'ini 
lento  y  mist^^ridso  ruido  .eiiiÁre  circuastan^ 
tes,  porque  si  -bien  los  mas,  advcrti4os  del 

lemblatite  del*  calido  »  esmfamt  •  ^dís^mesfios'  é 
convenir  con  su  sentimiento*,  toda^ia' no  aqsi^ 
bal>an  algunos  :de  entregara  á  sus  ^^azone^i 
detenidos  de  su  propio  dictvímen '  y  acorda* 
dos  de  la  dfioaok^  del  «Oñate^  íWectó^  sd 
Conde  interpoOfer  fa  autoridad  -antes  que  se 
csforí:a§e  la  duda  ,  y  en  pocas  razones  dixo.  ' 

70.  Qus  sí^él  no  is  ^^pssttaha  \qus  deeir^ 
sn  aquella  mat^ia\  que  :#M^f  ^  st\  mush^í 
jorque  aunque  su-  vidafuess  laiquísima  (  qm, 
no  podría .  ser  atVopiUada  -de  tantos  s^nfH^ 

misntos') ,     tssuhsíria  ds  Ihrkr^-^nfsr  en 
dios  una  désdifha^  san  ¿rands-ydf  ^  la-  qudt 
no  se  hallaría  en  las  hist<nia^  exefnplar  ai» 
tiguo  ni  modfitmy  qu¡e  ss'i^jjfh¡dJ»*Wk  4Ufiá 
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costil  fM  desmerecido  ds  farte  del  rey  y  de 
sus  miitinr$s  i  fUf  fdria  cantarse  (  mas 
^  mejor '  era  no  emiarse^  somo  rarísima 
d  iadaM  mundo  9  que  focos  hombres  'viles  y 
desarmados  perturbasen  su  reftMua  llena 
ie  saranes  y  de  nabhza  f  hacer  cuerpo  y  amo* 
finarse  9  fOHiendo  las  manos  en  lo  mas  so- 
berano de  su  gobierno  natural ,  y  obligasen 
después  ¡a  gente  eschgida  y  atenta  á  imitar 
y  fanmecer  sus  desaciertas ;  que  en  los  negó* 
dos  de.  0^uella  calidad  en  otras  partes  sue* 
Un  muchos  nobles  ,  o  d  weces  potas ,  i/nw 
tras  sí  la  plebe  s  pera  que  aquí  la  nobleza 
haUa.  servida  alas  villanía-,  y  que  en  fh  se 
resolmesen  d  pretender  capitular  con  su  rey  y 
que  tantas  weces  U  despreciasen  el  perdón^ 
forzándole  d  derramar  sangre  de  vasallos, 
y  poner  nota  en  la  antigua  Jidelidad  de  los 
suyos.  Que  una  hora  mas  de  disimulación  na 
era  pasible  ni  catrveniente  :  qtie  las  cuidados 
de  afuera  obligaban  d  no  dexar  aquella  obra  - 
imperfecta ;  antes  ponerla  en  toda  quietud 
y  olvido,  porque  las  intentos  mayores  del 
monarca  pudiesen  lograrse  el  año  siguiente, 
pues  con  la  alteración  de  aquella  provvneiat 
se  habían  también  alterado  tantas  diversla< 


ms  proyschosas  ,  que  d  Fídndes  t  ItcAia.  m 
faban  apercihidas  i  ífu$  f^  ira\tiimfo  '4$ 
mostrarhs  d  los  Catalanas  il  Mmim.de 
pírdicion :  que  el  rey  {lo  d^hia  castí¿Mñ.iian» 
io  aquella  naeion        i^emediar  *m  culpa , 
quanto  for  excusar,  emjdptel  espafútaiia  tui^ 
na  de  Btras  i  que  d  Dios  llamaba^  for^^ies^ 
tigú ,  ds  i^ue  d  costa  ,  de  su  sangtj^  propia,  to- 
mara excusar  el  memriierTamemieeitaiá'wi^ 
ganza  ^  que  ya  parecía  inexcusable  a  ique .  in* 
tcriormente  lloraba  de  que  C7t  sM.ÁÍtmpo.  hu". 
hiese  podido  tanto  da::  malicia  y  que}  "^sase  d 
Oscurecer  las  luces  de  la  verdebd  'f^  p^^^ 
cacion  del  rey ,  suya  y  de  sus  mimstros.  .  Que 
él  esperaba  en  el  suceso  ,  mojtrase:d.  hs  m- 
mderos  de  que  parte  retaba  la  eiazmxQtte 
esto  así  venia  d  tocar  en  desdicha  ^mas^ue 
en ,  demérito  ;  qui;  era  solo  lo  que  poMa.  darle 
eMsetelo^  en  aquella  afUccim  :  que.^  le  parecía 
que  el  castigo  se  ordenase  luego  y  y  que 
bre  todo  seguía  el  parecer,  de  los  mas. 

7 1  •    No  aguardaban  los  pr^em^es.  oM 
áiligenda  ó  discurso ,  que  el  breve  ^/lazona- 
miento  del  Conde  para  gjuscarse  todos  .eo  un 
^  $olo  pensamiento ,  y  de  la  misiua  suerte  que 

sucede  baaso  k  JEquioocial  levefltame  :podet 
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msdc.  «obladM  en  partes  opaostas » hatíz  qoñ 

otro  lugar  comienza  á  soplar  y  prevale^ 
cpr  el  viento  que  los  humilla  á  todos ,  así  la 
VM  .dtl  Conde  abado  las  di£mndas  de  estot 
y  acpiieUos  ^  recogiendo,  sus  opiniones  4  su  pa^ 
recer  solo  ,  con  indubitable  aplauso  de.  los  cir* 
cunstantes. 

7-^.  Resolvieron  que  el  rey  ddbia  salir 
de^  Mtdríd  >  con  prete^o  de  hacer  Cortes  á 
la  Corona  aragonesa :  que  se  publicase  que-? 
rkk  dar  consuelo  y\ satisfeccba  á  aquellos  ra^ 
saUos  ,  ayudando  juntamente  la  restitución  de 
justicia  y  castigo  de  los  perturbadores  del 
bien  de  Cataluña  -.  que  como  al  rey- era  in* 
4eQ»M:e  pedir-  lo;  que  podía  nuindor » llevase 
delante  su  exército;,  el  mas  copioso  que  pu* 
diese  juntarse :  que  ajustadas  lí^  cosas  del  priñ^ 
ápado  por  manos  del  temor  :(como  esperad 
hvf)f  se  podia  después  emplear  en  las  fronte^ 
ras  de  Francia ,  cogiendo  la  ocasión  que  en 
la  primavera  se  habia:  í>etdido :  que  si  los  Ca* 
tabees  se  pusiesen  en  defensa  i  no  pitarla  que 
hacer  en  su  daño  y  castigo ,  acabando  de  una 
vez  con  el  orgullo  y  libertad  de  aqufclla  na- 
ción :  que  estando  formado  el  ecfaérctto  ,  se  le 
ordenase  al  gobernador  de  ks  ar«\as  de  Kor 


sellon  tentase  á  los  paisanos  hasta  descubrir 
sus  intentos :  ^ue  para,  que  el  rey  pudiese  sa- 
lir la  primera  vez  ,  como  convenia  a'  sil  áRGh 
torídad  y:  il-  líegocia  que  empegaba  rll^um*  | 
se  ai  pimto  las  partes  de  exército  que  se  ha- 
llaban en- las- provincias  de  Guipúzcoa  ^  Ala- 
va  y  tierra  de  Campos ;  reliquias  de  los  sol* 
dados  Tieñcedores  de  Fuente  £abia:  que  se  sa- 
casen todos  los  tercios ,  compañías  y  capitanes 
de  los  presidios  de  España »  pai  ticularmente 
de  Portugal ,  -  Galicia  y  Aragón  con  •  todoi 
los  Oficiales  entretenidos  y  personas  de  p\i9f 
io  :  que -se  publicasen  bandos  v^para  que  Jos 
hombres  que  alguna  vez  hubiesen  recibido  suel* 
do  real  /aK^udiesen  a  servir,  t  tjm  se  despadu^a 
deaeti^  á  Joá  ¡consejos  y  .tribunales ,  no  adiBi* 
tiesen  memorial  ninguno  de  soldado  ;  que  se 
hiciese  lista  de  los  que  se  hallaban  en  la  corte, 
y  fiieseit  echados  violentamente  por  las  jasá* 
cks ,  en  caso  que  ellos  dudasen  obedecer  los 
bandos :  que  los  seis  mil  hombres  que  se  habiaü 
Mpartido  á  los  señores  de  Portugal ,  fuesen  pe- 
didos luego ,  y  los  traxesen  indispensablem^icie: 
que  de  las  milicias  de  Castilla »  León  ,  Andalu- 
cía ,  Extremadura ,  Granada  y  Murcia  se  en-  , 

trj^casen  las  dos  de  cinco  partes;  ^e  se  lia* 

•  < 
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masea  de  í^varia  dos  de  los  quatro  tercios 

^  que  sa  divide  .:  que  se  pidiese  gente  voluu^ 
taria  á  Aragón  y  Valencia:  que  pasasen  á  Es- 
paña el  tema  de  Mallorca  con  su  Yirey  f 
fiobieza  ;  que  á  las  levas  de  asientos  hechas 
por  todos  ios  distritos ,  tratasen  de  acabarlas 
con  suma  brevedad  :  que  todá  la  caballér^ 
derrotada  de  Otaluña;  y  h  que  se  htUalM 
en  las  provincias  >  se  juntase  lu^o  :  que 
ginetes  de  la  costa  fuesen  también  á  incorpo-. 
liarse  con  ella  4  .que  las  guardias  viejas  de  Gas» 
tilla  se  remontasen ,  y  marchasen  las  que  se 
liabian  excusada  los  años  antes  :  que  se  avisa- 
se al  capitán  de  los  Contini^os  estuviese  proa* 
to ,  y  los  suyos  para  campear  t  que  la  cabá^ 
Hería  de  las  Órdenes  militares »  pedida  para 
la  guerra  de  Francia  ^  se  obligase  á  salir ,  usanr 
do  para  ello  de  qualquier  medio  :  que*  la  otra 
repartida  á  los  tribunales ,  se  les  jñdiese  ^oa 
vivísima  instancia  :  que  marchase  alguna  par^ 
te  de  la  artillería  ,  que  se  hallaba  en  el  cas- 
tillo de  Pamplona  :  que  la  que  estaba  en  Sc* 
govia  salteé  también  :  que  el  Marques  de  las 
Kavas  diese  |as.  piezas  que  tenia  e|n  aquella 
villa ,  para  juntarse  con  las  de  Segovia  :  que 

toda  la  g^e  de  guerra^  así  in£mtes  como 
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*    caballos ,  eotrase..ea  Aragón  y  parte .  de  •  Vai  ^  ^ 
kncia  y  haciendo  frente  á  Cataluña  ^  aqwte»  i 
lada  por  las  riberas! del  Ebro  hácia  la  mar:  ^ 
que  56  ¿omfanne  por  plaza  de.  armas  generé 
á  Zaragoza :  <}ue  'las^  galeras  de  £^ña  acu^ 
diesen, á. Vinaroz .para  dar  calor  el.exército, 
f  lói'  rergdntines  de:  gallofea  pafa  servir  al 
BwiéjoE  de  los  TÍviras ;  ^ué ;  el  ¡trén  ^  los  ofi* 
ciáles.  de  sueldo  acudiesen  4  ibíagoa  á  espe* 
m  la  formación  del  exéroito/;  que  allí  po- 
dmir  á  temarmv^edste  á.qiiiefl 

el  rey  lo  encargase*  ^    '  ' 

^73*  ^Esta .  iué;  k  xo^oludojx.  de.  aquella 
gran, junta  y  de  ai^uella  gr**n  cosa,  niiedida  ca- 
sb'.por  las  mismasr  pastones  y  -respetos  y  con  qoo 
se  trataban .  Ipi-  Aegócios  humilde»^  ]^or  iiát 
lífale  se  puede:,  cqntari  la  perdici^a  de)  leyno, 
áaod^  los  •  nogdcküs  :se  han  dé.  acomodar  ti 
ámmo  del  ^uef  manda»  hubtiendoí  siempre  ^ 
ánimo  de  acomodax^e  á  ello^.  Llamaii  ttaycÍQH 
¿  aquel  delito  qu¿  §e  encauiiOT  al  danp  paitir 
calan  dei  ' principe  *  ó  del  •  estado  ^  y  'lío  Ib' 
man  traydor.á:aqiieJl.hombíe  poir  sus  r^*- 
peü)s  descamina,  el.  prmcipei,  y  pone  el  e^udo 
á  peligro.         \  ,    r  , 
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•    H  I  S  T  O  R  I  A  ' 

DÉ  LOS  MOVIMIENTOS. 
SEPARACION  y  QUERRA  • 

I>£  CATALUÑA.  ; 


.    LIBRO  TERCERO.  : 

SUMARIO, 

Eleuim  de.  Qmral  dd  exércita  del  rey  Ca* 
tolico.  Examen  de  los  sugetos  suficientes. 
Junta  de  la  generalidad  en  Bareelana.^  Vefh 
leíase  de  la  paz  6  defensa.  Lldmanse  los  * 
Tttsdos  C4tal0nes^  JEmbaxada  y  rehenes  d 
Francia,  Juicios  de  aguel  reyno.  Capitula:* 
rioeuM  y  e^ustandento  eoet  el  Cristiamsime; 
Rompe  el  Gare^  son  Metilidad  en  Rosellom 
Sucesos  de  sus  armas.  Redúcese  Tortosa.  Ocú- 
fanla  los  Reales.  Entra  en  eUa  el  Marques 
deJae.Felez.  Jura  deVirey  del*  * 
princifado. 

1.  IResuelta  la  guerra  ,  lo  que  daba 
mxym  cuidado  á  1m  mtnistroi' Reales  ^  era  k 
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elección  de  persona  que  debía  gobprnar  las 
armas ,  porqúe  siendo  la  ocasión  tan  grande 
(^ó  mayor)  qu^  las  antiguas  de  £spaña ,  m 
alcanzó  aquella  suerte,  que  las  pasadas  ^  en  ha- 
ber de  concurrir,  con  ella  los  famosos  hbm- 
brcs  f  de  que  $a  nación  íué^  tan  abundare : 
todavía  se  nombraban  algunos  sugetos  dig- 
nos de  gran  confianza ,  particularmente  qua- 
tro  f  que  entre  todos  ,  según  el  discurso  co» 
mun  f  merecían  sobre  los  mas  el  cuidado  de 
aquel  gran  negocio.  Era  el  primero  el  Mar- 
aes Espinóla  !  en  quien     hallaban  muchas 
/calidades  de  xápitan ;  pero  coma  atíá  eorón* 
ees  no  se  habi^i  perdido  la  esperanza  de  algua 
ajustamiento  ,  pareció,  que  por  >us  manos  se 
dificidtaba  toda  concordia ,  por  ser  el  Mar* 
qaes  á  los  Catalanes  (desde  la  guerra  de  Sál« 
ses^  en  todo  extremo  aborrecible.  Créese  que 
el  mhmo  Espínala  temeroso  de  que  la  empresa 
parase  en  su  poder ,  acordaba  diestramente  sus 
inhabilidades :  otros  daban  en  que  no  pareaX 
conveniente  que  Españples  fuesen  castigados 
por  el  arbitrio  de  un  eñrangero ,  que  el  pa(lr« 
enmienda  y  disciplina  sin  injuria»  al  bijo 
quieto ,  no  le  manda  corregir  por  el  esclavo 
ó.cnado«  Muchos  salían  á  contradecir  la  elcc* 
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€tón  Bel  lEsj^ki,  y  lunguno  la  des^aba  mé^ 
nos  que  el  Espinóla. 

2.  £1  Almirante  de  Castilla  era  después 
de  este  acjuel  donde  luego  se  encaminaban  los 

9  y  muchos  le  «iteponian  al  primero.  Era 
lei  Almirante  hombre  con  principios  de  gran* 
de  ,  y  en  sangre  y  ánimo  asaz  ilustre  ,  ama- 
do sobre  los  mas  de  s^'  orden :  bafaia  vencido 
tantas  veces  como  prieado :  fueron  pocas  sos 
victorias,  porque  lo  fueron  sus  ocasiones  ; 
mas  como  Ja  grandeza  de  los  validos  se  des-» 
place  naturalmente  de  aquellos  que  por  al* 
guQ  otro  medio  suben  á  la  eminencia  de  la 
autoridad ,  no  le  pareció  al  Conde  conve-^ 
niente  darle  nueva  materia  para  añsuiir  á  su 
hvsaz  £una  otros  aplausos.  Así  con  algún 
honesto  desvio  no  fué  dificultoso  apartarle  de 
la  consideración  de  los  que  lo  deseaban ;  y  á 
la  verdad ,  medida  su  suficiencia  con  el  va* 
lar  de^ia  empresa»  no  eran  iguales. 

3.  Creyéron  algunos  que  le  lisonjeaban 
en  proponerle  á  D.  Francisco  de  Acevedo  y 
Zuñiga ,  Conde  de  Monterrey ,  que  poco  án* 
tes  habia  gobernado  á  !^iápoles  con  mas  dicha 
que  providencia.  Servia  entonces  el  cargo  de, 
Presidente  de  Italia  y  sobre  Cons^ero  de  £s« 
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tildo  deJ^MdSa,  en  medUanó  apláusó  fle^Ids 
políticos  :  era  su  primo  •  y  su  cuñado  dos 
ees  del  Conde ;  pero  como  no  .  es  cierto  que 
la  naturaleza  ate  siempre  los  ánimos  de  tos 
hombres  con  los  vínculo»  de  la  sangre  >  tra« 
vendóles  á  unas  mismas  inidinacionies «  ^^^'^in 
en  los  dos  (  el  uno  muy  severo ,  el  otro  muy 
festivo^  antes  'disonancia  que  armonía.  Era  es- 
te (según  fama }  el  que  ménos  adoraba  k 
magestad  de  aquel: subido  ya  á  gran  estado» 
y  sin  hijos  á  quienes  desease  buenas  correspon- 
dencias ,  así  como  no  miraba  á  la  esperanza^ 
solo  atendía  4  gozar  lo  que  habia  alcanado 
de  su  fortima«  Tampoco  el  Conde  Duque  qui« 
so  fiar  al  descuello  y  capricho  del  cuñado  co- 
tas tan  grandes ,  porque  quanto  era  mas  suyo, 
temia  mas  que  en  los  otf os  el  yerro  contingen' 
te :  pretendía  poner  en  aquel  lugar  im  tal  suge- 
to ,  que  siendo  la  elección  solo  suya ,  fuesett 
los  peligros  ágenos.  Con  e^  £aé  forzoso  pír 
sar  con  el  discurso  á  buscar  otro. 
-  4.  .  Hallábase  á  esta  sazón  en  la  corte  el 
Marques  délos  Velez^  Adelantado  mayor d^i 
reyno  de  Murdá ,  hijo  y  nieto  de  mímstro^ 
biznieto  de  grandes  capitanes ,  hombre,  en  quien 
la  naturaleza  anticipó  la  cordura  á  las  expe- 


Oigitized  by  Googlc 


xiendias    ornó  la  juventi^d.  odá  ^  consula* 
do.,  siendo  Virey  tres  veces  y  tres  General 
en  Valencia  ,  Aragón  y  Nadara  ,  d&  cuya 
g/oi^emo  milicar.y  civil  >  aun  no  -despedido, 
asistía  en  la  corte:  reputado  por  dig4¡io  de  mz^ 
jorcs  empleos.  No  desayudaba  al  Aíai<jucs 
sa«  £ortiinar  (saoflKpie  nttuialmcsxte  inodesto 
porque  tamhieB.  idolatraba  aquella  admirable 
estatua,  de  Ja  soberanía;  pero  con  tales  ino-^ 
dos  y  afectas  ,-que.en  los  ojos  del  mundo  pa^ 
sédese  sa  deifbckm..iimi  atenta  al  conservar 
•  fue  al  .crecer«;;Uabiale  alabado  «1  Conde- 
blicamente  en  ^qtras.  ocasiones,  y  .acordado) 
de  aquella  alabanza  mas  que  de  sus  méritos^ 
oavUéron  todos,  jcon  la  meníóna  á  su  perso* 
lia  9  este  íoé  el  primer  motivo  para:.nombcar« 
le  :  después  viéndole  t)ien  recibido ,  fueron  con 
ingenia  orximáiidole  otíras!  considéradones  de. 
gran  peso:,  que  muías/  le:;  liadan  asazaá  pro* 
pósito  para»  el  mando  :  como  .  era.  .ser  deseen-: 
diente  y  heredero  de  la  casa  del.Comenda'»- 
dor  Mayoi*D.  Luis:  de '  Kbquesens ;  estimado 
por  hijo  en  .Catailufia  :  conservar/  ^en .  aquella 
provinda  deudo  ,'jaipistadwy  áliapza^con  wxu 
chas  casas  ilustres por .  el  ¿stado,  de  Martó-  . 

rtU  que  poseía:  hab¿  gobéniada»c^aios  muj 
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parmdos  .ra  leyes  y  costumbres.á  ios  Cal^ 
w^%  y  prixKipalmente.  la  bue^  fama  con  que  : 
lo  traiabaa  las  trej  naciones  vecinas.     :í/  :^ 
Execatóse  lo  propuesto: ^  faaUéndds^t 
le  encargado  el  manejo  de  aquellos 
con  segundo  título  de  Virey  de  Aragón ,  jf  ^ 
General  del  exérdio  qae  i^n       formase  ,  y 
pQr.%acomodarle  eni.siis  coawniencias  ^  le^fo^  ! 
heclia  merced  de  la  plaza  de  Mayordomo  ina*' 
yor  del  Infante  D;  Fernando. xon  el  puesto 
die-  Capitán  general  del  mar  de  JFláadesi^'^ 
uoa  de  las. mas  gn&esas  enciiauendas.  de^Gaf» 
tilla j^in  el  sueldo  de  mil  y  quinientos  escudos 
fada  mes.      *  '      •     r*  • 

6.  .'Aceptólo  con  satis&cdbnr  el  "VUkaev 
.porque  se  hallaba  igualmente  •  engañado  que 
Jos  otros  ministros  en  a^uel  negocia.:  no  Ue^ 
gó  jamas  á  breer  que .  los  (Getsdánes  se  sustcm 
tas^^en  su  entereza  ^yiidoiiio-ju3g^ba/COfltí% 
gente  la  ^  necesidad  de  las^íuimas  ^no  s^  exoi^; 
só  la  alegríácde  habérselas  confiado  su.  Señoi;  • 
eónsjderát^ase.  igtfal  'coit  k  dicho*  de  algliiv^ 
que  sin  lidiar  triunian.  Esüb  imaginación  le  bi", 
zo  ligero  aquél  peso  ,  que  pocoi  después  le 
cargó  tantb  ^rque'ie  piuso:(ei|  aprieto  étLÁvaU 
la.i¡eputacÍQn.i¿  :el  Juandai^ií  n  • !'  *: 

J 
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Buena  ocasiónanos  dairia-'jeste  suceso 
f*fa  a?iar  á  las  amt^ionoi  de  algunos ,  que 
procura  los  puestos  y  Jugares  que  no  mere- 
cen, si  el  oficio  de  historiador  fuese  tanto 
inoraMasar  ,  como  decir.  La  historia  aconseja 
y  reprehende-sin  mas,j:azones  que  id^  mismos 
casos :  aquí  entra  la  enseñanza  por  el  enten- 
demento ,  no  por  los  oidos  :  note-  cadaf  qúal 
en  ias  acciones  agenas  su  aprorochamierito. 
£&  la  .experiencia  estudio  de  brutQs  :  para  el 
iiombré  aierdo  debe  bastar  ^1  avisq  de  lo 
que  sucedió  á  otro ;  no  es  menester  que  le 
bosque  por  el  misma  daño;  £1  Veles  enga- 
ñado de  sí  propio  I  pagó  después*  (  no*  sin  ia*' 
juria  )  la  facilidad .  con  que  discurría  al  •  prin-  - 
c^úo«  Ningtin  sabio  debe  asentar  sqs  discijr- 
SOS  sobre  materias  iindertas^ ,  pues  par  firmes 
que  las  considere,  si  profiriendo  k'  esperanza 
de  mas  dichosos  fines ,  camina  á  la  felicidad^ 
cemMandb  ó  mudá^idesé  después  los  dmien- 
tor  de!^- las  xosas  á -  la  violencia  de  accidentes 
imper<;eptibles ,  viene  a  hallarse .  sepultada  él 
y  sus  pensamieatos  entre  las  ruinas  de  su 

cdificie:^'  "  .      '     *  '       /  »  : 
.  -  *'8^    Miéiitrai^ennC^lla  líe  prd^edla^ 
consejos  ^  tratados  y  espedientes ,  no  descansabaa 

Oigiti 


rtajubieBí  los/  Catalanes,  xle  .  dispojier  lo  .  nece- 
sario.. Luego  que  hitó  el  de  Cardona  é  su  .ga^ 
i>ierQo  ,  !qu|siér€ai  juntarse  pam*  dar  riamar-i 
.su  república  >  poique  si  bien  losi  imperips  se 
^cons^ryaa  ^por  aquellos  .mismos  medios,  que  se 
han  adquirido ,  na  es  asf  todavía  fan  aquellos^ 
d^nde  el  muvimiieQto  a>mun  de  la»  gentes 'se 
íípm^.á§^  ua  cetro  por  seguir  á  oixo  ^  .porqoe 
.el  furor  y  unión  de  los  muchos  ^  raras  veces 
(can$tant^  ) .  siendíii  acotaiodiidd  á  J¡a  nátucáleza 
del  -emprender ,  no  alcaná  la  virtud  del  txnor 
§erYar :  la  uno  se  puede  conseguir  concia  fuer* 
2a  I  y  lo  otro  no  se  lialla  .sino  en^  la  t^xur 

i  9.;-  £i^a'máxiaiaderestador,siendobiéQ:e»  ' 
Imdída  .por  ios  Catalanes^»  los  obligó  á,  pox^er 
Juego  las  manos,  y  entendimicnio  en  buscar 
los  rmojdos.  de  su  conservación.  Pareoío  Ab 
infea;o».:debikn  convocar  rgeoeralniésife.iiutt 
tamentos,  y  los  llamaron  pór  aqueUa^iS&ilíKui* 
díid  que,  jes  daba  la  ocasión  ,  y  alguna-,  que 
dios  cre^^se  les  derivaba  de  >^  propios 
P^cíqs  eu' infecto  de  los  lugajrceijúeates  d^  sa 

príncipe.  Llamáron  por  su  antigua  forma,  tor 
.dos  acpiellos '  que  temtoffWto-  en  ría  congre- , 

«gaciM.»  .110  plvidaaáa  X^^^ 
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m$sokos;v.de  iquiena^^espeijábaa  t  na  obedece- 
rían  por  los  intereses  del  rey.  Escribieron  car- 
tm^muéwo  dDuque  det^iSairdona  ,.á.lós  Mar* 
^oesttul^  Aytoaa.  y  derJos  Velez-»  ai  Con- 
de xLe&mca  Colama^(bijo  del  difuuco}  y  á 
tock»^^  pantos  Señores^  castellanos  y  extran- 
gens  tM&Hi^n  el  |nrini;:ipado  estadi^  ó  baro-* 
niaatUlláiBáron  á  W  obispos  y  prelados :  á  to- 
dos los  ministros  y;  tribunales sin  reservar  al 
Sútr  Oficia :  declaxa|>an  k  fiodos  el  aprieto  de 
siLptttrw  9  *la  owniir  niiserisi  de  sii  república, 
su  justificación ,  el  enojo  de  su  rey  y  la  in* 
dignación  de  sus  ministros  ^  j^ecian  de  las  prc- 
veKVsttttde.Casdlla  veiicaininadas  su  sd&^ 
UüOMa :  pedíanle»  itiaeson  i  aconsejar ,  ayu- 
dar «y^^vemn  w  -  re  ^  *  ' 
:  Ígu.V  Algunos  de  los  llamados  ofrecían 
n¿»aamsE6jy  temerosos  de^hkllarse  én  obra  de 
fiM0!  peligra;  porqua  conno  en  las  nionar*i 
quí^  es  cjej^to ,  que  el  .  bien  y  conservación  de 
cada!.qnal  se:  incluye  naturalmaite  en;  el  cui" 
dadfid  d^  'principé  >  aquel  d&nde  su  providen^ 
ciii '^qui&.paxi^si  solo  ^.  óicon  sus  iguales  t  ó  poc 
sus  medio|>  pretende  /juntarse  para  tratar  de 
«i  remedio^.  .1  .    ' .       c  .  ,        í  - 

jlx.£o;JEs(e  niismpimdio  de  algunos  par^ 
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ticulares  obligó  á  la  xliputacioh  á  i'¿cscriiflr?> 
los  ^  usando  todo  :el'  fioder  d^  madre  y  Sft-i 
¿oradellesudo  polkko^iikpl^.la  ¿2dav:;»«i 
;  tisñzo  ¿  su  temor  ,>diolesK  texmim  ybdla^se^ 
ñaIaJo  envolviendo  ^amenazas  entre  Iásti¿ 
mas ,  así  como  les  asegunibai.del  psiago^  quéH 
to  al  enojo  del  r^y ,  prometía  senerma  ettá^ 
gos  á  los  desobedionces  á  su  autoridadjíjRudo 
esta  diligencia  vencer,  la  ¿autela  iyrilsmdraró 
los  mas  prudentes  y  respetosos  y  asr-^^tatate* 
pocos  ^  foixoáron  U  coto^e^aciau  en « sui:^ai|ú^^ 
gua  forma.         '         n-.  ^-  '•f^\::/[\irf^.L\ 

12.    Cierto  pod«niÓ5:afirmaf'tqiiejtnr'iii¿ 
tención  de  les  Catalán^  i  no  faé  jQíno¡jjac 
juntarse  para  discurxir;:Sabre  los  .m^dio^i^o*  ^ 
modados  á  su  estado  ,  porque  veidaAeiamcn- 
te  ellos  sunaban  la  persoga  del  rejn  Catélkos 
cmpera  abQrrecidps  y  ti6mexoso&  ^^gu^^c^áo^ 
ministros  Conde  y  protonotario «  de.  tal{ 
te  deseaban  el  servido  del  rey ,  (jue:>$i  el 
Prindpado  pudiese  hallar  ^nganaor  á$t  mallos 
dos  ,  ó  por  lo  meaos  ip^^tud  ^teMoft'yiácil 
mente  se  dispondría  á  vjvir  obediente]» 
no  con  tal  obligación  y  apremior  quef  's»  lo* 
duxesen  al  gobierno  pasado  ,  habténda  :de 
quedar  sus  cosas  en^pod^r  de  ias.:iido$>a(wa- 
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¿dft^Hadaa^€Stas  mosidex^iones  ^  porque  *p<^ 
sado.el  odio  4jue  tenían  al  Conde  y  su  proto- 
mimo  ,  ¿ODF  >k'«  aficton  qtm*  to  aegabaA  al 
ag^  i.'  d^ékimisí  cc^mparacion  raperíor  á 
esótxa^y/ del  fundamentos  mas  fuertes  » siendo 
ámstante  entre  todos  que  por  manos  y  con- 
M|ns.fle.'aqueUMPt;iqiiiistmi  habían  reobido 
muchos  agraviW';  ^mas  por  las  del  principe 
hiBgun  beneiidb.  "Y  como  lo  uno  se  fundaba 
cft'^&iirát^iaMr,  y  lo  otro  w  eia  mas  de  wia 
obedieróa  á'iaorártuosa  ixistflnub^e  que  nos 
fkiigflu^  aoHT^á  dos  mayores ,  niiiguna  vez  se 
•oponían  entre  sí  las  des  causas ,  que  no  que- 
éáscf  'jñs^^  laíiseguiida ,  y  é<ta*no  llevase 
tu^  sí  las^accioaeS'  ique  esialxin  dedicadas  á  la 
prkudní  Juntáronse  en  fin ,  sus  Cortés  en  Bar- 
«dbna ,  pr^eoeifíendo  en  tbdOVel^tensístorio  db» 

13.  £s  entre  los  Catalanes  diputación 
general  el  siqirepio  magistrado  ,  que  repre- 
senta -la  '  timón' y^lxbertiad  pid»lica ,  como  ya 
rátrelos  Romaaps  sus  Cóosules  antes  del  im- 
perio,  y -después  del  imperio  ,  sus  Senadores  ó 
Conscriptos.  En  varias,  pro^iiida^  de  España  P$ 
fabkman  á  'e6t»v4nodo  :  en  algunas  se  llama 
cabildo       <>tia&r  cámara  y  en- otras  ayuntah 


miento  r  ^esto  mismp  vienen  a; ser:. Jos  Isdsb 
vinos  en  FJindes  ,:  en  Holanda  Jos,  Burg« 
jDpe$cr€s  y^tn  ^Uon  Jo&  SeíUtd«íes<:;]o  Jiás..«ii 
Italia  algo  á^diesvia  de  esta  Axm^  .Cskq  ¿a* 
íuo  de  JíB.  repúblicas.)  Asiste  la  tíiputacicm 

{ladp  :  co^fji:.<|e  tMs  <üpttta«bs  (comaJien^os 
dicho)  que  iwtnbran  cada  ;a»i>  ppr-  elecdoa 
«MDiin  ^  din  -  dé  San  Andíes  j.  es  cada  gual 
V07  de  SH  ;£$tid<r:,  y  elloí  «jBKt&^^rodo  vsMi» 
litar,  y  Real.  í  y  eo  cada:  mo  ¡.  «Mwurreii/  .&i 
votos  4e.;la  i^qnte  de  su.  ,4rdea^;qúe.  .aácor 
¿iendo  po£-,  $ueffi«.  aqüeUos.í^W  ' 'deben  lor 
Jiombrados « . vao-  «punuxb  «a  noñunafi  .da4di 
Hulleros  «laypres  á  los  ■  ¡menores  ^  hasta  que 
aquellos  poéos  ideoos  por  la  comunidad  ,  élif 
:gpa  aquel,uuQ-q^e  los.  significa  todíw.:  sagrar 
do  es  la  iglesia  ,  militar  la  nohksa ,  .real  i* 
plebe.    .  ;•.  ,.r.*  ,{ 

14.,  .A  «tó5  tres  se  jontan  otros  mm 
jueqes ,  homttfes  de.  pro&si^.  furispnidantwi 
cuya  dignidad  .no  como  los  dipijutados  es  anuat 
4aatQs.:diira  Iwta/'otra  promoción  :  asiste  cadi 
^ual  al  diputado  ido  su  ettameoto ,  liabíefldbi  ^ 
en  los  jueces  también  la  misflaa-  diferencia  ásf 
pidones  sino  en  la  calida4 ,  en  jeí  oficio  y  ner 
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gocios  9.  .pori]ue  .aunque  junios  ten  1»  dipoiar 
cion  mandan  lodo  j  todavía  ellos  por  sí  solúá 
sio  se  entrcmetra  en  mas  de.lai  com  4e  su 
£ttadó.^ 

»  X  $•  '  £su  diputados  (llamada  general^ 
no.  solo  gobierna,  en  la  ciudad  superiormente; 
émp¿ro  K  «afeude  quanto  sriülatiii  tus*  preí^ 
lindos  :  todas  lab  vilksy  calidades  tieofii  do 

festa  suerte  gobierno  .xiamcal.rS[u^  xepresema 
el  cuerpo  de  solo  su  pueblo  ,  como  la  dipu-t 
'  tuoii  repfescfta:  «1 4c*  tod».lá:fprovuicj^.:^M 
ittas  los  Uaxkui  faÓBSiiiescy'teitols^  pcocuiado^ 
«ei-  >  qn.  otras  ^jimados  ;  mas  jen  todas  vienp  á 
•w  igual  su  autoridad  y  casi  -conforme  su  há4 
Uro,  que  se  mejora  ó  kismilla  seguiit.  el*  cu»* 
dai  de  cada  pueblo*  Vísteme  ropas  largas.^  dtr 
chas  gramallas.\  coloradas  ^  de  paño  ó  seda» 
de  extrañísima  hechura  ;  de  ordinario  son  diQ 
cbmasco  ,  sus  orlas  de  terdbpélb  y  sobre  ellas 
juna  £ixa  de  lo  mismo  ;  esta  viene  á  ser  ú 
propio  hábito ,  porque  sin  él  no  pueden  ^n-» 
-trar  en  su  magistrado ,  y  cón.  éi  se  suplen  Ift 
-felta^e  lá  rap9.  Usan  la  goírfa  y.  cuello  ecpa^ 
&ol^  y  en  sus:4u;ompanamientQS  públicos^  . se  «sir- 
ven de  muías .  mas  que  de  Caballos ,  lleván; 
^olas  .pomposamente  aderezaiia&  :  traoDr>dtt 
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lantei  sus  poitefoá  }?imaceroi,  ;o>modos  E^^ 
les  d  Tribunos  deMos  Romanos ,  significando 
h  gr»:aui»rtdtufcdeí^süt oficio.-  r^.r.n^u^  ' 

i6.    Todos  los  pueblos  y  su  gobiemúi 
guaL'danxntrers¿]a)pmpia  correspondencia  con 
•1 'magistrado  i  de  su  provincia  (^superior  á  ta-f 
cbrc^k )  y-qm  Neste  djeae  y  guarda •  mn- k  ^ 
putacion  geaer;^  '^  di^nde  todos  se.nnea  cm 
formemente  ppr^  sus  procuradores;  Este  es  el 
modo  porque)  se^gtd^rnsuivieA  «e^sas 
blka^,  y  pdr^dümismd'iíe  <ü$trihiHyeqLÍas . ÍMtf 
vicios^y  cc^ti^ibadon^s-der  toda  el  pirincipadtt 
se  administran  todas  las  rentas  comunes ,  aqafr 
Ihá  KSttyof  eñ»eo$fK>  dispniicirrenijpibfxio-  te 
nefició  de  la  pj^ovinciá ,  sin  i^tecveacioQ  algd- 
na  del j)ríncipe;  v  ■...r..-'^í  ,  ^  yr/--  -.Vro 

y*lt  7*  £r^  á  este  tíeiripo  dipútado  eelMÍ» 
tfea  Pau  Clarii:^  eononigo  de  la  iglioüia  de  Üp- 

gel  ^  militar  Francisco  de  Tamarit^,  .oabaUero 
de  Barcelona;  real  Josef  Miguel  Quintana  i 
dodachino.  Joecebjayme  Ferran  ^  Rafael  A^r 
tk  y  JELaíael  C^á :  los  conselleres  de  B^tr 
ceipna  Luis  de  Caldas  doncell.,  ^ntic  Saleta  y 
Morgades ,  Josef  Massaña ,  ciudadanos;  Pcdi* 
Jtiati  Gy raü  y  Aütonb  Catreras  ;  oficiales  »  y 
poique  en  uuichas  partes  habacemos.  de  nota- 
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los  acoiitedmientos  nos  den  ocasloá'  ^e^^íuicúg , 
jnida^^ie  sos'espíritus^  ; .  l  ?:  t  < '  rtt  Í2 ,  y.  id 
En  los  casóla  de > «urna nsinpej^e^ 
¿iroiaa  otro  consejo  quet  Uamait  Sabio  ^  cens^ 
ta  de;  cien  personas  diférentes ,  induy^do  ea 
clMÍB<«<)i¿o$  los  miiiMtrot'',  todos  to^  estadlos  y 
cai^dades-de  \ia  i^pob4ca^'£ste"es...pc»[  ina^oc 
su^  goÚerno  natural  ^  de  ^que  me  {torecip  ,  do- 
hiaidar  esta  breve  naticia  por  satisfacer  U  cu-'  » 

hu  i^^iKíj  Junios^k>$  Catakaes'^.siuf/Dóiftev 
entonces  se  c^n^enzó  ioírratarxgéneralmente 
d«l^MfeekUBr¡:^acl<^  de  su  pátiná ,  4^ciendo 
que  sdb^  irttK  <ofeiidfda.de  uá/nnL  «iprioxv 
que  €omo  veneno*  impiiuable  abrasaba'  sus  en* 
trañas  ,  la  volvian  á^^er  . amenazada  de,  otro 
taofút,  xááent^  y  <my2tí:  muiM:  siú  6dti(  acá- 
hatítt  ia'sakLd  ip6ttlicé:  <]be:taatOi  esa  mayor 
A  irabajp,  qyantas^  mas  fuerzas  añadiá  ú  ^d" 
mero.  Escogían  otra  vez  las  menióriás  dé  oblit 
gacío;!ies  y  de  'láfitímáí'  pksadas  ;^9almn  é  con^f 
tar  los  robosvios  incendios ,  lo»  estupres  y  los 
adulterios  ¡  aquel  parecía  mas  zeloBo  dél  bien 
publico  ,  que  los  «ifligia  con  la  recordadÓH  de 
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su^.^üsa'i  del  jsocatr4  q)ie  jpoáUsL  s^p&fzx  dá 
Dios »  siendo  su  desagra^ifloñi:  may»i>  afodíaaa 

misiSiCK  pirácó)e  dbaciaa:; jüido  y:  (^^^  í 

les  i/npof taba  fuese  ^Mb¿Qi;teQn  lleno  •4e>g^  ^ 

con  ai|aél4de'k«  .^Mii|iu^^        U  bdfadiib  ^ 

riquezas  idel  7  fondo  del  ímsij:.,  cjue  aui^e  -:cí 

la  oau5Í(]ufh4.p¿^re9^|,jifi^xW  ¿4 
yícío  áfttós::aan;di^iasf.de.:tístimftl  (jueídff  ; 
loa  :  güá  ftl>  piMdp^f.fií»^  cunifsiie  'Con 
las  bueioas  cosiaambufs  ;^¿i¿Qipb')9.,(.^;jÉQE:ilas¡ 
aco^ipani  cón  el  valQr  dc  prmáp^ :  qíMí'aq^^^l' 
»y  ,  ah  aiódar,  reprüeh^7l3.'ekccic)n  qüfe.Pw 
hizo  éii:m|»arspna  á  1^  dlgaiiáátl:  &eaky<9W* 

pues  ál  sumo  Poder  ta»- fáe^l  fuera  hacer  rey 
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projáb  la  obia.de  la  >Sab¡dun a :  en      que  del 
tnatund:  de  sa'iMdaafcaiiiQ  babk  ^'e  esperar 
acc3m  isigima ;  qu^ndorsix  bien  éBaka  vfmsíQ 
4l  h  vokuuad  de  siüs  favorecidosL  -     .  :/ 
!j  Por  aíj^tu  caminaban  á  la  mayor  do- 

«spüracran  :  akittábaiise^  con  lo  qoc  ^  .pro^ 
•iloliiafi  Seguro  cni^tséásLjy  mtá  úi  sxtm.n» 
<k3a^%  t  ^súx  xpá  cteían  ó  mostraban  creer, 
fundaban  vanamente:  todas  las .  esperanzas  de 

>.  Mero .  ^db^rapethor  dé;  orcKtsurio^ 


eohteuto  .de  Uevarlos.hácia  el  tiancft;  tambiap 
aUí  ^  acostumbra  deslumbrarlos  ,  haciéndolos 
jextíkt  .Siciliiieiite  l  y:. jobligándolo»/  é  ¿«sor  do 
JDodioB;. incapaces:  d.ilicijDos ;  dci«ido:«vioiié'iqti|» 
yerraa  lo  que  podíap j  enmendar:;.^  quizá,  coa 
el  sufrimiento)  /  poique  el  yivísifno  .  deseo  do 
4aitt>  -del/  aprieto  I  norrdá.  lugftr  «llfipiot  eiámi^^ 
nen,  si  son  ó  no  son  justos J^^  ó.^postbl^  los 
a>emedáos  y^  las  •  esperaAao^  que,  :se  ¿es  oirecea 
dela0té»..         .         .  j-^**."'    •  '/vi-*,  j  ■  *  *.  .< 

•  r 

— ajj^  :  Beotá.pOBte^  1er  p^cda  k/gnoiu 

•xa;  ijiexousoble'  ^  ñ»ffm  ijuz^ban  .pQr,la&  deü- 
(bexacbtoes  jdel  rey-é  doique  recibiau  continua^ 
4os.  avisos  :  cada  dia  llegaban,  niiévás  de  las 

gísa^jpétmn^Tít^^^  eootta^  su 

provincia. 
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^^-é  'Vh  se  olvidabanítambioi  eá  iarpro- 
pneslA^átio$  Bstados^d^  pedir  se  les^  buMBÍen 
«Iguflos  medios  suficientes  y^^x^  podier  .alcan- 
zar la  paz  que  hablan  perdido  ,  la  restauxa- 
^on*:d^Í8n  justida.  qué  s&  Babia  estragado ,  d 
de^DQijo  d^  rey  «pie  ies.«aaieaazaba  >  Ja  sa- 
lasfaccicai  oáe  ks  pueblos  quejosos  ,  la  seguri- 
dad de  la  mayor  parte  de  los^  hombres ,  á  íjuie- 
sies.hafaía^  tocado  la  in^etud. . 

2^^oEa  estas  y  ^asemejantes,  razones,  se  isr 
cluiaii:oda  J^a  .propuesta  de  Jos  Catalanes  en 
sá  cmgregadbmc dimúit  ks  juntas'  mmAm 
ámlfinaiAB^Q  alguikiaipMtececjes  y^e80Qgiéb' 
do  otees  ^  y^  después  ^desaado  iestos  escogidos» 
y  volviendo  á  .  platicar  los  ini¿mos  que  poco 
«otes^JBbdmifeprdbado*;.  6^  intik>diiddos 
mevan^nte^y. porque  ixmíos^  los  camtiiosu  por 
donde  seii^ía  el  discurso'^  parabap  en  cobÍu- 
Aa. y  desconsuelo.  ..rj  n  -i       •      •>  *v  .  r*.:: 
.  ík^^  ^¿  Despn^  y  wM^^io  *  ¿  j¡Drnttni»  á  b 
últinia  accÍQi!  (quando  parece  que  ya  losioi^ 
mos^^estabau  fiemes  y  jresjidtos  en  ua  pensa* 
inient»  )  ,  conenzárofi  «i'tnieva  plática^^vo* 
tanda^sas  .regaiaf»isnté  qne  hasta  eatáw^ 
desengañados  1  de  qi^  por  el  modo  de  cofi^c^ 
renda ^no  podrían  a)as^uir  la  lesolucioii;*^ 
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tt  es  vicio  coBiuh  tn  loí  grandis  concursos, 
donde  sictppre  so  hallaii  hombres  quo.  ambi*^ 

ciosos  del  aplaudo ,  aun  jxm  que  del  4icierto, 
6  con  ex(j\iisitas  palabras  ^  (  misui  iu^  á  los 
^Dorantes) ,  órooa  demottradones  de  aftdó 
persuaden  6  turban  la  geote  fácil ,  hasta  traer 
algunos  á  la  idolatría  .de.  sus  vanidades*  -   -  >  . 

2^.  Hirfiíase  discurri4o  indiferentemente 
en  todas  los  droonstantts  sobré .  la  proposickm 
de  los  diputados  :  la  mayor  parte  de  los  vo* 
tos,  con  poca  variedad  . de.  razones  ,  se  indii;^ 
mfaa  á  la.doieiisa  de  las  asins. .  $i  alguno 
aaaifia  ,  no  oía  sino  drcuostaadts  de  dólor  i 
la  ca»sa  publica  I  si  otro..nAod^aba  en  algo 
bl  sentimiento  anterior  ,  en  vano  peí  suadia.  : 

A  6*  Llego,  entónces*  IsLx  ocasión  de  faa^ 
blar  á  Monseñor  Juan ,  obispo  de  Urgel ,  homr 
bre  que  nació  mas  felizmente  de  la.  virtu4 
que  de  lú  naturaleza^  letrado  de  opinión  en* 
tre  los.  .suyos ,  prácticot  aiUos\  n^odos  .  de  hi 
Corte  Romana  9  donde  ocupo  .la  plaza-  de 
Auditor  de  Rota  ,  y  de  ;preseiite  la  de  Canr . 
dller  de  Cataluña  :  interrúmpip  .el  sUsndor» 
y  («^egun  de  su  boca  le.  escíkbamos  después  ^ 
hablo  ei|  este  sendido**  ^  ^  * 
:    27,,  J?(ir  cierto  ,  Ssmrf  s  .  comfanems  ^  jf 
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hemams  nAs ,  yo  m^ftudo^  negará  l¡ue 
fitza.  du  hablaros  lUno  de  espanta  y  de^i^one 
fueh  ,  considerando  que  siendo  ja  de  los  úlr 
timos  votos  en  esta  juutA ,  habéis  fosado  por 
la  razón ,  sut^que  nü^g$m  de^  vosotros  la  ha- 
'  fet  ^conocido.  Violentamente .  me  sacasteis  de 
mi  iglesia  ,  para  que  os  acúmfañasc  en  es^ 
ta  eongregaeion  ^  yo  me  llamiara  ^mü.  veces 
maL  afortunado,  y  si  mi  resistencia  me  hubie^ 
se  valido  ;  tanto  estimo  ahora  el  servicio. que 
fiieJú  Jtaeeros  ^r^hMandoos '  eomo  se  debe.  Ca* 
4e,  os  estoy  viendo^  todos  cubiertos.  eU^  la 
ira  de.  vuestra,  pasión  :  esto  me^  fme,  en  ter 
mor  de  vuestro  descamino  ,  y-  esto  mismo  me 
obl^a  d  (pee  os  dé  voces ,  que  os  avisen  dd 
precipicio,  PTeomsi  igual  d  vosotrMs  en  la  na- 
turaleza ,  superior  á  algunos  en  la  fortuna^ 
)f  á  mis  méritos  primero  ,  d  aquellas  obliga- 
mnee  antiguas  de>  la- sangre  y  de^  la  patria 
Áe  añaden  estasj  'Ml.  premio  que  entre  voso* 
tros  .he  hallado,  contra  el  i^so  de  los  tiem- 
posSi  M  sabré  dstsrmituerws  en  ^^uales  son 
mayaies ;.  sé  por  Jo  ménos  fue  todas  son  ama* 
ileSé  ^JTa  dego^^eáorss  j  mi  patria  ^igida^ 
nd  estado  exento  de  Jiccion  y  mi  experiencia 
prmecta  de  alguetoi^  (^isrvaciottA  ^  mi  edful. 

^  / 
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incapUi,  de  toda  esperanza  ,  y  por  eso  mas 
acéin^dadéi  al  disengíiño  ^  tedo  junto  me  ha- 
€$  $arg0  pdta  pie  yo^  os  sea  constante  eom- 
'  jpañero  y  consejero  Jiel.  Veo  que  constante- 
'Wentf  Mf^ltideis  ted^s  que  para  reparar  las 
*fnisertáit  i  infortnniosi^qM  hoy  padecemos ,  ori- 
ginadas de  la  insolencia  de  los .  soldados  fo- 
rasteros ,  contiene  tomar  las  armas  en  de- 
fensa* de  los  néturafes  y  de  Jos  fafüdsbs  prir 
"fuilegifs  que  nos  han  daxado  nuestros  ante^ 
cesores.  Primeramente  yo  no  puedo  negar  que 
'  mee^tta  causa  es  justíiim^  i  conjíeso  el  peso 
qu^*ha  eábido  sobre* -mestra  répttblica  :  tam- 
bién JO  he  oido  muchas  teces  las  lastimas  y 
quejas  de  nuestros  patricios  :  también  conozco 
'la  Uhertád  de-  las  legones  %  pero ,  ¿porqué  ra* 
zoo-  no  pTobarémos  primero  otros  ren^edios  mas 
Mtsaves'j  proporcionados. y  que  ese  que  deter^ 
imoMí  tan  violento  ,  y  de  que  podéis  usar 
d  ^¡quáiqiiier  hora^  No  es  el  cauterio  ó  la 
lanceta  la  primer  cura  de  la  apostema » antes 
qtic  esta  instituyó  la  medicina  los  que  lla- 
ma madurativos  ,  y  ikuchos  males  rebeldes 
a  la  dureza'  dil  acero\  obedecieron  d  la  fa^ 
cüidad  de  los  polvos..  Pretendéis  rengar  vues- 
tra patria  de  la  insolsncia  de  los  soldados^ 
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tof  ?  ¿  Quien  os  ■ha^ji^^^.vengaf^^^  ^ommy.ic 

na  cqnsHte  en  su  fiai^^  ,,,sJpQ  -^ji  f  We-^í»; 
nv  4an  fst9s  insolo^ts^y  f arque  .\í.on  .Cas^4U- 

muíJiM  :¡mji_  jf  de  WKm  .pafmsfi 
conffirmtfn.  tn  las  cosiumhr¿s\li(^{osas:i.{ae-  ' 
g9i  m.Msitt/aLfundadei  fl-reztlo ,  .df-^qtie  -ltf 
mumosi  Cataiaaes^.qufi  v^habeis.  4f  ocupar  en 
este  exercüío  y-osrSíi¡^mMJi.Amif  itQf  .-4:.U  i 
república  y  como  los  \C4^t:cllAnQS  yqu^^m.  p- 
^^fr*       'Uiréif.  abara  M^  ^sf^a  .^^- 
fcsid^d:vucsi:ro  £(íli¿f^U>fues,m      ^n-m  \ 
'vc  el  natural  dejos  nuestros  ^  q^nc  ^m>,nosM 
fnficho  que  temr  de-  stc-er^ulto.  J^ams  d  hs 

^nas  hay  provincia  en  Europa^  donde rno  Mi- 
gue ,  á  el  imperÍQ^  ó  el  respeto  ^el^que^  t^m' 
nws  pqr  Señor.  Fyanci^/^tre  tMAs^^amma-  \ 
,ra^  vuestra  Jlaqui^^4,  ;,.mé4chos  .dias  .h^ -^quc  | 
triunfa:  eso  que  a  vosotros  os  puedi  . alentar ^ 
d  mí  me  desanima  i  si  la  fortuna^m  ia^  m-  i 
dado  _  sus  antiguas  fosímbres  , /a  la.  fodt-  \ 
n^}  contar  en  las  horas  de  su  íUílinadüu  \ 

<  I 

I 
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-pero  yo  na  quiero  valer  me  de  este  accidente : 
-dtcidmff  ¿qué  ffrteza  tendréis* que  aquellos 
-tmtra  quien  ayer  os  armasteis^  se  querrán 
armar  hoy  for  vuestra  dífcnsa  í  Y  quan- 
da  ssa  cierto  que  os  ayuden ,  ¿  son  qué  ¿ra- 
-vdmenes  os  enviaran  ese  socorro  i  ¿  Quándo 
llegara í  ¿Jí qudl  será:  ¿Y  qué  podréis  vo- 
^sotros  obrar  sin  él!'  La  nación  francesa  ,  así 
'  soma  ninguno  le  ha  negado  el  valor ,  dexa  de 
^swfesar  su  inconstancia  :  i  seria  por  ventura 
conveniente  que  una  vez,  empeñados  en  la  guer- 
^ra  y  declarados  contra  vuestro  rey  ,  ts  fal- 
tasen sus  asistennas  í  Mirad  bien  d  que  casa 
os  ofrecéis  i  y  como  por  cuenta  de  vuestro  juicio 
corre  el  ptligro  común  \  en  'vuestras  zolunía- 
des  están  las  de  todo  el  pueblo  :  ¡  oh !  no  se 
:  corrompa  su  inocencia  en  vuestra  pasión.  Mas 
•  quoiido  todo  suceda  prósperamente  ^  ¿qué  es 
lo  que  determináis  ?  Si  pretendéis  quedar  lu 
í^e  repiiblica ,  claro  está ,  es  imposible  en 
medio  de  dos  monarcas  tan  grandes  ,  como  se 
dice  lie  aquel  miserable  pez  ,  que  deseando 
TH^lar ,  ó  le  traga  una  ballena  »  ó  le  despe- 
dasM  una  águila.  Si  pretendéis  nuevo  prín- 
cipe ,  ¿  qudl  hay  entre  vosotros  mas  digno  de 
imperio.^  Si  le  quiñis  extraño  ¿porqué  le 
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i5£erais  froficio  ?  Decis  que  la  libertad  d( 
'vuestros  fueros  as  permite  tomar  las  armas  por 
defensa  de  ella  /  todavía  d  vista  de  una  de- 
mostración tan  contraria  al  uso  de  las  gen- 
fes  y  ¿  cómo  os^  podréis  excusar  de  ingratísi- 
mos ,  viendo  que  os  queréis  vengar  de  la  mis- 
ma magnijicenciaí  Yo  no  me  atrevo  á  afr- 
mar  que  os  sea  ilícito  ;  empero  pregunto  ,  si 
or  es  sonveniente.  Lícito  es  al  ciudadano  §1 
pasearse  en  la  dorada  carroza  ;  pero  si  esa 
excusada  pompa  le  traxese  d  un  costoso  em- 
peño y  no  le  excusaría  la  justificación  de  la 
imprudencia.  Dos  cosas  son  precisamente  ne- 
cesarias al  que  emprende  la  guerra  ;  la  pri- 
mera es  conocerse  ,  la  segunda  conocer  d  su 
contrario.  Cotejad  ahora  brevemente  esta  di' 
fer encía :  quien  somos  Señores ,  y  contra  quien 
nos  armamos.  ¿  Quién  como  cada  qual  de  los 
.  presentes  conoce  el  asiento  de  nuestra  regünn 
'  ocasionada  por  mar  y  tierra  á  invasiones^ 
que  quiza  para  templarnos  nos  puso  -  así  na* 
turaleza  ?  ¿  Quién  mejor  que  vosotros  Jia  ta- 
-  eado  lo  tenue  de  vuestros  caudales  ?.  La  wh 
•  deracion ,  «a  la  prosperidad  nos  hace  ricos : 
vuestra  prudencia  son  vuestras  minas  :  ¿no 

veis  hasta  d<tnde  se  extienden  los  términos  de 
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fúitstra  refublüa  ?  ¿  Dónde  fstan  los  cerner- 
ciosí  ¿Dónde  los  tratos  j  navegacionesí  (Es- 
ios  son  los  ner'üios  que  manejan  la  potencia 
del  imperio  )  ¿  hdeik  que  parte  son  vuestras 
eonquistasi  (^ahora  digOj  lo  jasado  no  nos 
hace  mas  que  envidia  ,  o  por  wentura  cargo 
de  que  lo  olvidemos.^  ¿Quáles  son  los  famosos 
tofitanes  que  han  de  gobernar  vuestras  hues* 
tes  ?  No  dudo  yo  que  la  sangre  de  los  ilus^ 
tres  que  nos  acompañan  ,  rehusará  qualquier 
peligro  en  obsequio  de  la  fatria ;  empero  es 
menester  que  sepáis  y  que  entre  el  valor  y  la 
ciencia  hay  grande  desproporción.  ¿  Cómo  se 
llama  él  puerto  en  que  asisten  vuestras  ar^ 
nusdas  para  guindar  vuestras  costas  ?  ¿  En 
qué  campanas  se  apacientan  los  briosos  gi^ 
netes  de  que  habéis  de  formar  vuestros  hatOr 
üones  í  ¿  Quáles  son  entr^  'vosotros  los  indus* 
triosos  if^emeros ;  que  hau  de  delinear  vues^ 
tros  fuertes?  ^Pues  ^  si. yo  que  soy  un  humiU 
de  é  ignorante  hombre  ,  á  süh  la  luz  de  la 
razan  hailo  ion  fallidoi  vuestros  designios^ 
qudnt as  ,imas  faltas  podra  descubrirles  la 
consideración  .de  los  varmes  prácticos  en  la 
guerra  ,  qUalésr^  debían  ser  ¿aquellos  que  os 
4ScoHsejaáonl,  Mitrad  ^  Señons  y.^atentamente 
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donde  os  lleva  vuestro  enojo,  i..]^  fue ^  os  habéis^ 
visto  y  volved  ahora  los  ojos  di  /¡ue  queréis^  , 
tener  por  enem  'go.  Felipe  Queertú^se  Uamsá 
rey  de  las  Espafias      le  .pádj'émos  llaman  | 
mayorazgo  de  las  riquezas  dil  mundo :  po^  \ 
eos  son  aquellos  que  -le  ignoran  ei  nombre* 
la  grandeza  :  ¿  Qué  gantes  >si  *  inovberdn  eoi* 
tra  vosotros  d  la  mudr^  voz  de  ,un^  d^spatha 
suyo?  ¿Qué  estudio  h  costara  juntar  sus 
fuerzas  contra 'muestro  atrevimient9.í  jA  por^ 
Jia  se  le  ofrecerán  ios  vasallas  Jíeles  para 
servir  de  instrumenío  á  vestro^  cast^^o  ;  ¿  qué 
deseomodidad  se  les  seguirá  d  sus  .  exércitos^ 
en  que  saque  de*  Fkándrs  f  Lmkaf'día  ,  «£m 
etlia  y  Ñapóles  algunos  famosos  tercios  de 
soldados  veteranos í  .  ¿Con  qué  voluntad  ven- 
drán tstos  a  ^libertar  y^^^vengar  ^  sus  het" 
manos  oprimidos.de  nmstrafuria^  ]  ¿  Que  ^  de 
capitanes  pasearan  Moy  en  su\cart4t>j  en  pre-^ 
tensión  de  que.  Jes  fie  alguna  parí   de  vuesk 
tra  ruina  í  POfMroti  habéis  de  *if^gar  á  qvien 
JOS  defienda  y  él  ha 'de  s£r.  regado  fiar,  los  ^ 
quieren  vengarle  :  las,  armad\ís  de^^uno  y  otro 
mar  poco  trabajo  desreostdreí\\in^iai:ar-.v9ei^ 
tras  costas  ,(^stxyas  vson  "todai^  i^s  fu€T%áí, 
marítimas  ^d4  ^Kosellünf^  Qúdtído  ^^atros  tiem- 
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jf^s  iwvtstas  famosas  entiendas  con  D.  Juan 
el  SígurJo  d^'  Aragm ,  estaba  entónces  Es^ 
famt  VefJíH^dd  muchos^  brazús  :los  mas 
Jiifpfrs  ayudabatk  á  levantar  al  mas  débil 
fiur£0  d^  luestra  repiblka  ;  hallas ttis  un 
D.  íienrique  cn^  CksttíUt ,  que  os  ayudó  con 
socaos  \  m  D.  JPifdro  <n  Portugal ,  qus  s€ 
fuso  en  xu^stras  mitHosj  m  Renata  en  Fran^ 

aa  f  que  también  no  os  desdeñó  de  vasallos^ 
jr  d  iodos  ofrecUtHs  tmütíi  '  sei^hh^brc  ,  quef 

no  os  salió,  f(in  barato  4l  auxilio  v  ahora  es* 

• 

ta  el  juego  del  tmndo  y  de-la  Joxtma  arma- 
do d^  ótrd  sueHer-JIiévtrtid  qus  fío  perdáis 
de  'urt  ^  lanee  lu  j¡ista  libertad  que  habéis 
gozado  hasta  ahora  :  un  ^olo  rey  es  fara  la 
ofensa  ,  /  \nuchos  os  f^ecerd  far^^el  casti- 
go: Mitad  tn  qtie  pate  rna  Ugérit  inquietud 
de  ViZfd^inos  W  ano  d(  treinta  y  tres  i  dn- 
tes  estahi^in  castigados  que  se  entendiese  efi 

Esfeéa  ta  ^ídpa.  Vohed^  ahora  td  '^tsta  a 
ios  Portuguem^que  tenm  por  hermanos  ,  que 

fácilmente  templaron 'SU  orgullo  alista  de 
las  armas  de  Meríddiano  de  trmtd  y  sie- 
fei  Ved  ios  Ard^onem^^nueet ros  vecinos  y 
amigos  i  como  se  huniillan  al  precepto  y  des* 
'füts  qu(í  D.  Alonso  de  Vargas  Us  hizo  be^ 


sar  el  fatigo  ;  los  Valiudams  se-,  $^t^tm 
con  solot  il  nmbfi  de^  nyn^  iw  poseen.  íía^, 
varra,^  ui-^su  vecinda^i  íts  deudo  cot^  Fi^ancia^ 
ni  la  antigua  contit^nda  de, su  derecho  contar 
minó  su  ebediencipt  ^  ni  ia^  movió-  la  guerra, 
ni  la  alteró  la  fatiga^  .  tod^s  ,l^s  y^s^a- 
líos  nosotros  somos  lojf,  (¡¡ug  llevamos  mms 
sargas  y  6  sea  qne  ^fiuestto  apartamiento  las 
desvie  j JÓ  que  las  modérenla/ buena  ^pnüiM, 
en  que  estamqs^  de  j?fifiSQs,  Rey  tenemos  ^  Se* 
ñores  fjrej  j  padre  ^  pp  solo  cristiqno  sino^  ea-. 
tólico  por  renombre^}  qtíuníp  -e's  mayof  nues- 
tra justicia  ,  así  debe  crecer  nuestra  confian^, 
za  :  representémosle  postrados  m^estrA  , 
seria  :  hable  solo  nuestra  fidelidad  :  el  'va* 
sallo  ó\el  siervo  que  pide.  inmodestameu\f  y  1^ 
lleva  la  negación  escrita^  ep  el  descamedimieMr 
to.  Inforniémos  d  nuestro  rey  con  una  perso-. 
na  llenes  de  verdad  y  :zelo  ^  desnuda  de  t^ 
dos^  rf^etos  humanos  i  justijiquenme  ^nuestra 
causa,  con  Dios  ,  con  su  Magestad  ,y  c.09  ^ 
gentes  ;  este  ¿s  el  medio  del  sosiego  de  la  p^% 
y  de  la  enrmenda  :  entonces  podemos  tsperat 
el  verdadero  é  infa¿ible^  socorro  del  QmsdfOr 
tente  Sefior  ,  Rey  de  los  reyes  ,  amparo  de 
los  afligidos  ,  Dios  de^  los  exércitos.  Yo  pot 
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lo  menos  tomando  su  Divinidad  por  juez  dc^ 
mis  aciimts  ,  proiexto  que  sumpu  as  ha- 
blaré em  ssts  sentido  y  con  este  sentimiento. 

28.  .Calla  entonces  el  obispo ,  y  acabó  el 
UantD  su  fazonamieiitio.  La  eloqüencia  (  ordi* 
variamente  superior  á  los  ánimos^  no  dexó 
de  hacer  en  los  presentes  algunos  interiores 
efectos :  ninguno  osó  á  retractarse ,  juzgando^, 
lo  á  delito  y  los  mas  libres  le  escadiáron  con 
desprecio.  Continuóse  la  materia  ,  reiterándo- 
se todos  en  la  opinión  primera  ,  hasta  que 
liablando  los  ^potadcs  generales  Quintana 
«l.real  en  representación  del  puebdo ,  y. Xa* 
nwlt  .el  miUtar:  en  nombre  de  la  nobleza, 
dijeron  su  parecer  casi  en  una  misma  senten-. 
da  9  difirí^ido  tan  poco  en  las  palabras  como 
W  los  afectos.  . 

ap^  •  Faltaba  solamente  por  declararse  el 
diputado  Claris  de  superior  autoridad  entre 
Jas  tres ;  no  menos,  por  su  dignidad  ,  que  por 
su  espíritu  atentísimo  á  las  cosas  publicas.  Era 
Claris  hombre  ,  que  habiendo  sido  antes  ol- 
vidado ^  .deseaba  de  hacerse  conocido ,  ^  pe^ 
sar  mucho  los  medios  que  se  le  ofrecerian  á 
la  fama  :  aspiraba  al  mando  ,  que  no  pudo 
conseguir  antes  de  ia .  inquietud ,  y  después 
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pusa  todcr  .  mérito  ea.  h  ^  libertad  ^  da*  la  < 
que  se  inculcaba  por  zeloso.  Aborrecía  de 
otros  tieloipos  su  obispo,  y  eunqvte  «so  . $ei3ti'«- 
mienta  fuera  igual,  por  solo  no  convenir  en 
su  opinión  mudara  de  .ánimo/ Habia  ^  callado 
con  suma  observacloo; hasta  entonces  ,  si  bien- 
las  demostracicmes  inforsoaban  del  luego  que 
guardaba  .en  el  pecho*  Suspendióse  ' gran*  es- 
pacio ,  V  revolviendo  la  vista  melancólicamen- 
te ,  pidió  atención  con :  los  ojos ,  y  habla*  así. 

3  Q. .  J>Iobilísimo  y  aJUgidísima' concuna^ 
ni  mis  lacrimas ,  ni  vuestro  dqlor  dan  lugar 
d  que  me  dilate  ;  tnas  au7i  así  es  la  materia 
t^n  grajee  \  que  no  fúdré  ceñirla  tan*bfe*H^ 
mente -fiomú  deseo  ,  fius  el  espíritu  mue^ 
ve  mi  lengua  f  todo  M^uello  que  tardare  en 
explicarse ,  h  parece  que  os  deh  44  -  tiempo 
en  la  afanosa  execmion  que  (Oi  espera.^ lüa* 
his  oido  atentos  la  platica  4^  ese  docto  pre^ 
lado  mío  y  ahora  os  suplico  como  particular 
nudadam  >  escuchéis  mis  rnzosus  ,  y  c$m9 
cabeza  de  <  'vuestra  Junta  Qs  ^ncarg4  1  exa^ 
minds^  la  substancia  de  estas  y  aquellas 
palabras*  y  qué  ya  sé  /ch  nd  ' opinión  j  nñ 
mará  fuerzas  en  mi  autoridad  p4ra  persuih 
dirof  j  *sino  ,en  sí  misma*  No  creo  qu^  §sti 
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rféron  que  wféufhasMs ,  sittstf  ^on  difirenHoí 

dH  consejo  ^uf  os  off  rué  x  no  pienso  yo.  tam 
impía. y.^nte  ,  ni  me  ajustaré  a  entender  ,  que 
eh  mismo  pastor  ms  qmw.  CBudme  las  avefar 
a- la  estación  4^1  Lobo  i  antes  ^pengo  d  persua- 
dirme que  los  hombres  criados  a  la  leche  de 
Ja  urvidfmire  .  ignoran  del'*  todo'  aquella  bi-^ 
zarria  y  libérteui  de  animo    dr  que  necesita 
eLwerd^dero  ^repúblico.  ¿Por^  ventura  es  maS' 
prudente  ,  6  mas  templado  que  todos  los  que 
aquí  estáis^  No*  por  ciertó\y  la  ventajan  que 
nos  lleva ^  no  estotra  ^qud  haber  perdido  ^¿ 
sv^timientú.de  puro  exer citada  la  paciencia 
en  .otros  oprMot ,  pues  ¿  cómo  y  -  Nobilísimos^ 
Catalanes,  queréis. "vosotros  regular  vuesíras 
acciones  por  la  pauta  de  las  humildades  i 
6  lisonjas  de  un  hombre  antiguo  cortesano! 
Esta  Cataluña  esclava  de  .insolentes ,  nues^ 
tros  pueblos  como  anfiteatros,  deisus  espectd^ 
culos ,  nuestras  haciendcu  despojo  de  su  am^ 
bieion  y  nueUros  idi^cios  materia  de  su  ira^ 
hsi^caminos  ya  seguros'  por-  la  industria  de 
nuestras  justicias  ,  ahora  se  hallan  nueva- 
mente infestados ,  las  casas  de  los  nobles 
nrven  dé*  fáciles  hosterías  ,  sus  techos  de 
ero  y  preciosUA  pinturas*  arden .  iastimósa* 
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mnU  en  sus  hogueras ;  mas  ¿coma  tratanm. 
con  reverencia  los  palacios  y  los  que  no  se  des- 
eUñan  de  ser  inettuiiari^s  de  los  iemfhsí  Pues 
4  viséa  -4^  tadoM .  esiaí .  Idstimess .  hay  quien . 
fretenda  ahora  persuadirnos  esf  actos ,  nego- 
ciaciones f  md7tscdumhres  ?  Verdaderamente 
it  que  torrige  el  fuego  cm  delieddas  varas^ 
antes  U  ayuda  que  le  castiga.  ZHvina  cosa 
es  la  clemencia  ¿  fero  en  las  materias  de  la 
honra  de  su  casa ,  el  mismo  Cristo  nos  ensc" 
fia  á  desceñirss  el  cordel  contra  sus  cnemigús 
hasta  arrojarlos  de  elJa.  Dice  que  usemos 
de  medios  suaves  ,  esto  es  sin  duda  acusar 
nuestra  justificación,  ¿  Qudnto  ha  Señores  qm 
fadnemosí  Desde  el  año  de  veinte,  y  seis  es* 
ta  nuestra  provincia  sirviendo  de  quartel  de 
soldados  :  pensamos  que  el  de  treinta  y  dos 
con  la  fr esencia  de  nuestro  Prmdfe  se  m^or 
rasen  las*  cosas  ,  /  nos  ha  dexado^  en  mayor 
confusión  y  tristeza;  suspensa,  la .repühlÍ6A% 
é  imperfectas  las  Cortes.  Ya  los  medios  sua- 
ves ^se  acabaron  :  largos  dias  rogamos ,  /fe- 
ramas  y  escribimos  ;  pero  ni  los  ruegos  ha^ 
üdron  clemencia ,  ni  las  lagrimas  consueloy 
ni  respuesta  Ms  letras.  Romper  las  venas  d 
primer  latido  de  ht  pulsos » dvo:  ¡o  apruebos 
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ron  toda  mirad  ^  señares ,  que  d  nincJi§  dUt' 
*  mular  tm  Iüs  tnales  ts  Avma^At  su  maUri^f, 

\  ¡a  que  ahora  quiza  fodeü  atajar  can  una 
demostración  generosa  ,  no  rcmtí  di  aréis  des- 
fues  eon  muf  bus  .años  df  r^sistmeia*  Quami0 
mas  se  os  ensarees  la  piedad  de  vmstro 
JPríttcip^  9  taniü-  debemos  aseguramos  no  cas* 
tigard  la  defensa  como  delito.  No  jorque  el 
dgmla  is  la  soberana  sntrs*  las  aives  ^  drxó 
la  naturaleza-  de  armar  ^  de  u»as  y  fie  o  d 
los  otros  pdxaros  inferiores ,  yo  creo  que  no 
para  que  la  compitan  ^  mas  para  que  puedan 
SMservarse  :  los  hombres  hicieron  d  los  reyes^ 
que  no  los  reyes  d  los  hombres  \  los  lumbres 
las  hicieron  hombres ,  porque  si  ellas  mismos 
se  hubieran  becbo  ^  mas  ^  ab  ámente  se  fabril 
coran  i  claro  esta  ^  pues  ^  siendo  ellos  en  fin 
hombres  ,  hechos  por  ellos  y  para  ellos ,  al^ 
gunos  olvidados  de  su  principio  y  de  su  fin 
les  parece  qne-  con  la  purpura  -se  han-  rS'- 
vestido  otra  natfíraleza»  Yo  no  comprehendo 
en  esta  generalidad  todos  los  príncipes  ,  ni 
propiamente  nuestro  rey ,  antes  reconozco  en 
su  Real  persona  virtudes  dignas  de  amor 
y  reverencia  ;  pero  seame  licito  decir ,  que 
para  el  vasallo  afiixido  viene  d  ser  lo  mismo 
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qüi .el  ^obierm  \fe,  ^xiragt(e  fot^  malicia  ó 
^gnúraacM.  'F/trit.n^o^os!i.SfmteSi^faUs  mi 
40$,  efectos  ^  aquí 'ké  ^dif putativos  la  euusa! 
JPiusM  vtmojf,  .  quer.jior  Jos  mc^a^.  fádUs  ía- 
minamos  a  mestura  perdición,^  mudemos  la  vÍ4» 
.  ^Ta,^m  es*m^e^ttr^weHtilar.^i\dehemot  defe»- 
JerMJr.  (^  mq  {tünc.\ dtiermioada  \lu  Jmia,  dd 
)q¡4e  atieste  d  bujjcamos^^  >  sinos  creer  que  no  jíú- 
Momento  es  CQme?¡i¿ncia.  ,t£niJ)cral ,  nuis  ánUs 
lúbligojciw  en  que  la  uaturMeTuLn^^^fm- 
4jo  í  Jqs  ^medipj  .parsce.  es  a}m.a  lo,  mas  d  jid 
^e  hallarse-.  Entended  Señores^  que  ningtim 
t^pad^  perla ,  eti  Ha  .superjiiu  d^i^ntoff  i» 
falteiS'  vosiotnos  de^  'wtustra  .pm^c  Ja  # 
¡igencM\^  que  nOi\/al(;ard  la  forttma  de  U 
^uja  con  la  dicha  y  sino  demos  con  el  discuno 
fina.kre^tsima  vuslta  d  hs  iiegocios.dg^  'ms» 
ÁQ.^  /.  d  pocas  pasos  veréis  coma  no  *  nos 
^rdn  faltar  amigos  y  auxiliares^.Daidnic  si 
'ts*  V£r.dad ,  que  jtn  toda  Espaíia  .  son  coM- 
nes>  las  fatigas -de  tste  imperio  ,  ¿^ám  du- 
'ÁarimQs  quú,  también  sea  tcmtm  si  d^splaa^ 
*de  todas  sus.  provincias  ?  Una  debe  ser  U 
primera  que  se  queje  ,  y  una  Irts primera  ftt 
rompa  los  lazos  de  la  esclavitud  :  d  estJ 
^guirdtt  las  mas :  ¡  oh  no  os  excuséis  vosotros 
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idc\  Ía.  gioria  de  comenzar  primero  l  Vizcaya 
^fV'artugalyaos  han  lucho  senas ,  no  es  di 
.lyriitfr  ealim  ah^r a  Je  satisfechos  ^  si$tú  de 
-icsisfSíbms  9  tamkiwti  su  redetuim^esta-a  car- 
rgü  ds  'Muestra  vsadia  :  Arción  ,  Valencia  y 
JitMvarr^  ¡nm  ts^erdai  qm^dhimidan  las 
jvocUih^MOs  no     suspiros.  Lloran  tdeisamen^ 
ítf.su  imita,;  ¿y  quUfí^dudaj  jp^  quaada  pa- 
-rece  están  mas\humildes  ^  estén  mas  cerca  de 
xh¡^^  desesferMÍm^  €artahí  soiierHa  mi- 
UferaUe\.  m  iogma^>^uf(  ^pé^^iéeáo  Jritmfo  sin 
i^f^gas'.Uipresimes  i  i  preguntad  d  sus^  mora- 
dores si  q;iven\enéidiosos  de-  la  accíon^que  te- 
*mswkto:4  nuestra  .libertad  y ^  dlefestsa-.  Pues 
Mt¡^i\coasidtracim  os  promete  ^ofilausa  y 
't^Hanza  ^de  los  reynar  de  España  ,  tw  tengo 
^for  'más/diftcU  la  'de  los  auxüinyes.  ¿  Dá- 
amparo  'de .  Francia  ^  siendo\  cosa 
-indfébitable  í  ¿  Decid,  de  que  parte  conside- 
\¥aCs\ia  duda?  El  pueblo  inclinado  d  vivir 
yexéfitú  f  bden  fes^tfíñecnyí  la  opinión  que*  sigue. 
El  rey^  (^cuya  fortuna  naturalmente  se  ofende 
ean  da  .grandeza  de  España  )  prosiguiendo 
la  guerra  comenzada ,  ¿  qué  mayor  felicidad 
^e  le  puede  entrar  por ^  sus  puertas  ;  que  ha* 
lliW  de  par  en. par  las  de  nuestra  provincia 
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d  la  entrada  de  Castilla  ?  Si  de  esú  't>s  queréis 
temer ;  os  Mticipatiis  ti  .petign  r.  ^m^mt» 
íuar  desordenadamente  los  ae^identes  venidc^ 
4'os  f  no  es . prudencia    bastara  conocerlos s^j^a- 
ira  remediarlas  ^  sin  estúrlmr  sbk  9S9  r^vs^jy 
ios  Msiones  convenientes.  Ingleses  ^Vsnesiaseas 
y  Genoveses  solo  aman  su  inúres  en  Casülla: 
bus  cania  cerno  puente  ftr.dof^de  pasan  á  sus 
¥epMicas-0l  0ro  y  plata  i  si\sus^  taoms^ '^iih 
masen  otretsamino ,  en  ejse  mismo  di^  habrían 
de  cesar  su  amistad  y  alianza.  Los  aténtí- 
shn^.  Holandeses  n&  kabr anide ^iurfwtf  ^ 
•nosotros  si  repetir  ¿as  pisadas  .,  \p9tr  ^donde 
gloriosamente  caminaron  d  su  libertad^  ni 
nos  negaran  tampocu^  hu\^nitt0neims\(^  si  se 
4as  pedinws  ).  suministradas  -estés  eKas  á  üárm 
naciofle^  ^  pues  introducida  una  vez  da  ^guerr 
ra  dentro  en  España ,  los  socorros  de  Flan^ 
des  habrian  de  ser  ínat  eontingentss  $  k  que 
'iodo  es  favorable  d  sns  dusignios.  otáis 
nuestra  provincia  de  apretada  entre  £spana 
y  JFraneia  ^  eso  es  ser  ingratos  a  la  nahira* 
Jesús  9  d  ^uisn  debéis  la  mar  en  frenU\  que 
nos  enriquece  eon  puertos  ,  la  montaña  a  las 
espaldas  ,  que  nos  asegura  con  asperezas  ^ 
pues  los  du^  ladios  que  miran  d  las  dos  mayo- 
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rMi.  ffi^énuüu  d^.  Europa  y  ctm  ML.ofesiaom 

tíHéms.y  ^\níi^  ¡a  s  ^Qlant^  ?  ¿  No  joüyasol  ros 
4f^méíf?ff/^  ^  ^uelíos  famosQS^  hambns^ 
$i^xs4iifms^  dis  hajbtr  'sido  qbtdcvh.d  la  so- 
¿íTi^iíítviwiWM^g^Cfgft  .^  azot€  d  la 
fdui4(4dd^,loiAfric¿^tios?  ¿No  guardáis  to- 
dáwia  reliquias  di sangre  ds 

^m^ál  4n$jfpasadfis^  >  ^qt^  v^ngarof  las  in- 
jus:ias.d€Liinperio  oriental ,  domando  la,Qrs- 
fia?,  ¿IT de  las  tnisT^o^  ,  que  después  contra 
la  mgratitiid  de  los  Paleólogos  ,  en  cortv  nú^ 
rq  ^s  dilatasteis  a rda^^  le^es  secunda,  yez  d 
^ina\,í  ¿Quién  ha  h^cho  otros  ?  Yo  no  h 
€rn  far  derto-^  sim  que  sois  los  jnismos ,  y 
qui  m  tardaréis,  m^s  etk  parecería que.  lo 
que  tardaste  la  forjuna.  en  dar.  juita  ofia^ 
sion  d  v^^estro  enojo.  ¿Pues  qué  mas  justa  la 
esperáis  ,  que  redimir  'vuestra  patria  í .  Fuis^ 
teis  a  vengar  agravias  de  extrangeras ^.¿y 
no  seréis  para  satisfaceros  de  los  propios? 
Mira4  ios  ^  Cantones  de  Esguizaros- ,  gente 
imoble  ^faltos  de  policía  y  ^religión  incierta, 
¿  coma  dexardn  la  sombra  ^  de  la  diadema  im- 
perial? Mirad  como  ¿fhora  solicitan ,  6  com- 
fran  su  aplauso  los  príncipes  mayores.  Ved 
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los  Batamos  6  Provincias  unidas'  sfk 'iii  JUS' 
tifie acioh  •     vuestra  ^*¿f¿;  wíW'IÍH^IjWíí 
íes 'ha  dada  la  mano  ' hasta  subirían  su 
frofio  trono.  Si  no  queriis  creer  ningi^  de- 
estos  exem£lares  i  y  el  féthor  por  i^entura  os 
fuerza  a  que' os  inutgmeis'ikhtos 
volved  qualquier  piedra  de  esta  vuestra  eiu^. 
dad ,  que  cada  qual  de  ellas  no  se  excusará 
de  catitaHs  la  famosa  resistefieta  que  hhs$ 
al  sitw  de  D.  Juan  el  Segunda  de  ^  -AragoHp 
hasta  que  capitulando  á  nuestro  arbitrió  en 
los  ojos  del  mundo  ,  él  entro  como  vencido  ^  y 
fiosifros* 'le  recibimos  imto  triunfantes:  Si  as 
detiene  la  grandeza  del  rey  Caióiico  ^  acer* 
caos  d  ella  con  la  consideración  ,  y  la  per^ 
deréis  el  fefhor :  nb  hay  estatua  dé  metales 
preciosos  ,ui  quien  él  barra  no  enflaquezca^ 
ni  bastan  las  fatales  armas  d  Achiles  ^  si 
fisa  con  planta  desarmada.  ¿Veis  la  poten- 
sia  de  *vi¿¿stra  rey '  quanfos  años  ^ha  que  pa^ 
dece  í  Cierto  podemos  decir  (  d  vista  de  sus 
ruinas*^  que  mejor  se  medirá  su  grandeza 
por  la  que  ha  perdida  y  que  por  <¿  que  ha 
gozado  ;  tanto  es  lo  que  cada  dda  se  le  vd 
perdiendo  de  nuevo.  Si  queréis  plazas  ,  mu- 
shas  os  ofrecerá  Irlandés  j  Lombardía ,  a£dr^ 
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tadaf  ya  dt  s»  dfédiencia.  Si.  fuereis  re^o^ 
n^s  ,  pr^guntadlQ  d  unas  y  Qtras  Indias.  Si 

fuereis  armadas  ,  el  mar  y  fuego  os  darán 
reom  de  eUM.  Si  eapitems  ,  responderá  for 
0/Us  la  muerte-.  6  '^l  desmgaáó.  Algunos  fí- 
lésofos  pensaron  xon  Püdgoras  que  las  almas 
^e-^asabam* de  unos  cuerdos  d  oíros;  mas  cier* 
t0mente  Jo  pueden  ^tmar  hs  púlüüos  en  las 
monarquías  f  donde  parees  que  la  felieidad 
que  anima  sus  cuerpos  j  (^dexandolos  cadáve* 
ree^se  pasa  d  dar  espíritu  y  ediento  d  otras 
i^hidadas  n^uiones  ;  tal  podemos  esperar  nos 
suceda.  Pero  si  ademas  de  lo  referido  ^  lie- 
jt^ids  d  temer  la  confusión  que  os  -puede  ^  dar 
¡a  Real  presencia.de  ^vuestro  príncipe ,  no  du-^ 
do  que  tenéis  razón  ^  dudo  pero  que  os  de  cau^ 
xa  z  no  sois  vosotros  de  tanta  estimación  en 
hs  oyas  de  ios  queie  aconsejan  ,  que  el  rey  de 
Mspana  por  sí  propio  altere  la  serenidad  de 
su  imperio  por  haceros  guerra  :.  yo  me  atre^ 
190  árajirm^r  que  ya  todos  estáis  destinadas 
al  despojo  de  algún  vasallo  t  fio  serd  mayor 
ü  instrumento.  Este  es  en  fin^Seiíores^  el 
verdadero  juicio  de  nuestras  cosas ,  si  el  ¿ 
tadú  de  ellas  ^s  parece  digna  de  nueva  pd^ 
esencia »  el  que  se  hallare  mas  abundante  >de> 
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ista  virtud ,  refarSa  con  las  otros  ^  no  con  ré* 

zotiíís  artiJiciosáM  ^  sino  con  medios  convenMh 
tes  d  la  moderación^  de  imttfehmmL  J^o  no 
soy  de  opinión  que  armeis'0fiestros  ^tíoturáíhsi 
f  ara  que  siguiendo;  >5U  enojo  ^  representéis  ^ba^ 
,    tallas  contingentes  y  no  digo  que  con  dcmasias 
solieiteis  la  iñdtgnascion  dei^rey\  we  digo  qtm 
á  su  Magestad  neguéis  el  nmkre  de  Semm§ 
empero  digo-t  que  tomando  Jas  armas  íriosa^^ 
rácente  ,  ^rocuvcis  defender  con  ellas  vuestra 
justísima  libertad ,  'vuestros  honrados  fuerw 
que  guarnezcáis  vuestras  villas  y  eiudades^^ 
que  fortijiqucis  lojlaco  ,  que  reparéis  lofuer^ 
te  ,  que  generosamente  pidáis  satisfacción  di 
los  delitos  de  fstos  bárbaros  ^ur  nos  ope^ 
men ,  que  aleareis  su  apartamiento  de  núes* 
tra  rc'¿ion  y  el  descanso  de  la  patria  ,  y  que 
tino  lo  alcanzareis ,  lo  exeeutsis  mosotros  (n» 
te  es  mi  parecer.^  :  ó  que  si  también  haUch 
reis  dura  esta  resolución  ,  d  ese  punto  tratC' 
mas  *todos  juntos  de  desamparar  /  dexar  dt 
unes  vez  la  náserabk  provmick  d  otros  ho^ 
btes  dichosos.  JT  .si  d  mí  (^conv>  aquel  qué^ 
mas  tie  rnamente  ^%'ive  sintiendo  vuestras  Ids^ 
timfís  )  me  tenns  -  por  pesado  .-Empanero  , 
quando  con  'estaiübertad  ¡lego  íí  hablaras ,  Á 
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n  alguno  U  psrect ,  que  por  mas  exento  del 
jteHgra  a$  Urtm  d  él  nun  factlmente ,  dij^o  , 
Smarn »  que .  jfo.  jctda  de  toda  la  acción  qué 
tengo  d  vuestro  gobUrno.  Volved  en  bora^ 
hma  Á  ks  pies  de  vuestrp  príiuipe  ,  llorad 
atii^  acr0Simadz  :c$n  ,  vuestra  *  humildad  la 
insdcncia  di  üs*  que  os  .perdiguen ,  j  sea 
yo  el  primero  acusado  en  sus  tribunaUs  :  ar* 
raimad  al  Jierísima  mar  de  eu,  jemjo  este  per^ 
meioso  Joñas  ^  quc  si  con^í/tnsurte  hubiere 
ek  jcesar  Ja  tempestad  j  peligra  de  la  pa-í 
tria  ,  yo  propia  desde  esU  lugar  (  donde  me 
jmsisteie  para  mirar  porlel.Men  de  la  repu^ 
USea ) ,  caminaré  d  la  presema  del  engpído 
Monarca  arrastrando, .  cadenas  «  porque  sea 
áiríante  de  eUa  ediostsimo  fiscal  j  acufodoit 
de  ms  propiae  accienee.  Muerok  yo  ^  muera 
yo  infamadamente ,  y  respire  y  viva  l^  aj^ 
¿ida  Cataluña.  .  .J..  i  - 

^  31*  .  Apéhasí  habiacf  tesaftch»do  lot  cón-r 
griftga<los  las  okimas  xazoii^.  Claris ,  quanr 
do  ea  coo^uQj  apiauso  fué  av:kmada  su  opi^ 
nion  cQino  salud  de  la  patria  ,  disponieadó 
sus  ánimos  dé  manera ,  que  cada-  uno  pareda 
haber  recibido  nuevos  espíritus  para  emplear 
ea  su  obsequio.  Couciliáronse  eu  &a  pa; 
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receres  de  todos ,  y  coerdaoicate^  caminara» 
á  iafatigable  paso  tías  de  aquellas  cosas  conn^ 
veoientes  al  ^tabldtimieito^dftiW'iqriw  y  re^ 
wtcncía  de. las  enemigas*  \  ^  ^ 

32.    Nojnbráron  sm  plaa^s^  de  amias 
(según  las  partes  por  donde  podian  ser  acó-» 
metidos ) ,  que  fiiei:on  Camhrik ,  Bellpuig , 
GranoUers  y  PSguéras ;  lepartíéroii  ^is  ve^ 
guerias  en  tercios  distintos  (es  veguería  (r^ 
en  Cataluña,  lo  que  en  lo  njas  de  España 
se  suele  Uam^- djstrití) ,  partido  ó'^connrca^ 
nombraron  sus  oficiales ,  dexando  4  la  dipE* 
tacton  el  militar  dominio  :  alistaron  gente 
cap^  de  aquel  exerpicio  :  visitaron  sus  villas 
atentos  á  la  ¿ortíficadon  :  buscaron*  con  des^« 
lo  y  premio  los  hombres  pcácticos  en  la  guer- 
ra ,  ^ue  teman  entre  sí ;  pocos<  eran  en  nú** 
meroi,  porqtie  el  o^  *  (fe.  lávlargi^aiia  pas 
en  que  se  hallaban ,  así  como  •  ies  babk  qóK 
todo  ks  esperahSas-^,  les  quitó  el^precio  :  otros 
hicieron  llamar  de  nuevo  deSdc  las  pro  viu- 
das* donde  sdefian. 'Ei  ^  médico ,  qire  en  sa* 
lud  es  aborre^ble^  al  tíempeí  ^  la  en£eiw 
tt*dad  es  agradable;^  -  :l 

CO   Veguería  es  lo  mismo  que  corr^ímiento  «a 
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nnas-a^'  i  Qp^.  M»/m&^^9  an?.  por 
si  .solos  uto        iC^paces  de  resistir  las  des* 

pripdjpie '  les-  podia^dar  ay.uda  y  consuelo  ,  y 
despue»  4e  baberle^.  <x>rTÍdo  con  el.  discmso, 
np  .  Jjigllárpn^  Ojtj^o  rqi^^fel.  Cristianísima.  Luis^ 
I^c;i^io  tercero,  ]^y  4e  F>'anc¡a.,..pgn9Dii- 
üado  el  Justa;  sa^cUimenicia  les  prometia  am- 
^é^í'f  SQ;ppder-4?£?^isa^*£staera  .U  razoa  cq* 
muat  empero  spbrfi^j^a  ale¿ral>a;3,  iatexior- 
jnente  en  1;^  consid&racign ,  de  para  1^ 
joomMOMiass  del^  estado  d^s  Francia  fuesen 
B^jefi^os .  los  aQÚ4eni:es^  de  .£s|^aña »  que 

ningún,  juicia  dexjaria  .de  aj^razar  sus  iioiere- 

ses  :^ue.  esa  preciso  M  ^9)!^^  mano  de  )as 
:tvrlí^«?s  del  €ne^wgO:,^,catt^o.d^^ 
-utiléiíUQS  p^ira  la  ^^renid^d, .  pxQpia,,  i 
:ble;f  o94k¡o{i  (por  ^  cijskrtpj ,  dje.  U  fgrtttpa  ^  q\ie 
.na^deoií  xaiidal:  para  labricsup  gran  imperio^i 
'm,»xmm:i:m>  ^^  ^  J^Wh^s ,de  otrgi  . 
34,,,  Así  resolutos  ,^9l¡giéroa.fntr 

á  Fraiiciscp  Vilaplana ,  c^ib^lero  Perpiñanes, 
«prácúgQty  Q9iH>ddQ  ffi,  ljis;4r<^teras  4^  í'ra»* 
.Ú^jf/p^  l^lx^l^  de  pasar.  i  aquella  ,  i^oite  cqn 

su  embaxada  al  Ciistianísimo  épocas  otrjsis 


calid^és^^téSa  de  embaxador;  lio  biiíí:$l>aa 

entonces  mas  de  la 'fidelidad,  ella  lo  suplid 
todo)/  Partió  bi^eníentenieno  de  lástkiicsas 
caitas  al'  ícy  y  laTeyiía^^  ál  Cardenal  Duque 
y  otros  ministros  :  en  todas  referían  los;  Gatar 
lañes  su  miseria  ,  su  razón  y  su  peligro.  ' 

3  $\  "Llegó  en  -pocos  días ,  fcstcjóto  el 
vulgo,  que  sin  discurso  ama  y  aborrece  aque- 
llas mismas'' cosas  que  ignora.  Entre  los  polí- 
ticos filé  diverso  iel-jiMcfc*con  que  se' recibió 
aquella  novedad  :  lús  ambido^  d&  gloi^lar  é 
de  venganza  creyeron  haber  topado  el  hilo, 
p6'rqúe*  podian  penetrar  los  laberintó^*<te  Es- 
p^a  á  pesar  de' su-  arquitecto  f  ]:ñ:^ómetíánse 
larguísimos  interesen  en  la  nueva  guerra , 'Con- 
'sideiando  ,  que  allá  de  la  felicidad  y  reputa- 
Clon  en^  qué  estaban  sus*  armas  vb^brian  de 
crecer  sus  triunfos  poir  'aqúel  medio.  Los^  hom- 
bres llanos  y  civiles' temían,  que  por  aquel 
^aíftK)iw>  se  empeñase  la  Éraricía  nen  otros 
siesos- i  al  tiempo  qüé^  m  ^rtimai  le»  iiabh 
'i^egaládb  tanto  ,  que  no  sin  gran  boara  se 
podían  acomodar  á  la  quietud.  Eos  templa- 
dos y^médianós  «ni  de^eabán^'m  glotiw,  ni 
las  rehusabání:  íta!mpo¿Q  f^proéUii^abÉa  í  aterías 
seguras*    >  v    /      iti**     :      ;  . 
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'36.  Los  ministros  del  rey  y  sobre  to* 
dos  el  Cardenal  Dwjac  jázgáron  pof  cosí 
digna  de  príncipe  Justo  y  Crisrianísiino  axn- 

parar  una  nación  cristiana  y  oprimida  ;  no  so 
les  dificultó  con  la  consideración  de  algunos 
4|ue  dedan  ,  que  á  los  reyes :  no  és-  lícito  wi 
conveniente  favorecer  dicciones  o  sediciones  da 
vasallos  de  otro  príncipe ,  por  la  ruin .  corresr 
pondeiick  que  podian  hallar,  en  sus  ocasior 
nes,  y  también  por  el  mal  exeinpSo  xpxii  fmr* 
rosamente  daban  á  sus  descontentos  ^  viéndolos 
amparar  los  escándalos  ó  quejas  de  otros. 

37.  Á  esto  sei»pondia ,  que  la  cortesía 
de  lo>  grandes  no  llega  á  quebrantar  sus  conr 
veniencias  :  que  el  príncipe  no  puede  ser  li- 
b^al  del  bkñ  de  sus  vasalloé :  que-  ninguiib 
debe  guardar  :  igualdad  á  aquel  qu.e  «no  se  k 
guarda  ;  que  los.  pretextos,  de .  la  .  inquietud 
•pasada  de  Francia  el  año  de  ti  cinta  y  cinco 
'^fim^abán  todos  en  las  .  negociactones  del  tey 
Católico  y  en  la  cautela  de  isu  valido*  i-  que 
el  rey  Cristianísimo  en  favorecer  lo$ ,  Cata- 
Jsam  no  faacisi^  otra  *tí>sa  que  reconvenir  6 
desforzarse  de  ]o$*inoiEÍfliibistw;d^  fókü  ivr 
troducidos  de<  ios  £spa¿ales>:  ^$\l?o  habla 
disculpa  con  que  satisfacer .  la¿  .po^eridad  ,  ú 


estando  4a  gu^ra  taa  sangrienta  en  ambas 
provincias ,  Francia  olvidase  la  mayor  ocasión 
ée  sus  ine}onit :  que  de-ordínacio  en  jbs  ücoú^- 
tecimientx»'  de  la  guoira  ^  el  que  excusa  el 
daño  de  su  enemigo  ^  \iene  á  pagar  después 
con  su  ruina  su  inconsiderada  confianza. 

Pór  estos  motivos,  y  otros  que  le 
serian. pi^sentes  al  espíritu  del  Cardenal  (por 
ventura  no  comprehensibles  á.  nuestra  corte- 
dad) f  se  dispuso  á  introducir  su  indust;ria  las 
fuerzas  de  m  reyno ,  y  la  autoridad  de  su  rejf 
en  el  manejo  de  las  cosas  de  .Cataluña. 

39.  Al^  punto  fueron  enviados  á  Barce* 
lona  Monsmr  ide  Seriñan  (i  qtiien  algmioi 
papeleS'  Catalanes  llaman  de.  Soroia),  Mariscad 
de  campo  -y  .  Monsiur  ..de  Flesís ,  Besanzon, 
Sargento  m^yor  de  batalla ;  dos  tales  hom- 
Ixres ,  qiiaks  pedia  el  gran  hecho  para  que 
fueron  escogidos  f  y  que  >  así  haman  proporcioii 
^oft  'aquel  fin  y  como  con  la  elección  de  quien 
los.' había  nombrado.  ,  


■ 

I 

^udad  9  doade  •  tqdos  fuerús^  alegjusimamenl^ 
recibidos  ¡  tratóse  luego  de  ajustar  ccíl  breve- 
dad su*  ne^.ciaciofl  en  ufarías  juntas  ^qu¿  ha- 
íiiaa  ^ diputación  i-laiCiudad  y  los  «qimdíte 
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{aé  fácil  el  acomodamiento  I  porque  coma 
todos  se  eiKStmmban  á  una  razón ,  ella  misma 
inendá  b$  dificultades.  Nó  se  duda  que  en  al* 
guaos  podía  hallarse  parte  de  temor  ^  y  ea 
<^os  de  negocio  ;  mas  como  es  destreza  da 
hs  fX>líticos  encubrir  el  miserable  la  deseco-' 
£auza  y  el. poderoso  la  soberbia ,  irnos  y  otxoé 
lo  dispusiérpa  d^  suerte,  que  ni  la  fe,  ni 
la  priKleáda  parece  que  padeciaa  famk  6 
duda. 

41.  •  Ajust^onse  finalmente  ,  en  que  el 

Principado  haria  el  mayor  esfuerzo  posible 
fóT  *  arrojar  y  insistir  las-  armas  castellanas? 
que  el  rey  Cristianísimo  les^  socorreria  en  es* 
pació  de  dos  meses  con  dos  .mil  caballps  y 
99b  mil  ÍEiíaBates  :  que  lo  uno  yüo  otro'seri*^ 
pagado  por  cuenta  de  la  geoMalidad  ^•qtté^e( 
rey  solo  enviaria  los  cabos  .y  oficiala  ^que 
le  fuesen  pedidos ,  y  no  mas  :  que  mientras 
¿toase  la  resisü^icta  de  Cataktña  ,  su  Mages^ 
tad  no  mandaría  invadir  algunos  llagares  dei  . 
C^talax]^s  <^oíno  enemigo  del  Rey  Católico; 
salvo  afelios  en  que  hubiese  presidio:  y 
a^s  espandis  t  '^e^  el  Principado  pondr» 
•A'  manos-del  JEUy  Cristianísimo  nueve  rehe^ 
nes ,  treSs  de  cada  óiden ,  y  que  no  hairJa 
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.  188  . 

ajustamiento  fon  su  rey  sin  intefv  eivclon  de 
Enncia. 

^  49.  G>a  este  l^eve  tratado  y  larguisiT 
juas  demostraciones  de  amistad  se  partiéron 
á  Paris  el  Piesís  y  Seriñan  ,  con  la  misma  s*- 
tjstacciba  que  habían' dexado  a  unes  y  otros 
Henos  vde.  disientes  esperanzas» 

43.  Ahora  será  conveniente  dar  razoa 
¿e  iaiAisnas  y  progresos  tocantes  al  £ey  Ca- 

'  tólico  \  bien  que  en  orden  del  tiempo  nc  ^  har. 
fcemos.  adelantado  alguna  parte ,  por  seguir 
ks  cosas  de  Cataluña  un  intermisión  de  otrotf 
«oontiecinuentcs  ,.:porS]ue  mas  daran^nre  so 
entiendan  unos  y  otros.      .y/.\  T 

44.  AsQntada  ya  la  guerra  cóntra  Catat* 
iuña  (como'hemosxlidio),  fuonoi.lnego  des* 
pacbadas  órdenes  por  el  Key  Católico  á  to- 
daívlas  plazas  marítimas  del  principado  ,  avi- 
sando sos  gobernadores  de  \%  r^íoHicton-.^  su 
Coosdjo ,  y  encoúiiaidándolds»  gmndemente  ]as 
prevenciones  .die  ia  guerra  qus  j)odian  ^era£ 
cada  dia  ;  y  en  particular  se  euoirgó  este  ciaí- 
dador  á  D.  Jbaii  de  Giuray  ^  G^temdor  4ft 
te !  armas  de^  ^seilon ,  qi^*  ep  ^queA  tiempo 
se  hallaba  ea  Pcipinan  despRes^.  de.>l*  .ftiuer|;$ 

^1  Caiidona.  £s  el  Garay  t^ambr?  >.que  pgl 
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1.  tS^  . 

la  via  de  fas'  armas  pude  fiAtM  el  mérito  y 

la  dicha :  comenzó  pov  los  pequeños  puertos 
ét  la  guerra  ,  pas(/  por  ellos  con  velocidad 
Ifim  grande  ^  4faB      a\gútítíí  viño  á'  mandar 
mismos  que^poco  ántes  había  obedecido  i 
ama  la  industria  sin  aborrecer  el  trabajo,  pro^ 
sume  de  lo  que  obra  ,  y  tk^e  mas  dicha  para 
Ü  que  p^'los  sftyos.     '  •  *  '  '  - 
'    45.  'a  este  tiempo'  habia  llegado  á  Za^ 
ragoza  el  Marques  de  los  Velez  ,  de  donde 
ministraba  sus;  ndgociadoÉM  M  Cataliáki.  CkM 
menfilójolickando  correspoád^fidas  en  lis  pía* 
2as  ^  que  todavk  estaban  ea  obediencia  del 
rey  :  encomendaba  á  sus  goberiladores  el  vi- 
i^imo'  andado  ^ue  le  <:onireiiia'  de  adelantar 
su  partido.r  A  los-Catalaaei  exhortaba  al.  arre- 
pentimiento, prometiéndoles  perdón  y  co;ive- 
niencias.  Ayudatta  mucho  en^  6M»  diiigenciai 
la  persona  diel  Sayle  general  D¿  Luis:  de  Mon^ 
suar  ,  retirado  de  Tortosa ,  dcmde  entre  pa* 
rientes  y  amigos  ,  y  con  algunas  personas  de 
religión  habla  tratado  el  cobro  y  redtiodoii 
de  aquella  ciudad.  Vino  oculto  á  Zaragoza, 
y  dando  buena  razón  de  su  industria  ,  hizo 
como  el  Magistrado  en  nombre*  de  todos  es^ 
cribiese  al  Velez ,  pidiéndole  juntamente  pio^ 
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4ad  y  socorro ;  estaban  de  SQcrejCo  jdjspuestas 
)k  cosas  de  /tal  suerte.,  <pie  aun  no-  habid 
üiLkIp  k  carta  de .  lá  ciudad ,  .quando  sobris 
cl  puente  de.Ebro  que  la  b^aa,  se.hiallaba» 
dos  mil  uifaiite$  españoles  y  <]uatrocieiitos  cat 
li^IlQSr ,  á  cargo  «todo^  del  Maestre-,  de  Campo 
IX  FfiXBaudQ .Miguel  de  Tejada.^  soldado  pra^  ' 
tico  y  cuidadoso  ,  que  siguiendo  con  todo  el 
oideá  del  jMkgistr^do.  c<^ni  el  s^lauso  del 
Wtdg^  (que  ya.  le^  mlilaba  coak>  ^repentido 
eatTQ  en  Tortosa  causando  desiguales  afectos 
en.  los.  corazones  de  sus  natoiales según  era 
m.  ellos  diferente  lar  fázon  istm  queriainibw 
sus  movimieutos.  j^udios  le  retiraron  ¡medró- 
los ó  aborrecidos  ,  y  aun  íii       ípdos  los 
que.  qíiedáron.  ^  se  podía  hacer  coafianasa. 
*   4  6.    Con  esta,  observación  trató  D.  Fef^ 
náudo  de  fortificar  la  ciudad  (qu^'.por  su  si-  ^ 
tío  y  vn  castillo  no  muy  wtiguo  ^ue  toda- 
vía conserva  ^  pareció  £kil )  i  por  lo  méxiús  de 
iúerte  que  quedase  reparada  á  una  interpresa 
f  motliL  Pocos  dias  después  se  descubrieron 
algunos  cabeisas  dfi  los  secücKMos ,  y  fuercm 
condenados  á  muerte  por  la  Justicia  hasta 
cinco  ó  seis  hombres  plebeyos ,  no  sin  lásti- 
na.  de  todos. 
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*-  47.  Con  la  impensada  entrega  de  Tor- 
tán-vmAáixm  cofSB  del  rey.mejor  semblan^ 
te-,  ni>  solo  por  la  importancia  de  :Jig  plaza  de 
asaz  utilidad  á  sos  intereses  »  puts  -por  ella  se 
ftdÜeaba  el  poso  «  de  íEbro  á  las  armas  Católi^ 
os ,  mas  también  .porque  su  reducción  indacki 
á  la-esperanza  de  otras ,  y  ponia  .en  los  Ca- 
talones  gran  duda  y  temor  ,  viendo  que  ellos 
mismos  se  faltaban  primero  que  so^feituna. 

'  4*8;  £n  KoseUon  ^e  movian  .las  armas 
con  mas  presteza  9  porque  entendiendo  D.  Juan 
de  Gsfirby  que^los  moradores: de  IllE^(kigar 
iMdiano^  en  el  Condado  de  la  Cerdaña ,  asaz 
vecino  á  Francia  ,  á  quien  sirve  de  paso)  t6« 
nián  trato  con  vasallos  del  rey  Cristianísimo,  y 
determinaban  ayudarse  de  ellos  cbnefa  ios  £sp 
pañoles  dándoles  entrada  en  ia  villa ,  quiso 
reconocer  y  castigar  personalmente  sus  exce- 
sos ,  poniendo  toda  aquella  frontera  en  mejor 
orden.  Salió  el  Garay  de  Perpiñan  á  los  úl« 
timos  de  Setiembre  con  suficiente  numero  de 
infantería,  algunos  caballos  y  quatro  piezas  de 
campaña.  Llegó  á  Millas ,  hízose  recx>nocer 
en  aquel  lugar  sin  resistencia  ;  tomó  las  llar 
ves  de  sus  puertas  á  su  propio  dueño  D.  Fe* 
lipe  Asbert ,  desándele  con  t&oMt  y  escán* 


dalo  :  namp  desde  allí  los  cónsiaJes  y.  ^ylo 
de  Illa ;  tardaron  en  obedecerle »  tmi^náo 
con  mas  ^éxDom  de  k  severidad  <)ue>se^  osor 
ba  cou  si)s  vecinos.  Salió,  de  Millas.. pcoxtfar 
mente  contra  Illa  en  intención  de  embes- 
tirla y  casngark  y  abomiii^^  con  palabfw 
feas  el  hecho  de  sys  .moradojces  :  na.d^hía 
ofrecerlas  al  espanto  ,  sino  al .  reniediq^,  p,orr 
que  L  Teces  d  caballo  detenido  en  Ja  €a^ 
rera ,  sale  mas*  proitto.  al. grito  que  aleóte. 
jAmaneció  sobre  el  lugar  ^  batióle  sin  efecto: 
pretendió  romper  una  puerta  por  la  íucia 
de  im  petardo  ,  n^  salió  como  se  espembu 
bien  ípsQ  Juan  de  Arce  gcibernaba  a^eli^ 
£iccion  :  defendiéronse  briosamente  los  de  á 
dentroL  Retiróse  el  Arce  Jierido  del  golpe 
de  una  piedra ,  y  el  Garay  reconociendo  ea 
la  resistencia  de  tan  pequeño  lugar  la  in- 
dustria de  M onsiur  de  Aubiñí  ( de  quien  tnif 
laxemos  adelamce  }  que  la  defendía  con  basa 
seiscientos  hombres  franceses  y  catalanes  t 
quiso  proseguir  en  la  venganza  por  entóncesi 
mirando  ya  en  aquel  estado  mas  por  la  opi- 
üion  que  podía  perder  ^  que  por  la  jpla^a 
que  juzgaba  perdida :  dexó  el  negocio  par;i 
mejor  tiempo  i  aunque  no  pensó  diferirlo  íoor 
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dio  >  por  no  dar  lugar,  á  .<pie  se  engrosase 
el  enemigó.  Coa  este  pensamieuLo ,  ayudad^y 
lismibien.  ife:iuia  vos  que  sin  atusa  se  espa  cio 
«Dtre  la  gente »  4^  que  losr.Franceses  >enirabanr 
por  el  Grao  ea  el  estado  de  Kosellon  (al^ 
gnnos  piensan  que  el  mismo  D.  Juan  hizo 
jatroducir  esta  vos  por  dar .  mejor  pretexto- 
á  su  retirada ) »  volvioser  en  fin   y  haciendo 
alto  en  San  Felm ,  mandó,  reconocer  los  pues-; 
tos  aconúodados  ¿  la .  entrada  '  ¿el  enemigo. 
£n  éste:  ttempó'hizo  venir  'de.ferpiñan  qua- 
tro  cañones  enteros  y  . dos.  qaai^tos  ;  aument<& 
tes  tropas  hasta  numero  de. seis  mil  infantes 
y  seiscientos  caballos  -,  y.  Icón  los  tercios  jde  la 
guardia  del  iey que.^goberaaba  el  Arce  y 
D.  Felipe  de  Guevara,  y  el  de  D.  Leonardo 
Moles  ,  llenos  de*  la/m^r  infantería  que 
entonces.  -wakL  Sspaña  en  ningún  exérciro^ 
Volvió  segunda  vez«  sobro  jUik  pocos  días 
después  de  haberse  levantado  de  el!a  :  dis- 
puso SUS:  bttteriflS' ,  y  la  battó'iormamebte/ 
.   49.  <  £s  Illa  cercada  de.  un  casamuro 
antiguo  y  .aconxpcUdo  al  eiodo^  de  las  prime- 
ras defensas.  Gcmt;inu6se'  jpor  algunas  Hocas  .la 
batería  y  y  kabiendo^oon-pEiaa  i»sÍ9feencia  abter* 
to  mas.de  .yeiitfe  ,yara&cde  brecha  (qdieren 
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así  llamar  los  soldados  á  la  rotura  ó  portillo 
^ue  hace  la  artillería  en  hs' murallas ) ,  trató 
D.  Juan  de  que.el  tercio  gobernado  por  el 
Guevara  embistiese  al  lugar ,  ganando  la  en« 
trada ;  pero  desordenes  no  dignos,  dé'  eteritih 
ra  Ib  dificultáron.  Tardóse  •  inas  »r  disponer 
el  asalto ,  de  lo  que  tardaron  los  sitíados  en 
acudir  al  reparo  animosamente  ;  los^  capitanes 
y  soldados  del  tercio  suspensos  con  el  des- 
orden ,  no  se  determinaban  á  embestir ;  impa- 
ciente entonces -el  Garay,  dicen  que  baxó 
desde  donde  estaba  mandando ,  y  poniéndose 
delante  de  eUo&,  ton  las  voc¿  y  mas  con  el 
e:{j:emplo  (que  en  tales  casos  es  k  voz  mas 
eficaz  y  obedecida )  los  persuadía  y  > ordenaba 
la  escalada :  niotiévonse  tardemáifis ,  como 
aquellos  que  áno  i  ileyaba  la  voluntad :  recibió 
D.  Juan  un  mosquetazo  ea  la  niano  dere- 
cha y  otro  en.efcpéto ,  de  que  cayo  herido; 
bastante  ocasbn  parar  descompooir  ||¿nees  mas 
osadas  y  quanto  mas  ai^uellas  enfermas  ya  dei 
miedo.  Todo  esto  ayud;iba  á  los  contrarios, 
siendo  derto  qué  vm  hay  ñtíjrop^ocbrro  para 
unos  i  que  el  temorv  de^otros',  pcieb  á  estos  se  les 
añade  de  es&ierzo  el  vigor  que  huye^  del  áni^ 
mo  de  aquellos.  Crecían      ruciadas  de  mo^ 
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^ueterla  desde  la  plaza ,  cqu  que.  á  un  misau> 
pa^;  sift  aiimeatalxi  el.  daav ,  y  deifalleciu  la 
esperaiizaJ,  £1  Gara)^'  empachado  de  los  su- 
yos mostró  querer  apartarse  del  lugar ,  iguala 
mente  obligado  ¿el  peligro  y  de  la  vcrgüen* 
2a  ^  mando  tocar  i  recx>ger ,  y  entonces  fué 
j^cilm^ote  obededdOé  Suetirófte  con  pérdida 
considerable  á  Perpiíian^  melancólico  y  teme* 
xoso  de  lo  venidero. 

50.    Todavía  los.  ministros  del  Key  Coh 
tolico  no  se  exaisaban  de  seguir  algiona  espe^ 
ranza  de  concierto  ,  y  lo  deseaban  sin  reparar 
mudio  en  su.  calidad :  pensaban  ,  que  pue^ 
tos  nna  vez  los  Catalanes  en  sus  manos,  des- 
pués enmendarla  la  fuerza  qualquiera  condi- 
ción poco  hünioi>a ,  á  que  la  neccslJad  pri- 
mero se  acomodase :  intentaron  nmchas  cosas» 
algunas  con  poco  fundamento,  como  suele 
el  eofesmo  no  exáminar.  la  viitud  del  reme- 
dio ,  creyendo  que  entre  muchos  topará  ai- 
gano,  conveniente.  Parecióle  al  Conde-  Düque 
medio  acomodado  valerse  de  los  poderes  de 
la  Iglesia^  contra  la  dureza  de  los  eclesiás- 
«Iígqb.i  en  cuyo  estado  mas^que  en  mi^iio 
acdia  ei  -aelorde  la  libertad  de  su  patria. 
.  5.Ut  .  Llamó,  al.  Nuncio  Apostólico  resi- 


¿útác  en  la  caite  5  é  iatentó  pejísuadirle 
fjiasse  !fií»«OM}u5o  9  paift  que  unas 'vtfdss*  con 
(     w.  autoidad      «tra^  valiéndose  de  4^$  -po^ 
deros:  poimñcios^trab^as^  en  la /educción  d^  . 
aquella  gente.  No  fué  posible  conseguirlo, 
jdefesfidiéndose  ^el  Nimeb  ,  con  qiie  Útk'  con- 
ieotkmexito  •  del.  Pontiñce  no  podia  dexar  su 
legacía, ,  y  emplearse  en  negocios  ágenos ,  pa- 
ra que  no  tenia  jurisdidtíSn  :  tod^ía  por  coa- 
venir  en  'parte  Con  su  capricho    y  nkittrar 
el  deseo  de  la  paz  y  servicio  del  Hey  Ca- 
tólico (temerosü  quizá  de  la  no  bien  pasada 
•cragedk  de:su  antecesor)  vino  én  escrUxúr  á 
4i  provincia  y  llamando  benign^imeate  al  di* 
•pkitudo  Claris :  envió  ia  carta  con  su  confesor, 
fot  ü  halla»  algún'  medio  de  intcüd^dúr  la 
.voluntad  del  Tey  ^  lo  éxecutase  y  di^udese 
^egun  su  orden.  .... 
\.,^l2Í.  -  Llegó  L  Létida  el  enviado ,  avisó 
<le  jnii'oomisíoa'v  resfMmdiosele  que  remide* 
•se.  laS'  cartas  y  >  se  detuviese  eñ.  aquella  ciu- 
dad :  cumpliólo  asi ,  y  en  pocos  dias  volvió  á  la 
wxte  f  sm  haber  ne§bdado.  mas  que  nuevas 
«pf^ranzas  á  los  Catalanes,  fuodbdasr  en  el  te* 
mor  que  ya  se  tenía  de  sus  resoluciones ,  pues 
por  taiitüs  medios  sw  solicitaba  la,  concordia. 

« 
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$  V-   Bste^áiisiiiá  fukb'  había  hetíio  eb 

Istujicia>  yj  seiio  repcesento  al  Conde^^ijquan-' 
do  discpuírian  en  el  negocio  ;  empero  v  venciJ 
do  ¿k  sQ.íixspetov^mio  á*  aprobar  pafter 
sa  opixinn.v  Eerirntáseno»  ahora  decir-',  quer 
poco.iatejDtos  procedeai  Jo$  ministros. ,  de  cuy^ 
prudcticia:.dfa.  la  Iglesia  su  autoridad  .,,quan4 
do  se  mtreineten  á  e^ojrzar  sentimientod  de 
príncipes  y  arri^nándose  .á  sus  iaqciones*  £Uras 
veces  los  >  lateases  pplíticos  siguen  la  razón, 
y  bntÓBcts  sería  ñiérza  j  á  ^Ua  los  lia  de  se^ 
guis  i  doblar  k  jiisticia  á  ia  fiarte  mas  pode^i  ^ 
rosa  con  escándalo  del  universo.  A  k  graa 
dignidad  pontifical  y  paternal  sobre  t^áa  la 
tierra  ,  al  Vicario  de  \Gristo  ,  suma  ^erdad^ 
suma,  entereza ,  <cómo  le  puede  ser  licito  ae^ 
gar-  su  agasajo  igualmente  á  alguna  de  las 
ovejas,  que  lechan  €Ído. entregadas  en  el  r&>t 

baño  espiritaial?       .  . ;  .    ;  ' 

54.  No  desmayó  el  Conde  Du^ue  con 
este  desengaño  ,  antes  por  sí  propio  vpl^ó  á 
escribir  y  dar  á  entender  al  Prindpadof^  que 
el  rey  .  apar taria  sus^  ^pias;de  ,la.pr9vincia^ 
si  la  ciudad  de  Barcelona  se  acomodas.e  á 
dexar  i^brkár  dos  fnejctes  Reales ,  vmor  íii 
Monjmch  ,y  otro.  en  .l%u;asa  lie  la  Inquí^cion.^ 
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entrambos  sitios  acomodados  á  la  defisnsaf  pues 
era  cierto  que  de  la  seguridad  de  aquel  pue- 
blo ,  co;iio  cabeza  de  su  provincia  ,  pendiá 
toda  la  quietud  y  cómervacion- publica,  Tam* 
poco  esta  plática  tuvo  efeao.,  y.  ^ántés  los 
irritó  de,  nuevo,  porque  esto  de  fortificarse 
losfepañoles  fué  siempre  lo  ^e'masitetáian. 

5  -Prosiguió ,  buscando  otrodo caminos 
acomodados  á  sus  pensamientos  ^  é  hizo  como 
D.  Pedro  de  Aragón  ,  Marques  de  Pobar 
( hijo  segundo  iei  Cardona ,  y  que»  había 
aoómpañado  á  m.  fíadr^-^n  las  prímem»  güer- 
.  xas  contra  Francia  )  con  pretexto  de  haber  si- 
do llamado  á  las  Córtes  de  Cataluña  ,  se 
fuese  ár  Barcelona ,  publicando  tamlsen  acó* 
dia  al  desconsüelo  y  soledad  de  su  madre 
viuda  y  de  su  patria  afligida*  Corrió  la  posta 
mas  rico  de  industria  que  de  prudencia ;  bien 
que  llevó  promesas  para  sí ,  y  lós  que  quisie* 
sen  seguirle.  ^     ^  « 

5  ^«  Eí"^  1^  Casa  d«  Cardona  (como  he- 
mos dfeáícL)  estimada  sobre  todas  las  del  pi  in- 
apado ;  ínas  después  de  la  muerte  delr  duque, 
y  desde  aquel  punto  que  comenzó  á  resonar 
el  nombre  de  libertad  ,  fué  desfalleciendo  su 
autoridad  dé  tal  suerte  ,  que  Ig  Duquesa 
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hubo  de  retirarse  en  m  cctovento ,  donde 
se  hallaba  al  tkmpo  que  llego  el  Marques 

« 

su  hijo.      X    .      .      '  . 

^7.    Esta  risita ,  por  tantas  razones  sos- 
jpechos* ,  fué  en  extrema  desagradable  á  quan- 
tos  la  considerábin ,  ó  porque  verdaderameir- 
te  no  estaban  ya  ks  cosas  en  estado  dé  reme- 
ció ,  ó  :^rqüe  la  industria  del  Pobar  no  al- 
canzó 4  confiarlos  (que  era  el  primer  paso  de 
aquel  negocio).  Ellos  miraban  sus  acciones 
con  scastíL  observación  ,  y  po<jos  dias  después 
lo  encerraron  en  prisión  áspera  ,  dándole  á 
entender  que  con  menor  retiro  no  estaba  se- 
guro á  la  furia  del  pueblo  ,  que  habia  conce- 
bido mala  opinión  de  su  jornada,  y  trazaba 
su  muerte.  Así  dispusieron  asegurarse  de  sus 
designios  ;  cosa  á  que  los  príncipes  deben  mi- 
«r  mucho  ,  hallándose  en  tal  estado  ,  y  tra- 
bajar por  elegir  un  medio  para  que  ni  la  cre- 
dulidad ,  ni  la  desconfuaza  les  pongan  en  pe- 
ligro ,  abrazando  ó  despreciando  quantos  1^ 

bascan.  ' 

58.  ■  Trabajaba  continuamente  el  VeleE 
en  acomodar  las  tropas  que  baxaban  por  los 
reynos  de  Valencia  y  Aragón  ;  habia  envia- 
^  4p  D.  Pedro  Pablo  Fernandez  de  Heredia, 
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Gobernador  de  Aragón  (  Gobernador  eü 
aquel,  reyno  casi i pedente  de  Justicia)  con 
muchos  otros  comisarios,  para  que  recibiese 
el  mayor  g  ueso  Je  gente  que  Entraba.,  por 
Ja  villa  de  Molina  i  pero  negocio  ,  (pie  nmif 
.^ci^ba  su  ammQ ,  era  di^pon^r  los  Arago? 
neses  á  algún  fin  piovechosp  al,  jservicio  dsi 
xey  y  hacienda  todcí  lo  posible  por  ^partarltfi 
del,  sentimiento  de  ,]ps  Catalanes  su^  .vecinos  1 
.y  deudos  ;  por  Qtra  parte  lo^  persuadía  á  que 
ellos  tomaseu .  la  mano  en  el  ajustamiento 
sus  cosas ,  como  ya  en  tiempos  pasado^  la  cii^ 
dad  de  Zaragoza  llegó  á  ser  modia^ierá  entre 
-SU  rey  D.  Juau.eJ  Segundo  y  ^1  mismo 
Prindpadg.  No  ^ra-aotro  su  fin  que  procurar 
obrasen  los  de  Afagon  de  tal  manera ,  que  « 
pusiesen  en  desconfianza  de  su  hermandad  á 
Jos  Catalaiics,  Je  cuyas  correspondencias  se 
temía.  *  ' 

59.  Ya  los  Jiuados  de  Zarago^  (Sor 
premo  Magistxado  de  aquella  ciudad,)  hablan 
comenzado  á  mover  estas  pláticas  con  el  rey^ 
á  que  se  les  respondió  de  ^érte ,  que  ellos 
descifiáron  de  las  palabras  de  la  carta  mas 
amenazas  que  agradecimiento,  Y  á  la  verdad 

.los  Aragoneses,  no  aborredap  la  libertad^ 
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t^dana »  que  disimulaban  coa  cíaüuula  :  el  Vt^ 
lez  ijuc  los  miicibvi  profunJaiiicntc  ,  en  lo  po*. 
co  que  hábta  obrado  ,  reconocía  lo  poco  qua 
(  queriaa  obrar  ;  e^o  mismo  le.  dispuso  á  quff 
incitase  segunda  vez  con  xnayoxes  brios  lo  tra-i 
lado  cerca  dol  acomodamiento  ,  y  platioán-; 
dolo  con  algunos  caballeros .  qoe  teman  mano 
entre  el  gobierno  de  Zm^ó^A$  xxo  fué  ,¿i^ 
cultoso  acabar  con  los  Jurados  .y,  ciudadanos^ 
volver  á  la  plática  v  también  porque  eitteadie»' 
4o,  los  Velez  cerca  d^  su  ánjjnoy 

no  les  parecia  conveniente  rehusar »  ni  excu-- 
sarse  de  a<jiiellas^  cosas  ,  en  que  no  les  era 

c0sto!so  el  enipeñfE^^  pensando  que  lo  lleva4 
rüaA  confiado  y  seguro  de  qu9  les  pidiese  otras* 
mayores»  '  -  •  "  .  *'i 
"  6o«  Á  esté,  ün  trataron  de  enviar  si» 
embaxada  á  Barcelona  con  toda  brevedad^ 
antes  que  ,1a  guerra  que  ya  conienzatm  á 
entenderse  en  Rosellon  ,  abrasase  aquella  fi  oii- 
tera  ,  y  qüedas^ .  suspenso  lo  tr^itado.  Disr^  . 
púsose  entre  ellos,  si  podj:i#i ,  ó  no  ser  conve«^ 
niente  enviar  la  persona  del  Jurado  en  cap,, 
que  era  á  esta  sazón  D.  Lupercio  Contan^á 
(es  Jurado  en  cap  en  Aragoa  la  cabeza  de 
§Li  gobierno  civil  >  oficio  entre  los  Aragoneses 


de  asaz  estimacionr ,  aunque  anual)  :  no  pareció 
acx>modado  empeñar  al  primer  paso  la  mayor 
autoyidad  de  su  república  :  fué  elegido  en 
fii  lugar  D.  Antonio  Francés »  caballero  no- 
ble y  suficiente. .  Partió  á  Barcelona  por  la 
posta  :  fué  recibido  no  sin  cortesía  :  negoció 
cercado  sieriipr^-^  de '  acechanzas  ,  porque  I09 
Catalanes  con*  álgim  escándalo  del  reposo  de 
A^'sgon  ,  á  quien  habían  convidadp ,  sospecha- 
han  mal  Je  aquellos  oficios  con  que  nueva* 
xnente  se  les  ótVectan ;  y  con  mayoií  exceso/ 
^  quando  llegáron  á  entender  que  los  Aragonés 
ses  como  pretendientes  á  la  primogenitura  de 
la.  Corona  de  Anigon  (  en  que  se  comprehefl-^ 
de  el  principado)  intentaban  jnxi^rii^^efir  aqué- 
llas negociaciones  cpn  algún  otro  derecho  mas 
que  el  Je  amisuiJ  ;  cosa  insufrible  á  la  entcic- 
zi  de  lós  Catalanes. 

ói.  jfué  escuchado  D.  Antonio  en  la 
diputación ,  presente  el  Sabio  Concejo  :  dio 
sus  cartas ,  habló  con  templanza ,  introducien- 
do sus  razones  con  que  su  teyno  de  Aragón ,  y 
en  particular  su  ciudad  de  taragoza  ,  les  pe* 
dian  como  á  hermanos  y  amigos  tuviesen  por 
bien  admitirles  por  medianeros  entré  su  razón 
y  la '  queja  de  su  Magestad  Católica  :  quf 
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fiasen  de  su  amor  Ies  haría  descubrir  un  m6- 
¿üo  acomodado  á  la  quietud  y  satisfacción : 
á  los  intereses  y  castigos  que  se  podían 
pretender  de  ambas  partes ,  se  daría  un  ex- 
pediente tal ,  que  todos  quedasen  acomodados 
y  padficos. 

62.     Respondiéronle  con  grandes^  mues- 
tras de  agradecimiento  ,  dícicndole  que  no 
se  trataban  bien  las  cosas  de  la  paz  entre 
el  estruendo  de  la  guerra ,  que  no  se  com- 
padecían oficios  y  exércítos ,  medianeros  y 
generales  :  que  ellos  deseaban  la  concorduí 
mas  que  ningunos  :  que  el  rey-  apartase  lue- 
go las  armas  con  que  le  aroenazabsl ,  y  man- 
dase cesar  las  que  fatigaban  Rosellon  ,  y  en- 
tonces se  conocería  que  allí  se  pretendía  la  quii^ 
tüd  sencillamente ,  y  no  la  mejora  con  ar- 
tificios :  que  de  esta  suerte  estaban  prontos^ 
no  solo  para  aceptar ,  sino  para  suplicar  par- 
tidos á  su  Magestad  C^ólica  convenientes  al 
bien  público.  Con  esta  resolución  llena  de 
brío  y  constancia  se  volvió  D.  Antonio  a 
Zaragoza ,  con  cuya  venida  se  excusaren  por 
entonces  otros  algunos  medios  que  se  habían 
prevenido ,  encaminados  á  este  propósito. 
63.    Fundaban  todas  las  resoluciones  del 


rey  y  sus  xoifiki^os  sobre  liaberse  ent^adido/^ 
q[ue  la  gente*  rjróta  pa):a:  ja- gjjQrra  Ikgarm^ 
4  cincuenta  mil  hombres  y  seis-onil  caballos;. 

éra-c3Éceávo-:el  numero.,  segun  hablan  sído; 
copiosas  las  preparaciones,  ^c^r^e  f^t^  Qcxtcz^,  - 
que  después  convenció  de  vana  la  experiencia^- 
¿ibrícabcni .  los  mfwtftfs  ^eodl^- s«  discur^o^ Síta- 
la salió  las.  piTovisiones  y  acuerdos,  coma* 
agentados,  sobire  fundam^njtQjs  Y^m^s. "    . .  '  *  : 

64.  Disponiásele  al  Y^lcz,  quQ  todo  el 
grueso  s^'  repartiesé  div  tr^  partes  :  qüe'  ki 
una  entrase ;  pM.  h  Piaivi  de  Urg^l  (  que  era 
el  pais  mas  acomodado  á  campear ) ,  haciendo 
frente  á  I^érida  y  caminando  -á  .Balagueir  y 
IJrgel » laxSie  ,póT  -Monserr^e:  hasm  caer$e  so- 
bre B^celona.  Que  la  otra  part^  ^del  exérdto. 
pasando  el  Ebro  en  Torsosa ,  ocupase  el  Coll 
g€  Balaguer  ^  y  allanase  todos  los  lugares  del 
campo  de  Taurxagona^  ,  llevando- siempre  la 
mar  por  el  Udo  diestro  ,  donde  podia  ayu- 
darse en  la  falta  de  víveres  :  que  ganase  a 
jiflartorell ,  que  se  fortificaba ;  y  por  las  eos*; 
tgs  de  Garraf  baxase  á  Barcelona.  Que  el 
último  trozo  se  quedase  en  Aragón ,  mirando 
á  Cataluña  ,  para  acudir  ó  entrar ,  según  el 
caso  lo  pidiese »  y  que  este  seria  llamado  e^ér- 
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cito  .Keal,  y  por  eso  mas  copioso  y  de  mejor 
^ente  ,  pues  el  rey  lo  habla  de  gobernar  por 

propia  persotiat^  De  la  misma  suerte  se  le 
ordenaba  á  D.  Juaa.de  Garay  que  con  la 
¿ente-  de  S^oselion  se  moviese  contra  Bai ce- 
lona  ,  para  qtfe  t-odos^juntos  obrasen  la  expug- 
nación de  ella.  - 

65.  Fué  así  que  el  Garay  habla  reci* 
bido  las  órJwnes;  pero  era  de  diferente  pa- 
recer ,  habiendo  escrito  que  las  fuerzas  se  unie^ 
sen  todas ,  que  jimtas  atravesasen  la  proviada^ 
sin  detenerse  ^n  sitiar  plaza  :  que  llegasen  á 
incorporarse  con  su  troz^ :  que  así  ocupasen 
el  ConAent  ^es  el  Conflent  país  ^fértil,  no 
muy  largo ,  contenido  entre  Kosellon ,  Cer^ 
daña  y  Anipurdan  ,  casi  corazoíi  del  princi- 
pado ^  :  que  desde  allí  baxasen  á  socorrer  y 
ser  socorridos  de  ks  plazas  maritimas  :  que  el 
niayor  esfuerzo  se  debia  poner  no  entre 
Aragón  y  Cataluña  ,  donde  no  podía  temerse 
cosa  Importánte  V$lno  ei^re  Catalanes  y  Fran>- 
celes  j  por  el  peligro  que  habla  de  que  el 
Cristianísimo  engro^as^e  sus  tropas  (como  ya 
hacia  fpr  aquella  parte)  :  que  el  invierno  no 
eca  ao^^nodado:  4  atlas  :  que  el  í^zército  va- 
gando por  .los  lugares  pequeños^  -se  podia 


sustentar  sin  gasto  ,  sin  peligro  y  sin  trabajo. 

66.  No  .  fué  recil>idch  títQ  parecer  de 
D.  Juan,  desdii:ha  ordinaria  en  las  grajides 
resoluciones  de  los  príncipes ,  ó  aconsejarse  con 
personas  extrañas  de  aquella  profesión  ,  ó  so 
seguir  1^  ropiiHones  de  los  mismos  á  quienes 
conñaa  las  empresas.  Kespondípsele ,  que  de* 
xando  guaraecidas  las  plazas  de  gobierno ,  se 
embarcase  eo  las  galeras  que  allí  se  enviaban, 
coa  toda  k  infantería  que  pudiere  sacar ;  que 
en  Castilla  era  estimada  en  numej:o  de  seis 
mil  indultes  :  que  con  ellos  y  todo  el  tren 
^  se  hallaba  en  Perpioap  prevenido  para 
la  invasión  de  Francia ,  viniese  á  unirse  xmn 
el  cxército ,  que  habla  de  marchar  hácia  Tar- 
ragona por  junto  á  la  marp  cuyo  gobierno 
le  estaba  aguardando»  . 

67.  Y  porque  el  mando  de  las  armas 
^  Rosellbn  no  quedase  sin  persona  conve- 
niente f  se  le  .ordenaba  al  Conde  Gerommo 
lUió^  Maestre  de  Campo  general  del  reyno 
de  Navarra  (soldado  mas  antiguo  que. gran- 
de ,  de  nation  milanes) ,  que  desde  Zaragoza, 
donde  asistía  esperando  ..su.  empleo  ,  pasase-  i 
Vinaroz y  de  allí  ( en  las  galeras  que  ha- 
bían d^  í raer  al  Caray)  navegase  á  Kuselloa 
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con  dos  mil  infantes  bisónos ,  que  se  man^ 
daban  en  su  compafiia  para  tiipuladon  de 
aquellas  plaisos ,  entresacados  de  las  levas  pr^ 
venidas  al  exército. 

6S.     Casi  en  estos  dias  llegó  de  Madrid 
á  Zaragoza  ,  donde  se  juntaban  los  cabos  es- 
pañoles ,  Carlos  Caradolof  Marques  de  Tor^ 
recusa ,  caballero  napolitano  ,  capiun  prácti^ 
co  ,  aunque  de  mits  valor  que  prudencia  :  ve- 
nia á  servir  el  cargo  de  Maestre  de  Campa 
general  del  exército  llamado  de  la  vanguar* 
dia;  entendíate  el  de  Lérida ,  porque  poi  aque* 
Ha  parte  se  juzgaba  la  primera  entrada.  Poco 
después  vino  Carlos  María  Caraciolo  su  Ujo» 
Duque  de  San  Jorge,  mozo  en  quien  res^ 
plandecian  grandes  virtudes  ^  dignas  de  mejor 
suerte  :  ge  zaba  el  San  Jorge  el  golñemo  .db 
la  caballería  ligera ;  así  diferendaban  tmas  do 
otras  ,  llamando  de  las  órdenes  ^  con  nombre 
y  oficiales  diferentes)  aquella  que  constaba  de 
los  caballeros  Cruzados  ó  sus  sustitutos  :  esta 
gobernaba  por  sí  solo  (sin  dependencia  del 
San  Jorge)  D.  Alvaro  de  Quiñones  ,  del 
Consejo  de  Guerra  de  Esp^iña  hombre 
quien  los  muchos  años  de  servido  dexáron  po- 
co mas  de  una  gran  vanidad  de  haber  servido 


^  2o8  . 

mucho :  exercia  en  Kosellon  la  tenencia  ge- 
neral de  aquella  caballería  ,  de  allí  bazo 
á  Zaragoza  por  incorpararse  en  su  nuera 
oñclo.  T 
69.     Llegó  á  este  tiempo  el  Marques 
Xeii  de  la  Beyna,  General'  propietario  de  la 
aitiilería  en  la.  Aisuciá ,  para  que  en  aquel 
título  se  eiuiplease  en  la  guerra  de  Cataluña^ 
donde  habría  de  ser  el  segundo  cabo  en^l 
trozo  mandado  por  el  Garvjr»  * 
.  yp.    £1  de  los  Velez  se  hallaba  dueño  de 
todas  las  armas sin  que  hasta  aquel  punto  se 
le  diese  otra  autoridad  para  mandarlas  ,  que 
el  tttido  de  Virey  ide  Aragón  :  habíanle  ncmi- 
hrado  (  como  dix&mos  )^  en  .consideración  de 
Cataluña  ;  mas  después  los  vados  accidentes 
del  negocio  tenían  á  los  ministros  como  du- 
dosos en  la  satis£Kxion  cerca  de  su  ingenio 
en  >materia  tan  importante  :  preüciéronle  á 
otros  por  un  discurso  ^  que  todo  se  encamina^ 
híL  á  conveniencias  de  la  quietud ;  pero  ya 
desesperadas  de  ella  deseaban  hallar  algún 
modo  de  introducir  en  aquel  mando  un  su* 
gtto  de  mayor  experiencia  en  las  ar^las;  tan 
presto  se  traen  el  arrepentimiento  como  el 
pelero  las  elecciones ,  á  quien  guit  el  xespetou 

K 
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.  ««)7;[V'  \£i6ir2ábase esta  confusión,  cdirque 
¿besde-^laxoite  se  daba  á. entender  por  mauo$ 
de  |)¿ii9nas.:prácdcas  en  los  negocios  uü«ís 
fmx$i;'qvm  ú  Marques  do  los  Balbases.  renkl 
i  gebbrnac  aqucála  guaetra^  otras  que  cL  Ai** 
mii^rnte ;. de  Castilla ,  á  quien  entonces  se  ha- 
bía dado  ^  título  de.  .TsnifiDte  Real  á  imU 
teaoo.'      Iflfltperio  ;r:  cosa  -  hasta  dntpaces .  no 
Qáda^en..£$paaa ,  y  en. qiie  luego  falcó ::,'Como 
la  razón,  el  ekcco  de. ella;  no  se  alcanii  con 
.  qaé  :iieoesidfld ,  ó  coo  :que  índustríal  Tiimfxpá 
fúé  ía^vdL  de  novedades  >  ^  ^as.  deppocci 
ccéditaá  la. esencia  del  1  mundo.  Algun9s<qucS  . 
rian  que' otra,  vez  se>  platicase  la  veni^  del 
Aioolertejr :  oada  quaL  inculcaba  con*  su  \pt¿fi 
pío  pregón  la  suEcLfinda  del  amigo  , .  con  qu^ 
ningún  ánimo  desapasionado  sabia  afírmaisá 
m  aada  ,  ni  los  hombres  acababan  de  enteni  < 
der  -á  cuya,  obediencia  les  dedicaban^ :  de  jocva 
parte  las  provisiones  y  despachos  que  .ireniuxi 
de  la  corte,  se  hallaban  tan, encontrada!,  aho^ 
la  hafadandór  én  imicfaQ¿.3exé¿c¡tQ6 ,  ahoiá^cob 
diferenites  generales,  que  apenas  por  entpe.lal  • 
dudas  se  podía  atinar  con  la  resolución/,  y 
por  eso  qBsinabaii  nías  tardamente  lx$  i^w* 
cucionesi".  .1  ,        j  ^  "  •••^ 

o 
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7a.'  ,  Gran  daño  ó  casi  inevitable:, 
los  expedientes  de  graves  negocios  no :  se  trjH 
ten  am  aquella  claridad.y  Uatiem  qoe  (Con- 
viene ,  Si  quiera  por  quitarles  la  oc9SÍQa.del 
yerro  á  los  que  les  tienen  á  su  cargo.  Dos  .son; 
los  modos  de  obedecer  y  sorvit  á  los 
vxios  qüe  ciegameinte  se.  atan  á  ciumplix^;ia  le»» 
solución  ,  otros  que  la.  moderan  y  mudan  se-^ 
gun  Jas  accidentes  ;  lo  primero  es  mas  ^seguro 
para  los  siervos  >  la  segundo  mas  provecho- 
so  para  los  Señores.  ¥0  juzgo  por.  cosa  isor 
pia  9  que  el  ministro  aventure  á  perder  el  ne-*. 
godo '  .por  obedecer  Irradbnablemeitte  sit 
foden  V  pudiendo  remediarle  con  alterar  ,  ea 
alguna*  xir^unstancia  la  resolución ;  nada  tenga 
por  firme  para  caminar  al  establecimiento  de 
h  grada  ,  siendo  cierto  que  machos  priacijpes 
habernos  visto  dexarse  obligar  por .  ia  ente* 
íeza  del  vasallo  ,  y  algunos  ofenderse  por  ha* 
Í)er..sido  bien  obedecidos  :  escoga  el  que  m» 
vega  fil  rumbo  ,  según  le  acons^re  su  pm» 
denda  :  no  camine  sin  temor  á  ninguna  *  par« 
te ,  que  cada  uno  puede  llevar  al  puerto  y 
si  escollo. 

*  •  73»  {«"atigábase  el  Velez  .con  el  emba* 
razo  de  las  órdenes ,  que  cada  dia  aecia  1  so- 
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htc  todo  le  era  de  suma  aflicción  ver  qiie  se 
pasaba  el  tiempo  sin  fruto ,  y  que  pidiendo  al 
rftjr  TÍvafnente  la  explicación  de  las  cosa^^ 
se  despachaban  con  mayor  duda ,  quando  al 
abismo  tiempo  se  le  daba  gran  priesa  pc^rque 
formase  los  exératos  ^  qué  de  ninguna  mano 
dependkn :  síénoft»  Obraba  ooé  «pírítu  ame* 
df  entado ;  así  buscaba  el  modo  de  acabar  lat 
cosas  ,  no  el  de  acabarlas  con  perfección  :  tro- 
peábase' jde  imas  en  otras »  y  á  veces  se  cafar 
co..  dificult^ks  donde  no  había  salida ;  conM 
el  que  huyendo  de  la  amenaza  se  precipita: 
á  paso  igual  se  suben  las  akas  cuestas ,  el  que 
hb  atro  pella',  se  nnde  antes  de  ^o  áspero. 

r  74* .  .  £ra  la  mejor  parte  del  exército  aque* 
líos  tercios  viejos ,  que  habian  baxaJo  de  U 
Cantabria ,  y  sus  Maestres  de  Campo  D.  Fer* 
liando  de  Ribera,  teniente  Coronel  del  regU 
asiento  de  la  guardia  del  rey ,  D.  Fernando 
Miguel  ,  que  ya  se  hallaba  en  Tortosa , 
D.  £>iegQ  de  Xokdo  y  los  dos.  tercios  devbl 
landeses  y  Walones ,  sus  Maestres  de  Campo 
Hugo  Onelli ,  Conde  de  Tirón  ,  y  Felipe  de 
Gante  y  Merode  ,  Conde  der  Isin guíen ;  y  el 
tercio  llamado  de  los  Hijosdalgo  de  Castilla^ 
é  cargo  de      Pfdi  o  Fermmdez  Por  tocar rerOi^ 


Conde  de  Montijo  y  Fuentidueña ,  á  qiücnes 
seguían  algunas  tropas  de  gente  suelta  para 
^fecto  de  redutar.l<i5.  otros  ttrdos ;  según  pi^ 
diese  su  necesidad.  )  ^  f  *d\  '  • 

,  75.  Es  ^ Fraga  último  pueblo  de  Ara- 
gón ,  puesto  entre  los  Ilergites  de  Ptkolomeo; 
y  llamada  de  knsí  antiguos  Flavi» ;  ¿otros-  coñ 
^  mas  semejanza  deducen  el  nómbrele  su  aspe^ 
reza.  Riégala  el  río  Cinca  4  Cinga ,  que  lá? 
divide  de  los  <>kíberos.  Su  vedncfadLá  Léri^ 
da  la  hizo  necesitar  ^  de  ñieraas  á  de» 

fensa  y  ofensa ,  porque  el  eaeniigo  se  mostrá* 
ba  en  aquella  frontera  demasiadamente  orgu- 
lloso: con  estabcásioii  envió  élViele¿al  Conddi 
de  Montijo  y  otro  tercio  ,de^  infantería  portu*  | 
guesa ,  su  Maestre  de  Campo  Pablo  de  Parada^ 
#        para  que  guamedésm  la  dudad  y  su  partido) 
Deseaba  el  Velelz  apartar  ^  sí^al  Mont^ 
porque  su  estado  y  las  vanas  prerogativas  de 
$u  regimiento  iaci>ínf>atible  con  los  ,mas  ^  se 
lo.  bician  mDlrato..  Juntóle  también  algoM 
parte  .de  la  caballería .  remontada  en^  Ari^on, 
ccn  .loque  poi*  eatónces  pareció  que  estaba 
guarnecida  en  proporción .á: su  -peligro,  / 
se  dispuso  aquel. cuidado..       *  t' 
, .  :^,6.    Los  Aragoneses  (y^  entreL  ellos  i* 

w 


g^Stte  vulgar  )  que  no  miraban  la  guerra  sin 
iBiespecho  4e  alguda  suerte  ,  favorecían  el  par* 
ife  SII&  vecinos  tácitamente,  y  como  les 
fiíSL  posible  ,  persuadían  y  ayudaban  los  sol^ 
dados  (^conduados  casi  todos,  con  violencia) 
fsif^  qnc  se  escapasen  y  volviesen  á  sus  tier* 
jros  f  con  lo  <jue  .conseguían  (sin  contar  los 
inteíe^es  de  los  Catalanes)  para  sí  mismo  gran 
;omvenienc¡a ,  aliviaiido  sus  pueblos  de  tantos 
lio^edage^*  y  alojamientos. 

77»    No  iué.  esto  tan  poco  sensible ,  que 
iexase  de  dar  gran  cuidado  al  Velez ;  y  ma- 
^pt  <}uando  le  certificaban  los  cabos  y  o& 
cíales  del  sueldo »  que  de  la  misma  suerte  que 
llegaban  la^  tropas,  se  volvían ,  y  que  del  nu- 
jmero  de  gente  señalada  ¿altaba  casi  la  ter«- 
.'parte,  tfis  lugares  de.  Ca&tilla  obligados 
la  contribución  de  los  quintados ,  o¿  celan 
sus  quejas  ,  diciendo  que  por  allá  no  se  guar»- 
xiíabt  la  gente,  pues  en  breves  dias  .volvían 
4  Jus  pueblos  los  mismos ,  á  quien  habla  to- 
.cMo  la  suerie.'de  acudir  á  la  guerra,  con 
ff^p  ell<^s  j^ias  se  podj^iah  desobligar  del 

78.  Píuecio  inveniente  atajar  este  desr 
oidgn  con.  t9AsK  Q^idado  ,  y  se.  despachó  liie- 
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go  h  persona  del  Marques  de  T^rrecusa, 
Maestre  de  Campo  general  del  ejercito  á  la 
'    villa  de  Alcañíz ,  donde  como  mas  cerca,  á 
toJos  los  (juarteles  de  él  ,  pudiese  atender  al 
reparo  de  aquellos  daños  v  también  para  que 
fuese  executado  la  formación  4e  los  tercios  y 
regimientos  que  llegaban  ^  poi  que  hasta  aquel 
tiempo  nada  tenia  forma  militar ,  sino  el  exér* 
cito  de  Cantabria.  Partió  Torrecusa ,  y  faé 
disponiendo  las  cosas  conforme  al  estado  en 
que  se  hallaban  ,  dándole  continuos  avisos  al 
A^elez  ^así  de  lo  que  obraba ,  como  de  lo  que 
entendia  del  enemigo  ;  certificábase  en  que 
la  gente  que  se  hallaba  en  los  quarteles^ 
por  ninguna  diligencia  llegaría  al  número  pro* 
metido  ;  que  así  convenia  acomodar  las  dispo* 
¿iciones  y.  juicios.  £1  Vclez  lo  avisaba  al  rey, 
el  ;ey  á  los  tribunales ,  ellos  escribían  ál  Ve- 
lez  con  sequedad  y  admiración. 

79.  Entonces  los  Catalanes  habiendo 
»  reconocido  la  grandeza  y  poder  del  Rey  Ca- 
tólico, que  ya  se  descubría  por  unas  y  oftftB 
fronteras  ,  entendieroá  eil  repartir  sus  ftierzas 
acomodadamente ,  según  parecía ,  los  llaüa* 
ban  los  designios  de  su  enemigó.  *  ^ 

80.  Hablan  ordenado  mudxo  de  ántes 
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á  D.  Guillen  de  Armengoi ,  Castellano  del 
Portus ,  se  recogiese  á  su  fuerza  ,  como  hizo 
con  buen  numero  de  In&mtería  y  víveres,  con, 
lo  <pd  quedaban  imposibilitadas  para  poder 
imirse  las  ,armas  Qatólicas  ,  que  se  hallaban 
en  Rosellon,  estotras  que  pretendían  invadir 
Cataluña ,  ó  basar  aquellas  á  ,  darse  la  mano 

oon  Kosas  y  Colibre* 

8l.    Es  el  Portus  antiguo  castillo  y  lu- 
gar corto  en  los  pasos  llamádos  de  los  geó* 
grafos  Bergusios ,  situado  en  la  cumbre  de 
una  gran  serrania  (dicha  Coll  de  la^  Maza- 
ría)  ^  ramo  de  los  Pirineos ,  que  baxando  des- 
de el  Septentrión  ^  corre  al  mar  de  Medio- 
día p<»  entre  los  paises  del  Ampurdan  y  Con- 
flent ,  cuyas  impenetrables  fraguras  solo  en 
aquel  espacio  consienten  camino  ;  pera  tsm  di- 
ficultoso ,  que  defendido  de  pocos  ,  como  se 
cxecute  con  valor  ♦  se  juzga  inexpugnable.  A 
una  leguas  del  mismo  paso  ,  dicho  Portus ,  se 
halla  la  Bellaguarda ,  fortaleza  edificada  de 
les  antiguos  Señores  de  .  Barcelona  para  de* 
fensa  de  unas  y  otras  provincias. 
'     8  a-    'Los  de  Rosellon  .al  mismo  paso,  ha- 
cían sus  correriás  ó  las ,  estorbaban  ,  acom- 
fañandb  da^  cabalkría.-ifel>  pai$  con  alguna 
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francesa,  que  cada  dia  se/les ¿fitra1ii.^/!^lil 
y .  otros  jxaescos    con  que '  loe  fiesk^  .tcaiisni 

poco  lugar  de  hai:er  salidas ;  bien  >  quá  las 
intentaban  ^  no  juzgando  lu  campaña  por^  se-í 

i  83.  <  £n  este  ttempa  entendiendo  «la  di^ 
putacion  como  la  ciudad  de  TortosA  se .  había 
í)uesto  en  manos  del  Rey  Católico  ,  y  re* 
ctbido /'siif  armas  contra,  el  sentic  tmívidrsal 
^  del  Principado  ^  eavió,  prontamente  sobxa  ella  . 
a}  diputado  Real  Miguel  Juan  Quiat'*:na,  pa- 
ra .que  pintando  la$  qjséxér  convedaas  ,  ya  por 
industria*,  ya  tx>r  fuerza ,  tratase  de  sa  jrecupe* 
radon.  1^  £ra  Tortosa  asa^^  (;pn veniente  k  ^al* 
quier  partido  por  ser  paso  del  Ebro^  á  aque- 
llos •  pata  defender  enteraisu  ptovincta ,  y  á  es-* 
tos  para  tei^er  un  puent&.y  una  puerta jque  Ifis 
aseguraba  la  entrada  en  ella**      ;  . 

64.  -  Introdu:^. el  diputada  sw  negodosy 
desp%hi6 .  sus  comrocatoíias ;  pero  ..habiendo 
llegado  tai'de  y  poco  apercibido.,  jfinalnien^ 
(por  obrar  en  cosa  de  que  no  tenia  expe- 
riencia) tan  presto  se  desoonfiá  del :  artificia 
como  4ei  podor ,  siendo  i:erti&cado  en  que 
los  de  adentro  le  armaban- traición  por  conr  . 
icjo '  'deh  'Tejádj  , '  díandole  muestras  de  qucr 
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ferie  recibir  pacíáco.»  solo  á  £n  de  haberle 
á  las  manos  y  entregarle  á  los  ^  ministros 
Keales ,  que  oficiosos  les  daban  á  entender  ere 
la  suma  fineza  y  obÜ^don ,  en  que  ponían 
á  su  Principe* 

85»  Retiróse  luego ,  y  volvió  poco  des- 
pués el  Conseller  en  Cap  de  Barcelona  D.  Ra* 
mon  Caldes  con  grueso  número  de  infantería, 
y  algunos  caballos  á ,  orden  de  Josef  Dardé* 
na  :  no  les  fué  posible  (ó  no  pensaron  que 
les  podría  ser)  embestir  á  Tortosa»  espanta* 
dos  de  su  gran  presidio  %  pero  la  corta  for- 
tificación pudiera  dar  osadía  á  otra  gente  mas 
práctica  (  si  qaiera  para  emprenderlo  ).  Reti- 
ráronse á  la  sierra ,  desde  donde  baxaban  liá« 
cía  el  Coil  del  Alma  ,  distante  de  la  ciudad 
inedia  legua  ;  de  esta  suerte  la  fatigaban  con 
escaramuzas  de  dia  y  alarmas  de  noche  ,  sin 
daño ,  ni  proveciio  de  ninguna  parte* 

.86.  Pocos  dias  después  intentáron  con 
algunas  compañías  de  gente  suelta  quemar  de 
Jiodie.el  puente  por  esotra  parte  del  rio;  es 
de  madera  fabricado;  sobre  barcas prendió  el 
fuego  en  algunas;  peí  o  siendo  -sentidos  en  la 
dudad  ,  salieron  con  gran  valor  ,  y -cuidado  á 
defendérselo ;  obraban,  los  Catalanes  como  ig; 
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norando :  no  sabían  basta  donde  el  peligro  se 
dexa  llevar  de  la  suerte  ,  ó  dcnde  esta  se 
ha  de  trocar  por  aquel :  desmayaron  luego, 
pudienda  haber  obrado  mucho»  £n  fin-  stT 
retiraron  rechazados  por  la  mosqiietería  del 
presidio. 

87.  Los  bergantines  de  Pedro  de 
Santa  Cilla ,  que  en  aquella  sazón  se  halla* 
jban  en  los  Alfaques ,  avisados  por  el  estruen- 
do de  las  rociadas ,  subieron  por  el  rio  y  lle- 
garon á  tíempo  de  poner  mayor  espanto  á  loi 
contrarios  :  arrimáronse  á  la  orilla  opuesta  á 
la  ciudad ,  y  desde  allí  liiciéron  apartar  las 
mangas  que  venían  en  socorro  de  los  m- 

'  cendiarios. 

88.  Dio  la  embestida  causa  á  la  fortifi- 
cacion  del  puente,  y  trataron  de  recogerle 
por  la  parte  de  afuera  dentro  de  una  media- 
luna defendida  de  traveses  á  un  lado  y  otrO| 
que  venían  á  servir  como  de  trinchera  á  am- 
bos costados  de  la  orilla  ;  quedando  por  en* 
tónces  reparada  contra  otro  acometimieoto. 

89.  Xcrtosa»  de  quien > hemos  dicho  y 
hablaremos  adelante  ,  es  la  primer  ciudad  y 
pueblo  de  Cataluña  ,  y  no  siendo  de  las  mar 
yores  áq  su  proyincia ,  goza  el  mayor  ob¡&- 
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p9Áo  9  porque  se  entra  en  mucha  tíerra  ¿e 

Aragón  y  Valencia  (  célebre  ya  con  la  per* 
sona  de  Adriano  Pontífice  )  :  no  pasa  su  ve- 
^  dndad  de  dos  mil  moradores ,  es  fértil  y  ztk* 

•  tígna  ;  djícese  ser  fabricada  de  las  ruinas  de 
otra  mas  antigua  población  nombrada  Iberia^ 

,  y  fué  uno  de  los  lugares  llamados  de  los 
Romanos  Ilarcaones.  No  lejos  le  hacen  es- 
paldas  los  montes  Idubedas  (denominados  así 
de  Ldubéda  hijo  de  íbero).  Después  de  varias 
Tiieltas  y  desvios  fenecen  ántes  de  mojarse  en 
el  Mediterráneo*  £1  lado  occidental  de  Tor- 
tosa  se  termina  y  extiende  en  la  orilla  de 
Ebro ,  famoso  rio  de  España ,  casi  padre  de 
sus  aguas ,  como  de  su  nombre  :  nace  en  las 
montañas  de  León  junto  á  las  Asturias  de 
Santilloná ,  entre  Keynosa  y  Aguilar  de  Cam- 
po ,  donde  dicen  Fuentibre ,  (que  vale  como 
Fuente  de  Ebro  )  sale  ,  y  bebiéndose  las  aguas 
de  la  provincia  de  Campos  y  los  reynos  de* 

'  Navarra ,  Aragón  y  Cataluña ,  se  dá  á  la  mar 
en  los  Alfaques ,  distantes  quatro  leguas  de 
Tprtosa ,  llevando  siempre  su  corriente  apar* 
tada  por  igual  de  los  Pirineos. 

90.    Deseaba  el  Marques  de  los  Velez 
llegar  con  las  cesas  á  estado  que  le  fuese  po- 
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sable  salir  de  Zaragoza;  era  lo  que  por  cntóncei 
le  detenia  mas,  el  despacho  del  tren  y  la  arr 
tillería  ,  para,  cuyo  avio  faltaban  touchos  gé^ 
nexos  necesarios  ,  perqué  como  en  E^aña  se 
hallase  ya  tan  olvidviuOi^ó  por  mejor  decir  per- 
dido )  el  modo  -de  la  guerra ,  no  sirviese  el 
antiguo  y  y  d^l  moderno  no  gozasen  todavía, 
la  pro veclxosa  disciplina  costaba  mucho  mas 
trabajo  y  precio  hallar  aquellas  cosas  pertene- 
cientes ^1  jQuevo  instituto  militar ,  que  en 
otras  menores  provincias  acostumbradas  á  exér* 
citos.  No  había  carros ,  y  fué  necesario  fa- 
bricar unos  y  y  remediar  otros  :  no  hahia ,  ca* 
ballos ,  filé  menester  comprar  muías  ^n  grat 
cantidad  :  buscáronse  en  todg  España,  y  au9 
de  Francia  fueron  traídas ,  algunas  por  Arar 
gon  y  Navarra  :  faltaban  condestables  j  minstk 
4ore$  0  petarderos  y  artilleros  .diestros  :  fal- 
taba balería  de  todas  suertes ,  tablazón ,  bar- 
*.€as  ,  puentes  ,  grúas  >  alquitrán  ,  b^e^  i  salitre^ 
cánfora.,  adufre ,  azogue ,  mazas  y  confecdor 
nes  sulfúreas  ^  granadas  »  lanzas  ,  bombas » 
niorieros  ,  yunques ,  hierro  ,  plomo  acero  , 
cobre  ,  clavos  ,  barras  ,  vigas  ,  escalas ,  zapas 
palas ,  espuertas ,  en  &n  todo  génejco  d$  maes- 
tranza competente  al  ¿ran  manejo  de  la  axti' 
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-  ilerk.  Lo  uao  se  esperaba  de  Flándes ,  Ho^ 
landa  ,  Inglaterra  y  Ainburgo  ,  adonde  se  hía- 
bia  contratada  •.•lev  otro  sé  buscaba  en  lo  mas 
apartado  de  ^España ,  y  había  nftnester '  lái-gd 
tiempo  para  llegar :  salir  sui  ello  no  era  con^^ 
veniente:  el  invierno  ya  entrado,  los  enemi- 
gas Cliídado99S,  prontos  los  'auxUiareá,  ihar^ 
dtkodo  los  socorros ,  todo  -lo*  consideraba  el 
jMarques ,  y  todo^  lo  sentia  mas  que  lo  reme- 
diaba, porque 'lo  uno  íera  propio  ,  Id  otro 

91.  'Llegó  alguna  parte  denlas  cosas  es« 
peradas  con  la  venida  del  Xeli  \  pero  él  co- 
nb  ¿ráaiigWO'^  'poco  acd^  todo  pro* 
^tíÁSL  lentísiñiámente  ;  coB'  qaé  al  Velec^se  le 
anadian  cada  di^  k>s  cuidados  de  otros:  hizo  ea 
fin  marchar  la  art^lería  la  vuelta  de  Valencia^' 
l^v  donde  ti  camino  era- -Ikmo ;  avmque 
poco  acomodado^ por  su  esterilidad:  dividióla 
en  dos  trozos,  el  primero  á  cargo  del  tenien* 
t6'  Arteaga  ;  t\  segundo- á^órdei^  do-  Ortebn 
no^^qpe  éxei^i^-^1  mismo'O&io  en  el  castiy 
lio  de  Pamplona  :  siguiólos  el  Xeli  con  los 
mas  oficiales  de  artillería  :  sucedió  que  mar-' 
diandopor  Jos*  páramos  "dé  Valencia  »  oomé 
]¿tíerra  tstuyiese  ya  humedecida  d^  1^  p^ 
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meras  aguas ,  hallábase  en  partes  pantanosa! : 
¿Itáron  tablones  para  esplanar  cieitos  pasos, 
ñodiéronse  á  la  violencia  d^l  tirar  algunos 
carromatos  :  ni?  se  hallaban  ^ntre  ellos  sobre- 

r 

salientes  de  pinas ,  llantas  y  *exes. !  Detúvose  á 
tren  miéntras  se  acomodáron^  y  tardóse  en  rer 

mediarlo  muchos  diás :  perdióse  el  tiempo  de 
)s|  marcha  y  notable  ¿urna  de  dineros  en  los  fle* 
tes  y  sueldoa  de  lo^  que  serviivi  /efi  los  bfen 
gaig^  :  estimpse.la  pérdida  vea:.^^  pjecio, 
la  detención  no  fué  de  menor  costa  á  los  der 
signios^  Escribióse .  este  suce'sp  í^qs]}  .  Indigno  de 
li|stx>ria  t  pcurque  ks  sirva  de.  enseoan»  á  im* 
lustro^  y  cab9S,»oqii)^.  tienen. el  mando  de  las 
armas  ;  donde  se  .  recgi^c^rá  fácilmente  de 
^anta  impoctacicia  sea  en  k  guerra*  k  pre« 
yendon  aun^ de; cortan  pequ^as.  r'\ 
»  9  2.  Dentco  .de  poQos  dia$  iialíó.  el  Ve- 
lez  de  Zaragoza  ;  era  el  ocho  de  Octubre : 
había  despachado  intes  de  salir, todos  los  oá* 
piales  del  cpíército  á  sus  tropas ,  que  entcfi 
yivps  y  reformados  hadan  un  copioso  y  lus- 
troso. Aíimero.  . 

9  3«  Goza  el  rey  no  de-Arágerí  por  antír 
gU9S  fueros  algunos  privilegios » que  antes  pare- 
cea  acuerdos  que  gracias :  es  uno  que  ausente,  de 
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la  dudad  de  Zaragoza  el  Virey  dfi  Aragón^ 
suceda  inmediatamente  en  eL  mando  univer* 
sal  el  Gobernador  (  de  cuyo  oficia  habernos 
¿sttioixreve  noticia  ).  De:Kaba  el  Yelez  gran- 
des depeadencias  en  el  reyna  de  cosas  perte* 
necientes  todavía  al  buen  despadio  del  exér* 
ota;  y  no  dexaba  de  temer  que. puesta  el 
gobierno  en  mano  de  natural  ^  se  procediese 
fioxameiite  :  era  el  Gobernador  sobre  mozo 
y  no  muy  experto ,  asaz  interesado  en  sangre 
y  .amistad  coa  la  nobleza  catalana  i  todo  le 
fue  presente  al  Velez^ ,  y  buscando  modo  de 
CQÍncortar  la  justicia  y  desconfianza  del  otro 
y  suya  ^  resolvió  llevarle  inventando  alguna 
vana  ocurrencia  competente  á  su  persona ,  pa^ 
ira  que  su  jornada  se  disculpase  dcbaxo.  de  un 
lumesto  motivo :  no  quiso  comunicarle  su  re« 
solución  9  sino  casi  en  .aquella  hora  en  que  ha» 
^Ma  de  partirse  poi:  no  dar  lugar  á  su  excusa^ 
tdxrólo  con  estudio ,  y  le  salió  como  quería*  Tó. 
.  £aie  al  Virey  nombrar  Logartenieote ,  qoan» 
do  no  asiste  el  Gobernador  en  la  ciudad  :  de- 
xó  su  poder  al  juez  mas  antiguo  de  la  Au* 
dienda  Real :  partióse  con  pequeña  compañía 
7  sin  oficial  alguno  de  la  guerra ,  ü  otra 
persona  particiüar  mas  del  Maestre  de  Campo 


D.  Francisco  Manuel  ,  á  quien  el  rey  habia 
enviado  desde«  d  exércilQ  de  Cantabria ,  para 
que  le  á$Í6diese«  ,  ^ 

94.  -Viátó  algunos  jquarteles  que.se.  iuh 
liaban  en  el  camino  de  Alcañíz ,  como  Sam* 
per ,  Caknda  y  otros :  el  'pdmer  tercio  que 
le  oáredó  obediencia ,  &ié  el  de  Portugueses^ 
su  Maestf  e  de  Campo  D«  Simón  Mascare* 
ñas ,  caballero  del  hábito  de  San  Juan  ,  mo 
%o  en  quien  'se  anticipároi^  *  los  frutos  á-  las 
fiares ¿  taa  temprano  capitán  como  soldado: 
fueron  los  Portugueses  los  primeros  á  obede- 
cerle ,  quizá  ^no  sin  misterio ,  porque  la  i» 
Imn  de  j$br  también  en  déspcedar  su  manden 
como  sucedió  poco  después*  : 

'5>5»  No  paró  el  Velez  por  atender  i 
ningún  tiegocio  ,  y  en  tr«  dias  llegó  á  At* 
cañíz  9  famosa  villa  de  Aragón  y  uno  de  los 
antiguos  pueblo;  Edetanos ,  célebre  en  aque- 
llas edades  por  vedno  al  campo ,  donde  f 
Españoles  fbé  muerto  el  Capitán  Hamtkan 
^ace  en  una  eminencia, hirviéndole  de  es** 
paldas  el  rio  Guadalope  ,  y  frontero  á  las  ra- 
yas  de  Cataluña  y  Valencia*  Por  merced  de 
los  reyes  de  Aragón  le  gosa  hoy  la  Órden 
iuilitar  de  Calauava  en  Calcilla ;  era  Aloe 
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•fib^         (ieputado  para  Jas  Cortes  coüvxxst 
lias  á  su  corona  ,  donde  juntos  residían  espe- 
•jrámlplas  losidiinjstros  así  dt  aquol  rey  no ,  co- 
mo  de  su  consejo ,  que  asiste  junto  al  rey. 

9  6.    Halló  el  Velcz  los  negocios  tocan* 
tes  á  las  Cóites  de  tal  suerte ,  como  si  verJaJc- 
-fainefite  el  rey  las  hubiese  de  celebrar  por.  sa 
-persona »  co^  en  que  por.  entonces  no  se  pea* 
-saba  ,  ni  se  ateiiJia  á  mas  que  entreicaei  con  ' 
•jaqaella  esperanza  los  ánimos  de  Aragoneses 
-y  Valendaoos  :  ixm  $sto  fué  la  púmera  ¿itir 
gencia  del  Manques,  prorogar  el  término  :  de 
•la  convocación.  Lüego  se  comenzó  á  tratar 
^jtn  el  e:sérdtO' t  disponiéndoBe  una  muettm 
.general ,  pata  qua  coa  entereza  se  entendm* 
.se  Ja  ca]¡ Jad  y  cantidad  de  las  fuerzas,  y  se 
.usase  de  ellas  segunr  su  oonodinieivo. 
i   j^j.         pocos  dias  Uegadi>  ai:Alcamz  el 
.Marques  recibió  aviso  y  despacbps  reales ,  por 
•donde  se  le  encargaba  el- oficio  db  Virey  , 
lugarteniente  y  Gat>ítan  Qeimal  del  prÍQ« 
cipado  de  Cataluña.  Fué  este  el.  niedio  que 
se  tomó,  para  cqncertar  diferencias  y  jurisdic- 
ciones de  otras  cabos ,  que  habían  de  concur* 
;m  en  diversos  gobiernos »  y  era  menestei:  le 
i^úesea  todos  debaxo  Je  un  solo  inxpeiio.  Ot- 
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donábale  también,  el  rey  que  despachase  ari- 
•so  en  $u  nombre  á  Barcelona  de  su  nuevo 
oficio  ;  no  {Kurecid  decente  escr3>ir  el  príodpe 
á  los  que  le  desobedecían  f  lu  tampoco  olvi* 
-da»  la  pose^^on  de  su  dominio. 
•  98.  ^  A  este  mismo  tiempo  se  dispuso  que 
«D.  Francisco  Garraf  ,  Dnqiie :  de  Nocho- 
>ia  I  Virey  entonces  de  Navarra  ,  pasase  lue- 
igo  á  suceder  al  Velez  en  Aragón ,  y  alojar 

en  Fraga ,  donde  asistía  el  Montíjo  pom 
-Üaber  oposito  á  Lérida  ,  entretanto  que  no  se 
.resolvía  la  segunda  forma. que  ya  preteij- 
*dian  dar  á  la  guerra  ,  y  que  de  Navarra  ba- 
«xasen  losr  tercios  del  Señor  de  Ablitas,  y 
'D;  Fausto  Francisco  de  Lodosa  «á  cargo  de 

Martin  de  Redin  y  Crúzate  >  Gran  Prior  de 
San  Juan  y  y  Maestre  de  Campo  general  de 
-aqnel  reyno  én  ^usencia  del  Rho ,  pasado  á 
H^sellon  c  que  el  Velez  desase  en  Aragón  los 
» mismos  dos  tercios  que  ya:-sc  estaban  en  Fra- 
ga: para  engtrosax^  aquel  trozo  :  que  le  acón* 
^¿ase  la  mismas  caballería  que  «baxara  desde 
'Navarra  i  poco  áates  á  cargo  del  Comisario 
•general  Octavio 'Márquez :  qüe  su  persona  del 
^ Velez  con  todas  las  tropas  y  terdos  entrasea 
en  Tortosa  i  que  allí  se  jurase .  Vixcy  del  prin- 
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npdiot'^e  alojaserrel.ezército  ea  los  lugares 
sf¡e€ÍsM ,  y  pndieiKLo  sor  jen  los  inquietds  :  que 

todo  se^  executase  con  suma  brevedad ,  porque 
de  ella-  dependían  los  buenos  sucesos, 

'  99.    Redbfó  el  Marques  la  liueva  ¿¡g-- 
oidad  v  ttn  poca  alegria,  ^or  sacrificarse  á  la 
obediencia  Real ;  tales  son  las  dichas  de  los 
Orandes ,  que  luego  comienzan-  perdiendo  el 
qneret  y*  el  entender*  Despachó  al -  punto  á 
£arceloiia^su  pliego  con  cartas  llenas  de  co« 
medinuento  :  todos  juzgaron  la  diligencia  por 
irand^ ,  y  él  mas  que  ninguno  ,  como  mejor  In- 
fe^mado  de  los  ánimos  :  disculpábc»e  con  ser 
mandado  ^  y  asi  continuaba  su  oliera  en.  1^  to- 
cante al  cxército  con  aquel  exceso  ,  con  que 
se*  ^ventaja  el  cuidado,  del  dueño  i  los  del 
siervo.    '      '     '-í^  '      í  - " 

-  loo.  Entre  tanto  el  rey  Gwlico  avisa- 
do del  Veléz  desde  Aragón  y  de  Feaeiico 
Colona^,  principe'!  de  Butera  y  ^  Condestable 
de  Ñapóles  ,  ^ue  -gobernaba  ea  Valencia: ,  de 
como  la  salud  publica  de  aquellos-  reynos  pen- 
^  áe'^U  fé  con  que  se  esperaba  y  creia  la 
Teñida  dfe  su  Magestad  á  la  función  de  sus 
Cortes- ;  juzgo  por  conveniencia  Real  fomen* 
tar  la  credulidaJ  de  aquellos  vasallos ,  dando 
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inuestrasuiim  eficaces  dé;  partir  Y  á  i^^  so 

ordeiio  iharcbase  su  caballeriza  i;Zu9$Qsaí 
con  la  acostumbrada  pompa  y  ceremonias  :  no 
había  otcD  pensamtento  qiie .  abonar  *  aún*  láf 
demostraciones  sus » promesas ;  perol  coovh' fal- 
taba el  espíritu  de  |a,  voluntad  para  moverlas 
(  espíritu  .*siii(]uien'B0 -s^en  regirse  los  po? 
derojios)>u>4o  seotiadba  am.bnam;saxQÍi::.p6r 
estO;eu  ua  mismo  .tiempo  y  en.  unas  núsn^is 
acciones  se  entendió  fáciLuente  «jue  .todo  ha- 
bía 4é  paráT'en  amagosv  :;'  ,  '  *  »í 
XoIm  t  •  £ra  plática  entonces  coíOfitaAtf^i.ea 
todos  los;.  hombres  de  discurro  ,  que^á  la  ¿rant 
deza  del  rey  Católico  no.  podia  ser  decente 
^lir  y  empeñarse  ei^  un.  negocio. t«n  grande^ 
$ia  qué  las  cosas  niostrasen..prinie£o  á.que  par- 
te se  inclinaban  ;  porque  se  podiu  contíu;,^  d^ 
dan  ;elids ,  poir  misá»hte miceso' en  uq  prin« 
cipe,  llegarla  $er  testigo  cdo:  j^us>  prdpia^.  JnjUr 
•rias.;  Muchos  >casos  no.  cempte/ifiudq  .el.i|ujci(> 
humano   en  los  quales,  obnindosccontiaik- 
niei3rte,se  topa  con;;ekátáe)?tofc'(jest«íf»^d 
uno  .) ,  porque  según  desdes.  Jo  mo<¿ráron  .los 
acoiKecimientos ,  se  .  caaoce;.que  J4  §1  r^y  Ga* 
tolioo  saliera  ea:médio.dje  todas  ks  i^iudas:.  Jos 
negocios  de  aquellos  rey  dos 'j$e  Ucoipfld^aQ:i 
su  arbitrio* 
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i'Oi.  JMjéntraj^  se  pasaba  en  Ara-^ 
goa,  recibieron  los  Cadalanes  aviso  de  vjue 
ki^<*tro|N9  ^ReHÚgtti  'ispie  tMabah-  en  Fraga , 
Tamam  :y>  por'4:o<k  iaí^  %^teia'^eu  cposidon 
4.vJjérKlá  y  Balagüer ,  se  habian  retirado  la 
¿i¿rva|4  dentro  ^  jii¿gánda 'dé-  6di(4ps^4iombres 
Usakxr^iqoB  ei '  rey  ^  persuadido  de  i  su  racon 
ó  por  ventura  de  ¿a  temor  »  dispaaia  las  ,co- 
•  «s  como  habian  pedido^cn  el  tratado  de  la 
pa2«*  Eita  nueva  deigran  gusto  yrbonor  ¿  los 
ftfiiicipio^  se  desránecío  eníbrever  porque  Vol« 
vieiido  á.  ser  vistas  ks  mismas .  tropas  en  la 
empaña  »  se  entendió  habían  aaididb  i  a)gu<> 
aa:  .ónieti*  particular ;  ^yn  &jA  hk  v^isá  de  «ste 
suceso  ,  <jiie  llamadas,  á  ia  muestra  general  ^ 
dej?íarjDn  los  «juartües  con'  la  guarnición  nece- 
saria. Esiai-es  ifokaaáttt*  natural  cfif  ^«ddos 
aquellos  que  no  han  pasado  por  glandes  cosas^ 
alegrarse/ ó  entrisfócej^  fácilmente  •  ¡ce n  les 
mbfimieaíns  de  m  xqntrario  ;  no  ^ede  se|r 
m9^ix^ih::vm9th''y^  p»o«fncia  á 

etíado^  que  su  .Í>ie][*o  mal  esté  pendiente  de 
la  prosperidad  ó  fatiga  de^sus  veciiios  ,  y  qi^c 
aquehi^fae  pr^tendenhacasr  la  guenra:  á^ifT  ene- 
núgQ.»iKn£e  en 'eÉras^'iiisraas  queden 'iai«flaf 
que^a  4^1  joántrariio  *;  no>:jaccnsep^e.' ¿esprecie 
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aquella  ofa$<6mdoti ;  9W  fiiodft  m  so* 
lo  acci(lej|tf9^geiic4  h  coafisum  dé  cada  uao» 
log.::  Dispj*€sta$  hs  cosas  scgua^  oca- 
sión ,  y  dexando  algünas  a  cargo  de  -!D*  .Vi- 
cencio  ^am     IAóxé^yq  4  Señor  áf  Mcotáro^ 

feont^ra  ,  hombre  de  asaz  industrial  y  b^ondad, 
se  partió  él  de  los  Vdlez  á  Aguasvivas  (distan- 
te quairo  legoas^  de<  «Alcañíz  ) »  pe(pe&o  Jugar 
de  AragoQ  puesto,  á  la.  f^lda  de  acuella  mou- 
taña ,  que ,  le  divide  de  Valexiciai  pequeño, 
mas  famoso  por  el  grao  lemlagrov  que  IMof 
obró  ei»  éLv^r^ryaodo  asíbre  natucalmentie  44 
Sagro^ita  Hpstia  d^  ua  Incendio,  terrible  ,  qu^ 
abr^ó  todo  el  texmplor donde  hqy  se  yeno- 
ra.i^eedificádo.»  y  cbmm^éaááola,  pixrá  y  candi- 
da i:9mra  el  pxd^n  oiatorai  por  mas  de  dof* 
^  cientos  años,      -   •  *    •  - 

1 04.  «..En  este  lugar  <wístió  el» Vcler  al* 
gunoi  jdífir  améntras  qu^  h  in£uiteria  daba 
muestra,  en  lo  que.;na,se:perdia  instante^  dan* 
dose  despacho  á  dos  tercio?  cada  dia  sin  re- 
parar/€;ii^^l:  tíempo  /que.cdn  todo  rigor  lo 
e$tQrbgi)a  u^no  bastaban  iroa  todo  S91  diligencia 
para,.que.en  la  corte.. se-cr^ese,  que  en  aquel 
msMjo:  fsQ:.p]:ocedia>uco]i  la  actividad  ^  ponblei 
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antigua  costumbre  de  los  grandes,  pensar  que 
sm  obras  no  deben  reipeto  ui  tiempo ,  y  que 
l{is  execudcmes  totf.  conseqiiendar  ^  su  arfan 
triú^  en  que;  jamas^puede  hahu  faka^  Con  es* 
ta  desconfianza  filé  despachado  á  Aragón  D« 
Gerónimo  de-  f  ueosiayor  i.tíák\át  de  Co^*^ 
te  de  VaJiedc^id^^ímbre  .aguddf  para  que 
oíieciéndose  al  Velez  con>o  enviado  á  ayu^ 
dvle  en  el  núnisteno  de  reducir  y  castigar 
U:  geote  que  se/  huía  del  néscitsD  ^  sirviMse 
jootaoiente  de.  despertador  á  m  omdádoh;  que 
lasque  le  enviaban  allá,  juzgaban  por  un 
pt^co  detenida ,  y  también  fuese  informando 
al.Conde  Duque  de  todo  lo  mkíedído  :  hizo* 
lo  Gerónimo^  y  si  bien  quisiera  haber  ha^ 
Uado  algún  des£oní:ierto  ,  ó .  descuidó  de  que 
poder  asirse  ,  llegó  á  entend^i;^  -con:xxperieff^ 
^9  que  id  «monstruoso  cuetpoiderun  tsxir^ 
cko  no  puedec  naovesse  coa^geir-qs  pas<».  £1 
Yelez  conoció  su.  comisión  y , aun.  su  artificio; 
y  to  sin  ifidtist^ia  le  mfetíq  itnkÜas  mismas 
di&ailtades  ^tque  ^uizá  yk  tpúi  mvddo  v'  dé* 
^^ole  luchar.ijcon  las  dudas  «otuíque  había 
peleado.  Fucnmayor  confuso  lentre  los 
treendos  y  violaricias-  de  cosarqwe  jamas  lub- 
bia  pensado  ^  po¿  itermes^iba;  4JK)caodo  el  2» 
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k)  con  cpc  áü!  era  venido;  Suitiá  flfftldbad 
d&«aqiiel  que  dmce  la  iaocfnda  de  otro » p^f- 
que  le  excusa  wdel  méirito  de  la  .acusación  ,  y 
fceqüeiitisima  en  cási  tod<^  los  que  fiscalizari 
acciooes  ageflas:  juzgan  por  inátál  su  wiedti 
dad  ,  sino  iialUm.  materia  de  parecer .  justicie^' 
ros^yComo  ^Lm^co  ó  el  piloto  no  se  pruebaci 
sin  dolor  ó  sin  borrasca. 
:-rlo$.  «  Ya:jd:Marqu66  trátftba^'pmk^ 
se ,  porque  la^mucha  tardanza  de  la  reqjaies^ 
ta  de  los  Catalanes  ,  en  su  mfemo  espacio  da- 
ba á  enteaáer>  la  floxedai  de  soi  obédie^ck  i 
Hegó  en  fi¿  aLcabo  de  yeint;p»3r*dos  dia& 
•  V  1  o  ó. X)ecian  que  habiendo  hecho  entre 
$í  Junta  de  Estados ,  hallaban  ser  cosa  de  grah 
peligro  h^ier^t^de  entras  el  mihro  Goberná* 
dor  con  mimas  ^cy.  de  no  m^or  ^1  entrar  sin 
ellas  :  que  el  rey  les  habia  dado  por  su  Vi- 
káy.al'obispo^ii^ue  pameriar  aeéion  de*  poca 
autor  ¡dad,  rebiasar  sin  causa  su  «eleccion^ :  que 
ellos  no  iiabian  pedido  jotro  y  ni.^se  excusaban 
dt  obedecer  á, aquel  :  que  los  rumores  pübli^ 
tíÁ  lio  .e^ajooii  todavía  olvidados  i  que  era  nnt- 
dfto  de  teoier  en  tiempos: /de  inquietud  mu^ 
.  diat  tantas  yeces  la  forma  de  gobierno  :  que 

9§Lflafik0scjt£itMagmBálh  ^i^tíeie  muati 
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y  mandar  detener  algo  mas »  porque  entre 
tanto  tom^ian  las  cosas  m^r  camino, 

1 07.  Intentaban  con  esto  los  Catalanes' 
detener  algún  espacio  la  furia  de  las  armas»' 
enseñándoles  aquella  distante  espcianza  de 
concordia'  para  ganar  tiempo  y  mejorar  sai 
prevenciones  ,  mientras  que  no  llegase  el  des* 
engaño. 

108.  Empero  el  Velez ,  que  ya  no 
.  agualdaba  su  obstinación  ó  sa  aplauw » matt* 

dó  marchar  los  tercios  en  buen  orden ,  suce« 
diendose  unos  á  otros ,  y  al  costado  izquler- 
éo  k  dolería :  mandó  que  entrando  en  Va-' 
lenda  voWiesefn  después  sobre  la  una  orilla 
del  £bro,  y^que  sin  pasarlo,  aguardasen  su 
llegada  á  Tortosa;  como  luego  se  executó 
llevando  la  vanguardia  el  regimiento  Real, 
que  gobernaba  el  Ki^era.  £s  privilegio  parti« 
cular  de  aquellos  regimientos  ser  los  primeros 
en  todos  caaos*  contra  el  orden  militar  de  los- 
mas  eiíércitos  de  España ;  pudo  fundarse  en 
que  siempre  se  forman  de  la  mejor  gente. 

109.  Como  primero  en  las  marchas, 
lo  #uó  también  en  las  ocasiones.  Caminaba 
D.  Femando  de  Ribera ,  su  teniente  Coronel, 
por  junto  al  rio  Algas  ^  que  en  aquella  par* 
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te  -divicle  Aragón  de  OmIu&i  ,  y  jse  efitra  en 
£bro  junto  al  lugar  didio  Fayo.  Vléronle 
temerosos  ios  Caukaes  de  la  otra  parte ,  re* 
celándose  Je  la  vecindad  de  su  eneíriigo :  co- 
mmiáron  i  juntai:$e  en  tal  número  que  po- 
dían provocarlos  ¿  pero  no  resistirlos  ^  baxáron 
4  la  QrilW#  disparando  á  los  soldador  .algunas 
rociadas  de  mosquetería ,  y  mucho  mayor  rui- 
do de  injurias  y  feas  palabras  confía  Ig.  perso- 
nal disl.rey  y  minÁ$tro$>  menos  ocasión,  era  bas- 
tante para  dispertar  la  ira  de  aquellos  que  ya 
les  oian  coléricos  %  la  codicia  también  concia- 
taba  c^nnio  la  queja ;  arirojáron^  al  agua  mu* 
chos  sin  orden  ni  respeto  á  sus.  ofícigles  ,  y 
esguazando  el  rio  ,  ifeiitiáron  en  los  lugares 
opuestos  con  pccá  dificultad :  nnatáron »  roba- 
xon  y  abrasaron  gentes ,  casas  y  puebles  >  esca- 
pó mal  de  las  ¡  llamas  la  iglesia.  Acudió  D. 
Femando  á  recoger  los  suyos ,  mas  con  temor 
de  lo  venideros  que  escandalizado  de  lo  su- 
cedido :  redüxolos  á  estotra  parte  del  xio » mar- 
chó á  sus  quarteles  ,  no  sin  alguna  vanidad  de 
que  sus  gentes  fuesen  las  priméras  que  hu- 
biesen derramado  sangre  del  e»emig9  en  «ta 
corta  ocasión.  !.    '  . 

r 

1 1  b.    Siguieron  ¿  este  los  otros  tercios» 
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y  alojados  todos  según  la  cortedad,  del  pa¡% 
£akri»  wlo  la  entrada  ,  del  Marques  en  Tor* 
X<í^  para  dar  principio  á  la  guerra*  Euo  nú^ 
xno  le  llevaba  por  Jas  cosas  con  gran  deseo  de 
ciarles  fin  ;  salió  de  Aguasvivas  y  de  Aragón, 
eatró  en  Valencia  por  San  ^^Keo ,  dio  ór* 
d&n  que  le  siguiese  el  tren  que  allí  había  be* 
cho  alto,  se  alojó  en  Morella ,  pasó  á  Trigue- 
ra, y  desde  allí  á  Uüdecona , primer  lugar  del 
principado  ;  detúrbse  en  él  pocos  dias  ,  pre« 
viniendo  $u  entrada^  en  Xortosa ;  vinieron  á 
UJldecona  el  Bayle  general,  el  obispo  de  Ur- 
gel  y  otros  algunos  caballeros  de  la  devocum 
del  rey ,  y  porque  luego  quería  mostrar  á  los 
(Catalanes  fieles  é  infieles  el  poder  de  su  prín- 
cipe ,  determinó  entrar  acompañado  de  ar- 
mas^ Esperábanle  en  unos  llanos  que  yacen 
entre  aquel  lugar  y  Xortosa  y  el  Comisario  ge- 
neral de  la  caballería  ligera  Filangieri  con 
quinientos  caballos ,  formados  sus  batallones ; 
eran  aquellas  tropas  las  mejor  montadas  y  go- 
bernadas del  exército  ,  y  con  su  bizaina  y  ce- 
remonias de  la  guerra  hadan  una  agradable 
f  temerosa  vista ,  según  los  ojos  de  los  que 
las  miraban.  Pasó  el  Velez»  y  repartiéndose 
en  varias  formas  militares  todo  ai^uel  cuerpo 
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de  gente  ,  oaipando  vanguardia  ,  retaguardia 
y  costados  ^  le  lleváróa  en  mcáki  hasta  .|mi¿D: 
al  puente  I  donde  lo  ..aguardaba  eM^Xagistra-^ 
do  de  la  ciudad  (es  de  tres  diputados  de  di-' 
fbrentes  suertes^  con  los  oíidales  de  sil  cabii^ 
do  ,  y  con*  toda  aquella  pompa  á  que  se  ex- 
tiende la  autoridad  .de  una.. pequeña  repú- 
blica. •    í   •  -  .  • 

1 .1  r.  Recibiólos:  el  JNdañpies  á  caballo  y 
con  gran  demostiracion  de  alegría :  habió  uno 
de  ellos  brevemente  ,ialabando  la  fidelidad 
de  su  ciudad ,  el  amor  y  reiperencia.  qtie'  eií 
inedfo  4Íe  los  alborotos  pasados  habida  eonsér-e 
vado  á  su  rey  :  dixo  de  lo  que  ofrecian  hacer 
y  pvidccer  pur  su  causa  :  encomendó  la  tem- 
planza de 'paite  de  los.  soldados  ,  y  sobre  ta» 
do  pidió  misericordia  á  su  patria  perturbada 
de  algunos, .  ' 

112.  A  todo  satisfizo  el  Velez  con  gra- 
vedad y  compasión  ;  afeaos,  ^ue  le  costaban 
poco  9  siéndole  naturales  ;  agradecióles  su  áni- 
mo :  empeñóles  la  grandeza  de  su  rey  para  la 
satisfacción  ,  y  su  diligencia  para  procuriise* 
la :  tráxoles  á  la  memoria  la  sangre  catalana 
con  que  se  honraba  :  habló  de  la  estimación 
del  nuevo  cargo  de  su  principado ,  y  difiriem 
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rio  nías'  para  <su  tiflBipo  ,  hixi>  n  •emi^ 
.acompañado  de  los  ^uyos^  y  atravesaodo  el 
.puente  ocupo  la,  dudad.  Eran  muchas  las 
.gentes  que  concnrrkn  4  verle ;  bien  que  con 
-Gerentes  corazones  y  porque  unos  W  miraban 
X^mo  salud ,  otros  cunio  muerte.  Caminó  á 
;la  sede     donde  le  aguardaban  el  Cabildo 
eclesiástico  y  su  obispo  electo  fray  Juau  Bau» 
tista;  Ciuapaña ,  General  que  babia  sido*  de  la 
J^amilia  Franciscana á  quien  el  rey .  enviara 
ántes  ági  eonsagrádo  ,  porque  ayudase  á  la  re* 
dttcckm  de  zsjatl  pueblo*. 

1x3.    Habíanse  .convocado  (  según  cos^* 
tuipbre  de  los  Catalanes)  con  edictos  públi- 
cos-los  Síndicos  y!.Pfoctm»iores  del  principa* 
^do  para^.el. acto  del  prammo.en  Xortosa: 
.acudieron  solamente  .aquellos  »  Qiyos  lugares 
estabaa^mas  expuestos  al.  castígci  de  la  deso-  • 
bedienda;  y  aun  en  úh»  se  conocía  que  .  nb 
Jos  traxerii  eLamor  ^  sino  ^1  miedo.  Con  estos 
.  y  algunos  jueces  naturales ,  que  desde  la  cor- 
« te  yeniati  Á  este  •efecto »  y  con  las  pecionas  del 
obfapo  die.  Urgel^  prelada  y  miniftro.^  .el^i^y- 
•  le  general,  y  el  magistrado  de.TQi:tQ^:^bif:ié- 
: ron  como  se  icpresentase  todo  elícuerpcf  y  es- 
tadP¥  id«.la.prQVÍociar,-skipUei|jda  ¡a  xegalia  del 
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príncipe  qualquier  defeao  6  milidad  que  los 
ausentes  repitiesen,  y  con  las  ceremonias  usa- 
das entre  elíos  delante  de  notario  y  testigos 
jas6  el  Velez  en  manos  del  Urgel  e|i  la  mis- 
ma forma  que  los  Vireyes  pasados  ,>  prome- 
tiendo de  guardar  sus  fueros  sin  quebrantar 
ninguno  /  como  en  tiempos  de  la  paz  lo  hadan 
sos  antecesores* 

1 1 4.  La  forma  de  aquel  juramento  ha- 
bía sido  ventilada  de  muchos  dias  áiites,  por- 
q[ne  siendo  constante  que  el  ánimo  de  los  mí* 
nistros  Reales  y  sus  disposiciones  parecía  en- 
contrad^ á  lo  que  era  fuerza  prometerse ,  pa- 
raba toda  ^ta  duda  en  un  escrúpulo  vivo 
que  el  Velez  padeda  con  grande  afecéo  ,y 
como  si  solo  sobre  si|  coudenda  cargase  el 
peso  de  aquella  cautela  ,  varias  veces  lo  trató 
y  propuso  á  su  confesor  ftKf  Gaspar  Cata- 
Jan  ,  religioso  de  Santo  Domingo  ^  varón  de 
restimadas  letras  y  virtudes  en  Aragón ;  en  £n 
se  halló  modo  decente  para  concertar  aque- 
llos puntos  que  puredan- contrarios ,  jurando 
de  guardar  (como  se  ha  dicho)  sus  libertada 
y  privilegies  al  Principado  j  mientras  el  Prin* 
dpado  siguiese  obediente  las  ópdeiBes  de  su 
rey;  SojMre  csta*dáu$|ik«tádu  ó  expresa  ^  asso- 
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tó  la  fonna-  del  jurameaco  ^bredicho  ,  con 
que .  el  Velez  se  dio  por  seguro ,  y  los  mi- 

.  nistros  de  k  provincia  entonces  por  satis* 
fechos. 


Vnf  DU  UBJIO  T£IUCU0. 
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'  .      H  rs  T  O  R  I  A 

DE  LOS  MOVIMIENTOS, 

SEPARACION  Y  GUERRA 

DE  CATALUÑA. 

LIBRO  QÜARTO. 
.  S  ü  M  rA  R  l  OyM 

Progresos  da  las  armas ,  miéntras  el  Vdcz 
asistía  en  Toriosa.  Tomas  de  las  villas  j 
fosos  de  Xerta. ,  Aldover  y  Tivenys.  Prime* 
ra  forma  del  exército  en  campana.  Ganase 
el  Perelló.  Envestida  y  toma  dd  Coll  d¿ 
Balaguer.  Retírase  el  Conde  de  Zavallí 
Sitio  de  Canibrils*  Mazon  del  easo  de  les 
rendidos.  Muerta  del  Barón  de  Rocafcrt. 
Ocupase  el  Campo  de  Tarragona.  AsaltQ  de 
Vülaseca.  Sitio  del  fuerte  de  Salou.  Frente 
sobre  Tarragona.  Negociaciones  con  Esper- 
nan.  Retirada  del  pendón  y  Conseller.  Entre- 
ga de  la  ciudad.  Suceso  de  Portugal. 

Alojamiento  del  exército. 
i 

I.  jE!  rales  notoria  á  los  Onalanes  b 
órden  Real  ^  de  que  el  Marques  de  los  Ye- 
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lez  se  {Oíase  en  Tortosa  de  Virey  del  prin- 
■cíipadó  ,  y  juzgando  que  con  todas  sus  fuerzas 
^  iodostria  debian  obstar  la  celebración  y 
jastí^caicHOn  de  aquel  acto ,  declarando  su  vio* 
leocia;  Juntáronse  en  consistorio  la  Diputa- 
don  ,  Concejo  Sabio  y  comelleres ,  donde  re- 
solvieron que  la  ciúdad  de  Tortosa  y  todos 
los  pueblos  que  siguiesen  su  parecer ,  fuesen 
solemnemente  segregados  del  principado  y 
^reputados  como  extraños  y  enemigos ,  privan- 
<io  los  moradores  de  sus  privilegios  y  unión 
de  su  república  y  inhabilitándolos  para  qual- 
quier  o&io  de  guerra  ó  paz.  De  esta  suerte  , 
csomenzáron  á  obrar ;  no  tan  solamente  por 
castigo  del  apartamiento  de  Tortosa ,  sino  tam- 
bién paia  que  con  esta  preveacion  se  excusase 
el  derecho  que  el  Velez  podía  alegar  en  su 
juramento »  como  si  las  grandes  contiendas  de 
príncipes  ó  naciones  pudiesen  sujetarse  á  los 
téfminosr  legales ,  siendo  derto  que  los  inte- 
reses del  imperio  pocas  '  veces  obedecen  sinó 
á  otro  mayor.  ... 

2.  No  olvidaban  por  estas  diligencias 
políticas  otras  que  mas  prácticamente  miraban 
á  la  defensa  >  ántes  con  prontitud »  por  ata- 
jar los  pi^ogresos  de  los  invasores ,  ocdenáron 
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que  el  Maestre  de  Caiqp^  Ramón' de  Giá- 
mera  con  el  tercio  de.  Moxnblaac  que  gober- 
naba ,  fortificase  la  villa  de  Xerta  y  los  pasos 
de  Aldover  junto  á  Ebro  en  el  margen  opues> 
to  á  Tortosa ,  con  que  $e  quitaba  á  ,lc^.  .Rea- 
les la  comunicación  por  agua  y  tierra  con  los 
lugares  de  Aragón  :  y  de  la  misma  suerte  faé 
enviado  D.  Josef  de  Biore  y  Margariir  con 
el  tercio  de  Villafranca  para  guardar  el  pa^ 
so  de  Ti  bisa  ,  que  era  el  segundo^  puerto  des- 
pués del  Coll  de  Balaguear ,  y  que  D.  Juan 
Copons  ,  caballero  de  San  Juan»  con  el  iefi% 
miento  de  la  veguería  de  Tortosa  guarnede- 
se  á  Tívenys ,  lugar  casi  en  frente  de  Xer<- 
ta  f  del  mismo  lado  de  la  ciudad  y  distante  de 
ella  dos  leguas  :  que  los  tres  se  socorriesen  ea 
los  casos  de  necesidad  ^  á  quienes  hablan  de 
ayudar  y  seguir  algunas  compañías  de  los  que 
llaman  miquelets ,  á  cargo  de  los  Capitanes 
Cabáñas  y  Caséllas,  Eran  entre  ellos  los  mi- 
quelets al  principio  de  la  guerra  la  gente  de  | 
mayor  confianza  y  valor ;  bien  que  su&  com- 
pañías no  parecían  mas.  de  una  junta  de  hom- 
bres facinerosos ,  sin  .  otra  disciplina  ó  ens^* 
ñanza  militar ,  que  la  dureza  alcanzada  en  los 
insultos  ,  terribles  ppr  ellos  á  los  ojos  de 
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pocificos:  tomároa  el  iK)mbre  de  miquelets  en 

memoria  de  su  antiguo  Miquelót  de  Prats, 
compsmero  j  cómplice  ^del  Duque  de  Valen- 
tinos y  S0&  hechos ,  hombre  notable  en  aque- 
Jlos  tienvpos  de  Alejandro  Sexto  y  D.  Fer- 
ttmdo  . el  Católico  cu  la  guerra  de  Ñápeles. 
Antes  fimosi  llamados  almogávares ,  que  en 
«ntiguo  lenguage  castellano  (  ó  mezcla  de 
Arábigo )  dice  gente  del  campo  ,  hombres  to- 
ido6  prácticos  en  montes  y  caminos ,  y  que  pro- 
-besaban  conocer  por  señales  ciertas,  aunque 
j>árbaros ,  el  rastro  de  p^r^onas  y  animales. 

3.  Parecióles  á  los  Catalanes  ^n  medio 
todos  los  movimientos  referidos ,  que  el 

mas  cierto  camino  para  asegurar  la  defensa  de 
su  república ,  era  acudir  á  Dios ,  á  cuyo  de- 
sagravio ofrecían  sus  peligros ;  y  bien  que  fiie^ 
ise  piedad  ó  artificio  ( ó  todo  junto )  ,  ellos 
mostraban  que  en  sus  cosas  la  honra  de  Cristo 
It^a  el  primer  lugar.  Con'  esu  voz  se  alen* 
taban  y  prevenían  á  la  venganza* 

4.  Son  I9S  Catalanes ,  aunque  de  ánimo 
recio  ,  gente  inclinada  al  culto  divino  ,  y  se» 
saladamente  entre  todas  las  naciones  de  Es- 
pana  ,  reverentes  al  Santísimo  Sacramento 
del  Altar.  Semian  con  zelo  aistiano  sus  ofen- 
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sas :  con  este  motivo  ,  y  también  por  hac^ 
su  causa  mas  agradable  á  la  a^istiandad ,  pran 
.viniendo  excusar  el  pregón  de  desleales  y  ezár 
geraban  su  dolor  .eo  declamaciones  y  papeles. 
Pretendiéron  hacerle  mas  solemne ,  y  á  esté 
fin  celebraron  fiestas  en  todas  las  iglesias  db 
su  ciudad  por  desagravio  y  alabanza  de  Dios 
Sacramentado  y  ofendido  :  juzgáron  por  co* 
sa  muy  á  proposito  dar  á  entender  al  mundo» 
i]ue  al  mismo  tiempo  que  las  banderas  éú 
iQy  Católico  y  sus  armas  les  intimaban  guer- 
ra ,  se  ocupaban  ellos  en  alabar  y  re^ren^ 
ciar  los  misterios  de  nuestra  fe,  poique  cote- 
jándose entonces  en  el  juicio  publico  unas  y 
otras  ocupaciones  ,  se  conociese  por  la  dife* 
rencia  de  los  asuntos  la  mejora  de  las  causas. 

5.  Proseguían  en  sus  festividades  quaa* 
do  el  tiempo  les  traxo  otra  ocasión  asaz  útil 
¿  sus  justificacioñés.  Llegó  el  dia  de  San  Aa* 
dres  el  treiitfa  de  Noviembre  ^  en  el  <j¡ad 
por  uso  antiguo  la  ciudad  de  Baicelona  mu; 
da  y  elige  cada  año  los  conselleres,  de  quie- 
nes se.  forma  (como  diximos)  su  gobierne 
político.  Muchos  eran  de  opinión  se  disimu- 
lase  acjujlla  vez  la  nueva  elección,  atento  á 
los  accidentes  de  la  republicar^  entre  los  qu» 
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Icft  (^como  en  el  cuerpo  enfermo)  pareaa  co- 
sa peligrosa  introducir  mudanzas  y  nuevos  re- 
medios :  anadian  que  se  ddna  prorogar  el  año 
moBÚYO  i  los  'Husmos  conselleres  que  acaba* 
hm  f  de  cuyos  ánimos  ya  la  patria  habia  he- 
cho experiencia :  que  era  un  nuevo  modo  de 
tentación  á  la  fortuna  ( ó  á  la  Providencia 
estando  sus  negocios  conformes  y  bien  aco- 
modados ,  desechar  los  instrumentos  con  que 
habían  obrado  felizmente  ,  y  buscar  otros ,  de 
coya  bondad  no  tenían  mas  ¿ador  que  su 
confianza.  Pero  los  mas  eran  de  parecer ,  que 
en  tiempo  que  tanto  afectaban  la  entereza 
de  sus  estatutos  y  ordenanzas ,  por  cuya  li* 
bertad  oírecian  la  salud  común  ,  no  hablan 
de  ser  ellos  mismos  los  que  comenzasen  á 
interrumpir  sus  buenos  uso^  :  que  entonces  le^ 
quedaba  justa  defensa  i  los  Castellanos »  di* 
deudo  y  que  la  misma  necesidad  que  les  obli- 
gaba á  mudar  la  forma  de  su  gobierno ,  tos 
habia  forzado  á  ellos  á.>qae  se  la  alterasen : 
que  los  ánimos  de  los  naturales  eran  así  en 
el  servicio  de. la  patria  ,  que  no  podría  la 
ssierte'  caei.  en  ninguno  que  dexase  de  pare->^ 
cer  el  que  espiraba  ;  que .  los  presentes  esta^ 
han  ya.  seguros  t  aunque  no  fuese  tanta  por 
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su  virtud  ,  como  por  lo  que  habiaa  obrado 
'  que  era  necesario  eslabonar  otros'  en  aquella 
cadena  de  la  unión  por  hacerla  ,  mas  fuerte 
y  dilatada :  que  los  que  nuevamente  entran 
en  el  combate ,  sacan  mayores,  alientos  para  em- 
plear  en  la  lid :  que  esos  que  seguían  sus  con-* 
veniencias  ,  dependientes  de  las  dignidades » 
por  ventura  afloxaban^  ó  con  lo  que  y»  pch 
Sjcian ,  ó  por  lo  que  no  esperaban ;  cerno  es 
cierto  que  al  sol  adoran  mas  hoinbres  en  el 
oriente  que  en  el  ocaso.  £sta  voz  arrimán* 
dose  al  uso  que  en  ellos  se  convierte  en  natu* 
raleza  ,  templó  la  consideración  de  los  prime- 
ros :  celebróse  en  fin  la  ceremonia  sin  alte* 
rar  su  costumbre  antigua. 

6.  Fueron  nombrados  en  suerte  por  nue- 
vos conselleres  de  Barcelona  Juan  Pedro  Foih 
tanella ,  Francisco  Soler ,  Pedro  Juan  Rosel, 
Juan  Francisco  Ferrer ,  Pablo.  Salinas :  el  pri* 
mero  y  tercero  ciudadanos ,  el  segundo  caba- 
llero ,  el  quarto  mercader  ,  y  oficial  el  quin- 
to :  también  en  el  Concejo  de.  ciento  se  acó* 
modáron  algunos  sugetos  capaces  según  las 
materias  presentes ,  con  que  la  ciudad  quedó 
satisfecha  y  gozosa. 

7.  Hecha  la  elección  1  se.  vino  á  tocai 
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una  dificultad  grande  en  que  no  habian  ra 
parado  á  los  principios :  era  costuinbre  no  in- 


■■1 

ia  aprobación  del  rey  :  parecía  cosa  impracci* 
Gflible  en  medio  de  ks  discordias  que  se  pade« 
cían ,  cumplir  con  aquella  a>stumfare,  en  que 
se  consideraba  mucho  mas  de  vanidad  que  de 
justificación  :  todavía  resolvieron  en  enviar 
descachando  su  coneo  á  la  corte ,  de  la  mis* 
ana  suerte  que  lo  hadan  en  los  afios  de  quie* 
tud  ;  de  este  modo  daban  á  entender  t  que  so- 
Jo  se  desviaban  de  la  voluntad  de  su  rey  en 
aqneUa  parte  tocante  á  la  defensa  natural ,  que 
hace  licito  al  esclavo  detener  el  cuchillo  con 
^ue  el  Señor  pretende  herirle  ;  pero  que  en 
lo  mas  el  rey  Católico  era  su  príncipe,  y  ellos 
sus  vasallos.  Llegó  el  correo  á  Madrid  »  y  su 
humillación  tan  poco  esperada  de  los  Caste- 
llanos ,  no  dexó  de  renovar  algunas  esperan- 
zas de  remedio :  confirmóieles  en  todo  su  pro* 
puesta  también  en  la  forma  antigua ,  y  en  poi- 
cos días  volvió  á  Barcelona  respondido, 

8*  No  demban  los  cabos  catalanes ,  for« 
tificados  en  los  lugares  vecinos  á  Tortosa»  de 
molestar  toda  aquelja  tierra  con  correrías  y 
asaltos ,  impidiendo  particularmente  la  con* 
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duccion  de  víveres  á  la  ciudad  ,  y  el  despa- 
cho de  los  correos  que*  te  ehcominabjn  &  di- 
ferentes parues  de  Áragoa  y. Valencias  ¿ra: es»* 
to  lo  que  daba  mas,  cukkdo  ^1  Tejada 
gobernaba  la  plaza.  Llegó  el  Velez  ,  y  le 
propaso  como  se  debk  remediar  aquel  daoo 
con  prontitud ,  antes  que  el  enemigo  se  en- 
grosase :  pareció  conveniente  á  los  Generales 
su  adrertimiento ,  y  que  eí  mismo  Gobema* 
dor  de  la  plaza  se  xlebia  emplear  ,en  aquella 
primera  facción  ^  por  la  ventaja  que  tenia  en 
sus  noticias ,  también  por  ser  D.  Femando 
uno  de  los  Maestreé  de  Camípo  mas  práaicos 
del.exéicito^  con  esto  se  satisfizo  á  la  preten- 
sión de  D.-  Fernando  de  Ribera ,  que  com 
dueño  de  las  vanguardia»  entendía  ser  el  i]Qa 
primero.  íuese  empleado. 

9*  Salió  el  Tejada  de  Tortosa  al  ano- 
checer con  mil  y  quinientos  infantes  escogi- 
dos de  su  terdo  y  otros  muchos  aventureros 
ó  voluntarios  1  y  doscientos  caballos ,  cuyos 
Capitanes  eran  D.Antonio  Salgado  y  D.Fraai* 
cisco  de  Ibarra  :  psaó  el  pueiure  del  Ebra.»  J 
en  buena  ordenanza-  conducidos  por  el  Sar- 
gento mayor  de  Tortosa  Josef  Cintis , 
nion  Catalán ,  maicháron  la  vuelta  de  X^* 
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ta  :  moTióse  la  gente  con  espacio  midiendo 

el  paso,  el  tiempo  y  el  camino  (primera  ob- 
servación de  los  grandes  soldados  en  las  in- 
terpresas )  :  UegároQ  lo$  batidores  á  racoii<- 
trarse  con  las  centinelas  del  enemigo :  tocóse 
ti  arma  en  el  cuerpo  de  guardia  vecino  al  lu- 
gar de  Aldover ,  distante  de  Xerta  media  le* 
goa ,  y  reccmocido  el  poder  de  los  Españoles, 
á  quien  hacia  mas  horrible  su  temor  y  la  con- 
fusión de  la  Dodie ,  desamparáron  unas  y  otras 
trincheras  los  Catalanes  ^  subiéndose  á  la  emi^ 
nencia  ,  que  por.  paite  .de  maoo  izquierda  les 
cubre  y  ciñe  la  estrada.  Eran  baxas  las  forti- 
ficadoaes  en  aquel  paso ,  j  sobre  bazas  mal 
¿Andidas :  no  hubo  dificultad  en  ganárselas, 
,  saltólas  sin  uabajo  la  infantería ,  y  con  un  po- 
co mas  la  caballería :  tocábanse  vivamente  alar- 
mas por  toda  la  móntsma: :  D.  Fernando  |uz<* 
gándo  ser  ya  descubierto  j  mandó  se  marcha- 
se mas  aceleradamente,  por  no  dar  lugar  á 
que  el  enemigo  se  previniese  ó  se  escafosc :  He* 
gáron  primero  lo&  Catalanes  que  se  jretiraban 
de  los  puestos  que  no  hablan  defendido  ,  y 


r 
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exércicD  contraria  jes*  embestía  pw  dar  mejor 
disculpa  á  su  miedo  ,  acordárou  de  .retirarse 
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á  gran  priesa  :  hidéron  fuegos  ( señal  consti- 
tuida  entre  ellos  para  avisarse  del  peligro  y 
ordinaria  en  las  retiradas )  :  pasaron  el  rio  los 
nías  en  barcos »  con  que  se  hallaban  temerosos 
de  aquel  suceso.  Llegó  el  Tejada  sobre  la  vi- 
lla a  tiempo  que  el  Gttimerá  que  k  gober« 
naba  ^  y  casi  todo  el  presidio  se  habia  retira* 
do  á  esotra  parte  :  constaba  su  defensa  de  trin- 
cheras cortas  ¿  informes ,  de  algunas  zanjas  y 
árboles  cortados  esparcidos  por  la  campaña ; 
todo  cosa  de  mas  confianza  á  los  bisónos  t  que 
de  embarazo  á  los  soldados  diestros,  D.  Fer- 
nando que  ignoraba  lo  que  los  de  adeotm 
Aponían  9  hizo  tomar  las  avenidas,  doblo  alli 
su  gente  ,  dio  orden  de  embestir  á  algunas 
mangas ,  abriólas  á  los  lados ,  y  metió  la  ca- 
ballería en  medio  por  atropellar  la  paert9^ 
si  acaso  la  abriesen  para  alguna  salida  :  embis- 
tió el  lugar  nunca  murado ,  y  entonces  sin 
presidio :  ganóle  como  le  quiso  ganar  :  pere* 
déron  «¡mchos  de  los  que  su  olvido  ó  su  vt* 
lor  habia  dexado  dentro ;  retiráronse  algimos 
moradores  á  la  iglesia  ,  y  fueron  guardados 
en  ella  saldas  las  vidas  :  robóse  la  kudenda 
sin  repai;ar  en  lo  sagrado  ,  porque  la  fiiria  de 
ios  soldados  no  obedeció  á  la  religión  en  la 
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codida  y  como  ya  en  la  ira  le  había  obede* 

cido  ;  parece  que  aun  estotro  es  nías  podero^ 
so  afecto  en  los  hombres.  Ardió  brevemente 
gran  parte  de  la  villa  :  fué  considerable  el 
despojo.  £ra  Xeru  lugar  rico  »  y  sobre  todos 
los  de  aquella  ribera  ameno  y  deleytable ,  ba^ 
fiado  de  las  aguas  de  Ebro.  Parecióle  á  D. 
Femando  pasar  adelante ,  dezándole  guarne* 
cido  y  por  ver  si  acaso  topaba  al  enemigo  ea 
la  campaña ;  pero  los  soldados  mas  atentos  á 
la  pecorea  que  al  son  de  las  castas  y  trompe^ 
tas ,  siguieron  pocos  ,  y  en  desorden  :  baxá« 
ron  algunos  Caulanes  á  la  orilla  opuesta ,  y 
desde  las  matas  con  que  se  cubrían  ^  daban 
cargas  con  pequefio  daño  de  los  que  las  recibían; 
Volvióse  i  Xerta  D.  Fernando ,  donde  halló 
ya  quinientos  Walones  que  se  le  enviaban  de 
socorro ,  y  hablan  de  quedar  de  guarnición : 
acomodólos,  y  sin  esperar  orden  del  Velez, 
tocó  á  recoger ,  y  encaminó  su  marcha  háciá 
Tortosa. 

lo.  Era  grande  el  enop  con  que  los 
Catalanes  miraban  arder  su  pueblo  :  deseaban 
vengarse,  y  notando  que  la  gente  se  habia 
i^etirado ,  quisiéron  que  el  Guimerá  pasase 
otra  vez  sobre  Xerta  i  no  le  pareció  conve* 
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niente  sin  otra  prevención ,  y  era  sin  duda  cpt 
la  hcibieran  perdido  y  cobrado  (si  pasasen)  en 
«1  inismo  dia.  Ordenó  á  D.  Kamonde.Agiia- 
tiva  9  que  con  cien  hombres  de  los  aúqueiets 
atravesase  la  ribera  y  descubriese  al  enemigo, 
reconociendo  el  modo  de  guamtdon  y  fuer* 
2;a  .del  lugar  ;  executolo  con  .valor  y  tan  bu«a 
orden ,  que  el  capitán  y  los  suyos  se  entrároa 
Cfii  la  villa  por.  varias  puertas  que  salian  á  la 
«ampaña ,  sin-  que  fuese  sentido  de  los  Wolo- 
nes,  que  ocupados  todos  en  la  rebusca  de.  los 
despojos ,  no  advertian  su  peligro.  Ocuparon 
les  miquelets  algunas  casas ,  desde  donde  ctf-' 
gando  subitantent)e  sobre  los  del  presidio  # 
matáron  muchos  :  fué  grande  el  espanto » y 
algunos  se  persuadían  que  eirá  ti*aidon  ó  mo^ 
fin ;  tocaron  al  arma,  con* flotable  estruendo: 
volvió  á  socorrerlos  el  Tejada-  que  iba  mar- 
chando :  salieron  los  Walones  inadvertidamen- 
té  i  la  campaña,  donde  ya  se  hallaban  mu- 
chos de  los  Catalanes  que  se  retiraban ,  iflfe" 
j»ores  en  números,  aunque  iguales  en  desu- 
den. Entró  en  esto  la  caballería ,  y  revol- 
viéndose entre  ellos  con  velocidad  ,  janias  loi 
desó  fcmnar* :  embistiéronse  los  iiifaot^ 
á  otros  con  asaz  valor  :  murió  D.  JKamon  (k 
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Aguaviva  9  pasado  de  á»  balazos ,  caballero 

ilustre  Catalán,  y;  el  primero  ijue^con  su  sangre 
compró  la  defensa  y  libertad  de  la  patria.  Los 
otros  puestos  en  .  huida  ^  ipócos  alcanzaron  d 
;3b  f  caá.  todos  .fueron  muertos y  algunos  ca^ 
yeron  en  prisión. 

II..  'Á.  los  clamores  dé  Xerta  acudió  k 
nayor  porte  de  los  soldadés  véanos  del  cst* 
ff>  de  Margarit ;  pero  ea  .tiempo  que  no  pch 
diaa  servir  á  la  venganza  ni. ai  remedio  :  los 
lloradores  de.a^piella  tierra  ,  oprimidos  db  la 
i&Qpacienda  ordinaria ,  en  que-son  igüaleí  ¿quaor 
tos  ven  perder  sus  bienes  sin  poder  remediar^ 
lOjSoltáron  muchas  razones  contra  los  cabos 
catalanes  1  ^sle  escándalo  y  el  temor  de  la  cau^ 
^  de  él  ^  los.  puso  en  cuidado*  de  que  .po* 
drian  ser  acometidos  en  sus  mismas  defensas  : 
Midiéron .  luego  á  engrosar  la  guarnición  do 
Xivenys  hastar  dos  mil  hojphrés.:  siis  misniás 
prev^cíones  servían  de  aviso  á  los  cabos  Ca* ' 
tolicos ,  considerando  también  que  los  Proviur 
cUes  detennitiaban  rehacerse^  para  que  salienr 
do  el  exérdto  de  Tortosa-,  cargasen  sobm  ella 
y  ofendiesen  su  retaguardia» .  Dispúsose  proa- 
tattiente  el  remedio ,  y  se  ordenó  que  el  Maes- 
tre de  Qui^Q      Diego  Gmffdióla » toniegk- 


te  Coronel  del  Gran  Prior  de  Castilla  con 
su  regimiento  de  la  Mancha  y  algunas  com- 
pañías de  gente  vkja  y  dos  de  caballos ,  sos 
Capitanes  Blas  de  Plaza  y  .D^  JKamoa  de 
Campo  I  obrase  acuella  interpresa.  £xecutdse^ 


mas  no  con  tanto  secreto 


los 


lio  recibiesenr  aviso  de  algún  confidente :  pft« 


redóles  dexar  el  lugar  de  poca  importancia^ 
y  por  su  sitio ,  irreparable  contra  la  fuerza 
que  esperaban  :  retiráronse/ á  Tibisa  un  dia 
antes  de  aconM;erle  el  Gua^dióla  f .  pero  él 
creyendo  lo  mismo  para  que  fuera  niandado, 
auo^tie  no  le  Súi3a¡bm  algunas  ^eñaks  por 
donde  podía  ent^erse  la  xetírada  »  .  repartió 
su  gente  en  dos  trozos ;  eran  dos  los  caminos 
de  Tivenys ,  y  aun  por  junto  al  rio  mandó 
algunos  caballos  :  tomó  con  su  persona  el 
camino  real  ^  formó  su  esquadron  antes  de 
llegar  á  k  villa ,  hasta  que  D.  Cárlos  Buil, 
'  su  Sargento '  mayor  que  gobernaba  el  se- 
gundo esquadron  ,  se  asomó  por  unas  colinas 
eminentes  al  lugar.  Hizo  señal  de  embestir» 
acometió  ,  y  ganó  las  trincheras  desiertas ,  y 
D.-  Cárlos  baxando  por  la  cuesta ,  peleaba  coa 
la  misma  furia  y  estruendo ,  como  si  verdade- 
ramente el  lugar  se  defendiese ,      habia  oua 
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.resistencia  que  su  propio  antojo  ^  porque  no 
creyendo  ó  no  esperando  la  retirada  del  ene- 
múgo  9  temían  de  la  misma  facüidad  con  que 
iban  venciendo.  Ocupóse  la  villa  9  y  se  dexó 
de  allí  i  pocos  dias« 

I  i.  Entre  tanto  el  Velez  trabajaba  gran- 
demente  por  introducir  en  el  principado  la  no* 
ticia  .de  un  edicto  Real ,  que  le  fuera  enviado 
impreso  desde  la  corte ,  solo  á  fin  de  hacerle 
féblico  y  contra  la  industria  de  los.  que  mai»- 
daban  en  Cataluña ,  por  donde  la  gente  plebeya 
¡entrase  en  esperanzas  del  perdón  y  en  te- 
mor del  ontigo. 

X  3»  Contenia » .que  el  r«y  Católico  bar 
blendo  entendido  que  los  pueblos  del  princi- 
pado engañados  y  persuadidos  de  hombres 
inquietos  ^  se  habían  congregado  en  deservi- 
cio de  su  Magostad »  por  lo  qual  en  Cataluña 
se  experimentaban  muchos  daños  costosos  á 
la  república  ,  y  que  deseando  como  padre  el 
.buen  efeao  de  la  concordia ,  y  certiñcado  de 
la  violencia  con  que  habian  sido  llevados  á 
aquel  fin ,  quería  dar  castigo  á  los  sedidosoSi 
y  á  los  mas  vasallos  conservarlos  en  paz  y 
justicia  :  que  les  ordenaba  y  mandaba ,  que 
siéndoles  notorio  a^^ucl  bando  ^  se  apartasen 
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y  segregasen  luego  ,  reduciéndose  cada  uno 
á  su  casa  o  lugar ,  sin  que  obedecieseti  mas 
en  aquella  parte  ,  ni  en '  otra.  tocante<^á  m 
unión  ^  á  los.  magistrados ,  consellereft  ó  dí^ 
putacion,  ó  á  otra  alguna  persona  ,  á  cuyo 
xespeto  pensasen  estar  obligados :  que  00  acu- 
diesen á  sus  mandados  ó  llamamientos  :  que 
de  la  misma  suerte  np  pagasen  imposición  ó 
deredío  algulio  antiguo:  ni)  moderno ,  do  que 
<su  Magestad  les  liabia  ipor  relcTadosi:  que 
realmente  perdonaba  toda  delito  ó  movi- 
•miento  pasado  :  t^ue  prometía  debaxo  de  su 
palabra  satisfacerlos  de  qualquier  pertonafy  de 
que  tuviesen  justa  qu€)ja.  publica  ó  particu- 
lar. Y. que  haciendo  lo  .contrario,  siéndoles 
notoria!  sa  voluntad  y  clemencia  ,  luego  los 
•declaraba  por  traydores  j  rebeldes ,  dignosr  dé 
su  iudignadon  ^  y  condenados  á  muerte  cor^ 
poral ,  confiscación  de  sus  bienes ,  desolación 
Ae\  sm  *pneblos »  sin  dtra  iorma  ni  recorso^ 
7  mas  que  el  arbitrio  de  sus  Generales^  y  les 
intimaba  guerra  de  fuego  y  sangre  como  con- 
«tra  gente  enemiga. 

14.  £st&  bando ,  mtroducido  con  indus- 
tria  en  algunos  lugares ,  no  dexó  de  causar 
gran  confusión  ,  y  mas  en  aquellos ,  que  solo 
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omabaa  su  conservadon  ún  otro  respeto ,  y 

creiaa  ^ue  el  sieguir  á  sus  natuialei  era  el 
jnejor  medio  para  vivir  seguros.  Algunos 
hgum  vecinos  á  Tortosa ,  que  miraban  las 
armas  mas  de .  cerca  » temieron  ser  primeros 
en  los  peligros  :  la  villa  de  Orta  y  ctros 
enviaron  á  dar  su  obediincia  al  Velez  ,  pl- 
diéodold  «1 .  perdón  y  excusándose  de  las 
culpas  pasadas.  Pudiera  ser  mayor  el  efeao 
de  esta  negociación ,  si  los  Catalanes  con 
fiv^o  cuidado  no  se  previnieran  de  tal 
«uerte ,  que  totalmente  se  ahogó  aquella  voz 
del  pexdun  que  les  Españoles  esparcían,  por- 
que no  tocase  los  oidos  de  la  gente  popu- 
lar inclinada  á  novedades »  y  sobretodo  á  las 
que  se  encaminan  al  reposo.  Consiguiéronlo 
felizmente  ,  poique  exáxuinadcs  después  mu- 
dios  de  los  xéndtdos,  certificaban  no  haber 
jamas  entendido  tal  perdón ;  ántes  todos  se- 
¿ales  y  exemplos.de  impiedad  y  venganza. 

15.  Ellos  también  ,  no  despreciando  la 
astucia  de  los  papeles  que  algunas  veces  . 
suele  .ser.  prQveohpsa  I  hicieron  publicar  otro 
baAdo  ,  escrito .  en  el  excrcito  Católico ,  en 
que  prometían  que  todo  soldado  que  qut^ 
pasar  i  .recibir  servido  del  Principade 


(  no  siendo  Castellano  ) ,  seria  bien  recibido  y 

pagado  ventajosamente  ;  y  que  a  los  extran- 
geros  que  deseasen  libertad  y  paso  para  sus 
provincias ,  se  les  daría  debaxo*  de  la-  fe  luir 
tural  con  la  comodidad  posible  ;  cosa  qu^ 
en  alguna  manera  fue  dañosa ,  y  lo  pudiera 
ser  mucho  mas,  si  (como- sucede  en  otroi 
exércitos)  el  Real  constase  de  noayor  náme» 
ro  de  naciones  extrañas. 

i  6.  Después  de  e^to  se  despacharon  órde- 
nes á  todos  los  lugares  de  la  ribera  del  Ehro, 
porque  estuviesen  cuidadosos  de  acudir  á  dele» 
der  los  pasos  donde  podían  ser  acometido^ » pe- 
ro la  gente  vulgar  bárbaramente  confiada  en 
la  noticia  de  aquel  exército  KeaU  era  corta 
para  grandes  empresas ,  despr^iaban  ó  mos^ 
traban  despreciar  sus  avises ,  lisonjeados  de 
su  pereza  aun  mas  que  engañados  de  su  ig*' 
norancia. 

17.  Entendía  el  Velez  entre  tanto  en 
acomodar  las  cosas  de  la  provceJaria  del  exér- 
dto :  dábanle  á  entender  hombres  prácticos, 
que  aun  después  de-  gímado^^el  Coll  de  Ba^ 
laguer ,  les  faubia  de  ^ser  casi  imposible  la 
comunicación  de  Tortosa;^,  porque  mo  se  pon- 
drían aprovechar  del  maneja  .de  los  yítreras* 


.  j  i^.d  by  Google 


iiá  ^nies0s:>á>iivóyp&'^  á  gaardiai  de  gente, 
porque  los  Catalanes  acostumbrados,  aun  ea 
la  paz  á  aquel  aiódo .  de  guerra  ,  uo  dexariaa 
de  .  usárla  en  graá  daño  de  las.  proyisioiies. 
Uftbiase  embargado  >ol  oücio  de  Proveedor  ge- 
neral á  Gerónimo  da  Ambes ,  hombre  inte- 
ligente en  varibS'  ñegodo»  de  Aragón ;  pe« 
xo  ooáio'  hasta  entónicei  estuviese  ignorante 
de  la  naturaleza  de  los  exércitos  que  no 
habla  tratado  ,  no  sabia  determinarse  en  ha* 
cer  las  largukixnas  preirenciones  de  que  ellos 
necesitan  ^  que  todas  pendea  de  la  providencia 
de.  uno  ó  de  pocos  oficiales.  No  se  puede 
llamar  práctico  en  una  materia  aquel  que  so* 
lo  la  1  ha  tmtado  ¿u' los  libros  ó  eü  los  dis* 
cursos :  allí  no  se  encuentran  con  los  acci^ 
déntes  contrarios ,  que  á  veces  mudan  la  na- 
turaleza á  los  negocios  :  una  cosa  es  leer  la 
guecra ,  otra  mandarla  i  ningim  juicio  la  com- 
prehendió  aun  dentro  en  las  experiencias,  quan- 
to  mas  sin  ellas  :  tampoco  guardan  entre  sí, 
regulada  piopordon»  las  cosas  grandes  con 
las  pequeñas  :,  el  que  es.  bueno  para  capitán, 
ni  siempre  sale  bueno  para  gobernador  :  co* 
mo  el  patrón  de  una  chalupa  no  seria  acó* 
modado^  piloto  de  una  nave »  trabajosa  ciencia 
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aquella  que  se  ha  de  adquirir  á  costa  de  lái 
perdidas,  de  .  la  república»  '  '       ,  - 

1 8.  Habíase  ofrecida  D»  Pedro  ¿c^  &a- 
ta  Cilla  para  que  con  los  bergantines  de  Ma- 
llorca ,  que  gobernaba  pocos  ménos  de  véít« 
te ,  diese  el  avio  necesasao  al  exército »  pea* 
sando  podeile  níiinistrar  los  bastimentos  d^- 
de  Vinaróz  y  los  Alfaques ,  prindpalmertt  • 
el  grano  para  sustento  de  la.  cabaliería;  p^ 
ro  en  esto  se  consideraban^mayoires  dificula- 
des  por  la  natural  contingencia  de  la  nav^ 
gacion  ,  y  mas  propiamente  en  aqfael  't¡em[XV 
en  ijue  de  ordinario  ^  cursan  los  levantes.  <iel 
todo  contrarios  para  pasar  de  Valencia  á  Ca- 
taluña :  después  lo  conocieron  quando  no  p(H 
dian  remediarlo.  - 

1 9*  Faltaba  solo  para  salir  á  campaña  la 
íiltiaia  muestra  general ,  y  se  habían  coBfO* 
csio  los  tercios  á  este  fin  :  desde,  los  .fWto* 
les  donde  se  alejaban ,  íueron  traidos-  i  h  cam- 
paña de  .Tortosa  ,  donde  con  trabajo  grandd 
se  •  acomodaron ,  mientras  sé  pasaba  h 
tra  ;  pasóse ,  y  se  hallaron  veinte  y  ti^s.flúl 
in£intes  de  servicio  ,  tres  mil  y  cien  caballo^ 
veinte  y  quatro  piezas,  ochocientos  carrol 
del  tren ,  dos  mil'  mnlos  qpe  los  út$b^i 
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dósd^efitoi  f  Unaxeatg  oficiales  pertenecientes 

-  '  Va<k  /  JLa  iii&uiui[ia  constaba  <le  nueve  te* 
gimiemps  bisónos  encargados  á  los  mayores 
scmdb» Ve  Ca^Ua^  <|8dtro  tercios  mas  de  gen* 
tft  tt^mX9Ím%.  iiAo:.:iÍ0'  fioatogueMS ,  otro  dt 

Irlandeses ,  otro  de  Walones  ,  el  raimiento 
de  la  guardia  del  Rey ,  el  tercio  que  llaaia- 
twi 'de  i2aitilb ,  él^ifa  .ki'provinda  de  Gni^ 
paKQiL.f:Sfí^^  de  iof  >  ^eskiios  de  Pprtugal» 
coa  algunas  compañías  kaliaxias  en  corto  nu« 
TOÍarcL/La' caballería  se  repartía  en  dos  partes, 
la-da  ;laBf  ÓrdéMg::milkftres  de  £spaña  (ex^ 
ce|£0ÍasiP(kituguesas)'r'todas  hacían  un  cuer* 
po, jíjUei  .gobernaba ;cci  Quiñones ,  su  Conrúsa- 
rio  genowl  D.  Rodrigo  de  Herrera  ^  en  n6- 
tnem  de. niÜ' y. dosaeikos  caballos,  con  ofi^ 
dos  á  partf  »  todo$  .>caballeros  de  diferentes 
Oi  Jenes.  Ea  las  elecciones  de  capitanes  no  en- 
bró  todo  aquel  reiqeieto  ,  que  parece  se  debia 
.  ¿;CQsa.  tan  grandes  eran  mozos  algunos  ,  y 
otros  inferiores  á  la  grandeza  del  puesto ;  bien 
qüe  algunos  sufícientes.  Concurriaa  también 
con  k  caballería  lor  «tandartes  de  sus  Órde- 
nes 9  llevados ,  no  por  los  Clavarios  á  quie* 
aes.  tocaba  ,  $ino  por  caballeros  particulares: 


T>.  Juan  Pardi>  ilr;Figuweir  fii^  «ocargMl^ 

del  de  Santiago;  los  dosinó/adirejstiiBásQides» 
pues  por  consideraciones  jüstas  se  ^dexároa  ve- 
aerablemmce  depositadaic  aqiiell»^mtgwiiin¿q 
un  convento  de  SanJSiwi^do.  ca  A^^^éeii^, 
y  los  tres.  cabalIexQs^  seguianvla:  porsoná  éit  su 
Gobernador,  '»»  «v  •  '  -  c:-^£.  '.'  í 

21*  La  otra  ieaballería  ]íia]iiiafaft.el  Sao 
Jorge  y  J'ilangieri'iasíkíále^Juas  de  Xerza^ 
sai  el  año  antes  su  Comisario  ^ncral,  ^uo 
entonces  se  hallaba  sin  exercicb.   r      ^ :  . 

2  3*  Ila  Veeduría  general  del.exórcko 
ocupaba  D.  Juan  de..BcDav¡des.;  la  Conta- 
duría Martin  de  V'elascé :  la  Pagadúlria  D«  kxy 
tonio  Orciz  ;  y  pór:  Jcwreró  -geiiesraLrPedio 
de  JLeoo  ^  secretario  d^  rey  ,  .en  cuya  mano 
se  entregaba  todo,  el  dinero  del  es&dtOiy 
allí  ^  ióparába  y^  slalia  dividido  paiai  los  di* 
fereat£s  oúciales  del  sueldo,  que  concanitfL  - 

23.  Pareció  que  con  esto  se  hallaban 
▼enddas  las  dificultades  de  aquella  gran  Ji^ . 
gocÍ4cion »  bien  que  ht  mas  poderosa  se  leco* 
nocía  invencible  ;  era  hmzon  del  tiempo  ir- 
revocablemente desacomodada  á  la  guerra  ^ue 
determinaban  comentar  s  pero  fiando  en  la 
benignidad,  del  clima  e^iañol  ^  ó .  ( lo  que  ei 
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msis  defto )  pensando  que  su  poder  no  halla- 
lia  resistencia ,  torimn  poco  la  campaña  y  ri* 
gptfi  del  invierno ,  porque  esperaban  hallar 
agasajo  ea  los  pueblos»  y  que  la  descómoda 
dad  no  duraxia.  xnas  que  lo  que  el  excrcito 
lúdase  en  llepar  á  Barcelona. 
'«M'd4.  Dispuesta  ya  la  salida  del  exercito, 
U^o  aviso 'de  como  el  enemigo,  previniendo 
ImS"  iatealos ,  haUa  zanjado  algunos  pasos  aiv* 
gosteft  ea  jd  <asaino  real  del.Coll ,  á  fin  de 
impedir  el -tránsito, de  la  ai  tilleiia  y  bagagesí 
Ordenó  el  tVele^  que  Felipe  Vandestraten, 
Sargento  imfóg.  4e;  Walones  t  uno  de  los  sol» 
4ptdos  de  jnas  opinión  del  exército ,  y  Cle^ 
ixiente  Sodano  ,  Español ,  en  puesto  y  repu- 
•t^ion  nada!  i^ferjiojr  al  primero ,  con  doscien- 
tos gastadores  ^  .tresciejitos  infantes  y  cincuen- 
ta, cabrios  caliesen  á  reconocer  los  pasos,  acó- 
•modsr  las  cortaduras  y  desviar  los  árboles, 
.  porque  la  caballería  y  tren  no  hallasen  cm- 
^ara¿o. 

.  Salieron  y  cxecutáron  cumplidamen- 

te sá  orden :  baxáron  á  impedírselo  algunas 
pequeñas  tro^  de  gente  suelta ,  que  el  ene- 

juigo  traía  esparcida  por  la  montana :  fueron 

poco  considerables  las  escaramuzas :  acabáron  « 
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su  obra ,  y  sé  ^Iviéron  dsffido  rtapo  j  lia' 
lo  que  se  les  había  encargado.-  ....  : 

a  6.  Entendióse  con  su  venida  como  en 
el  Perelló  ,  lugar  pequeño  ,  inas  cerrado, 
puesto  en  la  mitad  del  omiiioL)  m  alojaboa 
con  alguna  fuerza  los  Catalanes  ,<que  no-  d^^' 
bia  ser  poca  ,  pues  elJos  mostraban  querer 
«guardar  allí  al  primer  /mpem 'del  ttéfdr¿l 
Con  esta  noticia  foé  segunda- •ve2'^enviado''cl 
Vaadestraten  con  mayor  poder  de  infantería 
j  caballería ,  para  que  ganase  los  puestos  con- 
venientes al  paso  del  exérdto  /que  haibísr  4b 
mantener  hasta  su  llegada»  y  sí  k*ocasion  fue- 
se tal ,  que  sin  perder  su  primer  intento ,  púr 
diese  inquietar  ai  enemigo ,  lo  procurase  : 
el  exército  seguia  su  marcha ,  y  le*  podia^  es- 
perar consigo  dentro  de  dos  diaS,      •  \  ' 

27.  •  Vandestraten  tomó  su  primer  cami* 
no  j  y  topando  algunas  tropas  de  caballos*  ca- 
talanes ,  los  rebatió  sin  daño  ;  -eligió  los  pues- 
tos ,  y  ocupó  una  eminencia  superior  al  lugar 
y  estrada  que  basa  á  Tortosa :  numdó  que  al« 
gunos  caballos  é  infantes  se  adelantasen  á  gir 
nar  otra  colina ,  que  aunque  desviada  ,  divi- 
saba toda  la  campaña  hasta  el  pie  del  Coll, 
por  donde  era  fuerza  pasasen  descubiertos  los 
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socorros  á  Pecelló  ;  en  ím  cli^poni^ndolo  to^  ^ 
do  como  práctico  ,  avisó  al  Velez  de  lo  ^u¿ 
había  obrado.  \' 

i  28» .  djo&  Catalanes  viendo  ya  las  annai 
¿el  rey  señoreando  sus  tierras  ,  puestas  como 
padrones  (que  denotaban  su'poseoon)  »  loa 
lugares  altos,  entraron  ea  nuevo  furor :  despa» 
chaban  correos  i  Barcelona^  desde  donde  salían 
Órdenes ,  avisos  y  prevenciones  ¿  teda  la  pro^ 
yiiic¡a:no  se  descuidaba  el  Vaadestraten  de 
^píetarlos^solo  a  £n  de  saber  que  iuerautttir 
nian ;  pero  ellos  cuerdamente  se  retiraban  > 
tanto  á  sá  iK>tk¡a ,  cdmoiá  su  daño.  Algunea 
caballos  catalanes  de  los  que  salían  á  la  ronr 
da  f  embistieron  el  cuerpo  de  guardia  puesto 
ca  la  colina  ;  ñié  socorrido  de  los  Españoles , 
y  Bo  se  aventuraron  otra  vez  tetoerosos  de  sa 
fuerza.       *    .  : 

29^  La  guarnición  del  Perelló  constaba 
de  alguna  gente  coleaicia.  de  k»  lugares,  co- 
marcanos sin  cabo  de  suficiencia  ,  y  ellos  sin 
otra  disciplina  que  su  obstinación  ,  mas  firme 
en  unos .  que  *  en  otros :  parte  .de  ellos  espet 
lando  por  instantes  ser  acometidos  ,  se  eseapft^ 
ron  valiéndose  de  la  noche  :  á  estos  siguie* 
ton  otros  ¿  todavía  (Quedaron  pocos ,  á  (juiencs 
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íikL  falta  detuvo ,  ó  el  temor  '^tú  ignorancia  de 
la  salida  de  los  suyos.  > 

3  o.  Era  el  aviso  del  Vandertroten  el 
o  negocio,  que  -se  esperaba  patíi  la  salida 
del  exército  :  íecibioie  el  Velez  con  satisíac- 
eion,y  señalóle  el  dia  visrnes  siete  de  Diciem» 
tire  del  año  mil  sekcientcs  y  quarenta;  diá 
que  por  notable.  .en*el  tiempo ,  debe  ser  nom* 
brado  en  todos  siglos  (cuya  recordadoa  sera 
ttempre  lastiniosa  á  los  descendieot^es*  de  Fe* 
lipGL)  y  'año  memorable  de  su  imp&ao  ,  rm 
(icinado  de  los  pasados ,  temido  de  l^s  pie^ 
sentes  ,  faul  el  año  ,  fatal  el  mes ,  y  la  semana. 
£1  sábado  primero  de  JDiciembre  peidio  la  ov 
roña,  de  España  jel  reync  de  Portugal ,  como 
'  diremos  adelante :  el  viernes  siete  de  Diciexa^ 
bre  perdió  el.  principado  de  Cataluña ,  por- 
que desde  aquella  hora  que  se  uso  del  po^ 
der  por  instrumento  de  la  justiñcadon  ^  se  pu- 
so Ja  psticia  en  manos  de  la  fuerza ,  y  quedó 
la  sentencia  á  solo  el  derecho  de  la .  fortuna* 
Notable  exemphr.á'loa  reyes  para  podes 
templarse  en  ^us .  afectos.  Perdió  D.  Felipe  el 
Quarto  antes  de  guerra  ó  batalla  dos  rcyncs 
ésí  una  semana* ' 

*    3 1.    Habíase  pensado  sobre  si  pooria  ser 
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€«Sí(V3&nUnte ,  <pie  4«sd6  Tcrtosa  se  repartieso^ 
el  exército  en  dos  partes ,  llevando  la  una  el 
Cffluiio  del  CoU  ,  y  bh-otra  el  de  Tibisa,  por* 
qtie  la  ttardia  se* hidese  mas  bi^eve.;  pero  €0« 
só .  luego  esta  ^kim,-  i  entendiéndose  que  el 
toemigo  estaba  ventajosamente  fortificado  en 
d.  pai0  del  Coil  >  y  -  tm  Mj^í^o*  emb» 
ttxle  con  todo  elr  grueso  del  exéKÍto;  de  es* 
ta  suerte  ajustándose  en  que  la  mancha  síguic- 
M  el  camino  teal  de  Barcelona ,  y  redbien^ 
do  todos  lafr  ^rd^eiies  del  Aíaestre  de-XI^po 
general ,  según  k)  que  cada  uno  había  de  se« 
guír.  Amaneció  el  viernes ,  dia  señalado  ,  Uu* 
vk>8o  y  melancólico ,  como  haciendo  propor* 
cion  ^cqa  aquel  ÜA-á  que^servia  de  principio. 

•3¿.  Comenzó  á  revolverse  el  exército 
id  eco  de  un  dafiii  (que  fué  la  tefial  p^o» 
puesta^  ;  movióse,  y  marcharon  en  esta  ma« 
ñera :  era  el  primero  el  Duque  de  San  Jor» 
ge  j  á  quien  tocó  la  vanguardia  aquel  día  :  lle- 
vaba deknte  ,  como  es'  uso  ,  sbs  tropas  pe* 
quenas  ,  y  estas  sus  batidores  :  constaba  su  ba- 
tall  on  de  quinientos  caballos  ,  que  se  dobla-» 
ban  ó  desfilaban  «egun  se  ks  ofrecía  el  ca-^ 
mino  ;  á  poco  trecho  4e  esta  caballería  siguió 
el  re^^iento  de  la  Guardia  j  su  teniente  Co* 
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tonel  D.  Fernando  Ribera  :  á  este  el  .irfigi-^ 
miento  propio  «del  Marques  4^  lo$  Vdas  ^  sb 
teniente  Coronel  D.  Gonzalo^Fajardo  v^abo^ 
ra  Conde  de  Castro)  irdospu^  el  Maestre  de 
C^mpo  MartiA  de  los  Áreos ;  tres  quiea  tbai^ 
(haba  el  regimiento^  d6l  Conde  de  Oropesa/ 
su  teniente  Coronel .  X).  Bernabé  de  Salaban 
al  Saladar  segukn  dos  tercios  que  oIv¡d;imo$, 
(cueméie-  entere  los  mas  de&etos  de  ^stm  hm 
toria)  t  y  de  j:etagu^dia  el.  tercip  de.  Iríais 
deses ,  su  Maesstre  de  .Campp  el  Conde  de 
Tirotí  de  estos  se  formaba  k  vanguardia  del 
^rcitó  ,  que  propiamente  gobernaba  el  T(» 
recusa.'    '  -         ..  ..  -  , 

33.  Seguía  poco  después ,  aunque  ea 
partes  distíntat  ^  el  segundo  troso  llamado  Ba- 
talla en  estilo,  militara  era  de  U  Batalla  el 
primar  tercio  el  de  Pedro  de  le  Saca  :  al  de 
le  Saca ,  seguia  el  regimiento  del  Duque  de 
J^^edinaceU  ^  su  teniente  Coronel  Martiii 
de  Azlor  ,  y  á  este  el  del  Duque  de  InÉm- 
tado ,  su  teniente  Coronel  D.  Iñigo  de  Men* 
doza  :  á  D.  Iñigo  seguía  el  •  regimienco  del 
Gran  Prior  de  Castilla  t  su  teniente  Coronel 
D.  Diego  Guardióla :  tras  de  este  el  Mar* 
ques  de  Morat»»  su  teniente  Coronel  I>¿ 
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Geróoiáio  de  Contreras :  después  del  de  Mo*- 
rata  el  del  Duque  de  Pastrana  ,  su  teníeatc 
Coronel  D.  Podro-de  Cañivetal ,  á  quien  so- 
gttiafl  los  Maestres  de  Campo  D.  Alonso  dm 
Caiatuyud  y  D.  Diego  de  Toledo  ,  que  lle- 
vaba la  retaguardia  de  la  Batalla :  goberná- 
bala por  su  persona  el  Velez ,  y  marchaba 
entre  ella  según  la  parte  conveniente ,  con  dea 
caballos  continuos  de  la  guarda  de  su  perso-* 
na  ^  i  cargo  de  D.  Alonso  Gaytan  ^  Capitán 
4»  lanaoas  españolas. 

«  34. 1  £1  costado  derecho  de  la  Batalla 
gUvirnecia  D.  Álbaro  de  Quiftbnes  con  hasta 
scisdefltos  caballos-  de.  las  Ósrdenes ,  gestos 
también  en  aquella  £orma  que  el  terreno  les 
permitía  :  el  siniestro  con  otros  tantos  cubría 
•1  Comisaria  géneral  de  la  caballería  ligerfe 
Filangieri.  > 

35*  Seguía  la .  retaguardia  á  la  Batalla 
en  la  propia  distocia ,  que^esia  lagtüa  á  la  van<* 
guardia :  en  primer  iugár  marchaba  el^  tercio 
¿c  los  ¿presidios  de  Portugal ,  su  Maestre  de 
Campo  D.  Tomas  Mesia  de  Acevedo  :  se- 
guíale el  de  D^  FerMddu  de  l  luego 
«mpezaba  la  aitilleria-  en  este  órden  :  4e  van* 
guardia- I9Í  x9aaU.6lu  y  alguaa^  at(ai  piezafi 


Digilized  by  GoOgle 


pequeñas  4^  camp^ñ^  ;i  estos  segman- los  ^ai^ 
tx»fé  tlos^  gmrtos  los*  medios  cañón» ,  oi 
jnedio  los  i^idjrtaros  :  «stn  suerte  se.  desha* 
fk  hádi^  ja  xetaguardia-»  a^jabándo^  otra  vez 
en  Ips  maasfeks.  Tras  de  la  artillería  los  car- 
romatos  ,  y  tr^s  eUos.  ^ -muiiiciofies  ,  segim 
usp  ^las%  Xro,  último  era  el  hostal  y 
bagages  de  p^culares.  Las  compañjías  .sueL- 
tas  de  Jtalianos  guaraecian  los  costados  del 
tren ,  luego  el;  terdo  de  Walones  ,  sa  Macs« 
tre  de  Campo  el  de  Isinguien ,  y  de  xetaguac* 
día  el  de  Portugueses ,  su  Maestre  de  Campo 
J>«  Sim^p  Mflscarefias. 

36^  -  A  los  Portugueses  seguian^otros 
jueutpsi  caballos  de  las  Ói^denes ,  mandados  por 
Rodrigo  de  Herrera  su  Comisario  gene- 
fol  y  yí  ioi  Jidos  de.  Ja  artillería  xomAíbuL 
algunas  compañías  de  caballos ,  que  le  ser- 
vían de  batidores  A  una  y: .otra. parte. 

'35?..'.  y  aunque  el  estilo  común  de  los 
0%éK^ím  di'£qNma  jb^eé^que  con  todos  se 
n^tt»  .Jgualmf ute  del  honor  y  del  .peligro^ 
p^^nda  los  der  adglante  atrás  >  y  estos  al  lu« 
gar  d^  .¿qnellos.^  todavía  íttéi  forzoso  dkem 
^So^Qm.Mmdon^éc:h  a^^  de  los 
canucos*  yM^fkb^dol  wéroto  ^poxque^se  jua- 
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gabsL  impracticable ,  y  lo  era ,  que  aquel  ter- 
cio que  un  dia  llegase  postrero ,  se  adelantase 
á  todos  para  marchar  al  siguiente  de  vanguar* 
cüa.  Asi  por  obviar  este  daño  » fué  determir 
liado  que  los  tercios  se  remudasen  y  sucedía* 
sea  unos  á  ocroa  (conforme  aquel  estilo)  em 
sus  mismos  troax)s ,  hasta  que  haciendo  fren- 
te de  banderas ,  se  alterase  la  forma  de  la  .  mar- 
cha, y  que  de  esta  suerte  se  podía  repartir 
con  todos  de  la  confianza  y  del  reposo  ;  solo 
el  regimiento  de  la  Guardia  no  se  mudaba  coa 
ningnno. 

3  8.  Así  saHo  el  exárdto  de  Tortosa ,  y 
no  solo  podemos  contar  por  infeliz  agüero  la 
terribilidad  del  dia  ^como  algunos  observá- 
rbn  entónces),  sino  también  el.  habetse  dk* 
puesto  las  cosas  en  tal  forma ,  que  el  Veles 
dueño  de'  la  acción ,  saliendo  de  noche  á  1^ 
campaña ,  fué  ton  grande  la  confusión  y  obs- 
caridad ,  que  án  advertir  en  los  fuegos  disl 
ezército  ni  el  camino  anchísimo,  le  emáron 
las  guias ,  y  se  perdió  el  Marques  con  los 
que  le  seguían ,  antes  de  llegar  á  su  quartel» 
que  alcanzó  urde  y  trabajosamente ;  á  vece^ 
con  estas  señales  nos  suele  avisar  la  Provi- 
dencia f  porque  nos  desviemte  del  daño. . 

/ 
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*  Marchóse  orillas  del  Ebro  por  go- 

TOLT  de  sus  aguas ,  y  de  la  leña  que  ofrecía 
*  cL  bonjae  vecino-:  hizo  alto  la  vanguarda  en 
^  ua  llaao  dos  leguas  de  Tortosa , .  y  aun  ha- 
biéndose apartado  tanto  ,  no  pudo  la  reu- 
goacdia  seguirle  aqud  día :  se  alojó  faen  de 
la  muralla  ,  y  comenzó  su  marcha  la  otra  ma« 
¿ana. 

40,  Pretendía  el  Velez  alopr  del  se- 
gundo, tránsito  en  Perelló  ^  dos  leguas  distan- 
te de  su  primer  quartel :  madrugó  el  Kibera 
prevenido  de  artillería  é  instrumentos,  lle- 
go presto»  y  «en  sus  espaldas  los  tercios  de 
la  vanguardia :  salió  el  Vandestraten  á  reci- 
birle con  las  noticias  de  lo  que  era  el  lugoTi 
taidó  poco  el  Tonrecusa,  y  reconodeodo  la 
campaña ,  mandó  que  la  caballería  ocup^  el 
.puesto  que  para  sí  habla  elegido  el  Vandes- 
traten ,  y  con  la  infantería  que  llegaba,  fué  d- 
flbndo  la  villa  por  «todas  pastes,  alojando  las 
primeros  tercios  por  esotra  que  miraba  al  paii 
enemigo. 

/..4I.  Era  el  PereUo  pequeño  puehb; 
f)ero  murado,  según  el  antiguo  uso  de  Espa- 
ña :  tenia  dos  puertas ,  y  esas  guardadas  dd 
torres  que  las  cuhrkn  á  caballero.  Defeodie' 
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« w  >  U^gó  k  artílkm  /y  fue  batido  por  casi  lín 

t    dia  exitero^y  resistiera  otros,  si  uno  de  los 
■de  adentro  temeroso  por  la  vista  Je  todo 
el  exércitD  que  se  hallaba  ya  junto ,  no  se 

T.  determioara  á  leodirse.  Hizo  llamada  secre- 
tamente sin  dar  parte  á  los  suyos  :  ticgoció 
la  vida ,  y  dió  iiM  pueirta*:  fué  entrado  él  lü- 
gair  y  y  se  hallaron  solamente  trece  hombres; 
cosa  digna  de  saberse ,  si  es  cierto  que  la  ig« 
norancia  no  se  llevo  la  mayor  parte  de  aquel 
hecho*  Llegó  el  Velez ,  y  el  lugar  fué  ré« 
partido  á  los  que  le  seguian ,  mas  como  quar« 
tel ,  que  como  despojo  :  el  exército  alojó  en 
campaña  en  tomo  dé  él ;  y  aunque  con  grué* 
sos  cuerpos  de  guardia  se  estorbo  la  entrada 
á  la  ihultitud  de  la  gente  ,  ni  por  eso  de- 
'xáaroo  de  pegarle  fuego  :  ardieron  muchas  cá- 
sas  con  tal  violencia  i  que  los  cabos  saliéroh 
arrojados  de  las  llamas :  todavía»  por  ser  la  vi* 
lia  cercada  y  en  paso  importante  pareció  se 
.debía  guardar  ,  y  se  dexó  guarnecida  de  doi- 
cientos  infantes  y  cincuenta  caballos  ,  á  car- 
go Áe  D.  Pedro  de  la  Barreda ,  Capitán  en 
el . tercio  de  los  presidios  de  Portug^. 

'  421.    Dispúsole  la  marcha  en  demanda 
del  Coll  ,  que  era  lo  que  por  entonces  daba 

s 
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mayor  cuidado.  Las  guias  y  gente  del  campo 
exageraban  el  sitio  de  ás(^ro  y  k  Sotú&átr 
cion  de  invencible ;  en  la  aspereza  deciaii  mé- 
nos  ,  en  la  defensa  masi  í  ^ro  lo  que  causaba 
mayor  duda ,  era  saberse  que  en  todo  el  ca- 
mino desde  Perelló-  al  Cfoll  no  rslé  ballartan 
otras  aguas  que  las  de  unas  lagunas  ó  char- 
cos ^encenagados  y  casi  enxutos)  que  los  Ca- 
talanes sin  trabajo  pcdian  sangrar  ó  cegar , 
con  lo  qual  se  hacia  consumadamente  esbérii 
el  camino.  No  temían  sin  razón  los  ^paño- 
les i  pero  temian  inútilmente  ,  porque  ya  en 
aquel  tiempo  el  exército  no  podia  volVer 
atrás ,  ni  el  remedio  •  estaba  en  manos  del  rer 
zelo  » sino  de  la  iiuiustria. 

43,  Á  este  fin  á$  imposibilitar  el  campo 
Católico  intentaron  los  Catalanes  $tt  ruina  par 
otro  mas  extraño  «medio  ,  como  parecía  des- 
pués en  cartas  del  Conde  de  Z avalla ,  Go- 
bernador de  las  armas  de  aquella  frontera: 
escribíalas  á  Metrola  qüe  mandaba  en  el  Coli» 
y  le  ordenaba  env^nen^  las  aguas  de  aque- 
líos  cenagales  con  ciertos  polvos  :  enviábale 
al  artífice,  y  artificio»  especificándole. el  modo 
de  usarle  con  toda  cautela  y  secreto.  No  me 
atreviera  á  escribir  uu>i  re&olucion  tan  rau 
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en  el  mundo ,  efe  se  hallan  pocos  ó  nin- 
gún exemplo  en  las  historias ,  n¡  hiciera  me- 

HBima  de  est»  escandalosa  noiredad ,  si  con  mis 
ejos  no  hubiera  visto  y  leído  ios  papeles» 

^ue  hablaban  del  caso  repetidamente.  César 
sobre  los  campos  de  Ijérida  embargó  el  agua 
en  la  guerra  contra  Afranio  y  Pétreo ,  detú- 
vola y-  se  la  defendió  ;  pero  conservóla  sa- 
na :  venciólos  coa  el  arte  y  lícita  industria ;  pa- 
see» ignóraban  los  antiguos  otro  modo 
de  matar  hombres »  sino  á  yerro  :  nosotros 
ahora  mas  peritos  en  la  malicia  fuimos  á  re- 
volver la  naturaleza ,  haciendo  practicables  la 
pestífera  calidad  de  alguna»  cosas  que  la  Pro- 
videncia recató  de  nosotros  ^*  escondiéndolas 
6n  1^  entrañas  de  la  tierra.  Todavía  no  (juiso 
l>íos  que  este  mandamiento  se  cumpliese ,  re^ 
tardando  su  e^Kecucion  por  sus  seaetos  jui- 
cios y  Ó  porque  prevenid  á  aquellas  armas  otro 
mas  notorio  ^  castigo,  \ 

■ 

44.    Llego  el  exérdto  á  la  campaña  de 

las  lagunas  t  y  la  gente  fatigada  de  la  se- 
quedad  del  camino  bebia  con  ansia  y  re- 
zelo ,  porque^' temían-  lo  que  después  vino  á 
certificarse ;  pero  desengañados  unos  con  el 
atrevimiento  de  otros ,  perdieron  el  temor 

s  % 
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en  qu^  se  haUábdn  ^¿y  ;los  sbl^ddos;.saliérQa 
de  la  aflicciott.  causada  de  la  sed.  !  »  i  j 
.  4  5 I>is^u9Íéroa  ^eiitóncc&.*  fredtte  boore 
tra  el  ^  rep^tie^do  sus  quacteies  coa  rea* 
peqtg  á  las  aM^das  poco  rxm  de  uaaJegu^ 
4ístantes  de.  fórcificaciones  .coM  y 
porquef  los  cabos- teman  otro: jc<»ii9jCÍiBÍ€flb 
tp  d^l  pais  mas  dle  aquella  inoedia  notióa  que 
AÚjiistraban  los  naturaks.  temerosos  .é  ignoran-. 
te&  Pareció  juan^at.  reconocer  Ja:  •jsais^ña 
empeño  de  lasvmay oriss  personas*  <;  salid  ¿  re^ 
conocerle  X>iega  dé  Bustlllfitt,.  tauknte  de 
Maesíre  de  Campo  general,  y  en  su  guarda 
una  compañía  de.  caballos  y  Oflgunos  volüuta^ 
,  ^los.  A  poco  m^  de  me$üa  iegua  ^ieroa 
yista  de  los  b^idgres  del  eaeoMgí^t  r.q^e  uis« 
icurrian  por  la  cajnpaila  á  la.iüisma  .diligea- 
úüL  Mwdó  D.  Piego  se  adelaittasen  los  aren^ 
jtur^ros , ,  hi$:l<émulo  \  péro  esperando,  ios  baúr 
dores,  dieron  la  carga,. y  sin  recibirla,  se 
jretiráron  d^al^do.  mXi^rtp  de  )q|  Keaks  á 
Josef  de  Agrámente ,  soldado  pajrtÍQilar  t  fué 
el  primero  que  dio  la  vi4a -.pon  su  jrey  .eo 
^aquella  guerra  ,  no  seráj  jiisto^  dexar*«u  jkom- 
•bre  en  olvida  ;  '  :  j  ••. 

46.,   JBaxa  desde^  el  pie  .i^eL  CoU  háai 
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la  marina  un  valle  ancho-,  qiie  <juanto  se 
acerca  á  h  Imar:,  »  allana  *y  dilata  ,  ¿onde 
los  aB£iguo&  ¿ibrkáron'.  alguna  torres  para 
¿guarda  de  la  costa  y  repaTvO  de  los  anco- 
Qes ,  qoe-  alli  forma  la  tierra  t''€nteiid¿ise  por 
las  espías  V  que  Ips  Catalanes'iiabían  -guarneci- 
do las  atalayas '  con  intención  de  mantenerlas 
para  todo  suceso.  Juzgábase  en  ello  por  ¡a- 
¿Qtrmadon^'de  ios  nacuralc^^/y  se  creía  mucho 
Blas  de  do:  qp0.  debía  temerse.:  contesta  no* 
tícta  y  en  habiéndose  aquantelado  el  campo  , 
mandó  el  Torrecusa  adelaatar  quatrodentM 
j^i£uite&  coa  árdon  de  ¿que.  ganasen  ó  que« 
masen  las  torres^  y  que  después  se  incorpo* 
zasen  con  el  cxército.  ' ' 
-  47.  Llaman  los  Catalanes  Coll  á  todis 
aquellas  eminencias  que  los  Castellanos  llaman 
collado  con  alguna  semejanza  de  los  Latinos; 
es  célebre  entre  los  mas  de  la  provincia  este 
llamado  CoU  de  Balaguer  ,  ó  porque  le  atra- 
viesa el  camino  que  boxa  desde  Balaguer ,  ó 
porque  se  .  deduce  de  unas  montañas  junto 
i  aquella  ciudad ,  y  desde  allí  corriendo  há-^ 
cia  el  Ginestar  y  otros  pueblos  fronteros  á 
Bbro  contra  el  mediodía  ,  viene  á  caene  ea 
k  mar  por  esotra  parte  de'Tortosa.  £s  k 
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tierra  á^ra  y  Ueoa  de  piedras^  partida  de 
algunos .  valles,  profundos  Á  un.  lado  y  otro 
del  camino  ,  que  giiebrando  -eñ  nuidias  par-' 
tes  f  se  halla,  siempre  difiícil  al.  pasó  de  los 
caminantes  :  cocre  por  la  cima.dá  unf^monte,. 
á  quien  otro  repecho ,  que  qiieda  á :  la  parte' 
de  levante ,  úrve  de  cabaUeto  ;  divídele  mi. 
precipicio  de  .otra  .Inonta^^ela:lla  superior, 
que  sct  va  levantando '  háda  el  poniente.  Ha- 
bemos.antidpado  su. descripción»  porqiie  se  ea«-' 
tiendan  mejor  las  disposiciones^  las. defensas  y 
los  acometimientos.        .  •: 

481.  Llegó  el  San  Jorge  y  su  caballería, 
y  poca  después  el  Torrecusa  y*  la  raogiiardia: 
paróse  en  descubriendo  el  Coll  por  reconocer 
su  fuerza  y  aquel  terreno  que  no  habia  vis- 
to jatáas ;  es  observación  precisa  de  capicaa 
prudente  el  descubrir  y  entender  la  tierra 
en  que  se  ha  de  campear  ,  á  que  los  prácti- 
cos llaman  Ojo  de  la  campaña». y  se  cuenta 
como  virtud  particular  en  algunos  hombres. 

49.  Los  Catalanes  buscaban  su  defensa 
como  les  era  posible  ;  mas  no  por  aquellos 
caminos  que  descubrió  el  arte  :  habíanse  pre« 
^reñido  de  grandes  cavas ,  que  de  alguna  nu- 
nera  ayudasen  su  fortificación ,  muchos  áibo- 
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les  cortados  y  acomodados  en  los  pasos  an- 
gostos :'era  su  mayor  fiiem  la  de  una  trin- 
chera de  piedra  y  alguna  fagina  en  forma 
quadrada  á  semejanza  de  fuerte  ;  pero  sin 
Diflgnn  artificio  capaz  de  dos  mil  in&ntes, 
con  q[ue  la  tenian  guarnecida.  En  la  eminen- 
cia superior ,  algo  á  la  trinchera  y  mucho 
al  camino  del  mismo  costado  diestro  ,  te- 
ntañ  una  plataforma  con  dos  quartos  de  ca« 
ñoa,  que  descortinaba  como  través  la  lade- 
ra :  en  la  cumbre  opuesta  á  la  mayor  for- 
tificación y  febricáron  un  reducto  j  que  no  se 
daba  la  mano  con  las  mas  defensas  por  es- 
torbárselo el  valle  que  divide  ambos  mon- 
tes ;  también  en  él  tenian  alguna  parte  de 
su  infantería.  Sus  quarteles  estaban  puestos 
en  la  tierra  que  va  cayéndose  hácia  el  campo 
de  Tarragona;  de  tal  suerte  ,  i^uc  desde  el 
pie  del  Coll  no  podian  ser  vistos  ni  ofen- 
didos :  eran  capaces  de  mucho  mayor  nume- 
ro de  gente  ,  y  sin  duda  ,  si  los  Catalanes 
se  fortificaran  asi  como  habian  sabido  elegir 
los  puestsos  de  la  fortificación ,  fuera  cosa  asaz 
dificultosa  poder  ganarles  el  paso  sin  gran 
pérdida  ó  detención. 

50,    No  tardó  el  Maestre  de  Campo 
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general  en  haberlo  recoiu>cido  to4o  i^l^c^ 
do  lo  jnas  por  su  propia  .p^s^na  >  y,  h^m-  ¡ 
dol  j  considerado  (¡orno  convenia ,  juzgando 
que  allí  el  terror  acabarla  mas  q^e  ,1a  iuer* 
za  ^  pues  pecaban  con  g^ente  bis^^a,^  ^a^^- 
aJwLíiur  las  dos  piezas  que  llevaba  ;  y  or- 
denando se  formasen  los  esquadrones;  á  ia  ^ai^. 
del  monte  ,  ordenó  que  el  tercÍ9  A^.^M^' 
tin  de  los  Arcos  y  el  reginiieato  del  Ve- 
lez  marchasen  abriendo  camino  ,  todo  lo  que 
se  pudiese  junto  al  agua  ,  porqpe/ ciñiesen 
por  aquella  parte  el  .Coll ,  que  (como  da- 
rnos) se  humilla  en  el  mar  ,  y  prosiguiesen 
su  camino  hasta  no  ppder  pasar  ^adelant^i  ^ 
desembocar  al  campo  ..de  Tarr^gnqna*r 
'  tendia  que  solo  aquella,  retira4a  le  podi* 
quedar  Ubre  al  enemigo,  si  quisiese  embft' 
razarse  en  la  defensa :  luego  mando  á  D*.  F^' 
nando  de  Ribera ,  que  con  tí escienips  jpiosqu-t<^' 
ros  en  tres  mangas  subiese  á  paso  vpgaroso  pof 
el  camino  ordinario  ,  y  que  en  habiéndose 
mejorado ,  jugase  la  artiUeria  (qije  por  su 
lidad  y  distancia  no  poJia  ser  de  algún  efec* 
to  ) ,  y  que  todos  los  esquadrones  se  puÉsiss^^ 
en  orden  de  marchar  y  acometer  i 
íner  seña.  •      \  . 


Digitized  by  GoOgle 


,  i8i  . 

' V.  íi'fí  Totmhm  lo^  Catalaaes  con:poca  no- 
^icia  de  Ja  guerra ,  que  su  multitud ,  su  reparo 
y  aspereza  ddl  kgat  Ips  hacia  inexpugnables  : 
p^fedal^  cortísimo  el  ejército ,  de  que  hasta 
cfit^íK^  jap.  h^m  Yx^tQL  sino  la  menor  par-, 
teicrepó  su  confianza,  notando  el  pequeño 
i^m^íQ  4e  joft' C^fidr^níes  Reales :  saliénñi 
alguna}  desde  ,  las  trincheras  mostrando  despre^ 

c|9£'fiü^  ÍH^rza^sin  ^jxiiMi^go  marchaba  D.  Fer^ 

1  •  ' 

naadü  ,  y  .se  ijAOwmi  algo  los  que  subían.  A  . 

este  puiíto  com^n^!.  4  disparar  lá /artilleria 
i^el^^^ofreoisa;  lúi^un  .peligro-;  pero  con 
graB4^ ^sp^n^  .de  IpA  .ccntrajcips  ;  quisieron 
valerse  de  ^us  cañones ;  mas  ^taban  los  Es- 
pañ<^  muy  ífrl  j)ií..dQl  :monte  ,  yind  hacían 
pim^liaj  oi  podian  ^eíiderJ^^us  .balas  ¡  mé^. 
no^  á  l^s  maygas  que.  y  a  ataqahaa  la  esca-r 
amuzíi  y  porqye  :^Q  hallaban  mas  f::efca  que 
los  es^i^rooi^  :Piérj&nsQ  alg\iiNus  rociadas 
irnos  .i  otros ;  pero  loSi.CasteUajoos  soldados 
exgeriepcia  :^ubian  no  obstante  la  Jefen- 
s^:,dpX  enemigo  y  aiguna^  muertes:. de  los  svt* 
*3r<^i.«l^io  la  segunda  y  tercera  carga,  k  ar« 
tillería  espAñoJ^a^  quando  después  de  media 
hora  de  escaramuzas  poco  importantes ,  adc- 
Jafltaqáo^e  ya^ul^oos  pasos  todo  el  cuerpo 


de  k  vanguardia »  los  Catalanes  desampaiá- 
ron  las  fortificaciones  de,'  una  y  ptra  parte  , 
dexando  todos  las  añnas  y  muchos  la^  vidas : 
avanzó  el  San  Jorge  lo  po^e  coñ  üüés  caba- 
llos» porque  la  infantería  fatigada  de  la  cues^ 
ta  y  manejo  de  las  armas  no  podia  aprove- 
duurse  de  la  fiiga  del  enmágó  para  w  mas 
de  ocupar  los  puéstoS-^  iasí  ijoDM>  ellos  iban 
dexando  :  otros  atendían  con  mayor  pronti^ 
tud  al  despojo  de  los  alojamientos  en  extre- 
mo regalados  y  llenos  de  toda*  vitualla.  " 

53.  Uabia  el  Cojsiá^  de-Zavall»  ^ecibh 
do  aquella  mañana  aviso  del  Metróla ,  Go^ 
bernador  del  presidio  ,  como  el  exército  se 
determinaba  m  subir  al  C¿11  ^  y  salió  de 
Cambrils  donde  asistia  á  socorrerle  con  algu» 
na  infantería  y  una  conip^ñia  caballos  i  pe* 
ro  á  tiempo  que  topo  muchos'  de  los  que  se 
iban  retirando  :  retiróse  oob  dios ,  paífÍÉípaii* 
do  tempranamente  de  aquel:  misma  temor^ 
certificado  de  los  suyos ,  que  los  Españoles 
no  parabais  en  quanto  vencían.  Mandó  toda- 
vía qíie^'SUS  caballos  llegaséti.  i^asta  descubrir 
el  enemigo :  mejoráranse  á  los  quarteles  del 
Coll ,  quando  ya  algunas  tropas  del  San  Jor- 
ge buaban  aobre  é[lw  i  d^  poco  k  con- 
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tienda  ,  porque  el  poder  era  desigual :  fué  to- 
do luio  idar  -  la  carga ,  recibirla  y  tomar  la 
vuelta.  Escapáronse  casi  todos  por  ser  mas 
pricticos  en  la  tiena  :  la  infantería  se  espar- 
cía por  diferentes  partes  t  salváronse  quantos 
dexáron  el  Uano-,  y  se  subiéron  á  la  monta-^ 
na,  desde  donde  juntos  hacían  gran  daño  2 
losr  Gastellanos ,  que  poco  advertidamente  se 
entregaban  al  saco*:  miichosi  pensaron  retirar* 
se  sin  peligro  por  la  lengua  del  agua ,  y  todos 
cayeron  en  manos  de  los  tercios  que  marcha- 
ban por  aquella  parte ;  era  esta  la  primer  ven- 
ganza de  Ids  wldados  Reales ,  tal  fué  el  es** 
trago  :  hallaban  poca  piedad  los  rendidos  ,  y 
ni  los  muertes  estaban  seguros  de  la  indigna- 
ción de  los:  victoriosos;  son  terribles  los  pri- 
meros golpes  de  la  ira.  Allí  vengaba  el  imo 
hif  ausencia  de  su  casa ,  el  otro  la  violencia 
con  que  fué  llevado  á  la  guerra ,  aquel  daba 
satis&ccion  al  agravio  ,  este  obedecia  á  su  le^ 
xoddad ,  los  mas  servían  á  la  furia  ,  los  menos 
al  castigo  :  fuera  mayor  el  daño ,  si  se  prosi- 
guiera en  Sil  alcance  :  llegaban  hambrientos  y 
fatigados )  y  habiéndose  hallado  abundantes  los 
quarteles  de  todas  provisiones,  detúvolos  el 
regalo ;  que  no  era  la  primer  vez  que  estor- 


bó  las  grandes  viaorias :  entregáron»  al 
|io  y  otras  bebidas  con  desorden" ,  y  fué  au- 
sa  de  que  se  detuviesen*  ;en  sa*  mayor  ímpetu, 
venciéndose  de  su  destemplan»  los  mismos 
poco  ántes  habían  sido  vencedores  de  la  fuer- 
za, <le  su  eucaiigQ.  Fue  escandaloso  aíjucl  mo- 
4o  de  aplauso  t  pero  permitido  de .  loá  cabos, 
^ue  en  los  yerros  comunes  viene,  a  ser  reme* 
dio  la  disimuladoi;^,  pues  .no  los  puede  aho-' 
gar  eí  casdgo.  -  ¡  • 

>  53.  £1  Torrecusa  que  por  su  persim 
afiudia  á  todas  las  disposiciones ,  y  conárieudo 
consigo  mismo .  las  noticias  que  tenia  de  k 
6ierza  del  enemigo ,  y  la  facilidad  con  qnc? 
le  había  postrado ,  entró  :en  opinión  de 
m  sería  aquella:  su  mayor  :  defensa,  y  que 
sin  falta  podian  tener  adelante  algún  oW 
fuerte  ó  plaza  1  causa  á  k  'voisr  común  de  su 
^mirable  foruiicacioiL  £a'  estx>  4mdaba  coi- 
paéio  su  discurso. 

;  '54.  Hallábase  el  Velez  con  la  batalla 
y  maguarcjia  del;  exército  ski  morefse  del 
lugar  en  que  había  hecho  la  frente^  ni  lo 
t^riuinaba  ántes  de.  acabar  coa  las  torres  de 
la  iiiaríiia ,  temiendo  que  apartándose  ,  cor- 
rfew.algun  peligro  la  infentwía  quehabia  U- 
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xado  á  rendirlas  :  con  esta  duda  envió  por 
^1  Maestre  de  Ounpo  D.  Francffco  Manuel 
á  comunicac  su  intento  al  Torrecusa  :  halló^ 
lojáatG^  de  la  subida  del  CoU,  y  como  de 
a^uel  suceso  pendia  la  resolución  Je  su  voto, 
so  respondió  sino  después  de  todo  acabada, 
siendo  de  parecer  ^ue  el  Velez  á  toda  prie^ 
sa  no  quedase  aquella  noche  desunido  de  su 
Yanguanlia;  Fueron  ganadas  las  torres  casi  á 
€ste  iuismo  tiempo  ,  de  que  avisado  el  Vele4 
no  «aguardó  la  respuesta  de  lo  que  preguDta^ 
l>a  ;  antes .  mandó  marchasen  los  tercios  ,  v  de 
esta  suerte  le  alcanzó  la  miera  y  el  enviada 
« Promulgóse  con  alegria  como  primera  viao* 
ria  j  y  la  cosa  que  mas  importaba  acabar  que 
todas  las  presenten :  volvió*  luego  ^  á  mandar 
ai  Torrecusa  no  parase  hasta  bsaaií  al  campó 
:de  Tarragona  ; .  cumpliólo  ,  y  volviendo  á 
onarchar  la  vanguardia  ,  hizo  punta  á  una  caf- 
^  fuerte^ ,  llamada  Hoqutali^ ,  que  está  juntó 
^  mar ,  doode  hasta  entónik^es  iiabia  sido  el 
miento  del  Conde  de  Zavallá  :  llegáron- 
al  fñe  de  la  muralla  algunos  caballos  f 
rgeote  suelta ,  á  quien  el  vencimiento  ,  ó  qui^ 
zá  la  embriaguez ,  habian  dado  mas  desorden 

Sfoei  aliento  i  ijkeniároB  por,  fiierza  la  emrtt- 
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éiri  Uen  que  la  miraban  cUficttltosa  por  ^Kf»- 
lia  via ,  los  de  adentro  pidiéron  las  vidas »  y 
se  Jas  concedieron.  £ran  poco  nias.de  sesenta 
hombres  los.  de  la  guarnición  :  entró  primero 
Fernando  de  Ribera ,  después  el  Velez  ,  a 
4jiúen  siguió  el  exército ;  aqxiartelóse  »  hacien- 
do frente  al  camino  real »  que  mostraba  que- 
rer seguir  :  hallóse  el  sitio  acomodado  ,  y  tan 
Ufavindante  de  todas  cosas  necesarias  para  alo- 
jar un  ejercito  ,  que  se  obligó  á  descansar,  ea 
¿1  (aunque  por  pocos  dias}  de  las  largas  mar- 
chas y  alarmas  continuas  ^  con  que  se  fatiga  la 
júrente  inexperta. 

.  5$.  .Fué  considerable  el  despojo  del 
Hospitalet,  midiéndose  con  su  cortedad;  pero 
hizo  lo  mas  estimable  haber  topado  un  sol- 
dado entre  la  ropa  del  Conde  de  Zavallá  el 
libro  p  en  que  se  registraban  las  órdenes  que 
jecibb  y  daba  para  la  guerra  :  por  el  qual  se 
entendíéron  fácilmente  muchas  cosas  de  que 
no  habia  noticia^  y  fueron  de  gran  utilidad 
á  los  pensamientos  del  Velez  ;  particulariiíien- 
te  alcanzándose  por  algunos  despachos  que  la 
diputación. no  estaba  seguía-  en  «la  fe  de  la 
ciudad  de  Tarragona ,  y  qfie  en  ella  se  to- 
.niiaa  del  ánimo  y  oficios  de  algunas  pei:sonaS/ 
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conaculamente  afectas  al  partido  Real ;  cosa 
que  enténces  (aé  á  los  Españoles  de  gran  cca^ 
isidecack>n ,  porqi]^  se  hallaban  faltos  de  aoti* 
xiasde  lo  que  se  pasaba  jentxe  sus  .enemigos.  £1 
libro  contenia  tantos  secretos  y  tan  provecho- 
tos  pata  el  senrido  del  .  rey  Catódico  ^  que  po« 
demos  decir  que  en  el  se  halló  un  retrato  de 
los  ánimos  de  sus  enemigos  y  un  cofre  de 
sos  secretos :  conociólo  el  Ribera  <ie  esta  fuer» 
te.,  y  xecogiálo  á  su  poder  con' destreza ;  d&* 
niasiado  pohtico ! ;  pensó  ganar  grada  con  el 
-Conde  Duque  enviándole  aquel  presente  ,  por 
el  qual  (como  el  piloto  en  k  carta)  podk 
seguir  sin  peligro  la  navegación  de  aquel  ne- 
gocio. Fué  avisado  el  Velez ,  y  pidió  el  li- 
bro como  General ,  á  .quien  verdaderamente 
.tocaban  aquellas  observaciones  ;  pero  el  Rv- 
bera ,  ó  bien  de  vanidad  ó  desconfianza ,  se 
excusaba  de  entregárselo  :  instaba  el  Velez  en 
haberlo  y  y  porfiaba  el  Ribera  vanamente  en 
su  excusa  :  ¡caso  raro!  ¡que  pudiese  tanto  la 
apariencia  de  una  pequeña  lisonja ,  que  le  en- 
caminase á  faltar  á  un  hombre  de  sangre  y 
de  juicio  en  las  obligaciones  de  subdito ,  de 
cuñado  y  de  amigo ;  que  todas  estas  quebran- 
taba D.  Fernando  en  resistirse!  Creció  el 
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€nojü  en  el  poderoso ,  y  la  obstinaciou  en  el 
Áesccasixnto\  y  üegose  -ceit^de  un  extta&o  sb- 
i:eso  9  s  porque  aquel  .pensaba  obrarlo  todo  por 
facerse  obedecer  ,  y.  este,  no  rehusaba  ninguna 
^lesesperación'  ¿  trueco  -  de*  no-  humillarse :  qui- 
.  «o  prenderlo  el  Velez',  y  lo  G(rdeiio:así{  pe- 
ro la  industria  de  algún  medianero  ,  á  ipicn 
uno  escuchaba  ^  con  anior  ,  y  otro  no  sin  res- 
peto ,  pudb  acomodarlo  todo.  •  £1  libro  ié 
traido  al.Velez  ,  y  de  él  se  sacáron  natióis 
importantes  á  la  guerfa. 

$  6,    Corrió  al  iaitante  la  imeva  á  Ba^ 
jceloiiar.de  toda  lo  sucedido  en  el  Coll  y  Hos- 
-pitalet ,  y  fué  recibida  con  gran  sentimiento 
-y  no  menor  temor  ,  considerando  la  faciliá»' 
con  que  habían  perdido  «  la  mayor  defensa; 
entonces  llegaron  á  entender  que  la  multi^^ 
desordenada  por  sí  misma  se  enflaquece.  D^s- 
ipacháron  con  gran  prontitud  correos  i 
jsieur  Espernan  (de  quién  diremos  adelante)»  ^ 
jcuyo  cargo  pusiera  el  rey  Cristianísimo 
armas  auxiliares  de  Cataluña  :  dábanle  cifií* 
^a  de  como  habían  perdido.  l¿s  m^ores  f^' 
'^s  :  pedíanle  no  dilatase -su  venida  ,  p^^^"^ 
per  instantes  se  les  aumentaba  el  peligro ,  (f^ 
íá  los  contrarios  igualmente  a*ecian  fiicr»^  X 


Digitized  by  GoOgle 


^  *A  8  9 

jreputadon^  y  se  abatiíin  los  áiiiüios  de  los 
I^ati^sdes  •  viéndoles  comenzar  victoriosos. 

57.  Nd' se*  deitui<tó  el  Fraiiées,  ántes 
coffkQ  liombre  ipie  verdaderamente  deseaixi 
acudir  al  remedia  ^  de .  a^^uellas  cosas  que  te* 

á  :Sii  cargo  /  tomó  .  la  posta  ,  y  dexando 
arden  á  las  tropas:  de  que  le  siguiesen ,  entro 
ea  Barcelona  1  donde  fue  recibido  •  con  honra 
y  alegría.  Pocos  dias  después  Ikgáron  hasta 
mil  caballos  de  los  stiyos ,  dando  razón  de 
'  9ue  á  6US  espaldas  seguían  los  regixiüentos  del 
Duque  de  Anguiea ,  del  mismo  Espernan  y 
el  de  Seriiíah  :  alentóse  la  *dudad  con  la  pri- 
mera espéirana  del  socorro ,  y  sé  comenzá- 
roa  ^  executar  las  levas  prevenidas  en  las 
cofiadios  (son  allí  coiiaJias  lo  que  en  Casti- 
lla j^remios)*;  de  eitos  se  habia  de  formar  el 
tercio  de  la  bandera .  de- Santa  Eulalia  deba- 
xo  del  mando  de  su  tercero  Conseller  l'edio 
Juan  Rosell. 

5  8*  Dexólo  ajostado  el  Espernan »  fiando 
mas.  que  debiera  en  la&.  promesas,  de  gente 
nece>ÍLada  ;/iefrescó  su  caballería,  y  marcho  á 
Tarragona  y  donde,  ed  eKerdto  Católico  se  en- 
caminaba ,  y  donde  su  desconáanza  de  los  Ca* 
talanes  lo  temia.  .  ^   : ; 
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55).  Descanso  el  Velez  junto  al  Hospi- 
talet  los  di^  que  tsatáó  mx.sahii  y  báxar  el 
Coll  su  amllería :  deseabainirivainBhte  ittarchar 
la  vueka.de  Cambxils^  primera. plaza  de  ar-* 
.  mas  de  los  Catalanes ,  áutes  que  ellos  tuvie* 
$en  tiempo  de  scoiqodaxse  á  I9  reskteocia.  Era 
grande  k  fama  que*  cor dá  en  el  »ércttoX^- 
tolico  de.  la  multitud  de  gente  que  habia  acu- 
dido á  su  defensa ;  aunque  en  medio  de  es- 
tas informaciones  no  Éütaban  algunos  que  sos- 
pechaban ,  y  querían  hacer  creei;  á  los  otros» 
hallarían  la  plaza  desierta :  esta  voz  tomó  fuer« 
zas  en  los  ministros  catalanes  del  partido  del 
rey  ,  que  sin  otro  motiro  ínas  que  lisonjear  ti 
poder  católico ,  antes  querían  ocasionarle  ^  que 
ofrecerle  una  duda» 

60.  Habia  sacado  el  Velez  desde  Ara- 
gón algunos  religiosos  G^uchinos ,  de  cuya 
autoridad  pudiese  ayudarse,  por  ser  su  hábito 
grandemente  venerado  en  Cataluña  :  pareció 
conveniente  enviar  uño  de  aquella  varones  á 
Cambriis ,  porque  les  amonestase  el  arrepen- 
timjbntoi,  y  les  comunicase  el  perddtm :  oíre^ 
cióse  para  este  servicio  fray- Ambrosio  :  par- 
tió del  exército  ,  y  en.  su  guarda  una  com- 
pañía de  caballos ,  que  dexándoie  á  -vista  de 
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hs  prinrarai  tfínch^as  (  y  á  uh  trompeta  pa- 
m^hacer.dlairiada^i^egus^  la  guerra),  sd 

vblvio  loego  ú  entró  fray  Ambrosio  ,  y  le  re- 
cibiéron  con  reverenda  y  cautela  contra  la 
esperanzaCó  ténor  de  tos.  .Castellanos ,  que 
ya  por  su  demora  interpretaban  alguna  bar« 
baridad  ;  pero  al  -  día  siguiente  llegó  el  envia-. 
io  sin  áa&o  m  provecho  de  su  jornada  :  dixo 
que  los  cabos  de  aquel  presidio  se  determina^ 
ban  á  morir  por  su  libertad ;  es  calidad  del 
anicdo  crecer  las  cantid4des ,  y  disminuir  las 
distancbstié  aquellas  cosas  que  $¿  temen.  Dió 
con  su  intormadpn  fray  Ambrosio  bastante 
obedienda  á  esta  costumbre  :  contó  que  el  lu- 
gar tenia  gran  multitud  de  gente ,  que  los 
de  'adentn)  subían  su  numero  á  quince  mil  hom^ 
bres;  pero  que  el  ruido,  que  habia  escuchado, 
no  pareda  de  menor  multitud.  Poco  después 
^rtó  una  barca  en  la  marina ,  escapada  aqúe^ 
lia  mañana  desde  el  muelle  de  Tarragona,  y 
conñrmó  no  menos  la  confusión  que  el  temo- 
de  la  ciudad  y  su  campo  :  que  en  ella  se  rer 
cogia  la  tiquitza  de  los  lugareS'  vecinos :  qu^ 
los  socorros  no  habian  llegado  hasta  entóncee 
en  número  considerable  ,  y  que  los  dudadas 
nos  no  estaban  desañcioniados  sd-  concierto. 

T  a 
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%visos  »  húlá  9Íracoaveniati\ú&.. dar  avista  pon 
aquellas  plazas  coa  1^.  juay orj  brevedad  posit 
ye.  ppr  gozar  también  de.ola  ocasión  de  su 
duda ;  y  aunque Jehccbmpo  se  lialléba  afligrcb 
porif^lta  de  y  (veres  ^  íQO  .dandorlugar  el  tiemr 
po  á  su  conducción  por  agua  ^.  todavía  enten4 
dietido*  que  do  qiialqukr  simu»  ora  .úna  mSs^ 
xna  la  uecesádad»  maadié  iimrdbareKexérckcv 
Iji^ieiido  prúueio .  .condenado  á  iuucrte  por 
lo$  j\ie.ces  catalanes  que  le:  seguían  y  su  Aifc 
dítor  general  >  nueve  de  los  prisioneros  por 
da£.cumpliixüento:al  bando.  Fueron  ahorcados 
de  Igs  misixios .  almejas  del  .Hospitalet hasta 
fnfóijíiíes  hospital  de  peregiiaos^  dedicado  al 
descanso  y  clémenda  de  los  4ni»rables ,  y  aho* 
fa.  lugar  de  suplicio,  y  aftrenta. .  .  .. 
•    62.     Ausente  por  la  pérdida  del  Coll 
^  con  poca  repi^tadon)  eJ  de  Zavallá ,  gober- 
oaba  <la  plaza  ide  jarxnas  de  Gatnbrils  D.  Ajf 
tonio]  de  A^^ngoL,  £a¿ oa.de  .Rocafort :  era 
cabo_de  la  gejute-  del  Campo  de  Tarragona, 
df^^qiie  constaba  el : presidio  ,  Jacinta  Vilosa, 
y.Savgento:inp(ayi6T  dé*  Wplaiía(j£árIos  Metro- 
Ja.  y.  de  CaldeSji  hombres  todo^  de  valor  y 
fidelidad  á  su .  paula.  Estos,  tres  niaadabani 
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pera  iiifts4<>ddbi¿r  dedrr^m  obedecían  t  h 
Sakíá  7c  de»Q»d(w.  de  do^  stUximis  »  infeliz  y 
4ificultasuo:;^obíernD  aqiBel  que  ^se  constituyó 
maiñe  genile^Ml  íf^  bisoña;;;%dDflde  jamas  la 
áiKkisdjna  \fxÉÍQ  haillar  xoatonaada  «ntre  lá  mul^ 
tiáiiiL  de  su&iV^^  y  sentimientos, 
e-.v  63.  j  Descubnose  el  exército  á  tiempo 
4de::^lQsd^fau  fflaaíi  dabén  ^iesa>  onos  poir 
^g^t '}( <igaii«si¿rar..  otro^ ,  aporque  k  misma 
fcma  del  peligro  á  unos  hacia  temer ,  y  á  otros 
«offrDe  atiesa  semnit  se  lialkbsLcasi  toda  la  cam« 
fapa  cubflornc  d^gente  del^^auápo  ,  que  con*» 
ihuria^ai  scKprifa*!  quando  improvisamente  fué 
faltada  de  quinientos  caballos  de  l^  s  cruza- 

ffes.,  ocm  queom- temante  D.  «Alvaro  Uevaba 
mpLcl  dia  Ja  c  raoguardia» . :  '  J  r/ 
/  ^16^.  -cFíoanó?.  sos  batallones  ,  pensando 
^fiie  *  eL  enéndgo^  k  asperabe-fiiera  de  lá.ioío' 
tüicacion  por  impedirle  la&>  .jpuestos  qiu  pro- 
iludía  ocupao^empero  conociendo  en  su  desór« 
ídenf  la  buena  fortuna,  dividib  en  tropillas  IcB 
batalioaeS'ide  *  I06  lados  < 'qiaédándcse  fin. 
ine  el  de  ta  medio  :  hizo,  señal  de  embestiría 
y, se  executó  con  valorólos  contrarios  inad- 
mttíáos  de  ,m  idaño  ^  i¿  sabían;  huir  ,  ni-  dé* 
ifender»6  x  deseaban  la  reásteuKoia  ^  mas  no  k 
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trocientos  hombres^^  no  í  sinj  ^mjéi&o  de  los 
Españoles,  poiijue  algunos  Catdaue^ . ampa* 
radas  de  los  troncos^  dó  1^  Itrbote  i  podiaa 
tirando  cubiertos.^  c&aáetlhá  difaaiUfiis :  nra* 
jíéron  y  saUérQniaheridof  ^Igamp:  soldadói 
de  las  tropas  ,  entre  ellos  la  persona  de  mas 
importancia ,  Miguel  de  iltiiibíáa  ,  cab» 
.Uero.  Navarro .  del  Órden  da  Ssitttii^p  Cap^ 
tan  de  caballoa  reíomiada  *      «^I^iq^  1-    -  i 

65.  Recibió,  el  Marques -este  confuso 
aviso  en  nciedia  de  la  mardia  ^  y  r^nandó.  qii| 
la  vanguardia  apresurase  el  paso-^por  dar  abo^ 
go  á.  la  cahallerk::;hízosie  i.  pepo  áo  de  td 
jsuerte  ,  que  el .  exército  viniese  ^  en  desorden, 
porque  según  las  infarimacbnes ,  '«iada  instauttt 
SQ  podía  esperar  el  enemigo  «ouusu  grueso, 
dando  á  este,  rezelo  mas  ocasión  los  bosques^ 
^e  aun  los  avisos,  •  .  :  .  * 

66.  Esto  mismo  les  soeedia  los  de  Ja 
.plaza.,  que  .viendo  crecer  tanto  el  nuinere 
-de  los  sitiadores  ,  y  conocí enda.por  otra  par- 
le la  desigualdad' de  sus  fuerzas  $  sin  llegar  d 
socorro  y  artillería'  que  espeirafaan ,  entendien- 
do ser  su  perdición  irremediable ,  enviáron  na 
•religioso  Carmelita  descalco  ,  pidiéndole  é 
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Gexuiral  mrodase  su^ender  la  hostilidad  pot 
espacio  de  quatro  dias ,  miéntras  daban  aviso 
ét  JBarceleaiu 

á.7«,  ^^iÜa  era  tpdo  temor  en  los  sitiados, 
sino  tentar  al  Velez  con  la  promesa ,  por  ver 
11 '  pddiari  áilktar  su  jpeUgro  hasta  ser  socor- 


■ 

M 

do  sus  ruegos  ,  respondió »  que  si  libremente 
entregasen  ht  villa  á  las  armas  de  su  rey, 
les  ii«údria  ks> vidas  está  diligencia, y  que  si  se 
xesist^  y  prometía  de  pasarlos  á  todos  al  filo 
de  la^ espada,  y  que  él  no  aguardaba  mas  por 

que  lo  qne  'sos  tropas  tardasen 
ea  pcmerse^^sobore  la  villa;i 
-  6  8¿  .  £1  Quiñones ,  después  de  haber  con 
su  caballería  apartado  de  la  muralla  la-  gen- 
te que  no  nperedó  en  k  eainpaña  ,  repartió  sus ' 
cuerpos'de  guardia  á. la  lar^  por  las  aveni- 
das, y  con  lo  restante  de  sus  caballos  pcupó 
la»  pamos  'iniportantei.  Era  el  mas*  conve^ 
menteulím. amiento  de  San  Agustín ,  fundado 
al  salir  deivla^villa  frontero  ¿e  la  puerta  prin- 
cipal ,  én  parte  donde  las  baterías  podisín  set 
ptorediosas  ú  ;los  sitiadores  :  procuró  hacerse 
dueño  dC'^.élí, 'encomendándolo  á  algunos  de 
los  suyoi*  'Eflytraron  pomo  armados ,  acudieron  * 
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prontamente  á  la  defensa .  los  frayles  i:,  haceu 
aquellos  casos  licitas  l^s-  atmas  ái  focks  $  iipero 
también  hacen  igiial  el  peligro  lámió.^  *uñ 
piscoletazo  un  rdigioso  á  un  soldado  ^  retiró^ 
se  aquel  ,  y  otro  eñ  su  lugar '  Vtagó 'con  la 
vida  del  que  se^dcfóndia,  las  héfidas^ jde  su 
compañero ;  no  paró.  alU  la  ¿irla  i  mar  oo^io^ 
nada  d.Q  la  iinpr^udencia  pasárpn  á  mayor  nü«- 
inero  las  hiuertes-v  á  mayor,  gntáo  rlsar.'cscán* 
dalos ;  quedó  jen  fin. el  ;cs>nvientQ  ¿n  iriaiBos  de 
los  soldados,        '  '        r   /;  ,  r.-.I. 

69.  Hallábase  junto  el  exer¿itq>  y  reí» 
partidos  los  quatteles  y  ataques;  oontnL-  "la  vi<^ 
Ha  ,  comenzóse  la  batería  con  >  las^^piezarme^ 
poras  siu  algún  efectQ^  de  qu^  tblnabao  oca- 
sión los  sitiados  para  defenderse  con.  .mayores 
bríos*  SaKó  el  Velez  con  pocos  iqnc  le- se- 
guían »  á  ver  una  .plataforma,  que^  batía  k 
puerta  principal  de  fdaza  :  era  este  el  lu- 
gar n^  empeñado  ,  con-  el  enemigo  ,  y  donde 
se  reconocía  bastereé  pie  de  iar«i]ndla;MBa5 
hacendóse  descublertOi.  con  demando  i  despe* 
jPj.cargáron  á  aquella  parte  las  rodadas  de 
la  mosquetería  coiumia ,  de  que  %ütítímeate 
cayó  el  Marques,  y*  su^  cabaüo  ,ll#ridb  por  k 
^  frente  d:^  un  balazcw-Jodo$  pensa&aflL¿dber^u^ 
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Ha  hora  perdido  m  General  ^  jiugándolc  muer* 
to  :  volvió  presto  el  Velez,  y  con  sosiego  dig- 
sio  de  gran  úipí&in  /subió  en  i^tro  aiballo; 
templaado  maravillosamente  cu  su-semblaiito 
cJ  temor  y  la  alegría.-  -  ' 

*  .70.  Hallábase  el  exército  en  esta  sazón 
fCMT  1^  0mm»  tvlkeyable  y  6Ü£o  de  ^titt^ 
lias  ;  cosa  que  á  los  Generales  ponía  en  gran 
desconsuelo  ,  porque  la  queja  ó  k  lástima 
k»'  tismbríento9  no  dnaba  higar^  seguro  d% 
sm  Tcices:  obedecwi  án  gana;  110'  eia  tema 
ó  desagrado ,  porqisie  con  la  kprga  abstinencia 
Sfc".iban  postii^ndo  ks  fuerzas  :  acordóse  mait^ 
dar  *k  cabaUeríalá:  refrescar  por 'dos  ^lugares 
del  canipo/y-  kieiron^ntiadoa  MoniKM^  Al« 
cover  ,  la  Sefvá  y  otros  que  se  hallaron  abun- 
^iantísmos  ie  xxníoi  gíanor  y  *  bebkbif/^  Beus  ^ 
kigar  ma)ror  y4mte^ric¿  y  se  ofreoió'wluiitfl^ 
rio  i.  ia  servidumbre- >  por  escaparse  de  ia  furia 
doííbí  JnvasQí'es :  * VáHs  y  algunos  ;nas  entra- 
dos é  *b  montaña  i :  loi^proinodlan  ttffabash  t  ítíi' 
todo  *de  considearable  alivio  4>ara.  la.  ^bambre 
del  exército;  aunque  este  mismo  remedio  usa- 
da -  dbsórdenadaattnie  j  hubo  de. «  traer  otro 
mayoi:  daño  ,  por^fne  bs  soldadio&'sía^  respeto 
á  ninguna  disciplina ,  ^dexaban :  ^ua  puestos  y 
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«on  sus  armas  y  y  caminaban  á  buscar  lo  S^a*^ 
veían  génr  rá  los.,ot:róf:  Ifisto  descuido  dist 
p^rtó  ia  iadigaacioA  jcpa  que .  los  paisanos  xuít 
raban  el  estragp  de  sus:.pueblQS;y  haciendas  : 
salíanles  á  los  caminos, y.. |iaijan  e!A  eljioa  crufe* 
¡m  presan» :  muohos  se  topabanrcMa  dia  waer* 
tps  por  la  campaña  f  y  álgums  ái^xrú&m&Btr 
te  heridos.*  -  .  -  ;  *  y.  :  ^ 
'  7 1 «  iContinuábase  *la>  bateña  de  Imnipiaaá 
^otr-e  tuno  y'  y ie -mejoraban  las  raprcfchat  oot 
(^argados  á  D.  Fernando  deHibera  y  al>Con-: 
de  de  Tirón  ,  porque. como  los  sitiadcs  no  te^ 
siían  artiUeria>  gruesa  con  iqim^detmier  taL^ne? 
^^gQ  >  ganábase  fácilmente;  la- ti^á.  Esto  mist 
itio  hacia. mayo^  el  peligi;o  de  aparte,  de  los 
sitiadores ,  por^juc  despreciando  la  defensa  de 
h  plaza  ^  sbr  acercaban  sin  rmfieíOf á  la  mosqat 
tpm  y  con  los  tei;Gk>s :  c^a  >  iastante  cecibiaa 
gran  daño.  Excusóles  la^  fi^üdad  de  la^pre-  | 
sg  el  trabajo  de  abrir  t'dn(¿heras  ,  y  así  cfomó 
no  habut^:  f lugar ;  reparadoq!  no  le  iiabia.segai¿i  I 
Peftgndiei^Qse:  ,*con  yalar  algunos  dias^;  peco 
viendo  que  por  horas  se  les  acercaba  el  ene- 
migo ,  y  qué  ya  no  pqdjan  excusas^b  del  «safc 
t0|  comenzó  Ja  gisnte  popular  <  4  inqtileeafse ; 
é  qaQ  Jau^bügaba.  tanto,  como .  el  poder  .  del 
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cxército  el  descuido  de  Barcelona  >  donde 
sucedía  lo  que  suele  á  veces  con  la  naturale- 
za ,  que  no  sin  iprovideiicia  se  descuida  de  en* 
viar  e^íritus  á  la.  parte  del  cuerpo  ya  mojrtir 
£cada«  Así  la  diputación  ^creyendo  la  pérdi^ 
ik  Cambrils ,  no  disponía  su  socorro  por  oe 
desperdiciarle  ,  previniéndolo-  á  otra  defeiksa. » 

72.  .Algunos  Catalanes  piensan  j  y  lo 
han  escrito ,  haber  dentro  en  la  pb^a  hom- 
}xe  j  que'  soborns^  del  miedo  ó  del  iiii:ercs.t 
tuvo  orden  de  anejar  graa  caaiidad  de  pól* 
Yora  en  un  pozQ ,  porque  su  imposibilidad 
los  ^ti  axese  mas  brevemente  al  concierto*  EUm 
ch  fin  lo  éssitahmj  perdida.  tx)da  esper^oiza 
db  otro  remedia ;  pusiéronlo .  en  plática  »  y 
llamaron  par  el  lujuartel  del  Ribera  :  respott- 
dióseies,  y  te  .estendió  /querían  introducir 
«igun  tratado  :  arrojaron  poco  después  un  pa- 
pel abierto  en  jque  pedían,  tregua  por  quauo 
dias ,  y  se  disponían  á  esaichar  qualquiet,  jus» 
tac  acomodamiento.  Recibió  D.  Femando  d 
aviso  y  remitióle  al  Veiez  con.  la  persona  del 
Maestre  de  Campo  D.  Luis  de.  Ribera ,  por- 
4|iie  le  infern^e  de  todo  lo  sucedido :  llegó 
Ji.  Luis  á  tiempo  que  halló  al  General  con 
casi  todos  los  cabos  del  exército  en  su  estan- 
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cia :  propuso  á  lo  que  venia  ^.poniendo  el  pliego 
en  manos  del  Velez  ,  que  ni  atendió  cuida- 
dosamente á  recibirle ,  ni  mostró  despreciar* 
le;  pero  el  Xorrecusa  que  se.  hallaba  presen- 
te ,  hombre  de  natuial  veloz  y  colérico  ,  mos^ 
tro  gran  desplacer  de  la  proposSdion  y  aiu 
de  la  embatada^  hablando  frontra  todo  coa 
aspereza.  No  era  aquel  su  ^tánimo^  -del  Velez, 
ántes  interiormente  deseaba,  escuchar  los  sitia* 
dw^^mas  detenido'  en  ver  que  el  TorrecmHi , 
tío  Español ,  se  declaraba  tanto  contra,  al  atr& 
Viiniento  de  los  Catalanes ,  parase  cuerdamen- 
te* ^'pensando  en^como  podría  .'omceitax  aqne* 
ilasxoBtradÍGdonesthallába»tá  laiaesá  qfoan^ 
liego  el  aviso  ,  mando  á  Jaüs>^e  volviese 
sin  haberle  respondido  nada  :  platifó  con  los 
mas  i  y  encamiao'jel  discnrs»:  á  etrair  cosas* 
-  > :  73*  No  ^e  diyertia.  al  Xoumusa;  n¿s 
ánt^  considerando  profundamente  el  negocio^ 
di  estado  en  cpxe  se  hallaban- las  armas  á¿L 
tty  ;  y  en  la  súbita  xesoludcn' que  labia  fis^ 
inado  en  todo  ,  vino  á  caer .  en  gran  silencio, 
y  sin  hablar  ,  mirar  ,  ni  oír  á  ninguno  ,  se 
torró  así  xm  4eq>ado  ^  al  cabo  del  :<^1  >  ohm 
si  •  verdaderamente  saliera  de  un .  parasismo  $ 
levantóse  en  pie  ^  y  dixo  al.Yelez  : 
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'.^  74*  Que  él  fonoda  de  natural  sm 
ífias  acomodado,  á Ja  obra  que  no,  al  consijo  : 
que  le  suj)U£aba  se  sirviesf  antes  de  su  cora- 
t(w ,  'df  -su  discurso  :  fue  d  veces  procts- 
raba  huir  de  sus  capruhos  í  pero  que  su  mü^ 
PIP  espírUu  ¡o  Mevaha  d  encontrarse  con  ex- 
quisitas opimoHes<  que  hahia  hablado  con  po* 
ea  eonsideraeum  en  lo  que  disera  •*  que  el  ha^ 
hería  pensado  después ,  le  ponia  en  obligad^ 
de  desdecirse  por  si  mismo  ,  antes  que  el  da- 
íh  fuese  irremediable :  que  ya  se  le  estaba 
representando  aqufl  exército  fatigado  -de. Ja. 
hambre  ,  todas  las  esperauzas  de  su  socorra 
^mestas  en  los  vientos ,  jf  ellos  sin  señales  de, 
compadecerse  ,  s€gun  porfiaban  :  que  el  lugar 
se  habia  defendido  algunos  dios  ,  y  lo  podin 
hacer  otros  tantos ,  siendo  asi  que^  ménos  bas-^ 
taban  d  caer  su  gente  en  desesperación :  que  el 
sitio  de  la  miseria  que^tl  ^'cxéficito  padseia^ 
sta  mas  apretado,  que  el  en  qm*sM  hallaba  la 
£laza  :  que,  si  aquella,  mpaciencia  les  cblga'í 
se  d  anticipar  ,  el  asalto  ,  forzosamente  ha^ 
brian  de  perder  en  ¿Lbu^na  parte  de  gentt 
principal ,  p^s  siendo  la  primera  acción,  de 
su  valor  ^  se  arrojaría  toda  al  temprano  pe^ 

ligro  :  que  no  solo  les- daba»  el. lugar  los,  qisi 


.  Boa  . 

st  lo  entregaban  4  mas  que  Mmbjen  de  m 

manos  recibían  las  vidas  ^  que  ^  excusaban  de 
perder  :  que  por  la-  misma  razan  que  eran 
'CasaUús  f  no  se  debian  apartar  del  perdón ; 
antes  concedérseles  d  todos  tientos :  que  k 
contrario  parecería  buscar  la  ruina  y  m  el 
remedio  :  qw eu parecer  erarse ^feten  los  ^ue 
llamaban  ,  /  se  les  luciese  toda  el  favor  pad- 
ble  $  recibiendo  la  plaza, 

7 5 .  Dixo ,  y  dexó  á  todos  admirados,  no 
«lénos  de  su  xmidaaiza  (siendo  cosa  contra- sa 
condición )  que  del  gran  valor  que  mostrari 
en  reducirse  solo  á  las  voces  de  la  razón ,  pu- 
diéndose notar  como  caso  raro  en  siglos  doo- 
de  se  practican  las  obstinadonM^como  gráfido 
2a  de  ánimo;  principalmente  en  los  poderosos, 
cuyos  errores  parece  que  nacen  ágenos  de  a^ 
repentimiento ,  como  si  la  terquedad  fuera  mas 
decente  á  las  púrpuras  que  la  enmienda. 

76.  Escuchó  el  Velez  benignamente  te 
palabras  del  Torrecustt ;  mas  con  gentil  arti- 
iicio  no  quiso  seguirbs  sin  otras  ponderacio- 

,  nes  ;  mandó  luego  á  todos  los  que  podían  vo- 
tar ,  dixesen  lo  que  se  les  ofrecia.  Fué  común 
el  aplauso  en*  los  circunstantes ,  y  los  que  ha- 
bláron ,  solo  engrandecieron  el  sentimiento 
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rTorrecusa.  Mostró  que  lo  pensaba  ^algo  mas 
el  Velcz,y  resoluto  en  lo  mismo  de  que  nun- 
ca hatia  dudado ,  ordenó  al  Maestre  de  Cam* 
po  jD.  Francisco  .Manuel  se  fuese  á  ver  con  el 
£.ibera,  y  advirtiéudole.  de  su  voluntad.  ( sin 
llamarle  mas  de  permisión),  entrambos  ajusia- 
lan  «1  negocio  ,  rehusando  todo  lo  posible  el 
modo  común  de  capitulaciones  y  que  los  £.ea« 
les  juzgaban  por  cosa  indecente  ;  pero  que  la 
plaza  se  recibiese  de  qualquier  saerte. 

77.  Había  D«  Fernando  ajustado  con 
los  sitiados  una  suspensión  de  armas  por  dos 
horas,  porque  como  el  Marques  alojaba  dis- 
tante-,  era  necesario  todo  aquel  espacio  para 
darle  y  recibir  el  aviso*  Duraba  todavía  la  sus* 
pensión  quando  llegó  D.  Francisco  con  la 
nuetra  orden ;  antes  que  los  Catalanes  reci^ 
biesen  el  primer  desengaño  ^  hiciéron  llamada 
los  sitiadores  »  y  salieron  al  pie  de  la  -  mura- 
lla D.  Femando,  D.  Francisco,  D.  Luis  de 
Ribera  y  D.  Manuel  de  Aguiar ,  Sargento 
mayor  del  regimiento  de  la  Guardia.  Baxó 
de  los  sitiados  el  JSaron  de  Rocaíbrt ,  Vilosa 
y  Metróla ,  y  quando  >  se  comenzaba  á  intro* 
doclr  entre  ellos  la  plática  de  las  cosas ,  se  to^ 
co  al  arma  improvisamente  en  los  quarteles 
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y  villa  :  con  esta  ocasioji  dexándo  el  negocio 
imperfecto  y  se.  retiraron  unos,  y  otros  con  graa 
peligro  .de  los.de  g  £uoca f  que  pasaron  ¿su 
jicaque  descubiertos  á  las  boca^  iie  los  mos(][ue- 
tes  contxariqs.  Fué ,  (jue  como  los  Irlaaddes 
por  estar  mas  .  cerca  y  haber  .  recibvtp:  fli^ 
yor  daño  d&  la  plaza  j  .desei^a  que  por  sus 
quarteles  se  hiciesen  las  Hamacas  y  negocia- 
ciones (  zelc^ps  de  los  •Españoles )  ,  apenas  se 
había  acabado  precisamente.  qI  término  .jde  las 
¿os  hom ,  •  quaado  ignoraJOte  ó  disimMlsi^^o 
el  Conde  de  Tirón  las  pláticas  del  tratado, 
iitzo  rompió  la  tregua  contra  los  que  en.iif^: 
Hfí  seguridad  se  asomaban,  d^uidados  por  la 
muralla.  Eqtendio  D.  Fernando  el  suceso.,  y 
avisó  al  Irlandés  que  ño  acababa  de  redur 
drse;  pero  eit  fía  habiéndose  detenido  i  vol- 
vió á  salir  el  .Aguiar  con  muesuas  de  ff^ 
valor  á  solicitar  la  segunda  plática  :  continuó- 
se la  tregua,  y  se  volvió  al  tratado.  Duro 
poco  la  negociación  ,  y  ;$in  otro,  papel ;  ó  ce- 
remonia (como  gente  inexperta  en  a<juel  i^a- 
nejo )  el  Barón  y  los  dos  prometieron  poM 
la  plaza  en  manos  del  Marques  de  los  V/eiea» 
en  nombre  del  Rey      Felipo^ ,  sin  mas  par- 
tido g  concierto,  que t  esperar  tod*.,flw^ 
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cía  y  benignidad ,  como  se  podían  prometer 
de  un  General  dei  Rey  Católico ,  casi  na- 
tural ,  de  sangre  iliBtre  y  de  animo  pío. 

78.  .  Con  este  ajustamiento ,  que  se  que-- 
do  en  la  verdad  de  unos  y  en  la  esperan- 
za de  otros  y  se  pártió  D.  -Frañdsco  á  dar  ra- 
zon  .al  Velez  de  lo  sucedido  i  que  c«n  mu- 
cho aplauso  recibió  la  nueva  ,  y  aprobó  to- 
/  do  lo  ^ue  se  habia  obrado  ,  juzgándole  por 
¿onyeniente  al  estado  de  las  cosas ,  sid  ofen- 
sa á  la  jMagestad  del  Key  y  reputación  de 
las  armas. 

.  79.  Dexóse  la  entrega  para  el  otra  dia/ 
temiéndose  quQ  si  luego  se  executaba ,  podia 
causar  gran  turbación  al  exército  ,  donde  to- 
dos  espejaban  el  sacó ,  ño  £tín  Aénos  ira  que 
ambidon«  Es  uso  «en  tales  casos  poner  el  exér-' 
cito  sobre  las  armas,  porque  estando  firme 
cada  uno  en  su  puesto  ,  no  dé  ocasión  al  tu-^ 
multo  :  olvidóse  ó  disinmló  el  Toi^edisa 
esta^  diligencia ;  quiaá  for  entender  quo  la 
ocasión  no  merecía  ser  tratada  con  los  mis- 
mos respetos  que  las  gVandes.  Mandó  quef 
solas  dos*'  compafiías  do  ^caballos  dmeseii  la 
puerta  por  donde  hablan  de  salir  los  rendi- 
dos 9  pero  después  de  carrada  la  medialuna 


de  la  caballería ,  se  comenzó  á  inquietar  la 
gente  y  cargar  allí  Qón  sumo  desosden  :  ea 
£n  se  executó  la  salida  en  presencia  del  Xor« 
recusa  y  algunos  |kíaestres  de  Campo.  , 

8  o.    Salían  ,  y  les  soldados  ( gente  que 
por  su  oñcio  piensa  es^  obligack  ^  daño  co- 
xfiuxi  ^.hacían  e:i^Qesos  por  desbalijar  los  Cata* 
lañes  :  algunos  lo  sufrian,  se^un  la  miseria  ea 
que  se  hallaban ,  otros,  con  entereza  se  de* 
fendiai}  con^o  les  ^ra  ilícito.  Dio*  principio  al 
laqi^litFible  caso  que ,  escribimos  la  codicia  é 
insolencia  ,  antiguo  origen  de  los  mayores 
niales  ;  metióse,  por:  entre  los  caballos  un  sol- 
dado, ,  á  quitarle  á  un  rendido,  la  capa  gasco- 
na ,  con  que  venia  cubierto ,  forcejó  el  ren- 
dido en  defenderla  ,  y  el  soldado  porfió  en 
quitársela :  sacó ,  un  a^ange  el  >  Catalán  ,  huid 
al  ^ld4do  ,  quisijérqn^os  de  la  caballería  cas- 
tigar   su  atrevimiento  dándole  algunas  cu- 
chilladas ,  por  lo  q»ai  temerosos  aquellos  que 
lo  oüraUan  mas  d&  .^erca ,  pensando  que  la 
nu^rte  les  a¿uax4<ibA  engañ(^amente ,  procu- 
raron-escaparse^^or  todas  partes,  sin  mas  tino 
que .  el  débil  tn^viniieuto  que  -  les  xmnlstraba 
^1  temor.  Otros  soldados  de  la  caballería  que 
no  hablan  sabido  ci  principio  djC  su  alteración, 
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^acarón  las  e^das  ^  oponiécdose  á  la  íiiga  ác 
los  que  xnLcdablcmciite  .huiau  deLantop  á  la 
nuieít»  :!  estelóse  lusgo  m  el  campir  una 
jnaidita  vaz^  que  clamaba  :  traycioA'jrqsedda* 
puente  ;  de  quien  sin  íaksL  íaé  autor  alguoo 
de  'los  Jieiidos  ,  porque  entre  ellos  tenia  más 
apariencia  de  poder  .pensarse  f  temerse  ,  que 
iKX  dentro  de.iui  ejército  armado  y  .vence*^ 
doi4.  Todos  .gritaban  traycion  ^  cad^  uno  la 
eq^erafaa  contra  si  ^  y  mo  fiaba  de  vtxxy^  ni  se 
le  acercaba  smo  canitelosamente :  nd'  se  oíaft 
sino-  quejas  i'  voces  y  ilanto^  de-  los  que  sin 
razón  se  veian  despedazar  :  no  ^e  iniraban  si- 
no .cdyezaft  partidas  q.ibmof  rotosLv'  jmitndas 
palpitantes  ,  .todo  eli  suelo  era,  sangre<y  todo 
el  ayre  clamores ,  lo  que  se  escuchaba  rui'* 
do,  lo  que  se  adveilia  confusión:  la  lástima 
andabá  mezclada  cc^*  el  4xaot  f  todo&  mata* 
ban,  todos  se  .compadeciaxv^  ninguno  sabia 
detenerse*  Acudieron  los  cabos  y  oficiales  ^1 
xeme4io.ji  y  aunque  pcolitafiitote  para  lá  oUí- 
gadoiL.,  ya;  tan: tarde  para  el  .daño que  yap* 
cian  degollados!  en  .  poco  espacio  de  campa^ 
ña  casi  en  un  instante  mas  de  setecientos  hom- 
bres, dándoles  un  miserable,  espectáculo  á  los 
.ojos..  Atmsentó  su  tud>adeii  ver  el  exexcit;o 


puesto  ea  arma ,  atónitos  se  preguntaban  unoi 
otros  >la  causa  ,  y.  el  orden  con  que  habían 
de  haberse :  sosegóse  k  •  furia  de*  la  caballería, 
porque  £iltáron  presto  vidas  en  que  ien^iear^ 
:  pasó  aquel  obscuro  nublado  de  desastres, 
y  «e  mostió  la  razón  y,  tías  ella  el  dolor  y 
la  >  a&eaiaL  de  haberla  perdido.  : 
:  .S  i.  V  Salia  el  Velez  de  su  .quartel  á  ca« 
bailo ,  quando  recibió  la  nueva  del  suceso, 
y  aunque  todos  le  disminuian  á  fin  de  tem« 
piar  sn  desconsuelo ,  todavía  habiendo,  oido  el 
lámen^bie  caso  ^  y  .juzgando  por.  la  gran*  in* 
quietud  de  todos  su  violenda,  volvióse  atrás, 
y  se  .netiro!  á  su  apose¿tt>  donde  mngúso  le 
vio  .aque|:^dia  ,  sino  los:  liniy  suyos.  Lloró  el 
suceso  cristianamente  :  abominó  el.  hecho  con 
palabras  de  graiidísiiiio  dolor  ,  diciendo  que 
si  viera  delante  de  sik  desf^bdazwr  dos  hi- 
^s. que  tenia,  no  igualara^ aquel  sentimiento; 
iqUe  ofreciera  coá  gran  constancia  las  inocen- 
40¿  vidas  de  sus  hijuelos  i  i  trueco  de  que  no 
«e.  derramase  la  sangrer  desaquelles  .miserables; 
palabras  cierto  dignas  d^  im  caballero  cató- 
lico ,  y  que  yo  escribo:  con  entera  fe  ,  habién- 
dolas oído  de  su  boca ,  y  me  hallo  obliga- 
do ¿  escribirlas  por  Ja.  gran  diíerenda.  coo 
■  i 
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fcie*algm(>s  papeles  (de  tós  que  sé  Ihystn' hedió 
fütíktí^^  hahhoi  ie  este  caso. 

^ít.  'No  descansaba  el  Torrecusa  y  los 
Maestres  deí^Gampo  de  sosegar  el  exércitd, 
tmbc^ndo  I0  posible  -"por*  redndr  k  gente  á 
^Sfdea  milí(«r :  cofiMjguiésé  tarde  :  eiü^rároii' 
se  los  níuertos  con  gran  diligencia  ,  disimu- 
lando  su  numero  ,  como  si  verdaderamente 
ton  'AelIé^'^cP'  enterrase  *  el  escándalo  i  dpaili- 
rmi  de  los  ojos  los  lastimosos  cadáveres  1  cu- 
brieron los  ^  cuerpos^  y  la  sangre  ,  mas  no  la 
tnmérkí^  «tf  tal^hülfd.  ^  (  SemíejaiM-k)  eak 
cribe  en  Juviles »  nuestro  D.  Diego  4é  'Mm- 
^oza  en^  la  -  guerra  de  Granada  ^  -parece  que 
coinó  nos  dio  la  luz  para  escribir  ,  nos  nfil- 
iiistra  el  esemplo ).  I^esp^  se  entendió  bi 
el  saco^  repartiendo^  la  villa  por  qu^rteles 
á  los  tercios  según  uso  de  la  guerra»  ' 

"S^.  -Habíase  tratado  junta  particular 
de  los  jueces  catalanes  que  segui»  al  exér* 
cito  ,  que  genero  de  castigo  se  darla  á  los 
comprehendidos  en  el  bando  Real  impuesto 
al  principado;  porque  según  él ^  todos  eran 
convencidos  en  crknen  de  traycion  y  rebelión, 
y  por  esto  ¿ignos  de  nuierte ,  porque  el  tra- 
tado no  les  concedia.mas  de  la  esperanza *del 
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peniota:  qtie  no  obligaba,  al  jreyv  „-;í»khiSo  la- 

piedad  se  contrayijjíe^^  ^qár  ]¿t  ^veniencia : 
que  ellos  se  hablan  r  <ní;rpgado  j4  ^disposición 
y.  arbitrio  ;.de  los  v6a|^edQ¡f a$ '0(}uli  9f«9.  Ticte 
eran:  MtQttce$  do$-  vi^f  s  su  -  Ssñ<^..^  <  una 
cpinp.  v4$aUos ,  k  otu^a.coiiio  deli|^9$éflj:e5>^,e^ 
dgterfliii^oise .  (jue  para  poder  satisfacer  al  es»- 

t^o  sia*  faltar  á¡Ia  demendair^^Ffsií^'ii&t 
ejemplar  od^mo^traá^n  ^  las  ^c^zas » vor-der 
n^d^  ¿aJa^Jftipr  d^  :]i.<»^i.{)oderoso^ ,  en^  cuyas 
ifiaios^  estaba  el  gobaemo  .coouin  ;  y  gue  coa 
1^  otro»*  se  po(Ka  .u$9£iín|isericor$|ia.9 .4^^ 
xes  viiuL        •  I  r  *•  •  •  >  *        '  •  f  fi .  *. 

•  '/84>  .  El  Velez ;nQ'^e. atrevía  ,á  perdonar, 
2ui  f  deseaba;  él  castigo, :  parecióla  mas  segura 
(J^^Wmh  .diñcul&^des^  tédo  )  de^ri  ¿  la  jus- 
ticia que  obrgse  i  peiro  aquellos  ministras ,  hom- 
bres .de.:pequeñí  fórtUQg  ,  ambiciosos  de  los 

-^futp^  de  su  fidelidad,  ^no  descubrían  otra  sa- 
tj|&cdoni»  sino  l^.^at^Q  de  sus . inimitables 
píitricios.  Con  esté 'perfé^miento  y  Ja  libertad 
-en*  ^e/el  Yeleg.  .1q5  Jiabia  dexiada  para  que 
ifii^^liasen.sío  depeodenda  las  miterias  de  ju^ 
.ticia^.  prendieron  1  al  .punto  los  cabos  y  mu- 
gistrudo  J  j  la  villa  :  eran  el  Rocafort ,  Vi- 
'l<ísa  y  Metrólg.  cob  Jios:  Jmados  y  JBayle  :  ful- 
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xninóseles  el  proceso  aquella  misma  tarde  ,  sin 
que  &e  Ies  diese  noticia  de  sus  cargos  ,  ó  ad« 
xnitíese  alguna  defensa  de  dcllos.  Lo  primero 
que  entendiéDOs  después  de  su  temor  ,  fué  la 
sentenck  de  aiuerte  que.  se  executó  aquella 
noche  ,  dándoles  garrote  en  secreto  ;  amane- 
cicioa  colgados  de  las  almenas  de  la  plaza, 
Y  con  elloa  sos  insignias  militares  y  políticas, 
porque  k  pena  no  parase  en  solo  la  persona, 
antes  se  extendiese  á  la  dignidad ,  amenazan- 
do de  aquella  suerte  todos  los  que  las  oca*  > 
paban  en  deservicio  de  su  rey« 

8$.  Aiiróse  con  gran  espanto  de  todo 
el  exército ,  y  se  escuchó  coa  excesivo  enojo 
4el  principado  /  la  muerte  de  los  condenados. 
JEntre  los  Castellanos  pensaban  algunos  se  ha- 
bla hecho  violencia,  á  las  palabras  de  su  en* 
trega ,  porque  los  Catalanes  verdaderamente 
creyendo  qiié  negociaban  con  mas  liberalidad  el 
perdón ,  no  le  especibcáron  en  el  tratado »  es 
fácil  cosa  de  entender ,  que  niaguno  había  de 
concertar  su  muerte  ,  por  mayor  que  fuese  el 
peligro.  De  este  parecer  eran  todoa  los  que 
mane  jirón  U  entrega  9  pera  seiitian »  mas  no 
remediaban,  .  ■  - 

86.  .  Goftios  mas  reqcl^  se  usó  div^- 
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sámente ,  según  los  diferentes  pueblos  de  que 
eran  naturales :  salieron  libres  los  vecinos  de 
los  que  habían  jredbido  las  armas  Católicas, 
condenando  á  galera^  los  moradores  de  las  vi« 
lias  que  seguían  la  voz  del  principado. 

87.  También  á  la  plaza  no  quedó  so^ 
lo  el  castigo  de  las  baterías  y  el  saco  9  ma&^ 
dóse  arrasar  la  muralla  ;  era  grande  la  obra^ 
pedia  mas  largo  tiempo  de  lo  que  el  exérci- 
to  podía  detenerse ,  contentárcmsei  de  batir  una 
cortina  principal  hasta  ponerk  por  tierra ,  y 
volar;^  con  una  mina  la  mayor  torre.  ; 
'  88.  Era  CambriJs  lugar  de  quatrodcn- 
tos  ¥ecinos ,  puesto  casi  junto  á  el  agua  en  mis- 
dio  de  jima  vega ,  fértil  de  viñas  y  olivares; 
y  así  por  esto ,  ^como  por  su  ancón  ^  capaz  de 
embarcaciones  pequeñas)  rico  y  nombrado  ca- 
tre los  del  famoso  campo  de  Tarragona,  plaza 
de  armas  principal  de  toda^  aquella  frontera  t 
desde  entonces  acá  célebre  por  su  estrago. . 

89.  Alegrábanse  en  demasía  los  homr 
bres  fáciles  é  inconsiderados  con  los  buenos 
sucesos  del  excrcito  ,  y  juzgaban  la  guerrji 
•por  acabada  brevemente ,  según  el  paso  á  que 
caminaban  venciendo.  No  se  puede  llamar 
buena  suerte  aquella  que  solo  iavorece  los 


Digitized  by  Google 


-  3  1 3 

cortos  empleos ;  «tes  entre  los  prudentes  caur 
sa  algún  género  de  temor  ver  que  la  íqUó^ 
dad  se  encamine  á  cosas  pequeñas ,  porque  se- 
gún la  experiencia  muestra  ,  de  ordinario  se 
siguen  grandes  trabajos  á  las  menores  prospe* 
ridades.  Así  discurría  el  Velez  casi  temer  osé 
de  lo  sucedido  ,  quando  pensaba  en  el  valor 
de  las  cosas'  que  le  £dtaban  por  emprender.  - 

9  o.  Hallábase  junto  á  Tarragona ,  ciu- 
dad grande  y  fortificada  (segim  los  avisos  )  > 
socorrida  con '«mas  auaálsares  y  cabos  éxper^ 
tos  t  su  exército  £ilto  ,  particularmente  de  ar- 
tillería conveniente  para  las  baterias  gruesas^ 
pobrísimo  de  vituallas ,  y  casi  cerrado  el  puer^ 
ta  que  desaba  á  las  espaldas ,  para  ser  socoro 
-xido.  Ni  el  Garay  y  sus  seis  xail  infantes  »  de 
que  el  rey  avisaba ,  ni  las  galeras  para  ser- 
vicio del  exército  habían  llegado  :  conocíalo, 
•  y  lo  temJa'todo ,  porque  de  la  falta  (y  aun 
de  la  tardanza)  de  qualquier  de  estas  cosáis 
pendia  el  acierto  y  dichoso  fin  de  aquella  guer- 
la' ,  en  qno  -  todo  el  mundo  tenia  los  ojos  ,  y 
de  que  España^  eq)erába  su  bien  y  quietud. 

9  I .  Entendió  su  cuidado  el  Duque  de 
San  Jorge ,  á  quien  la  edad  y  gallardía  de  es- 
píritu indiaba  á  que  buscase  una  grad  fanía 
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fOL  medio  de  algua  eminente  suceso  >  cosa 
ípntra  todas  las  .reglas  de  la  prudencia ,  por- 
gue á  los  famosos  varones  no  sera  tan  loable 
'emprender  los  posos  arduos  voluntariamente, 
quanto  el  llevar,  constantes  aquellos  en  <jue 
Jos  Jtnetió  la  fortuna,  . 

t  ;..92.  Hajtáa  (como  dkímos)  entenciido 
sus..pensamienios  del  Velez»  y.  ofreció  íadl- 
mcate  gíuiarlí^  á  Tarragona  por  interpresa  la 
nodie  siguiente :  tii  la  había  visto ,  ni  sabia 
de  w  defensa  mas  de  lo  jqpe .  informa* 
ban :  resQlviqse  ti^ierario  ^  mas  aun  así ,  su- 
po dar  talas  razones ,  que  juntas  á  la  necesi- 
dad y  á  lo  que  se  fiaba  de  sa  valot ,  hadan 
apariencia  posibilidad ,  en  que.  el  deseo  sM" 
le  acudir  á  los  ánimos  que  dexan  atropellar- 
S9  de  fant^snas*  Tanto  dixo  él  Diujué  y  am 
tal  afecto  ,  que  el  Velez  intento  enviarle ;  de- 
;tuvose  admirablemente  difiriéndolo  ha^  el 
,ctrü  d¡a;  pero  tratándolo  después  con  perso- 
.nas  de  su  consejo ,  salió  de  aqisella  incUnadoo» 
filando  que  coartase  el  cjiétúto.i  y  tambijea 
sobre  el  camino,  que  debía  seguir  ^  se  levanta- 
ron dudas.      .  , 

$3.    Hacen  el  mar  y  tíerrá  entre  Ouo- 
brils  y  Tarragona .  un  puerto  dsu  nombrado  * 
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en  toda  h  costa  meridional  de  España »  dicho 

Salou  (famoso  antiguamente  por  el  hospeda- 
ge  de  la  armada  de  Cneyo  Escipion  ,  donde 
da  guardo  y  dettnro  contra  Anibal )  :  allí  por 
conireniencia  de  las  galeras ,  que  desde  Barce* 
lona  á  Vinaroz  no  hallan  ctro  abrigo  acomo- 
dado ,  oomenzó':  á  £ibrícar  Cárlos  Quinto  un 
¿lerte  pequeño  ide  quatro  baluartes  en  la  emi- 
nencia .  del  puerto :  llegó  la  *  obra  casi  á  po- 
-nerse  en  defensa  por  la  parte  de  la  marina; pe- 
ro en  los  dos  caballeros  que  tniran  á  la  cam- 
paña j  pomo  cosá  entonces  menos  necesaria ,  no 
igualó  los  mas.  £n  este  estado  la  dexó  aquel 
-gran  capitán  y  glorioso  monarca,  y  lo  conser- 
rvsa  el  descuido  de  las  edades  pacíficas ,  qué  su- 
cedieron á  su  imperio  y  hasta  que  (  abiertas  en 
•JEspaña  como  en  Roma,  las  puertas  de  Ja- 
»iio)  volvió  otri  vez  la  guerm  á  levantar  su 
edificio  por  manos  de  los  Catalanes  con  viví- 
t simo  cuidado  de  prevenir  la  defensa  de  aquel 
puerto  ,  mas  que  ningún  otro  dispuesto  á  sus 
desigmos ,  y  peh'groso  por  invasión  de  arma* 
das.  Habíanle. puesto  de  tal  suerte,  que  pa- 
reció capaz  de  recibir  y  conservar  presidio  : 
esta  era  la  noticia  de  sus  fuerzas  con  que  el 
csército  se  hallaba ,  y  si  bien  en  lo  mas  se 
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habla  si^mpxe .  dudoso  ,  todo<;  cceiaii  que  idí 
inerte  se  prevenía  porá  la  defensa; 

94.    Marco  Antonu>  Gandolfo ,  teniente 
de  Maestre  de  Campo  general ,  Ingeniero  | 
mayor  del  exército  ,  hombre  de  gran  suficien-  i 
da  en  las  fortíiicactones  ^  h^eiudo  recoDoddo  | 
el  fuerte  era  4Íe  parecer  no-  se  jeipbacazase  el  i 
exército  ea  .  cosa  de  tan  poca  importancia ,  ^ue 
á  la  vista  de  los  escuadrones  solameiite  6- 
peraba  se  mtregase  :  décia  que  no  era  oec- 
veniente  ,  quando  sabian  .  que  Tarragona  (pía 
rza  principal)  hallaba  corto  el  tiempo  pínasns 
preparaciones,  se  lo  aumentasen  dios,* 
dando  mtidios  días  en  ir  sobre  ella  :  ^e  fSr 
.ta  tardanza.  v:endria  á  ser  el  cmayor  socon^ 
que  le  deseaban  sus  amigos  :  que  hecha  la 
frente  sobre  la  ciudad  ,  quando  el  íiiette  se 
jtesistiese  ^  se  pedia  entonces  £idlmente  enviar 
.alguna  gente  suelta  á  aquel  servicio  i  qü^^^ 
¡njas  que  la  costumbre  de  los  exércitos  tf» 
^postrar  con  la  opinión  todo  lo  que  no  po^^ 
.d^en^erse* 

9  5  •  Opúsose  á  su  parecer  el  Torreen- 
;5a,  ó  porque  entendiese  lo  contrario  (coiW> 
; mostraba)  ,  ó  porque  naturalmente  aborrecía 
tíll  Marco  Antonio,  viéndole  en  suma  estiiii^' 
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úbn  de  soldado ,  y  .mayor  crédito  cerca  del 
Conde  Duque ,  que  ningún  otro  de  su  or- 
den. Arrimábase  el  Torrecusa  á  aquella  má« 
xima  de  la  guerra.  (  á  su.  parecer,  indi^nsa* 
ble )  de  no  dexar  plaza  á  las  espaldas  :  aña^ 
día  que  sobje  ser  plaza  ,  era  puerto  capaz  de 
recibir  socorros  dañosos  al  exárcito  y  que  nó 
podía  llegar  á  impedírselos  de  le|o& :  que  si 
llegasen  en  aquella  sazón  las  galeras  de  Es** 
paña  y  la  gente  que  esperaban.. dé  £oselion^ 
se  hallarían  sin  puerto  en  que  recogerlas  t 
que  el  invierno  riguroso  no  hacia  ;^ikil ,  sino 
imposible  la  desembarcacion  en  la  marina: 
que  entónces,  les  seria  forzoso  volrer '  atrás 
por  ganar  lo  que  hablan  despreciado  primero. 

9  6.  £1  Velez  se  inclinaba  mas  .al  pare- 
cer del  Gandolfo  ;  mas  viendo  que  su  Maes- 
tre die  Campo  genml  lo  impugnaba  constan* 
te  y  mandó  siguiesen  .  su  orden ,  y  -  el  exérci^ 
lo  se  filé  á  alojar  en  un  llana  ^ue  yace  en- 
tré Salou  y  Villaseca ;  esta  al .  septentrión ,  y 
aquel  á  mediodía ,  distantes  une  del.  otro  po* 
co  mas  de  media  legua.  £ra  Villaseca  lugar 
corto ,  mas  cerrado  ,  fortalecido  de  una  igle- 
sia  -antigua  y  fuerte  » eminente  por  Síbrica, 
no  por  su  sitio  ».á  todo  el  pueblo  ;  .cou  lo 
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que  se  prevenia  á  la  defi^nsa  ^  obligado  de 
las  órdenes  de  Tarragosa. 
*  9  7*  Marché  el  Velez  la  vuelta  .del 
puertp  .y  villa.  ^  quando  en  el  .  camino  recibió 
un  pliego  y  mensagero  de  persona  paiticular 
(  cuyo  nombre  se  calla  por  ser  ageno  de  m 
intención  dañai:  á  ninguno  coa  je&ta  esoituia, 
pfiecida  solamente  al  aprovechamiento  de  to- 
dos ).  Dábale  cuenta  del  estado  de  fiarcelo- 
jusL :  bada  yúdo-  de  lo$  ánimos  :de  sus  mar 
dores :  avisaba  y  prevenia  algunas  cosas  to- 
cantes al  partido  Real :  pedia  moderación  ea 
la  hostilidad,  de  algunos  higafes.  La  atenaofl 
áeli  Vfiicz  en  recibir  la'  carta  ,  y  las  aute- 
las  con  que  fué:  agasajado  el  ^uje  la  traia^  bi' 
zoijue.de  ella  se  esperasen  mayores  cosas  d^ 
-las  que:  á  Ja  verdad  contenia  ;  si  fueron  otra( 
na  llegaron :  entonces  á  nuestra  noticia/ 

98.'  Cp/itinuóse  la  marcha ,  y  el  Torf^ 
cusa  con  (juatro  tercios  de  la  vanguardia  » 
puso  sdbré  el  fuerte  ^  fi>nn«ndo  sus  es(p^^ 
•nes  al.  pie  de  la  mon&iña  mas  dilatada  que 
exnineiue  ,  en  ■  que  esta  iuadado  elcastilloj 
•ocupando  con  el  regimiento  de  la  vanguardia 
el  quairtel  de  k  batería :  xrom^úsola  í^*^ 
tro- medios  ^cañi^nes ,  hizo  cubrir  la  gente  ^ 


Digitized  by  Googl 


.  319 

partió  los  cuerpos  de  guardia  de  caballería  é 
infantería  á  las  partes  por  donde  podía  baxar 
el  socorro ,  y  habiéndolo  dispuettp  con  suma 
brevedad  ,  comenzó  á  batir  al  primer  quartp 
de  la  noche.  • .  - 

99.  La  retaguardia  gobernada  del  Xe- 
li ,  avanzo  todo  lo  posible ,  y  fué  á  amanecer 
sobre  Villaseca  :  defendíala  Monsieur  de  San- 
ta  Colomba ,  teniente  de  Mariscal  de  Campo 
con  trescientos  naturales  y  algunos  Franceses 
qtie  le  acompañaban :  habíale  convidado  el 
£spernan  el  dia  antes  para  reconocer  la  capa* 
cidad  del  sitio  y  defensas ,  por  si  fuese  conve- 
niente embarazar  allí  al  contrario  ,  (guando  in* 
tentase  Tarragona* 

loo.  Batíale  el Xeli ifuriosamente , como 
en  oposición  al  Torrecusa  (jue  habia  comen- 
zado primeé)  :  coiitinuáronse  tmas  y  otras  ba- 
terías y  hasta  que  casi  en  una  hora  misma  Vi* 
Uaseca  fué  entrada  por  brecha  y  asalto  con 
poca  resistencia  y  menor  daño  del  exército, 
y  Salou  se  entregó  por  Monsieur  de  Aubi- 
ñí  I  que  la  defendía ;  fuera  venido  al  mismo 
tiempo  y  servicio  que  el  Santa  Cplomba  á 
Villaseca.  Quedaron  los  dos  prisioneros  y  un 
cónsul  de  Tarragona  que  se  hallaba  dentro 
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¿el  castillo  I  y  trátáranlos  con  gran  diferen- 
cia y  á  que  su  natural  dio  causa.  Al  Santa  Co- 
lomba se  guardó  aquel  respeto  que  en  k 
gmxx%  se  debe.ái^les  hombres  i  porque  el 
imperio  no  contradice  la  urbanidad  ,  antes  la 
engrandece.  £1  Aubiñí  fué  llevado  á  prmon» 
V9tirándolé  con  pof:a  cortesía  ,  despües  de  ha- 
ber hablado  sin  comedimiento  á  los  Genera- 
lis  en  demanda  de  su  libertad. 

I o  I.  Enviara  Espernan  el  día  antes  (no 
l4n  industria')  un  trompeta  y  c^rta  al  Torre- 
,  en  memoria  del  coaocimientP  que  ha- 
bían tenido  desde  la  guerra  de  Salses  :  funda- 
M  tóí '  la  rasNin  el  haberle .  escrito  ,  preciába* 
se  de  tenerle  por  contrario  ( llega  la  vanidad 
de  algunos  á  hacer  gloria  del  odio ,  como  k 
•pq^era  haoef  de  la  amistad)  :  decíale  que  se 
Jb^kba  de£eadíendo  aquella  plaza  ,  que  de* 
«eab^  entender  el  modo  de  ¿  hacer  la  guerra : 
,quj¿  pareciéndole  conveniente ,  podian  asentar 
,el .  quartel  y  cange  sin  diferencia  de  Catata- 

Y  FraxKeses » según  el  uso  de  las  naciones 
«políticas.  Causo  esta  proposición  gran  cuida- 
ndo en  los  animes  de  muchos :  llamó  el  VeJez 
•á  consejo ,  y  allí  fué  mayor  la  diferencia :  des- 
pués se '  reduzéron  todos  al  parecer  del  Sao 
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^óT^  f¿fa«^dbéir(idM£lfb#Mii qüe  prime* 
«K>  ffáúm0-d/^ht^^  ^por'  ^vaA  ^  tuzúú  se '  ftalla- 

hsi  cbotí^o  <i&  los  jreynd&  dé  España  haciendo 
guerra  ^  si  oduií^^t c^ifak  -¿él '  rey  Cristianísi- 
«lo'ieQftftigQ  y  quejoso  4el/  6atólicGí ;  d^d  co« 
IM  .austtiai^  dd^  una- fiaci(^  rebelde  á  su  Señor 
zzaturaL  ;Á'^  d^ 'fines  te '  encaminaba  esta  res* 
pne6m  t»^l4rimeft>  á  ettiMfee  ^e  diferir  lúe- 
ga  eu^  inátei^^e^  tamil*  importancia ,  en  que 
la  experiencia  podia  aconsejar  mejor  qu^  el 
dicurso  i- ei  iegündo  á  darle  a  conocer  á  Es- 
penan       quien  adveitia  *la  diferekeia  de 
los-  asuáto»  d^^-la  gue^J^  l  sabria  no  menos 
acomodaibe  á  ellos  en  el «  modo  de  ella  se- 
gua>  jsai  resolneibii.  'Con  esto-  pretendün  tam<^ 
^ien  ^  tempbf  «u  orgullo  ,  dándole  á  temer 
lo  mismo  que  temian;  aunque  su  intención 
0ra:  finiiífima'de¿Xc»iceGhf^     quartel^  así  co- 
mo lo  podia^  el  Francés.  '  '  ' 
•    ia2»  •  .Taludó  la  respuesta  de  Espernan^ 
porque  igualmente  esperaba  le  aconsejase  el 
tticesK>  pflxa  saberse  delierMfidr  ^  y  tomando 
esta  ocasiqn  jÚ  San  Jorge  ,  hombre  aficiona- 
do á  la  nación  y  lengua  francesa ,  introduxo 
fu  plática  lom  el  de  Sanm  Olomba  ;^  diciéri^ 
¿ole  que  extipaoaba  mucho  ^e  su  General 
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qiúávc  confuncUi;  ks  i^mmoi.i^  Mqvdh  gatt- 
ra  t  ^rm¡dié^0f»:ip»  li3^  Bip^mhLno  ám 
tioguÍQnm  el  ti:atamiea(o.»  <|u^¿«¿jdeykw  al  co» 
traiio  ó  al  reb^ljie  ;  (jue  no.  s3Í)¡ii  coa  ^uc 
ocasioii  podía  dtf  oneiiie  en  ]a^  repuesta »  siem 
do  cief  to  <]UQ  comea^odosAi .  lai  mtíimBuza% 
y  reencuentros ,  ii^>ia  de^es  Ia,/azpa;de.  w 
guir  á  la  furia,  que  ninguno  ftñ  Ja' venganza 
es  prudeme.  Enteiidiéle  el  Sadta  lGololnbs^ 
y  qiie  su  razonamiento  se  encaminaba  á  al^ 
guii  partido  t  ofrecióse  á  tiauiiloy.  si  gozaba 
libertad  :  pareqió  qiie'  Ceiiveoia  ^  y  fué  earah 
do  cortesmente^  y  con  me^rea  oaudaa  del 
poder  del  exército  ,  que  Io$  Franceses  xio 
juzgaban  por  tal,  según  las  ¿rriádas.  informa^ 
Clones  de  los  Catalana  que  «jó  ao  io  creían, 
ó  lo  disimulaban»  . 

103.  Entre  tanto  Monsieur  de  San  Pol, 
que  gobernaba  las  ar»a$  en  Lérida  ^ 
dio  que  para  estorbar  alguna  parte  de  loi 
progresos  del  exército  en  todo  aquel  distri^ 
tú ,  seria  conveniente  hacer  entrada  en  Aragón 
y  algunos  lugares  de  la  ribera  >  estaban 
á  devoción  del  rey  Católico  ;  y .  tratándolo 
con  el  magistrado  ,  pareció  se  diese  luego  avt 
90  á  D,«  Juan  Copons ,  para  quetcan  ia  gent» 
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de  .su:  cargQ^  Wt^nCi^Qdl  mismo  tiempo  algu« 
na  facción  en  Xortosa  ó  en  la  villa  de  ür- 
ta  f  qtid  ttmbi^n  stgqiA  el  bando  Real.  Juntó 
el  SaA*  Pol     gente  ea  copiosa  numero ;  con&-> 
(aba  todo  el  grueso  d<^  siete  tercios  de  los 
partíéerde  Tarraga ,  Agramunt ,  Pallas ,  Man* 
iíesa  y  Qer%^ »  con  la  gente  de  Lérida ,  sus 
Maestres  de  Campo  el  Paher  (i)  en  cap  de 
la  misma  ciuddad  P.  Luis  de  Peguera  ,  D.  Jo- 
sef  fio»     Monclar  ^  D.  Francisco  de  Vi* 
Uanueva^  D*  Miguel  Gilbert,  D«  Pedio  de 
Aymeri$:ix,  P.^Luis  de  Repelí.  Con  esta  in* 
£interíaiy  algunos  pocos  caballos  saliéron  4 
campaña  4  y  discurriendo  sobre  que  lugar  po- 
drian.. acometer ,  hallar 011  ser  mas  acomodado 
&  sus  designos  Xamarit  de  Litera ,  puesto  en 
la  ribera  del  Cinca  f  que  los  Bspañoles 
bian  h:echo  quartel  de  los  tercios  de  Navarra^ 
á  cargo  del  Señor  de  Ablitas ;  pero  el  San  Pol 
por  evitar '  la  prevención  con  que  el  contra^ 
lio  ppdia  esperarle »  mostró  mover  sus  tropas 
i  otra  parte.  Revolvió  al  anochecer  j  y  enr 
derezóse  á  Xamarit :  llegó  sin  ser  sentido ,  y 
escaló  improvisamente  el  quartel ,  que  aq  pu<- 

^    (i)    Kombre  ^ue  tenían  los  Regidores  en  Léridda. 
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do  resistirse ,  ayudando  la  buena.ccasi^n  al 
mas  poderoso  :  mwiéroft  algim(is-'de*lM  Na» 
varros ,  y  íueroa  pHskmeros  «hasta-^cieiita  y 
cincuenta,  de  que  avisados  los  de  Fraga  ,  acv^ 
dieron  á  su  socorro  el^  Co&dQ  de  Moikijo  y 
el  Parada;  llegaron  tarde ^  porque  ^ÍSm^Poí; 
habiendo  hecho  su.  asalto ,  marchaba  ya  k 
vuelta  de  Lérida.  '  cb 

104.    Es  Lérida  poriñcipal  -  «ciudad  ^  Wtii 
las  de  Cataluña  I  llamada  •  de>  •  los^' geógrafos 
Ilerda  (y  Ley  da  báibaiamente)'jFi*ó  edificar 
da  de  les  antiquísimos  Sardones  ,  pobladores 
de  la  Cerdaña ,  en*  la  ribera  del  tio^  dicho 
entonces  Sicóiis  y  ahora  de  npsotros  Se- 
gre ,  famoso  en  las  liistorias  romanas ,  mas  que 
por  su  caudal ,  por- las  batalWqtoui  s¿dlérott 
en  sus  campos ,  quando  4os  Romanos  dominároa 
en  España ,  Escipion  y  Am'bal ,  César  y  Alra- 
nio.  No  bastaron  tiempos  ni  el  diferente  escei^ 
cicio  trocando  las  armas  por  las^  lecnis  de  sa 
uiuversidad  ,  para  que  Lérida-  olvidase  su  be- 
licoso principio,  volviendo  otra  vez  á ser  pre- 
ndió observantísimo  .de  la  di^iplina  «¡tlitan 

:  I  o  5 .  £1  Copons  con  su  terc^  >y  >  algu- 
nas otras  compañias  de  almogávares  mi» 
quciktB)  baxó  sobre  k  villa  de  Oifii ,  dei» 
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^radft  4t  iBfsifi  *6a  Tórtola  pvdi^e  obm 

»  ifl^rtaute.:  skiqla.t  y  apxetóla  tanto»  que 
los  niQuadorje^  obligados  de  la  necesidad  pi* 
diéron  .tiempo  p^%(i«^ga%6  :  concedióselo 
Gop^^s^  y  fJbabiéj^OM.  acatado  el  téiaáao^ 
pidiéroji  segundo  y  les.  fuié  dado  :  gastóse  sin 
fruto  una  y  otra  tregua  :  tercera  vez  la  mr 
tentiifoniJciS.itíí^  c^jferwldo  pof  instantes 
¿í  somxta:  M  JÑ^toWLi'JP^iA  «1  Cppons  cor 
mo  despechado  de  sus  irrescluclones.j,  embi$^ 

tió  k,>villa',:ry  la  gM-Difea  que-pii<Jiera 
áeí^yAfifxe  mas  por      h'i§ík'  cercada  de  mur 

ro  Y  iftií^pcida  d^  jun^a^f^ijrlo  i  p^ro  que  el 
mismo  temor  que  sia.iKfi»  ptasion  obligó  sus- 
Bioradocei»  4  ^regaiye^á.^iarma»  Católica^ 
^do  'Ias.t«aiaa  i^uas^.J^tto  como  ahor 
ra  se  ^pa^trasen  á  su  ^n§n\igQ.,  -  *.  

'  I.a6l         Gobeñiador-  de  Tortpsa  DtCf 

^ ,  ...... 

go  áerM^^  I  sol4a4o^  ¿íííJ^g*  expeucienda^ 
tíFaba^a^ien^ tanto  ípet  wcorxer  la  villa:,  .ter 
mió  .  ai..princ¡pjLo  el  rpj5ligr%ji.así  como  -mir^ 
ha  contra  sí  Ja  amenaza  d^lik>der  contrario! 

del  Sargento  mayor  Diego  de.  M?^9¡5f»« 
y  Ib.  inundó  qu0  cotts  cU»$  «  adelajSiast  to- 
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D.  Diego ,  y  la  hallo  ataqida  -por  el 

go :  00  quiso  tentar  la  fortuna ,  ni  haberle 
menester :  volvióse  otra  vez  sin  hacer  m» 
que  darle  aquella  mayor  drctimta&cia  á  \m 
gloria  del  Catalán ,  did  -  ganar  la  .plaza  á  vista 
del  socorro»  Con  la  pérdida  de  Orta  y  asalto 
de  Tamarit  creció  lá  reputación  á  las  armas 
Provinciales ,  y  las  d^l  rey  de^lleciéron  en 
el  ciédito  que  las  ocasiones  pasadas  les  ha* 
h'un  dudo,  *  '  • 

JO 7.    Apéña^  el'Velez  pude  acomodar 

las  cosas  del  fuerte  y  puerto.de  Salou  ,  quan- 
do  mande  marchar  el  exército  la  vuelta  de 
•  Tarragona  en  ral  concierto  ,  conio  si  la  espe- 
ranza del  tratado  iio-  étoviese  asegurando  to- 
do acomodamiento.  Diosele  cargo  al  Du^ue 
de  San  Jorge  ,  que  con  mil  caballos  y  qua- 
trodenrdi  mbsqüeterós  fiiese  á  ganar  Ids  pues- 
tos 6obre  Tarragona  /  y  le  seguían  dos  mil 
infantes  para  formarse  en  aquellas  partes  que 
eligiese.  Prevínose  el  San  Jorge  ,  como  hora- 
ore  ambicioso  de  una  gran  £una  :  sintió  des* 
pues  que  los  negociós  ^  encaminasen  por 
otia  via  que  las  armas.  * 

1 38.  Hallábasfe  &pernaii  en  la  plaza 
afligido  f  engiñááé  penque  mirando  ya '  oui 
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¿&  cerca  if:  tan  poderoso^  al  Memigo  ^  no  re- 
conocía en  los  moradores  verdadero  ánio^o  de 
fttistirle  l  nt.tsiiipocb  «sdiot  paíi  k  rafbten» 
cia*  X)e  k)r;socorras .  prometidos  por  la  dipu« 
í;^don  solo  habia  llegado  el  tercio  dicho  de 
Santa  fixdalia»  de  ochocintoi  infantes  biso- 
&ts  i  riorfcevjmiiaba  otra  ^iiiÉuitería ,  ni  de  los 
sc^^iemos  4e*  Francia  tenia  seguras  noticias» 
Pe  otra  parte ,  la  ciudad  grande  y  sin  defen- 
sa capase  OD'  promech  fimie*Tesistencia  :  el 
vulgo  dividida  en  band^  solo  servia  al  te- 
mor :  unos  querían  al  rey  y  otros  la  república»  * 
edtos  y  aquellos  se  confonkabiai  en  disponer 
stt  daño«  ¡Hallábase  Tanfigoiia  faka  de  forra^ 
gi^  y  aua.sfla  .lof  ^vivera»  necesarios ,  faka  de 
municiones ;  cosa  que  sobre  todas  se  le  repre* 
sentaba  eertíble  á  fispernan ,  poc  no  ser  ¿vist^ 


TI 

[ti 

EDÍí 

con  menos  caudal  que  otras ,  quando  le  acar-' 
b$ikL  ^stas  díácultades  que  reoónoqa  cada  ho- 
la mas  que^ethoarrocdel  eaéircko ,  le  ponían 
en  desesperaciqn  de  la: victoria*.  Uaciásele  di- 
ficultoso el  haber  entrado  en  la  ciudad  ;  pero 
Uégó  á<  creer  que  jso  estabai- obligado  á  la 
defensa  délos  mismos  hombres,  que  se  desa^ 
yjudaban  enieUa.;uqtte  ninguno  debe  hacer 
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mas  por  otro.f  .^e'/él  i^ace  ponistr  nusmo ,  ú 
espeta,  de  .él  mas  de  lo  jjue:  sabe  ayudarse,- 
£s£oilio  su  ¿moañiam  Ja  |dátícá:<iel  ;Mm< 

experiencia  le  ioÍQX^aba.  del  ipoder  contrarloi^ 
de  U,  iiiclinacioa  ^qiié^hflUara  bA  ííís;íce3>os^< 

^er  p^ra  despreciar  .(^¡..peligro.  (  Oíros  dm 
que  ^cotejáiklüle.  .con  su  instrviocioji  secreta, 
jtizgo  ser  estfi  reí  una  de.  ks.caipsMi  qati^k 
ordenaba  la  reckidae)  ;  aádgiiKm.  ¿I  v renxQ&V 

•  JL  púsolo  por  obra*  j  ^         '  .  / 

;  .  PíeMuditrcl  Velez  que  no  soto 

l«s  1  £'rattcesc&  .  dí»aiiqiarasea.::la  -  mudad ,  sino' 
f  ue.:el  misaiA;£q»rii»a  trabapie  Jae  posible  pof 
red^idr  el  aiagistrada  á  que  se  entregase  mo^ 
destamente  *em^nmioB.  deü  ¿e^i^dábile  á  Oh 
ttioder  con  áQ$t3^2Ai:io:iimmo  que  elBper- 
naa  optaba  exp^r^memando ,  que  ia  gente  tB» 
principal  de  Tarragona  no  afectaba  aU 
£Msa:>  y  di  .pnsU»  kí  ttiiifci*r*^eh> vEspennií 
no  obstante; que  lo  ent¿iidiía:^*ile,;:ezcusó  <^ 
aquel  discurso;  antes  ppt  cunrpÜr'  la  satisfe^ 

)   ebá  de.  su  idímed^ttviora  proponepd 
putados'  la:.resiite]]cia..  Deqnidio*.  á  jFraocisco 
de  Vdllaplana^*  Tiente  Geaecal^de  la  cAhH 
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Hería  del       i  jdecíales  conío'  había .  llegado 

á  Tarragona,  y  que  si  biea  los  medios^  na 
eiian  acomodados  á  la  defensa  ,  que  el  ofrecía 
¡pir  vida  per*  d  bien  del  principado':  que  lá 
inÉuitería  em  peca!,  que  le  socoriiesen  de  zU 
guna  ,  y  que  baria  desmontar  la  mitad  de  k 
caballería  para  guarnecer  y  defender  su  mu^ 
^raila  f  y  con  la  otra  parte  saldría-  i  campa&t 
por.  inquietar  .el  enemigo  :  que  esto  era.  lo 
mas  que  podía  hacer  de  .  su  parte  ,  qup  ellos 
apusiesen  de  la  suya  de  tal  raerte  que  su^yon 
Ivntad  ao¡^e.i¿alograse« 

lio.  Pero  los  diputados,. ó  con  mas 
reconocimiento  de  sus  pocas  fuerzas ,  ó  con 
aiayor  déselo  de  emplearlas  en  cosas  útiles  y 
pbsible&>  ó  también  persuadidosi .  de  algmu^s 
aficionados  secretameinte  al.  roy  ,  se  ñiseron  d^* 
ktando  de-tlal  suerte  ^  que,  el  Espeiman  de9Í 
ofjró  ejD  sd  ooflAision  s<i  rjTesptjpstea»  ,ju2;gand0 
que  ellQs.no  osaban  á  ei^k  su.peirdickmvy 
áíites  se  acomodaban  á  sufrirla.  Resolvióse 
Qcm  e^ó ,  y  envió  el  SantaiCplcmba  al  tesétr. 
cito  Católico  y  que  ballá;,ya  tendido.  l\ejritaoaá« 
mente  por  la  cima  de  imi.i^p^bp  opuesto,  á 
la  mejor  frciite  de  la:  ¿udad,  que  .miia  al 
®í3aao«  «.     »'  ¿  ui'j  , ^1     I  •  ^        « *  b 
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111.  Hallábase  el  cxétáté  m  bellísimt 

forma  ^  y  tal  que  visto  desde  la  plaza  parecía^ 
mas  numeroso.  £1  arte  sirve  utilmente  áia 
fiierza :  la  -caballería  se  alojaba  en  lo  Uano^ 
k  artillerk  en  k  batalla  i  k  vai^uardia  oca* 
po  el  cuerno  derecho »  k  retaguardia  el  k- 
quierdo.  £1  Velez  hizo  su  quartel  en  una 
casa  de  campo ,  fibrica  deliGroic,  Gcnovci, 
junto  á  k  marina.  Así  recibió  al  Sanu  Co- 
lomba ,  á  quien  escuchaba  y  respondía  el  San 
Jorge ,  y  después  de  haberte  ajiútado  en 
gunas  dudas»  se  resolviéron  W  doe  ra  el 
nombre  y  fe  de  sus  Generales«  > 

112,  Que  el  Maestre  de  Campo  gene^ 
ni  Monsiéar  Espeman  desocupase  k  dudad  de 
Tarragona  de  su  persona  ^  y  de  ks  armas  Cr» 
tianísimas  que  se  halkban  en  ella.  Que  de 
k  misma  suerte  retiraría  todas  las  tropas  de 
su  cargo ,  aií  de  caballería  como  de  infante^ 
ría, que  en  aquelk  s^zon  se  hallasen  entre  Bar« 
celona  y  Tarragona*  Que  su  persona  de  Esper- 
naa  no  entrase  en  ningún  lugar  fuerte  ^el  prm* 
cipado  ,  ni  defendiese  algún»  plaaa  que  Je 

.  fuese  encargada .  por  k  diputación.  Que  ha- 
ría todo  lo  posible  por  xeducir  al  servida 

del  rey  Cacólko  el  tercer  cooseller  de^  Jn^ 
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celosa ,  CÓTÓné  áti  teodo  He  Sanca  Eulalia^ 
j  que  su  gente  se  incorporase  entre  el  exér« 

cito  KeaL  Que  dispondría  ,  mediante  su  au- 
toridad y  oñcios  ,  se  entregase  en  manos  del 
Marques  de  tos-  Yeiez  aqueUa  >i«efieirable  im 
signia  y  pendón ,  que  se  hallaba  dentro  en  k 
plaza.  Que  aconsejase  á  la  Ciudad  .CiMo  por 
sus  diputados  viniese  á  solicitar  la  gracia  dd 
rey ,  pidiendo  perdón  de  sus  yerros. 

113^  Algunos  papeles  que  se  han  escri» 
to  en  Cataluña  ,  y  han  llegado  á  mis  manos 
impresos  y  manuscritos ,  quieren  que  Espera 
Joan  capitulase  con  el  Velez  sin  dar  noticia  al 
magistrado  de  lo  que  pretendía  hacer ;  pero 
no  parece  creíble  ^e  un  hombre  cuerdo  y 
CQítr^ngero  concertase  la  reducción  de  una  citt^ 
dad  sin  consentimiento  de  sus  ciudadanos. 

« 

114.  Los  naturales  atentos  al  peligro 
^e  le^- estaba  esperando,  recibían  m  hostili^ 
^od  al  exército  ^  no  impidiéndole  el  paso  ;  co* 
sa  de  que  claramente  se  entpodió  que  ellos 
floraban  mas  al  negocio  ,  que  á  la  resis« 

tenda.  •  ♦  - 

115,  Volvió  el  SanU'  Colomba-  á  Ist 
plaza  j  y  aquella  misma  noche  remitió  el  Es- 
pernaii  firmadas  las  captcttlaciones  ^or  imi2O0 
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Haría.  Recibióle  id  Velez¿  eortesmente  ^  ürxnó 
también  lo  capitulado .  con »  el  Francés  ,  y  á 
étro  dia  $e  yiérw  eoiil  caippo  Español ,  co- 
mieron ,  juntos .  linos  y  votm  cabios  c^eUaoos 
y  franceses.!      l      •  •  •  / 

Il6.'>.  íNq.  tardó  la  Ciudad  y  Cabildo 
édesiástÍQO  venir  á  immiUane  á  la  mages* 
tad  del  rey^enJn  piersona-  á^m  General;  vit 
no ,  y  con  aquella  pompa  y  autoridcid  :i|$ada 
eorre  eltos  i  imitación  de  las  repúblicas  i  pet 
ra  el  Vekz  Miándolo  atdntamnie  ,  1^  .aiaii^ 
dp  dar  >á  eiaitender »  ántes  de  escucharles ,  co- 
mo aquella  eia.  ocasión  de  toda  hujuildad  y 
veverenda  ^  y  que  9d  se  4^bian  ofrecer  delam 
te  su.pe0bnr..con.  ia  mayor  ^pastracioa  pc^i^ 
ble.  y  no  en  aquella  forma.  Cumplieron  los 
diputados  la  orden  Impuesta  ,  no  de^nndt  de 
tjpmertqiíe  Aopsísen  luéga-tat  primer  paáo  do 
su  cpngr^tulacion  efectos  del.  ^nojo ;  pero  juz* 
gando  Otica  parte  i  i)mm  su^  te ,  que  sus 
castigos  p«astnnei^  émiof^osoííí^  vanas  ó  po« 
co  sensibles » obedeciéron  gustosamente  ^  y  ea* 
tsáronxomd  Jes  íiuá  ordenado.  V  .  :  * 
•    117.    Recibiólos  el  Velez  á  pie  y  des^ 

mbima^sfoca  issiiadfir-iiiertt  do. so  quactdl 
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Hiégáron  ellos  de  la  misma  suerte  ,  y  anadiéis 
¿o  íAgant»  4úgriaám»f  sei^lfs  -  dé  ^  «émof ,  hé 
bló  primero  D.  Antonio  de  Moneada ,  Cail6 

n¡gp>de  su  iglesia^por  el  ^tadd  eclesiástico: 
luego  los  diputados  ,  casi»  düiéron  todos  unas 

gravedad  y  'enceareza'  pronianciada^  Decía  qua 
nombre 'de  su- Magescad  Católica  recibía 
ii^tittflia ^cinéaA  dA''S€i»irbddidicia^  p<nr  estarse^ 
ftto^dt^  qil¡p>'-fiit5  ánoDos  «o  arropeiitiaa  mt> 

díó  de  los  erares  pasados  ^  que-  «habían  d^ 
dtr  :al  mundo  en  finézas  y.  ea  servicios  grande 

saÉs£íiiéck>ji^4toJto<  rr  A»  u 

I  I 8.  Mientras  duraba  esta  ceremonia » 
y- das  <x>rtesiías  y  convites  del  Espernan  y  lo$ 
faiyt»  y  el  qénMlkr  GofOQebyidfmiperadD  cik 
^Ceittadío*)  Sé*  -eso^oM^  iwla.idiidad^lleva«io 
consigo  el  pendón con  que  habia  entrador  ea 
«llak  siguié^le^rdeelos  ^fideíiá?  laF  república^ 
ios  que  quktéitMipseipiirle  ^  sálió  con'  ináMsd 
y -secreto.-     "  i  .  ti.  »  *  .  ! 

119.  j  Habíase  ajustado  qne'-b  entrega 
de  la  plaza  se  hiciese  al  otro^dia^vcaate  y  qu» 
lira  de  Diciembre,  t  cumpliólo  eUEspernan ,  j 
trivio  luego  á  eiccusarse  de  la  retirada  del  qouí^ 
sirllcr  y  pondm  ka^h  ¿nema  ^u¿  hgbiáa  coa* 
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certado ;  ort^inarios  peligro^  tíi  que  suelen  há- 
Ikürse  todos-Ios  que.  prometen  solb^^  acdoott 
agenas* .  1.  .*  .  -m*-**  »Ci  ;  ; ; : 

I  a  o*' .  El  Velez. todavía  conservaba  aquel 
ongaño  Gomennido  taÍ9'€Oi:i0.v^rocedtd0  dé 
jas  feisas  imdígtnftas  que.  JiaUÍ4rCOtt  LMaht 
fies  :jeateadia.  (obligadq  i,  fü^joáQÚQXA^ .h^j 
avisos  del  rey  y  que  «i' Tarragona  se.halla- 
bm  solamcmto*  dosckmos  cabaÜoft :  .d^píi:ho 
cl  San  Jor^e  para  qu€i.:co0fiexi^i úsase r.om 
ks  últimas  ceremonias  de  E^pexnan  ,  encar- 
gándole advittíese  cuidadottmentó  el  üCoimb 
y  bondad,  de  su  caballería  f  üteoco  á  io 
fiidero.  •      •  "-^  •  >  .r  I  1 

12  1.  Habían  los  Franceses  sacado  sus 
tropas  á  campaña '  por  la  p^^í'!||i<  mka  ai 
camino  d^i  JBaiselona  ,  fomiáadoso  en  diez  y 
siete  batallones  medianos  „que  entre  todos  ha- 
dan mas  'de>  mil:  icaballós  ;íjio  &]é  solo  urbar 
joidad  ^sino.artiéáo  ,  pafaique.eotre  tanto  la 
infantería  catalana  que  se  retiiaba ,  sus  cab^ 
lios  y  bagages ,  tuviesea  tiemp;^.de  mejorar- 
•ie  en  las  marchas» 

%    12  2.   JDespedido  eafin  el.£sperxum »  y 

vacia  la  ciudad  de  las  armas  fraactisas ,  se  disr 

puso  luego  k  .ejttiada  4el.  Vekz  >  y  se  alp« 
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jaron  en  ella  cjuatro  tercios  de  infantería ,  re^ 
partiendo  losi  mas  par  tos*  lugares  convecinos 
Entró  el  Marques  aquella  tarde  ^  acompaña» 
4o  de  toda  Ja  corte  del  exército ,  el  magis* 
trado  de  Tarragona  y  otros  nobles  de  la  ciu** 
dad  :  caminó  á  ki  Iglesia  Mayor  ^  donde  fué 
recibido  con  ias  pías  ceremonias ,  con  que  la 
Iglesia  se  alegra  en  los  triunfos  de  sus  hijos: 
ka  .demás  terdos  y  cabalkxía  marcbáron  á 
VüB  quarteles» 

:.  .jI  2  3*.    £s  Tarragona  uno  de  los  mas  an* 
tiguos  pueblos  de  España  ,  y  que  en  ella  ha 
dado  mayor  ocupacbn  a  las  historias.  Miidioa 
wspres  la  tienen  por  edificio  de  Xubal »  lla>' 
mándola  Tarazoan,  que  en  vpz  armenia  y 
caldea  (propias  entonces)  dicen  significa  ayuu- 
tíumeoto  de  pastores  t  por  comenzar  sa  po^^ 
blacion  en  esa  manera.  Otros  deshaciendo  ai^ 
1^  en  su  antigüedad  ,  quieren  la  fundase  Ta* 
raoo  ó  Tearco ,  principe  de  Etiopia  sobra 
£gipto  ,  natural  de  los  pueblos  Leucotiopesi 
el  qual  venido  á.  España  ,  y  despiies  de  reti* 
rado  de  Cádiz  mañosamente  por  los  Fénicas^ 
pasó  á  las  xtber^  del  Ebro ,  Jonde  batalló 
con  Teron.,  Capitán  de  los  Ébrico^  españoles 
(  que  hoy  son  los  Cántabros)  y  fué  por  A 
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vencido  y  arrojado.  En  la  edad  de  Romanos 
subió  Tarragona  én  gloría  y  edificios.  ÁiMs 
dei  Cneyo  £scipioB-  se  hallaba  ya  cercada  <ie 
muros  >  pero  de  los  Escipiones  alcanzo  su  mst* 
yor*  lustre  ,  haciéndola  plaza  de  armas  ge- 
iieiral  contra  ios  Cartaginesei,  'S<ecibió  k  A 
latólica  quaindo  ios  primeas,  pueblos  espa< 
fióles  ,  por.  lo  que  su  iglesia  ,  sobre  metro*» 
poli  en  sn  proriiick ,  pre^nde  coo  Toledo  y 
£raga  la  primada  de  las  Espaáes»  Edificéto 
su  ¿mdadór  en  :una  enwieiicia  que  viene  á 
caerse  poco  á  poco  en  el  mar ,  donde  después 
hí  tierxa  homilde  se  dilata!  en  una  aguda  pim- 
ta ^  y  ayudada  del  muelle.»  íomiSL  abriga^ 
aunque  corto  ^  á  los  baxel^s :  la.  cuerda  de  los 
cerfos  que  sabe  á  septebtrion»  va  sienpre 
creciendo  y  levantándole,  hasta  que  se  rema- 
ta, en  algunas  peñas  ^  que  .  del  todo  encubren 
la  dudad  á  .los  que  la  buscan  por  la  paite 
oriental :  el  medio  arco  que  describe  de  po^ 
liíente  á  mediodia  es  mas  descubierto  »  pero 
no  sin  alguqa  defensa  de  antiguas  torres  j 
baluartes  modemm.  £1  numero  de  sus  mü* 
radares  con  pQODs  pasaba  <le.  tres,  mil ,  sai 
^¿aJIes  angostas^  sus^  fábricas  demuestran  mas 
9i&os  que  grandeza.  TaL  fué  Tarragona  has* 
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ei  .aquellos  tiempos  que  cémenzó  la  guena 
^^110  es  quanda  la  vimos )  ,  ahora  será  solo 

!  .  i  ir24.-  >-SftgmQse  al  buen  suceso  del  Velez 
€ft  la  reduo^ioa      la  ciudad  otro  no  menos 
^filHrorabié^á-  sm^'bttentos.  Aííim'edéron  surtas 
4ím^alára^^fij(Mtda  7  Génová  en' numeró  dé 
y  sitte  s        después  el  piismo  dia  lie- 
•gáro'n  los  bergantines  Je  .Mallorca  ,  con  que 
^  aséitítdf  recibió' alegría  ,  porque  de  ambak 
Mtí»  espMfllbt'si^  sbcorride  éon  gente  , 
-iliciones  y  la  artillería  prometida  de  Rosellon. 
"^cio  en  breve  se  entendió  que  las  galeras  no 
tiaian  m«I<le  -k  ^rsóná  dé  D.  Juan  de  Gar- 
V  conforme  á  las  antiguas  órdenes  que  se 
habian  eaviado  de  la  Corte. 
'  125.    Gobernaba  las  de  España  D.  Gar« 
tkí  de  Toledo  ,  Marques  de  Villafranca,  y  las 
^dfe  Genova  Juanetin  de  Oria  (hermano  del 
Duque  de  Tíirsis)  á  las  órdcnc>  del  Villafranca. 
Denembartó'D.  Juan ,  y  fué  bien  recibido  del 
'  Velez  9  que  aunqtie  deseaba  mas  su  exército, 
i'mostró  estimar  igualmente  su  persona ;  (á  veces 
*^vale  mas  la  de  un  capitán  grande).  Solo  el 
-Torfecusa  dio  4  entender  le  desplacía  su  veni* 
dsi;  y  mucho  mas  viéndole  solo  y  sin  armas 

T 
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^ue  gobenase  ,  porque  e^^^^s^  :tm\  qoí?^, 
P  ;^  le  p9r  -cfttnp^jtft  .ea  el  mmt^ 

de  aquel  exérdw.,  ,Q  gi»e.jie^áírc|gaf  .jQ;Mr 
par^n  qlgunas.  o^..({ue.  £oji¿)lcarle.^  era  tal 

£eí^ba 

j^i^ppnicindo^^de  tal  suerte»  (^^líji^.-de  ..al^ 

;xíipbos »  ó;fiftyo^ meaos  ;e^^4§8¥jj^f^  ^ 
jappyechaijse.dA  los  dos^.  qasa.,<J^a.  desbaba, 
y  <íe  qiie  áipiera  usar  coa:4^ez;a  ,  si  la  se- 
>iuedad  del  Torr^cjusa  y  pr^n^<jil«jbQie^ 
le  dieran  algún:  espado  para  li?c^Í9^       '  ' 

I  a  6.  .  E^us4base  D.  Juan  de  no  habp.r 
traído  la  infanteycía  de  JRosellon,, diciendo  que 
.la  guerra  estaba  por  aquella»^  parte  ;tw  vi- 
.va  ,  que  mas  se  hallaba  en  Qstado  .de  ser  sa- 
corrida  ,  que\de  socorrer  á  nirrguno  :  que  las 
plazas  eran^n;iuchí^,  y  poca  la  gente  pafa 
guarnecerlas  ;  que.  los  Cuulaofs  andaban  en 
campaña  ,  y  que  las  tropas  del  Ampurdan 
hadan  cada  dia-  roas  &ertes  y  venganzas 

los  paise.s  fieles.  No  h  i^rital^aa  razones 
para  poder  excusarse  de  i^o  venir  arma- 
do ;  pero  con  ninguna  satisfiicia  el  haber .  ve- 
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Bido  >  donde  se  eiiteudió  entonces  que  el  Ga- 
aray  temeroso  de- los  progresos  de  Rosellon, 
4om6  aquel  im)tivo  para  dexar  h  provinda, 
jjuzgwdo  que  en  ¿i  nuevo  empleo  de  las  armas 
-prometidas  aseguraba  sus  mejoras :  que  en 
Jlosellon  se  peleaba  cx>ii  Franceses ,  y  en  Ca- 
•taliiña  con  naturales  bisónos  y  mal  armados, 
-ÚGi  quienes  no  se  podia  dudar  la  viaoria ,  em- 
bistiéndoles tan  copiosos  exércitos, 

jír^.    Dispúsose  luego  la  desembarca*  . 
dáon  de  la  artillería ;  eran  seis  cañones  ente- 
.xós.  y  otras  piezas  necesarias  hasta  el  nú- 
mm  de  vdnce  y  y  los  mas  pertrechos  con- 
jrenkutties  á  su  cantidad.  Tratábase  también 
del  despacho  de  Jos  bergantines ,  porque  hi- 
ciesen segunda  provisión  de  grano  á  la  caba* 
Ueríá  ;  pero  en  medio  de  este  negocio  y  de 
:i^s;  muchas  observaciones  ,  en  que  por  entón«- 
-ees  iaútihnente  se  ocupaban  cerca  de  sus 
preferencias  el  Velez  y  Villafranca ,  llegó  un 
correo  de  Madrid ,  que  dio  principio  á  otras 
novedades. 

•  .   •  1 2  8.     Abriéronse  los  pliegos ,  y  con  ellos 
las  puertas  á  muchos  y  varios  discursos  por  la 
novedad  que  se  hizo  notoria ,  de  la  qual 
.podremos  decir,»  vino  después  á  depender 

Y  a 
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buena  parte  de  los  sucesos  que  escribimos^ 

129.  .  Alisaba  el  rey  Católico. al  Vefoz 
como  el  reyno  de  Portugal  se  habia  declari^ 
do  en  su  desobediencia,  separándose  de  su 
monarquía  y  entregándose  á  nuevo  xcy  :  ojr- 
denáWle  muchas  cosas  sobrb  éste  caso  encó* 
mendándole  detuviese  todo,  lo  posible  su  no- 
ticia por  no  dar  con  ella  mas  aliento  á  los-  Qh 
talanes ,  y  causar  alguna  inquietud  en  los  mií- 
cfaos  Portugueses  que  se  hallaban  ^inriendo 
en  aquel  exército.  Empero  por  sér  la  cosa 
tan  grande  en  Europa ,  de  tanto  cuidado  á  Jos 
príncipes  de  ella  y  de  tales  depeadencias  coa 
mi  historia ,  habré  yo  de  contar  lo  sucedido 
en  breve  digresión  ,  según  mi  costiunbre. 

130.  Sesenta  años  habia  que  la  corona 
de  Portugal  ocupaba  las  sienes  de  los  Reyes 
castellanos  ,  con  que  no  solo  consumaron  su 
imperio  en  toda  España ,  mas  tuvieron  enton- 
ces ocasión  de  ceñir  con  sus  armas  fácilmente 
el  universo.  Fué  D.  .Felipe  el  Segükdo ,  rey 
de  Castilla,  hijo  de  la  Emperatriz.  Doña- Isa* 
bel  ,  muger  de  Carlos  Quinto  ,  ella  hija  Je 
D.  Manuel ,  único  de  este  nombre  ^  jrey  de 
Portugal ,  cuya  baronía  extinta  (  por  muerte 
D.  Sebastian)  en  el  Cardenal  rey  IX  Henriqiie 
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«i  tío  I  frettaiiémk  muchos  príncipe»  la  su- 
cesión dé  b  coproaa  ;  y  no  sin  derecho  pre« 
tendia  .también  el  mismo,  reyno  heredarse  á 
sí  propio  Y  'iiatabmr  •  sucesor  (xomo  ya  lo 
bidera  en  otras  ocasional).  Contendían  en  fin 
por  mejqr  razón.  Catalina  ^  Duquesa  de  Bra« 
ganza  ,  liija  entónces  sola  (  muerta  María  su 
mayor  hermana ,  princesa  de  Parma)  de  Duar*  * 
te  f  In£uite  de  Portugal ,  hijo  de  D.  Manuel 
y  hermano  de  la  Emperatriz  y  del  ultimo  rey 
Cíirdcnal.  Duarte  bien  que  por  su  edad  me- 
nor que  el  mismo  rey  su  hermano^  por  su 
sesíp  mejor  que  ,  la  Emperatriz  hermanai 
Catalina  hija  de  Duarte  y  Felipe  hijo  de  Isa- 
beL  Vino  el  cao  áe  valerse  cada  ^^al  de  la 
lepresestacion  de  aquella  persona ,  de  quien 
jsedbi^  la  acción  ^  como  si  verdaderamente 
concurriesen  vivos ,  Duarte  varea  con  Isabel 
hembra  ( inferior  mt-scxó  ,  bieh¿  que  superior 
en  anos);  de  tsal  suerte»  que  Catalina  por  la 
.gracia,  a  que  el  derecho  llama  beneficio ,  que- 
daba representando  elJnfante  su  padre ,  y  Fe* 
Üpe  por  la  misma'ocasion  enilaquecia  su-cau^» 
^  significando*  la  Emperatriz  su  madre.  Ina- 
tento luego  D^  Henrique ,  hombre  «anto 
y  .viejo  satisfacer  la  justidia  de  todw  los  prín* 
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cipes  cofitendosos ,  por.exaisar..á  su  leyiio*  la. 
nueva  fatiga  de  una  gperta  i  poniendo-  el  ne^ 
gocio  en  términos  de  decednor  CDUmo. :  Mu- 
chos le  acusfiui  esta  resoliidba^  y  ayunos  la 
juzgan  por  la  mayor  de.  ^.acciones'';^  poiquei 
quanto  mas  fiaba  de  su !  justificación  ,  pudo  en- 
tregarse mas .  confiadamente  al  sentimiento  ^e 
otros  juiciós  9  teniendo  por  laecha  indigno  de 
rey  Católico  :.y  Evangélico  ,  que  aquellas  co- 
sas tan  fíciles.  de  acomodar  por  la  razón  con 
aplauso,  del  mYmdo  y  paz  desu  condencb  ^se 
hubiesen  de  poner  ea  manosi.ile  la  íiiria.  Nosst* 
bró  jueces  y  hombres  ^  tales  que  pudiesen  juz- 
gar sdbr^' tan  grandes  intereses!.  Aiiirio  antes 
de  acabarlo  .D.  Henriqué^  común  infelicidad 
de  Portugal. y  Castilla^  á  quienes  dexó  por 
herederos  de  la  discordia.  Mas  D.  Felipe  an- 
tes de  la  sentencia  en-  los  téiminos^  legales ,  or^ 
denó  se  lo  .  pleyceasen  con  negociaciones  el 
Puque  de  Osuna,  D.  Pedro  Girón  y  D.  Cris* 
tobal  de.  Mora  ,  ya  su  favorecido  ;  pero  ea 
«1  defecto  noidespréciáiido^la. filetea  como  .el 
artificio,  dispuso  que  también  ¿de  otra  parte 
mejorare  sus  respetos  D. :  Férjoando  Alvarez 
de  Totedó'j'ADuque^  de  Alba  con  treuita  mil 
combaiienitti  y  de  las  dos  podierósis .  inanoi 
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<(\t  D.:  Félipé  fíiiSf^  en  cStfc  iiégocio  ,  k  una' 

ííbiral       -otra  fuerte ,  too  sé^  puede  decir 
qualJué  mas  oficiésa  contra  la  libertad  del 
reyno  ;  tal 'el  interés,  y  tal  el  asombro  opues--  * 
to'á  los^^áiólliofr ,  donde  algunos 'resistiendo  al 
temor  9  no-  llegaron  á  alcanzar  victoria  de  la 
codicia.  Retiróse  Doña  ¡Catalina  de  la  pre- 
teii^on ,  wy-'deSehgañada  meS  temerosa ,  guar- 
dando en.  tn  W^h  y  en  la  de  sus  hijos  y  nie- 
tos su  propia  ^ticia  y  derecho  anterior  á  la 
corona ;  y  guardando  también  los  Portugue- 
siBs^hastai^'mas  obligados  al  rey  Católico) 
en 'SU  corazón  ó  en  su  escfüpuló  ^  ia  memo<- 
ria  .del  arte  y  la  .violencia  de  aquel  monarca, 
obedecida  en  aquella  primera  edad  con  la 
fiierza  y  y  en.la  segunda  de  su  hijo  D.  Felipe 
Tercera,  t<rlerada  con  la^apacibilidad  del  go* 
bierno  ;  mas  del  todo  á  ellos  insufrible  en  la 
de  'Dé  Felipe  Qüarto.  Hallábase  la  nobleza 
mas  que  nuñca  oprimida  y  desd^timada »  car* 
gada  la  plebe  ,  quejosa  la  iglesia ;  era  sobre' 
todo  acabado  el  tiempo  de  aquel  castigo.  Des- 
pertó k  iqueja  común  las  memorias  pasadas,' 
<)ue  ya  parecí  dormían  pesadamente  en  el ' 
sueño  de  sesenta  años.  Pretendió  el  rey  que 
la  nobleza  de  Portugal  saliese  á  servirle  en 
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Eortjuguese^  f ecanoffaa  h^wa^         en  cu^. 

yas  acdanes  { (fitmi  nn .  ckiárimftHl&p^io  )  í 

Amenazaba  D.  Felipe  pQi:^¿t>9t;4. 4^  i.<los.  ipti  ^ 
qil^tros  terribles  (que  emoiK^.H^nf^ba»  -k^; 
aegocios  de  Portugal)  coa'^rjjBj^ff^^ináigfMr, 
cipa^quel  que  no  ¿«diese  áj.ftl^S^e^erle  :  e^. 
asperísima  adm¡Jii;s5r¿cipn  de  icaperi^  ,  añadida. 
4  Jas  primeras  jazoaes  ^dió  -ni^vo  rá  algunos 
cabaliejfos  y^elad^^  del  reyoo  i^  en  corto  wt-. 
ijaero,  para  que., sp  resol vijísgij.^.^pmprar  coo. 

vidas  la  .libertad  de  la  patria,  á  imitación, 
de  algunos,  .^mos^  Griegos  y«;!RQni|i^Q0s ,  que 
1)0  hicieron  mas ,  ni  tan  dicibQ£iamente«^  Cpnc^-, 
tárenlo^  y  se ^ dispusieron  á  qukax;y^le  qpkáron 
aquella  corontf  á  D.  JFelipe ,  quo^  jeq  el  modo 
porque  dicen  1^  trataba;  hizo  la  n^ayor  icSat-: 
macion  contra  sí  misrpo  ,  ofrecién4Qlík  á  su  pro- 
pio ducfio  ,  que  también  en  aceptarla^ sin  te- 
mor de  la  contigencla ,  manifestó  al  mapdo 
su  derecho.  Eia  ^ste  JX  Jua|i,:ejl  Segundo 
en  el  nombre  de  Iqj  juques  de  Braganza,; 
Ojctavo  en  el  nómero  de  ellos ,  hijo  de  Teo- 
dosio  Primeip ,  Duque  Séptimo  y  nieto  de^ 
(¡iatalina  la  4espojada  prin(;e^  de  Portugal, 
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I  y.  el  ^  fué  saludado  rey  legitimo  de  los 
^  Portugueses  ea  Lisboa  á  primero  de  Diciein- 
brc.  A  ciqfii  toz  humiUo:  el  Señor  el  poder 
:  arntrnio  i  de '  tal  suerte  que  sin  defensa  6 
^  eofltradiccion  el  nuevo  rey  se  hizo  obedecido 
:  en  espacio  ¿c  nueve  dias  pojf  todas  sus  gen- 
tes y  provincias ;  y  las  muchas  plazas  maríti-» 
aas  que  guardaban,  los  puertos ,  fueron  pues- 
tas en  sus  manos  por  los  mismos  capitanes  del 
i  rey  Católico  ,  que  las  defenJian  ,  movidos 
c^ios    dicen  algunos  )  de  una  fuerza  interior 
que  les  liacia  obedecer  á  su  propia  injuria »  cal 
filé  la  princesa  Margarita  de  Savoya ,  Duque* 
sa  de  Mantua  y  que  entonces  gobernaba  el  rey- 
no. »  cuyos  despadios  hícíéron  medio  á  la  en- 
tiega  de  Jas .  mayores  fuerzas/* 

131.  Con  extrañeza  y  admiración  fué 
^bido  én  eLexéxcitot  este  gran  suceso  dé 
Portugal;  aunque  pareció •  mas  grande  en*  la 
variedad  y  recato  con  que  se  trataba.  Poco 
después  se  conoció  en  señales  exteriores ,  ha- 
biéndóse  presa  porr  órdenes  secrétas  algunas 
personas  dei  aquella  nación  y  alguna  de  esti- 
mación y  partes  que  se  hallaba  en  el  exérci- 
to  ,  cuya  gracia  cerca  de  los  que  mandabaji^ 
la  pudo,  hacer  mas  peligrosa. 
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:  t.^2\  Muohos  peasabab.  que  este  accw 
dente  podía  j^iultar  en  ben^do  de  Catalu-* 
ña  r  porque  el  rey  por  vengar  el  agcavio  re^ 
cibido  de  Portugueses  ,  se  había  de  acomodat 
á  qualquiera  honesto  partido  con  el  Principa* 
do ,  aprovechándose  4e  las  armas  empleados 
en  él  para  el  otro  castigo, 

133.  Algunos  entendían  difierientemea)- 
te ,  temiendo  í^ue  las  asistencias  y  socorros  de 
aquel  exército  no  podían  ser  qualas  pedia  la 
necesidad  ,  porque  divertido  el  poder  del  rey 
Católico  á  otra  parte  ^  era  forzoso  faltar  alli| 
1q  que  se  aplicase  al  nuevo  exérdto, 

j  34.    Con  la  misma  diferenda  juzgaban 
Iqs  C^talai;ies  .(bien  que  para  lo  venidero  to- 
dos lo  tenian  por  conveniente)  i  tales  había 
que  de^e  luego  lo  estimaban  como  gran  for- 
tuna ,  paredéndoles  i^ue  ya  el  enop  del  rey 
se  había  de.  repartir .  entre  ellos  y  la  segunda 
deso\  wdicacla ;  y  aun  creían  que  la  de  Portu- 
gal llevase  la  mayor  parte  de  la  indignadiont 
porque  en  los  ojos,  del  rey  Católico  (y  de 
todos  los  nionarcas  del  mundo)  no  parecería 
tan  grande     delito  de  h  sedición ,  como  el 
de  1^  competencia ;  que  el  si^  de  ellos  se 
podría  rehusar » Cira  fundado  en  miseria  #  pe- 
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ro  el  de  los  Portugu^qp  en  sqí)er(j¡a%y  altivez, 
donde  inferían  la  templanza  de  su  peligro. 

13^.  -  También  no  faltaban  otfos  que 
pensasen  cons¡st¡*i  en  esta  novedad  su  mayor 
daño  ,  porque  el  rey  deseoso  y  aun  necesita* 
do  de  hacer  la  guerra  á  Portugal ,  debia  po- 
ner todas  sus  fiigrzas  por  ^acabar^  .mas  breve- 
mente la  "de  Catduña,  |)ues  ño  era  sano 
acuerdo  abrir  los  dmienEós  i  ud  tan  costoso 
ediiicio  y. sin  haber  dado  ¿a  á  la  primera^  obra. 

.  13.6.  Así  discurrían  las  gentes -de  una 
y  otra  Áacion;  y  .l»  que  mas  .temían /mas 
«iertábaa  ^  enseñándoka  después  .la  experien- 
cia como  el  temor  discurre  á  veces  mejor  que 
la  espereza.     .  -  . ;  /  


«     ■  >  ■ 

PIN   PJBL  QUA&70  LIBUO. 
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'    •  H  I  S  T  O  R  I  Á 

» 

Pí;  los  movimientos, 

■  SEPARACION  Y  GUERRA 
' .   DE  CATALUÑA. 

'  libro"  QUINTO. 

SUMARIO.' 
Preparaciones  del  principado.  Disposición  del 
campo :  EspemoL  Instancias  *á  Espernan.  Su 
vuelta  a 'Francia.  Piérdese -Villa franca  y 
Sansadurní ,  MartoreU  es  embestido.  Socor- 
réis Barcelona.  Juicios  y  consejos  de  Españo- 
les y  Catalanes.  Inténtase  la  cuidad.  Habla 
el  Velez  d  los  suyos.  Aclama  la  generalidad 
al  Cristianísimo.  Expugnación  de  Monjuieh. 
El  San  Jorge  pretende  entrar  las  puertas. 
Muere  en.  ellas.  Atacanse  las  escaramuzas. 
El  Juerte  se  defiende.  Kompense  los  cs^ua* 
drones.  Derrota  del  exército.  Su  pérdida  j 
mortandad.  Retírase  el  Velez  d  Tarragona. 

Acaba  su  gobierno. 

icntras  el  Velez  descansaba  en 
Tarragona  ,  ni  bien  amado  como  amigo »  ni 
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híétk  Arrecido  coma  contrario  i  seguía  el 
£spernan^  su  retirada  melancólico  y  poco  se- 
guro de  todo  el  pais ,  qué  le  miraba  con  do- 
Ito-jrbdia  Cargábanle  cdmunmente  la  culpa 
de  k  pérdida  de  Tarragona  /  diciendo  que  no 
€9|aba  obligado  al  cumplimiento  de  ló  pro- 
ibetiiát)  V  porque  ro*  jJéa&'capitiiJar'cii  perjuí^ 
<dé  4ét4í¿tterdo  éntretdi  rey  Crismnísimo  j  el 

.  r 

principado.  Intentaban  con  esto  impedir  sü  re- 
tirada, y  que  por  lo  i>iénos  aguardase' aviso 
-éfi  rey  para  éxecntarla:^-miigúiiá'iazoft  obe- 

creaa 

la  confusión  de  ks  cosas  publicas  »  así  se  añrr 
mabá  mas  en  la  íesolucion  de  cumplir  lo  ca- 
^tulaáo' con  los  Españolea. 
'  2;  Procuraba  entonces  la  diputación  de 
tener  al  enemigo  en  Martorell ,  porque  los 
'pasos  angostos  y  el  rio  di&niltosb'  le  prome- 

9  p 

tian  mas  segura  defensa  ::  incansahléménte  so- 
licitaban sus  levas  ,  que .  con  siuna  brevedad 
se  iban  engrosando  con  la  gente  de  Vich> 
Mantesa ,  RipoU  ,  Granollers  ,  Vallen  ,  Me- 
laron ,  Arens  ^  Sancelonio  ,  Hosiairic ,  Mata- 
re ,  Cabrera  ^  Bas  y  costa  del  mar: 

3.  Tal  era  el  grueso  de  todas  las  gentes, 
de  que  pretendían  formar  su  exérdto ,  y  á 


« 
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este-fin  salló  de  B^rjelonji  ^l  Doctor  Ferian, 
ministro  djs    inagistradq  ;  que  introducida  tfi 
aqMeJÍ4D«  pfgpdos^  Rípairai?aj  cou 
daderq  reput^ico-  4<ft  4éfeBW^>  ^ 

por^lo^  que,  tocaba  .4  Ja . fortificación  ,  cpn^o  al 
CsuopQ.f  ptro  en  ambas  diligencias. ik^til 

cia.,  dáu4o^os.  e:5eij®l9^,í^4ft;a^€í  Mtba^^  solo 
el  zela  en  el  varón  ,  sÍQO'«q  ayuda  ,  ^ila ^in- 
dustria, y  >^ciienfia.;  (buen .  gdvec^mieiij^p  |Me 
jra  lo^^  ^^príndpes  .  £ra.  F^jcaa  0^4^ 
tico ,  ignpi¿aba  totalnicntc  la  ciencia  fHiilitar, 
y  por  noas  que  su*  éflimo  le  piclinaba  al  serví- 

^  4f  ^.\Pft(rÍ^;9^94^y^^<*^  •l)jistan£e  so 
deseo  para  vencer  ]fL  ¡ígpor^c^a»  de.  suoxte  qms 
el  j^j>ediente  se  dilataba  por  aqugl  niismo 
jdstc^weuto  ^ue  fué  aplicado,  á  la  exeiCudoA, 

;4>r  L^ri^cian  las  lo^tifip^ciones  al  lepto 
so  qge  llegaba  la,,  gente.: ^e^a  mayor  5u  tra- 
bajo qup  ¿uto  9  porque  ú  biea  había  eo- 
,tre  ' ellos  algunas  «pe^sop^*  4^  medianas  notí- 
.cias  ea  aquel  arte  ^  todavía :  padecian  la  eos- 
tuniljre  de  querer  arbitrar  todos  sobre  la  pro- 
fesión agena  ,  que  los  mas  ignoraban  ,  entea- 
diendo  que  la  voluntad  de  acertar  bastaba  pa- 
ra !guiai:los  al  ac^erto.^  Introdu^wcronse  en  <^1 
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gobifiitH^  miJitiM'  algunos  •  homibres  meaos » I 

^enes.  ci  émrúíQ  ardieate  áqí  bien  de  su  par 
t4Ía  hal?ig  b^cbko.  creer  da  sli.mas^  de  lo  ^ue 
era  pstQ  f  los  quales  interpuestos  en  las  exc^ 
«raciones,  de  los  negocios  ,  los  asacaban  de  ü 
estado  comp)e££nt£i  hasta  traerlos  á^su  parecer* 
£s  en  los  mancebgs  tan  loable,  cosa  el  amar 
las  ciencias  cómo  será  peligrosa  el  entelider 
gue  la$  han  conseguido  ^^.po]3lfu&.  por  lo  prit 
mero  se  hacen  capac^  de  alcanzar  la  sabida^ 
(ia ,  y  con  lo  segundo  se  disponen  á  la  pre- 
siindon  i  que  los  lleva  al  temprano  riesgo  ddl 
mando  hasta  acabar  en  éL.  . 
.\ .  5.  •  Varios  avises  recibía  la  diputación  de 
íqs  intentos  del  Velez  y  y  ntí  cesaba  de  in^ 
áár  al  £5pernan  que  con  su  caballería  y  aigu* 
nos  in£¡mtes  íianceses  (que  ya  se  juntaban)  enr  . 
^ase  en  el  Panades.  (Es  una  pequeña  provincia, 
que  conipretiend<e  algunos  buenos  lugares  de 
•aquel  contorno  )•  A  que  se  habia  de  seguir  k 
catalana ,  que  ya  marchaba  ,  porque  todos  sa- 
liesen al  oposito  de  los  Kéales »  que  sin  du- 
da mostraban  querer  ocupar  aqwUos  pasos. 
Era  esta  .su  misma  intencioq  del  Velez  »  re-* 
conocido  ya  de  la  necesidad  del  exército ,  qud 

apretado  eil  Tarragona  de  los  Catalanes  suel* 


tos  que  fatigaban  la  campaña  '  por  todas  par- 
tes ,  no  sabia  como  valerse  ó  resistirlos.  Usó 
desoivíenadainente  -  de*  la  fartiiidad  de  aque- 
llos pueblos »  y  en  brevísimos  4m  se  vino  ha-  ' 
llar  en  la  misma  miseria  con  que  entrara  en 
ellos ,  sin  otro-  r^medáo  que-  buscar  ^  por  las 
Brms  el  sustento  ordinario,  r  -  . 

6.    Kinguna  diligencia  &é  bastante  pa- 
ra que  Espernan  mudase  su-  intención ;  bien 
que  con  sumo  artificio  procoi^bami  desespe^ 
tsuc  los  Catalanes^'  que  ya  teniiá ;  peito  quantó 
isablan  acomoda^  sus  palabras  ^  desmontian  1m 
acciones  de  tal  suerte  ,  que  eiiLeiiuiendo  la  di- 
fíataicion  como  ie  habta  retirado  á  la'  retaguar* 
^ia  de  Martorell  por  no  hallarse  en  aquel  s^- 
-vicio,  mandó  salir  de  Barcelona  su  diputado  ¡ 
-eclesiástico  ,  Presidente  de  su  consist6rio ,  po]<^ 
^ue  se  desengañare  del  animo'con-que  Espeit  j 
nan  procedía.  Llegó ,  y  asistido  del  Ferian  y 
íConseller  tercero  ,  asentaron  que  con  la  per- 
-iena  de  Monsíeur  de  Pies»  ( capaz ,  segua 
-ellos  entendían^  de  reducir  al  £speman)  se 
*  le  ordenase  imperiosamente  que  su  caballería 
pasase  luego  al  Panades  ,  y  que  con  la  iiifan- 
'tería  guarneciese  á  Villafranca  ,  que  habia  de 
sei;  la  que  primero  probase  ia  -^ría  del  exér- 


Digitized  by  Google 


•S53- 

cito  Católico  ;  pero  con  tal  aviso ,  que  si  el 
eñmigo  la  hubiesejentrado  {^rimero  que  ellos, 
se.  excusasoí  lá  escasamuza  y  se  retirasen  á 
ÜVÍartorell  >  donde  sin  duda  hablan  de  ser  de 
mayor  efecto.  Temían  (con  razón)  perder 
qualquier  pequeña  parte  de  .sa  tierra  ,  porque 
aimr  «ín '  contar  di  precio  y  lástima  de  los  pue^ 
blos ,  consideraban  por  el  mayor  daño  la  pér- 
dida del  aiiefOo  en  los  ^vasállos ;  otdipario  ac^ 
cklentev  con  que  la  gente  inadvertida  suela 
recibir  las  primeras  desgracias  de  una  republi-^ 
ca  I  donde  la  guerra  es  extraña. 

^  7.  i-'Cóa  este  ajustamiento  le  pareció  al 
diputado .  qoe .  las  .  cosas  quedaban  de  suerte 
que  ya  podia  excusarse  su  asistencia  ,  quando 
en  su  corte  cancurrkn  tadtas  que  la  pedian. 
Volvióse  I  y '  ccm  -  Su  apartamiento  volvieron 
también  los;  negocios  al  mismo  estado  en  que 
se  hallaban  antes ;  no  se  obraba  nada  de  lo 
promatídoy  sino  creda'  la  confusioo  y  de^ 
orden« 

8«  Vino  segunda  vez,  y  esto  mismo  le 
puso  en  obligación  de.  no  dexar  aquel  negó-* 
cio.sin  .acabar  de  entender  el  ánimo  de  Esper- 
nan  i  juntó  al  .Plesís  y  Seriñan  como  para  tes- 
tigos de  sus  promesas ,  y  nuevamente  afirman 
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¿líos  que  prometió  el  Fraoces  seguir  la  &r« 
tuna  del  Principado  y  su  servicia.^  eón  jqae  le 
diesen  licencia  para  dar.  aviso  al  Velez »  ha- 
ciéndole notorias  las  causas  de  su  imposibili- 
dad. Yo  creo  que  él  lo  pensaba  -  hacer  así  ^ 
previniéndose  para  qualqqier  suceso  :  pxocu<^ 
raba  dexar  el  Principado  y  temia  no .  poder 
hacerlo  :  pretendía  justificarse  con.  su.  enemi* 
go ,  porque  si  la  £ortuna  le  traxese  otra  vez 
á  sus  manos ,  no  perdiese  por  la  palabra  que« 
braatada  la  corteóla  de  los  vencedores  :  igual- 
mente le  asombraba  el  enojo  de  los  naturales, 
si  una  vez  llegasen  á  desesperar  de  su  com- 
pañia ;  así  obraba  dudoso  ,  como  entendía  lle- 
no de  duda. 

9*  Deseaban  los  Catalanes  que  los  ad» 
líos  franceses  entrasen  á  darse  la  mano  á  su 
teniente  General  Viluplana  ,  que  con  solai 
tres  compañías  de  caballería  ligera  discurría 
por  los  lugares ,  donde  el  exército.  Católico 
hacia  frente ,  á  fin  de  reconocer  sus  intentos* 

I  o.  Caso  es  este  digno  de  gnln  con»- 
deracion ,  particularmente  para  tXKlos  aquellos 
que  fundados  en  el  iavor  de  sus  amigos  ,  se 
aventuran  á  pretender  cosas  grandes.  Aquí  se  ve 

9ue  un  hombre  estimado  por  aqñtaa,  vasallo 
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fie  un  rejr  'Grisdaaísimo ,  justo  y  con  empe- 
ños de  la  misma  acción ,  no  solo  se  determi- 
nase á  faltar  en  el  mayor  peligro  de  los  que 
venia  á  defender ,  sino  qiic  después  de  haber 
£dcado  (ó  por  sú'xéspeto  por  su  discurso) 
los  embarazase  con  nuevos  prometimientos  ^ 
pudiéndoles  salir  mas  costosa  la  segunda  con* 
-fianza  que  ría  primet-a  quiebra.  *No  es  mí  in« 
tención  en  lo  ijue.  digo ,  condenar  el  cumpli* 
miento  de  la  palabra  que  se  ofreció  :  admiro- 
de  que  habiéndola  ofrecido ,  consintiese  á 

jos  Catalanes  nueva  esperanza  de  su  auxilia 
.iTiiánicamente  desterró  la  política  de  los  esta- 
distas á  la  llane;^  y  la  verdad ,  haciendo  que 
iáel  engaño  se  &rmase  ciencia.  ¡Qué  dirémos 
*á&.  cosas  tan  grandes  >  sino  contarlas  como  han 

•  *  II.  El  Velez  entre  tanto  en  Tarrago- 
lia  disponía  su  sálídf  ^  con  deseo  de  que  no  se 
dilatase :  habia  ordenado  que  algunas  tropas 
de  gente  discurriesen  por  los  lugares  de  aquel 
partido ,  no  solo  por  ponerles  en  obediencia 
y  orden ,  sino  también  para  que  los  soldados 
pudiesen  valerse  de  su  saco  ,  y  se  socorrie- 
sen contra  el  hambre  que  generalmente  los 
afligía* 

Z  2 
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1 2.  Poco  jdespues  parecieudo .  que  el 
exército  estaba  ya  capar  dch.  mov Ofse  ,  nombro 
por  Goberimdor  de  Xarctgonx  al  .Maestre  de 
Campo  D.  Fernando  á^'-Ta^z  f^^^  - que 
con  su  tercio  y  alguna  cabaUei  ía  quedase  ase- 
gurando aquella  pla«a  tanoA  propósitb  á  los 
intentos  dis  unas  y  otras  armas  i  y  que  los  eof 
fermos  se  pasasen  á.  la  villa  de  Constantí  ,  por- 
que la  ciudad  no  recibiese  aljguri  contagio  de 
su  compañía.;      -         ^  * ■ 

1 3.  Ninguna  cosa  pareció  ,  ni  era*  nuu 
dificultosa  de  acomodar  ^  que -aquella  misma  so- 
bre que  se  fundában  todas  las  otras ,  como  ii 
fuese  £ícil :  no  :se  hallaba  nMáb.  á  la  conduc- 
jcion  de  los  víveres  para  alimento^continuo  del 
exército  :  el  pais  arruinado  y  prevenido  por 
sus  naturales  habla  retirado  hacia  dentro  ¿m 
si  aquellos  pocos  frutos  que  pudo  escapar  á 
las  manos  de  sus  mismos  ofensores  y  defeo- 
súres  y  porque  la.  ambición* ó  de^fedc  en.'Jbi 
guerra »  casi  viene  á  ser  igual  entre  enemigos 
y  amigos.  I   !  '    :?  .  ' 

14.  Luego  paraba  la  confianza  en  la 
buena  compa^^*  de  las  galeras  y  bergantines 
y  aquel  cuidado^  que  justamente  se.,  podia  te^ 
ner  por  seguro ,  cargando  sobre  el  ViUafraa- 

* 
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«í^sn  Gcdemli  Es  D.  Garda  de  Toledo  hom^ 
bre  y  en  quieo  jie  halla  valor  heredado  y  ad* 
^piirido. ;  examina  á  la  grandeza  por  la  singula- 
ridad )  afectando  muchas  estrañezas  agenas  de 
VQ'$ugMo  nacido  ytcriádo  para  el  mando :  vi* 
Vje  en  él  la  prjuden^ia  xomo  esclava  del  gus^ 
to  ,  y  es,  aua  as^j  de  los  mayores  ingenios  de 

I  Deseaba  el  Velez  pedir  le  ayudase) 
eoip^o  cr^  qviiQ  -el  Villafrahca  no  tardaria 
mas  en  desviáiscle ,  que  lo  que  tardase  en  en- 
trarlo ,  porque:  á  la  verdád  él  en  su  ánimo 
teeaia  poc  cofia  indigna  haber  de  servir  de  ins» 
t;fumento  ajos  ajci^itos  de  otro;  ovdlnaiio  vi- 
cio entre  hombres-  poderosos ,  át  que  el  príis» 
Cipe  .vime  i  pagaj;  k  mayor  parte  de  sus  in« 

1 6.  Pretendióse  que  ,  el  Garay  fuese  el 
medianero  ,  fy  no  bascó  todo  su  artificio  para 
Ilievarle  ¿  ninguna  conveiabieuda ;  «respondió 
coa  destreza.  ^  y  ..obro  con  industria. 

17.  Pero  ya  desetogáSadw  los  cabos  de 
^e  por  la  mar -no  podían  a^wdarse  ^  según 
convenía ,  pensaron  .-que-^  de  ,  Tairragpna  y  de 
1q6  pueblos  que  quedaban. á  las  espaldas  ,  era 

O)^.  posible  abásteoir  .su  ««sérdtQ:  00  dexa- 
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Inm  ele  entender  que  los  Catalanes  habían  de 

procurar  cortarles  el  paso ;  pero  también  es- 
peraban que  el  exército  de  Fraga  á  la  órdea 
del  Nochera  obraría  de  tal  raerte  que  ,  lia* 
manda  á  su  oposición  las  fuerzas  provinciales, 
no  podian  ellos  juntar  en  otra  pa^te  lo  posi^ 
ble  pata  estorbar  sos  cómboyes,  con  lo  qu# 
el  campo  habría  de  ser  suficientemente  so« 
corrido.    '  :  -  i  ' 

I  S,  El  a  la  intención  del  rey  Católico 
( por  lo  ménos  lo  daban  asi  á  entender  sus  mi- 
nisuos)  invadir  el  principado  con- (res  exérci-^ 
tos  á  un  mismo  tiempo  ;  (cosa  que  si  pudiese 
executarse ,  sin  duda  postrara  la$  fuerzas  y 
estoibara  la  entrada  de  los  atitÜkres  )•  Con^ 
forme  á  esta  disposición  salió  el  Nochera  de 
Zaragoza  y  su  Maestre  de  Campo  general  el 
Prior  de  Navarra  ,  á  fin  de  que  se  diese  -  for^ 
xna  en  las  rayas  de  Aragón  al  nuevo  y  pro* 
metido  e^gército;  pero  como  por  natural  acha* 
que  del  gobierno  español ,  se  siguió  siempre 
un  profundísimo  olvido  á  las  mas  vivas  prepa* 
raciones ,  no  duró  mas  el  cuidado  de  aquella 
acción  ,  que  lo  que  fué  necesario  para  darla 
pr  incipio  con  asaz  fatiga  de  Aragón  y  Navar* 
xa.  No  ae  le:  acudía  con  .ios^e£ecto&  competen* 
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tes  á  la  c»cudoA  :  escribía  el  de  Nodieni 

é  impoirtunaba ,  y  aa.era  socorrido  i  antes  se 
recibía  la  eficacia  de  sus  avisos  casi  con  es- 
cándalo ,  por  ser  culpa  Gonmn  en  ministroi 
desatentos  reputar  la  providencia  de  otros  co- 
mo cobardía.  ' 
>  *  19.  De  otra  parte,  desayudado  él  Ijo- 
díiejra  por  algunas  desconfianzas  entre  su  perso- 
na y  la  del  Prior  (altivos  ambos  y  ambos  capri- 
chosos) ninguno  quiso  ,  ni  supo  convenir  ó 
humillarse  á  la  condición  ó  al  mando  ageno  : 
prosiguióse  la  competencia  ,  poco  después  fué 
venganza ,  y  luego  desconcierto  del  servicio 
de  su  rey ,  y  sus  tropas;  de  cuyos  empleos  por 
la  diversión  tanto  dependia  el  exército  del 
^elez^se  estuvieron  ociosas  todos  aquellos 
«tiempos. 

2  o.  Saliérou  los  Reales  de  Tarragona ,  y 
$e.  ordenó  que  la  caballería  se  mejorase  siem- 
pre quanto  le  fuese  posible ,  hacia  Villafranca 
del  Panades.  Executólo  intrépidamente  el  San 
Jorge  ;  hallábase  en  la  plaza  el  teniente  Ge- 
neral Vilaplana  con  desigual  poder ;  fué  for- 
zado á  retirarse  y  y  lo  pudo  hacer  sin  pérdida 
de  fuerzas  ni  de  opinión  ,  por  ser  praaico  ea 
^  pais ;  al  punto  ocuparon  los  Keales  el  pa* 
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so»  contentándose  fion  haberie  gaaná»  »  &á 

tentar  por  entonces  otra^cosa.  nwéntjras  no  so 
júntate  todo  el  exérdto. 

a  I .  Causó  la  retirada  de  Vilapláoa  gran« 
dísimo  desconsuelo .  en.  ^Barcelona  :  entonces 
Volvieron  á  llorar  la  impiedad  del  Espernan^ 
que'cb  tal  peligro  los  hahia  metido  y  de- 
xado;  teniendo  por  seguro ,  ó  por  las  disoil* 
pas  de  Vilaplana  ó  porque  verdaderamente 
les  •  paredese '  así ,  <juc  LuI^IéndoU  socorrido, 
la  villa  pudiera  resistirse. 

a  2..  Pero  el  Francés  observante  de  las 
•  atenciones  de  los  Catalanes ,  y  no  menos  de 
los,  pasos  del  ea^érdto  Católico  ,  disp  uso  su 
ültima  retirada  y  la  de  todos  sns  cabos  y  tr«» 
pas  á  Francia  :  contradeciáusela  con.  vivas  ra- 
zones los  diputados,  que  su  mismo  dolor, 
quando.  no  su  justicia, les  estaba  dictando. 

2  3.  No  se  detuvo  Espeman  á  ningún 
ofick) ,  antes  prosiguió  su  camino  con  tanta  de» 
terminación ,  que  dió  motivo  á  que  se  pensase 
(y  aun  escribiese)  no  oía  solo  el  sencillo  de» 
seo  de  cumplir  su  palabra  el  que  le  llevaba 
ten  resoluto.  Volvió  á  Francia,  donde  ex» 
teriormeme  ñié  «o  iñen  recibido ;  todavia 
ocupó  luego  su  gohiesap  propict^ñ  de  Leo* 
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etía.  Algünos  se  persuadiéron  que  espír 
xitu  obraba  su  moviaúento  ;  yo  no  puedo 
escribir  todo  lo  que  Ije  oido  ,  por  lo  que  so 
vé  j  se  juzgue :  }eao  aquí  atcintiúxnos  todos  los 
que  aconsejan  sus  príncipes,  que  di  caso  no 
es  de. tan  pequeña  doctrina ;  asaz  de  ütil  ofre- 
ce al  advertimiento  de  I03  que  mucho  fían 
de  otro, 

14.  Fué  la  salida  de  los  Franceses  sen*- 
tidísima  en  toda  el  ^principada ,  é  hizo  cejar 
mucho  en  la  afición  con  que  \o>  miraban  co- 
mo á  sus  libertadores.  Entonces  viéndose  yñ 
asombrados  de  su  ejiemigo ,  recurrían  tal  vez 
á  culpar  la  primera  res<>lucion :  otr9s  lo  juz- 
gábanla infelicísimo  pronóstico  ;  y  tales*  habia 
que  lo  considerabaú  por  último  .de^ngaño , 
creyendo  que  la  desconfianza  de  su.íCpnserva- 
cion  llevaba  primero  aquellos  ,  qup .  primero 
la  conocían. 

2  5 .  -Pero  los  hombres ,  en  que  el  valor 
ardía  como  elemeoto  ,  sin  otra  nxateria  de 
interés  mas  que  su  propio  zelo ,  no  desma- 
yando con  la  ausencia  de  los»  socarros ,  d^an 
que  así  les  habia  di^  quedar  mayot  k  gloria 
del  triunfo  ,  no  habiqndo  de  partir  de  .su  lau- 
rel con  otras  cabezas :  que  su  nación  uaida  y 
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»n  k  correspondencia  de  otras  gentes  queda- 
ría mas  fuerte  y  mas  segura ,  pues  entre 

ellos  ya  no  era  tiempo ,  se  hallasen  los  ánim^in 
diferentes  ó  indiferentes ;  de  esta  suerte  alen- 
taban«  á  los  temerosos. 

26.  Aíarchaba  el  Velez  en  tanto  al 
Panades  ,  donde  ya  la  vanguardia  habla  gana- 
do á  Villafranca  :  ccupó  en  llegando  con  su 
grueso  el  lugar  capaz  de  poder  recogerle  to* 
do.  Era  Villafranca  pueblo  de  gran  vecindad 
y  de  los  mas  abundantes  de  España  en  su  pro- 
vincia. Aquel  mismo  dia  se  oideoio  que  todos 
los  caballos  ligeros  se  adelantasen  á  ganar  San 
Sadurní ,  distante  poco  mas  de  vina  legua  ha- 
cia Martorell ,  donde  se  sabia  que  el  enemigo 
aguardaba  con  parte  de  la  gente  retirada  de 
Villafranca  ,  y  todo  el  poder  que  tenían  juo* 
to  para  oponérsele. 

2  7«  Está  San  Sadurní  puesto  en  una  emi* 
hienda*  acomodada  para  defenderse ,  desde  la 
qual  hasta  Martorell  se  siguen  algunos  valles 
hondísimos  que  van  siempre  ceñidos  de  dos 
cordilleras  de  montes  ^  que  unos  basan  de  las 
serranías  de  Monsorrate  ^  y  otros  corren  la 
tierra  adentro,  pasando  poco  distantes  de  fiar* 
celoiia. 
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•  aS/  El  pueblo ,  siendo  súbitamente  asal- 
tado ,  ni  por  eso  dexó  de  resistirse  confiado  ea 
que  por  la  vecindad  del  socorro  no  podk  fal^ 
tarle ;  pero  la  gran  fuerza  con  (jue  fué  furio- 
samente embestido  y  luego  entrado  ,  nt  de-' 
xó  ver  la  constancia  de  los  que  le  defendían , 
ni  la  diligencia  de  los  que  ya  caminaban  á  jun- 
tarse con  ellos* 

29,  Comenzaban  desde  allí  todas  sus  for- 
tificaciones de  los  Catalanes  >  asentadas  en  si- 
tios &vorables  á  sus  designios  y  al  modo  de 
guerra  común  á  los  hombres  rudos :  preten- 
dían con  tropas*  de  gente  bisoña  puestas  en 
aquellos  lugares  altos  ,  libres  á  la  furia  de  la 
caballería^  defender  todo  el  paso  ,  que  por 
larguísima  distancia  continuaba  en  aquella'  an-* 
gostura;  este  fué  su  intento ,  y  lo  pudieran  lo- 
grar á  poner  en  ello  mas  fiuidado.  La  natu- 
raleza  convida  con  la  defensa,  el  arte  la  per- 
fecciona ;  la  neceddad  hace  poco  mas  que  de« 

I 

searla  •  y  la  estraga  á  veces ;  el  temor  no  ayu- 
da al  acierto  ^  quien  teme  no  sabe ,  el  que  sa- 
be tiene  menos  que  temer  :  la  guerra  se  ha 
reducido  a  términos  de  ciencia  ^  el  orden  al- 
canza mas  que  la  fortaleza* 

3  o.    Detúvose  el,  Velez  por  discurrir  con 
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témpltttza  en  el  modo  de  la  empresa  de  Mar- 

torell ,  que  como  mas  propia  (  por  ser  suya, 
el  lugar  ,  como  hemos  dicho)  deseaba  acer-. 
tarla.  Hallábase  con  buenas  noticias  del  pais 
enemigo  ,  porque  en  su  campo  había  muchos 
^laturales  y  otros  no  menos  prácticos :  todavif 
procuró  haber  algunos  pásanos  *  por  cuya  in- 
dustria no  solo  fuese  avisado  >  sino  guiado : 
mando  se  buscasen,  y  le  fueron  traaos  por  las 
tropas  de  la  caballería  ,  de  los  quales  se  en- 

tendijó  cumplidamente  todo  lo  que  deseaba 

:  3.1.  Habia  gobernado  hasta  aquel  día  los 
armas  de  los  Catalanes  su  Oidor  eclesiástico 
Ferraii »  acompañado  de  D.  Pedro  Desbosch 
y  D.  Francisco  Miguel ,  caballero  de  San 
Juan ,  en  quienes  (  por  mas  que  se  adornaban 
del  zek>  y  fidelidfid )  no  se  hallaban  aquellas 
calidades  suficientes,  ral  grande  o^o  que  exer- 
cian.  Con  este  conocimiento  fué  llamado  el 
diputado  militar  Francisco  de  Tamarit  ( á  cu- 
yo puesto  tocaba  el  jmando  de  iias  armas  nsr 
turales).»  que  haata  entonces  se  hallaba  ocupa* 
do  en  .  el  Ampurdan ,  haciendo  frente  y  resis- 
tencia á  las  tropas  Reales  de  Rbsellon.  Era  d 
Tamarit  hombre ,  que  jünttrofiWeJLlegQ  á  ea- 


/ 


* 
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señar  la  milida  á  los  suyos  y  aprenderla  en- 
tre ellos ;  pero  ya  en  opinión  de  capitán  ^  poir 
que  los  buenos  sucesos  anticipan  á  veces  la 
gloria  del  aplauso ,  á  que  parece  caminaa  otros 
y  rodean  por  el  merecimiento.  .  '  *  • 

3  2.  No  menos  los  negocios  del  Amputi- 
dan  eran  á  este  tiempo  dignos  de  todo.cui- 
dado  :  no  se  atrevía  el  Taniarit  á  dexarlos  ex- 
^puestos  á  la  mejor  suerte  de  sus  enemigos ,  lá 
tampoco  pudo  excusarse  de  acu^r  al  aviso  de 
tu  república;  Dispuso  y  encargó  la  defensa  de 
aqu'^lUi  provincia  como  le  paicdó  mas  con- 
veniente ,  y  *dexó  en  su  guarnición  á  los  Mae^ 
tres  de  Campo  D*  Antón  Casador ,  D«  Dal- 
mau  Aleniany ,  D.  Bernardo  Móntpalau  ,  D. 
Juan  Sa^mefidt  y  el  Vizconde  de  Joch 
cayos  tercias  si  bien  no  eran  temosos  ^  parecía 
que  por  entonces  podian  hacer  resistencia  al 
contrario ,  que  ya  se  hallaba  con  mayores  pen- 
samientos en  la  parte  donde  tenia  las  mayo- 
íes  fuerzas;  y  habiendo  también  ordenado  á 
las  compañías  de  caballos  de  Henrique  Juan^ 
él  Bayle  de  Falsa  y  Manuel  de  Aux  le  si- 
Ifuiesen ,  entró  en  Barcelona  al  mismo  tiem- 
po que  le  llamaba  la  necesidad  y  la  descon* 
fianza  común.  Cobró  el  pueblo  nuevo  alien* 


Digitized  by  Google 


,  366 . 

to  con  su  llegada ,  haciéndola  aun  mas  ale-- 
gre  haber  entrado,  casi  en  aquellos  dias  Aion- 
áeur  de  Plesís  y  Monsieur  de  Seriñan  con 
un  regimiento  de  infantería  francesa ,  y  tres- 
cientos caballos  no  comprehendidos  en  las  csH 
pkukdones  de  Tarragona. 

33»  Consistía  toda  su  esperanza  de  ios 
Catalanes  en  defender  el  paso  de  Martorel!» 
juzgando  ser  aquella  la  verdadera  defensa  f 
/ortificacion  de  Barcelona  :  habían  perdido  el 
Coll  con  facilidad ,  cosa  entre  ellos  tenida  por 
insuperable :  esta  consideración  los  llevaba  mas 
41I  proposito  de  aquella  resistencia. 

.34.  Procuraban  dar  satisfacción  al  Prin* 
dpado  I  cuy^s  fuerzas  tenían  juntas  ,  siendo 
derto  que  todos  sus.  naturales  parece  ,  hahian 
puesto  los  ojos  en  aquella  acdon  para  acabair 
de  creer  ó  desesperar  en  su  defensa  :  á  lo 
que  mas  se  aplicaban ,  era  á  intentar  algoa 
buen  e&cto  por  manos  de  la  industria*  Pare* 
ció  conveniente  dar  aviso  al  Margarit  ^  que 
.emboscado  en  las  espesuras  Je  Monserrate  ha- 
da la  guerra  en  continuos  asaltos),  para  que 
'  en  la  mejor  forma  que  el  tiempo  y  sus  fuer- 
zas diesen  lugar ,  se  acercase  á  Tarragona  y 
picase  al  exérdto  vivamente  por  las  espaldas; 
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3^-    Recibió  D.  Josef  la  orden  ,  y  re- 
cogió  á  sí  toda  k  geote  que  le  quiso  seguir, 
y.  con  algunos  almogávares  fué  á  tentar  la  for* 
tuna  con  determinación  de  dar  sobre  los  lu* 
gares ,  que  el  eoDército  Católico  dexase  con  al* 
guna  guarnición :  asegurábase  en  que  la  caba* 
Hería  tenia  desocupado  el  campo  de  Tarrago- 
na y  Y  así  no  le  quedaba  el  negodo  dificultoso, 
i    3  6.    Marchó »  y  creda  cada  instante  tan* 
to  en  poder  y  pensamientos »  que  determinó 
ir.  á  dar  vista  á  la  misma  dudad  de  Tarrago- 
na f  empero  siendo  informado  de  su  gran  pre* 
údio  .f  revolvió  por  hacia  la  montaña  á  la  vU 
lia  de  Constantí  j  distante  de  Tarragona  un^ 
pequeña  legua.  Es  Cónstanti  lugar  medianoi, 
pero  fortaleddo  de  un*  castillo^de  los  que  la 
antigüedad  fundó  con  mayor  arte  ;  está  emi^ 
nente  á  todo  su  pueblo  y.  á  toda  la  campaña^ 
(iesde  donde  se  mira  no  ménos  fuerte  que 
agradable :  servia  de  hospital  y  cárcel  á  Cas« 
telianos  y  Catalanes :  parecióle  al  Marga  lit  es^ 
ta  empresa  aco;nodada  á  sus  fuerzas ,  pensan-^ 
do  por  ventura  divertir  con  aquella  acción  la 
fuerza  del  exército  «  como  suele  la  lepna  def 
xar  algunas  veces  la  presa  á  los  rugidos  de  los 
cautivos  hijuelos: embistió  la  villa  en  el  mayor 
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descuido*  de  la  noche  :  paÁrúñ  fas  ptiertar 
tím  brio  ios  Cauknes  (no  poco  defendidas 
de  los  soldados  de  la  guaniicion).  £s  celebra*» 
do  entre  los  n!ias  el  aliento  de  un  Pedro  de 
Torres ,  Sargento  catalán^  nombrárnosle  coih 
tra  costumbre  >  porque  le  hallamos  nombrado 
de  todos.  Defendióse  el  castillo  como  pudo ,  y 
fué  entrado  con  la  primerá  ivm  de  la  mañanas 
muriéron  algunos  Castellanoi^eii  número  como 
treinta  ;  cobrái¡on  su  libertad  i;nas  de  trescien^ 
tos  naturales  prisioneros ;  y  sin  duda  pudicra- 
mús  contar  'este  por  ná  dichoso  sócese^  sino 
obscureciera  mucho  de  su  -gloria  la  entidad 
con  que  fueron  tratados  los  heridos  y  enfer^ 
mos  f  porque  habiéndose  •  reconocido  por  los 
vencedoras  los  hospkatos  dbnJb  yacían*  hascr 
quatrocientos  soldaclos  defendidos  solo  de  la 
humanidad  y  religión ;  últimos  privilegios  de 
los  iráSeHiAe^  f-fatrij»  entrados  furiosamente, 
y  sin  ninguna*  piedad  despedazados  y  muer^ 
tx>s  :  corrió  la  tristísima  sangre..' por  en  medio 
de  la  sala  en  forma  de  arroyo ,  nadaban  sobre 
ella  brazos ,  piernas  y « cabezas  :  los  cuerpoi 
humanos ,  perdida  su  primera  forma  ,  pare- 
cían monstruosos  troncos  de  carne  :  al  princi- 
pÍQ  las  quejas ,  lágrimas  y  voces  formároo  no 
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horiibre  estruendo  ,  y  el  miedo  y  la  confu- 
sión fiaeron  para  algunos  tan  crueles  como  pa^ 
raidos  eL acero  ;  los  lechos  fabricados  á  la 
paz  y  descanso  iiati^al ,  se  velan  torpísima- 
mente  bañados  en  sAngré ,  y  sucios  oon  las  en- 
trañas de  sor  dueños  figuraban  lastimosamento 
las  bárbairas  carnicerías  de  los  gentiles.  No  pu- 
do detenerse  á  ningún  respeto  el  furor  de  los 
qu^  v&aáiú. ,  porque  parece  es  calidad  de  H 
victoria  asentarse  sobre  la  mayor  ruina  :  tam- 
poco la  venganza  obedece  á  algún  consejo  de 
la  piedad :  hallábanse  rabiosos  los  Catalanes 
dbi  suceso  de  Cambrils ,  y  obraban  de  suerte 
ca  Constantí  ^»  como  si  con  a(][ueiia  violencia 
enmendasen  la  ya  padecida. 
-  .  37.    Entendióse  xon<  brevedad  en  Tarra- 
gona*'la  interpresa  de  aquel  lugar  ,  y  aun  sin 
prevenirstan  grande- daño mandó  el  Tejada  sa* 
lir  la  caballería  é  i^ifantería  que  pudo  la  vuel- 
ta del '  enemigo  ;  pero  el  Margarit ,  que  no 
¿eiuba  de  temerse  de  los  socorros  de  Tarra- 
gona  y  habia  puesto  de  reserva  fuera  de  la  vi- 
lla al  Capitán  Cabanas  y  su  compañía  ,  (  hom- 
bre ^eatre  .'ellos  de  buena  opinión)  con  orden 
que  escaramuzase  con  los  socorredores  ^  mien- 
tras se  juntase  la  gente  <^ue  se  ocujpaba  en  el 
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saco.  Tocaron  al  trma  las  cendodo  ^  Ca* 
bañas  y  que  se  habían  adelantado  por  todas  las 

avenidas ,  y  su  cuerpo  de  guardia  se  opuso  con 
gran  valor  á  las  tropas  contrarias  :  llegaron 
los  Reales  ,  y  atacándose  entre  unos  y  otret 
vivisimamente  la  contienda  ,  peleárou  hasta 
que  dispuestos  ya  ^n  forma  militar  todos  los 
Catalanes ,  se  resolvieron  á  dexar  la  villa  ,  cu- 
ya conservación  casi  pareda  imposible  é  inútil 
por  la.  muclia  vecindad  del  poder  contrario» 

38.  No  ignoraba  el  Velez  todas  las  pre- 
venciones del  enemigo  ,  y  así  desde  luego  de«* 
terminó  servirse  del  artificio.  Llamo  í  conse*» 
jo  casi  á  vista  de  Maitorell ,  y  por  todos  fué 
ajusudo  que  los  Catalanes  fuesen  embestidos 
en  sus  £>rtií¡cacíonfes ,  mas  con  iñtencioA  de 
medir  sus  fuerzas  ^  que  de  ganárselas  :  que  si 
ellas  fuesen  tales  que  diesen  lugar  á  proseguir 
el  asalto ,  no  se  perdiese  coyuntura  ^  y  se  aprer 
tase  lo  posible  por  desembarazar  el  paso ;  pe« 
ro.que  hallando  asi  fuerte  la  resistencia  y  que 
el  peligro  pareciese  mayor  que  el  ütil,  se  re- 
tirasen ,  y  entreteniendo  ál  contrario  00a  es- 
caramuaias  k  se  enviase,  un  troza  de  exército 
bien  gobernado  y  qu9  subioado  la  montaña  á 
jnano  izquierda ,  bfitxase  .al  collado  f  dicho  del 
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Bofltttt:r)^ddKlé  enemigé 
¿rv  ^fsiíáásiy^  <jr  L .  »i  pa^kaá  do-  eaotra  porto 
éd  xxQ  i  Llpbi£gat  ^  ¿oh  que  los  Catalanes 
quedaban  impQSÍbilit;aáos  de  Ü.  retirada  ó  so- 
eoi*ro<      '    •  erro:»  ,  ■  •/ 

\  3j9.  Ejra'd^  pocos  ¿m  mte&  entrado  en 
el  gobierno  de  aquellas  armas  el  Diputado  mi* 
litar  Tatwk  ^  jcpíd  no'  despredando  el  valor 
de.  1m  Garólioos  (como  sufdél  que  lo  habis 
experimentado,  d^  ocrea).)  luego  que  recono- 
ció su  exército  ,  pidió  nuevos  socorros  á  Ear* 
célona  s  porque  las  madariais  de  loi 
eabos  que .  entre  los  Catalanes  liahian  suce«» 
dido  ,  se  desbaratara  buena  cantidad  de  gen- 
te fakaiuki^tte.wá.y  o^.  cast  ra  tercera 

pwte.  •  ^     \     '    :  '  -  ' 

!>  40*  Fue  esta  hueva  escuchada  en  la  ciu<< 
dad  con  mucho  enojo  y  tristeza  :  oyen  mal, 
y.  creen  peor*  Ibs  homlnre»  ^pad^cos  los  dprte* 
tos  de  la  guerra  ;  acusa  el: civil:  de  perezoso 
al  soldado  y.  al  capitán,  que.  no  vence  según 
su  antojo  :  ninguno  acierta  á  medir?  la  des- 
ignaldad  qué  hoy  ehtreisut  catados  :  el  odó 
de  la  guerra,  es  terrempta  en  repubUca, 
lo  que  es  confusión  en  la  ciudad  ,  es  quie- 
tad 4^1  exáxkp  t'.desdickaibriginal ,  juzgar 

AA  a 
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de  las  aocíoii€S.^^percepi2fatM  dihh  ^démA 
tribunal  derios  f  oiickos^^tan  l^>e(^&  e^i  av¿ 
liguar  las  calidades  del  peligro  .qüfi  ighoráiiy 
donde  suele^^aHr  xx>iid¿iiadeüi¿^fmk»nelialm) 
y  á  veces  la  pradencia ,  como  si  Marte  pe» 
sase  en  la  balanza:  de  vAstrf a  Jy^entre  iaifor- 
tuna  y  la  razón  hubiese  graif  canfarinidad.  ? 

4 1  >  Qiiéjáropsé'  lost  Gxtaiañcs ,  nsas  no 
aé  eritor'pedi$roii  'del  a&ctq)  con!4]iie.$6«qu^ 
jaban:  pre^nian  4oa  todas* diligencias  posibles 
el  socorrer  al  Tamarit :  convpGÓlos  y  pidiólos 
k :  Diputadoá.con  imperio  de:  Señora -y  i^** 
grimas  de^  madre  igualmente  rañigida  gue  te- 
merpsa.  Valióse, la  Ciudad  de  todas  sus  paí" 
roquias ,  conwcntaiiy  cofradías ,  peímos  y  uni- 
versidades ,  porque  aquellos  que  se^podiao^ne^. 
gar  al  mandamiento  5  no  '  hallasen  modo  f^^ 
excusarse  del  •  ruego  :  esforzáronse  á  dar  o  ca^ 
lar .  et  bi:a2Q  por  j  salvadon  i  del'  cuerpo 
república  ;  4:odos^se  ofreciéroni  aib  remedia 
reservar. la.  sangre  ó  la  hacienda/ O bliga¿^^ 
es  del.- vasallo  ó  del  republico  acudir 'i  ítt 
príncipe;  o«'á     patria ;afiigida;  detaliUert^ 
como  si  solo  iporusuTcuenta  estuviese  el 
medio  :  íác¡iment©^fce  pudiera  reparar  la.niifl» 
de,^  un  reyno' ,  donde  todos  pensíBea  - 
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áam>  era  spUmcnte:  suyo  ,  de  lo  contrario  so 
¿mÁff^itkttásvrmiMdon  %  ^rt»marces  el  pelÍ4 
l^o^ikaK|0;la8.íntereaes  '{^^     de  uno  solo 

yf>eli£ÍesgoiácL4:odosii;3  c^o  ^.     .  - 

«m'4(2.  Lr/yradD  la  diligencia  de  la  Ciudad  el 
tiborolxi  dele:  plieUD  ;  IhadeodrK*  como  mar* 
dftas&'ist  ^fsn&eir^^^'áa  ^niishia'' suelte  que  se 
juntaba  :  los  oliérlgos  y  fray  les  desde  el  altaf 
yi.  el  cororpasaban'á  laí  campana:  niños,  an- 
€kttps  vy,  eáfionliés^wbginífe  dsxatNi  sosegar  el 
j^idiO.de  Súí ddfíOTa  i  cada  qual  media  sus  fuer« 
zas  por  «*'é8píritu  (no  este  por  aquellas  co^ 
ipcK>>.sieiiijpner  y*  Juntárome  éní^rerísimo  tiem^ 
Ip3í.  cmas.«da  Qes^idl  .persoa^  con  poca 

4u£aieBCÍa  p^a  las  ^rmas  en  extremo  agenas 
¿er  su  exercido.  i  'í.  :  't*  r  % 
{i  4  3;»  '  .Xntré  tántD  los  det  exército  Cató* 
Hco  f  dispuestas  ya  «iis  acciones ,  según  el  6t^ 
den  , que  hahian^  tomado ,  y  desengañados  de 
qne  por :  el  ^ente  idel  paso  era  •  tanta  la  resi^ 
textcta  ^ue^  nó  hbbia  que  proseguir  por  aque^ 
Ua  parte  |.  se.  dividió  todo  el  grue^  en  dos 
trozos»  Tomó  la  vanguardia  por  su  cuenta  el  * 
Xúreciisay  á:  quien  seguían  «scSs  niil  iidaincei 
en  los.  teccior  de*:^  guardia ,  en  los  del  Du« 
que  del  Infantado  ,  Portugueses ,  Walones  y 
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el  de  los  presidí  .de.Bt>migali^l^  hasta  ^cjah 
nientos  cab^Uos.;  deró  eL  íuumnosreal.á  maco 
izquierda,  y  íeitirái^ojieí-enf'las  i  asperezas  d§ 
a^uella$  serranías  que  subefiotodalciido  d¿sd« 
él  íagua  á  laciwoüjmiia  ^ifué 
cieodo  su  camino  en  ^groia-de^aroo  por  to^ 
h  tierra,  qm  l<Mi*Ga^lt6e^^nsabe^  $d áém^ 
di4  por  maós.4e,  ia  imtuj^lezliA  ^i^i  -  ^.  t  r  í 

44.    El  '¥sIe;B.entet¿d¡i;adsy;jque  su  viagf 
habría  de  sdr ^ob  pocq  mas  dilatado  ,  y  aque^» 
lia  suspensbii.pMma.  bcasiQii^^  $0$» 
pecha  ,  niandó  de  nuevo  ato^.  «difeareuteii  «o» 
caramuzas  en.  el  frente  coa  llas;  triijcheras^  y 
reductos ,  qaar  se^imllabanlbien  guarnecidos  y 
cmiaentes  «u  todos  im  pasoi  i  proposito  á» 
la  defensa  en  el  camino  real;- mas,  q  ^qua 
foese  floxedad  ó  artificio  de  los  Castellanos, 
ninguna  vez  .pcctendiéroa  mimwe  á  las  for- 
tificaciones contrarias ,  tjue  íio^iuesen  recha* 
zados  con  gran  valor  y  destreza  por  los  Cat^ 
talanes,  Ocüi:»^^  :todo  aquel  dia  en  las  esca- 
lamuíjas  ^  y  el  segundo  se  tbcárcar  mucha?  al* 
armas  á  la  villa  por  el  costada  siniestro  >  omi 

crecía  en  los  embestidos  c^da  hpra  el  asom- 
bro ,  viéndose  atacados  pt*  txm  partes  á  un 
núsmo  tiempo.  ..  .  i  ' 
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.  Yk entdndes  ae  descubriaá  las  tropas 

del  Xorrecusa  :  tardo  un  poco  mas  de  lo  quo 
se  pciií-aba,  habiéndose  detenido  eii  quemar 
W  bürgb  que  se*  pnso  en  reñstencia  ^  no  sin 

.  algún  d^ño  de  los  ileales  por  ser  de  no- 
<die  la  coatienda :  llegó  en  fin  sobre  Marto- 
r¿ll  ¿^tempestivamente ,  y  resonándoles  á  los 

^  sitiados  los  clarines  oontrarios  por  las  espaldas^ 
diéroa  su. perdición  pojr  segura.  Aquel l;is  voc- 
ees á  un  mismo  paso  servian  de  desmayo  y 
aliento  nnos  afloxaban  como  perdidos  ,  y 
Otros  se  alentaban  como  vencedores ;  apr.etá^ 
ronse  las  escaramuzas  y  juego  de  la  artille- 
rUi  con:  horrible  estruendo  »  multiplicándose 
en  loi  senos  de  los  valles  vecinos  :  creda  el 
Jiorror  »  y  se .  desesperaba  ea  la  defensa  de 
tal  suerte  que  el  Seriñan  ,  reconocieado  el 
riesgo  comnn  ,  oomenzó  á  introdudr  la  plátir 
cst  de  salvación.  Tuviéron  su  consejo  el  Ta^ 
rnarit  y  tercer  Gonseller ,  á  quienes  asistían  el 
Seriñan  y  D.  Josef  Zacosta ,  y  ordenaron  que 
I^nsieur  de  Aubiñí  saliese  á  reconocer  el  po- 
^er  del.Torrecusa,  que  era  quien  mas  les  añi* 
gia ;  pero  siendo  informados  prontamente  de 
que-  el  enemigo  baxaba  con  todo  su  grueso^ 
acompañada  de  nuevas  tropas  de  caballería  y 
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seis  esquadrones  i  coa  los  qas£L¿  iguaiaba 
quando  no  superase  su  número^,  resolvieron 
no  expovuet  al  último  -  daño  aqpüel  >  peqtieño 
cxérctto  :  quQ  el  postrer  peligro  po  debía  ser^ 
sino  quando  se  hubiese  desbaratado  toda  la 
fuerza  é  industria:  que  Martorell  no  mere- 
eia  ser  ei  final  teatro  de  sus  dusdspetddoiies; 
que  el  corazón  de  la  patria  eran  aquellas  ar- 
armas:  que  de  ellas  se  derivaba. ^L^liento  á 
todo  el  cuerpo  ,  de  su  república*  t  qutt-  quizá 
en  Barcelona  los  aguardaba  la  suelte  :pr¿q>e' 
~  ra  :  que  allá  era  la  resistencia  mas  segura» 
más  cercanos  los  socorros  ,  mas  executiva  la 
desesperación  ,  mayor .  el  pueblo  ;^  mayores 
,  las  obligaciones  :  que  <nij^un  cuerdo  doxaba 
de  tomar  de  su  fortuna  aquella  tregua  coa 
que  le  convidaba  ,  porque  entre  el  cuchillo 
y  la  garganta  topáron  mudios  m  remiedio! 
que  el  entregarse  á  los  peligros  no  es  va* 
lor,  sino  torpeza  del  miedo  que  no  dexa 
solicitar  su  remedio  al  sumamente  cobsirde. 

4^*    De  estas  rasones  persuadidos  ,  man* 
dáron  se  retirasen  los  tercios  en  buen  órdeot 
,  y  se  temian  de  no  poder  conseguirlo  ,  porque 
-  se  dificultaba  tanlso  en^el  hidomáble  iuror  de 
los  suyos  f  como  cH  la  pujanza  y  ati^evimiento 
de  los  contrarios. 
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47-  '  LasI  cÉbos  >£spafiole¿  rékamáieoS^ 
la  ^mkmk  jazcm  '  qae.  obligaba ^jDedracse  loé 
Catakiies  ,  apretaban «  con  toda  furia  por  oo 

darles  lugar  i  la  salida ;  empego  ellos  con 
mayari  nocida^  del^rpas  hidéron  íavansar  las 
tfiopoffi  de;^  ieaballüiüi  ^  á  cuyo  abrigo  salían 
los  iniaaces  porque. no  era  menos  Isl resistencia 
en  el  frente ,  donde  el  Velez  deterininó  de 
hatti;  dar  el^Balmrdopues  dj&  la  .Tenttla  del 
Torrecusa.  üabónse  jacercado  las  mangas  á 
sos  . fortificaciones  pox.iinénos  distancia  que  á 
tim  é»  arcabuz  y  l6  que  habiendo  'réconod* 
do  Mxmsieut  de/Seoeaé ,  á  cuyo  cargo  estaba  . 
la" artillería^  con  i.el  de .  Balandon  .y  ot»| 
que  los  seguían ,  dispusieron  de  tal  suerte  su 
tnanep,  que  la-infiottería^española  ¿eLdeturo 
todo  el  tiempo  qi»  la  catalana. iiubo  me» 
nester  para  dexar  ^1  puesto  >  y  seguir  la  otra 
OH  su  retirada.  •  -     r  ,  .^ürv 

48.  £ntónce$  fué  entrado/ eL  lugar  pot 
las  espaldas  :  satisfizose  allí  la.  .venganza  de 
unos  de  la  resistencia  de, otros  ,  como  si  fuese 
*  culpa  la  defensa  :  ni  perdonábanla  furia  á 
edad  ó  sexo,  á  todos  iguala  la  crueldad  en 
toa  misma  miseria.  Costó  la^  entrada  de  Mar- 
torell  las  vidas  de  algunos  soldados  y  oficiales, 
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y"ii¿i€  cUoíi  filé  mas  ^sentida*  la  mtieite  de 
D«  Josef  de  Sarayia  ,  caballctro  del  bábico 
de  Santiago  ,  teniente  de  Maestre  de  .Gam^ 

po '  general ,  y  el  hombre:  inas  práctico  en 
papeles  y  oiespachos  ^nuii  óxéccito  que  otro 
ninguno,  Falcaron,  de;  ios : Catalanes,  naas,  do 
dos  mil  hombres  entre  in£finjt;es  y  caballos  11^ 
géros.  Por  la  mi^má  razón  Iqxie  el  Veles 
esperaba  de  aquel  lugar  jnas  bbedienda  y  -per* 
miiió  que  fuese  allí  mayor  estrago. 

49.  No  hablan •las^  tropas  de  su  oibar 
Hería  del  Torrecosa  acabado  dfi  baxár  por 
di  collado ,  quando  juzgando  ya  la  victoria 
por  suya  se  aventuraron  á  divertirse  y  entrar- 
la  por  los  pueblos  vecinos  ,  porque  el  des- 
cuido del  contrario  acredeitta  las  fuerzas,  y 
aun  la  dicha,  del  que  acomete.  Algunas  par- 
tidas de  cabaUp^  sueltos  >tomáron  el  cajuino 
de  San  Feliú  con  pretexto  de  cortar  los  sd^ 
corros  de  Barcelona. 

'  5  ^*  £ran:de  poco  tiempo  llegados  á  aquel 
paso  todos  aquellos  ,  coa  que  la  ciudad  pudo 
acudir  á  su  exército  :  k  gente  bisona  y  de 
profesión  extraña  descansaba  sin  tino  de  la  íst- 
tiga  de  las  armas:  llegaron  súbitamente  sus 
lEorredorei  ^  y  les  dieron  aviso  del  peligro 
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ra  qne  se  hallaban  :  constaba  el  sdcórro 
hambres  los  mas  de  ellos,  eclesiásticos ,  j  otroe 
algunos  oficiales  y  gente  Ibna  que ,  viéndose 
veciaa  á  la  niuerte  ,  no  se  acababa  de  dis^ 
poner  ^  ni  bden:  á  la  fuga ,  ni  Wen  á  la  resisr 
tencia  ;  vueltos  á.su  discurso  por  algún  parti- 
cular aliento  xjue  les  asistia ,  y  acompañados 
tde  los  infantes  franceses  ,  á  quienes  se  arrl? 
jináron  ^  oonsíguiéron  el  ponerse  en  fornia  do 
esperar  al  .enemigo.  Cobíáron  una  colina  harr 
to  favorable  á  su  defensa  ,  y  socorridos  tam^ 
bien  de  una  compañía  de  caballos  del  Ca-í 
pitan  Borrell ,  alcanzaron  mayor  confianza  de 
2a  victoria.  Llegaban  las  tropas  con  intencÍQi^ 
de  embestirlos  ,  convidadas  de  su  primer  des- 
orden y  y  no  obstante  que  ellos  así  pudieiad 
defenderse  ^  dexárou  aquel  sitio ,  y  pocQ  á 
poco  se  subieron  la  montaña  ,  donde  sin  la 
contingencia  de  la  defensa  alcanzaron  mayor 
seguridad  por  la  retirada  ,  entrándose  en  los 
bosques  ;  quedó  ei  lugar  en  manos  de  los  ven- 
cedores ,  y  sirvióles  de  quartel  asaz  á  propósi- 
to para  su  intento  y  descanso. 

51.  I>etiivose  el  Velez  un  dia  todo  (co- 
mo llorando  las  rxiinas  de  su  Martorell),  por- 
que si  bien  deseaba  pasar  adelante  ^  {ux  Ic 


•m  i^ó^ible  por ^'etitónces  i  el  '¿s¿rcka  smnt*  i 
ftWnte"  fatigado  ¿e  las  marchas  y  ^scaramuzaí  l 
jasados  no  se  hallaba  en  la  ojápoácion  y  sosie^ 
go  de  cjue  necesitan  las  gentes ,  que  han  de  co- 
menzar el  gran  hedió  de'uiiad>áfialla  ó  skio: 
**  Pareció  »  se  debia  dexar  allí  el 

presidio  conveniente  para  defensa,  del  paso 
del-Cangost  y  pdónde  se  hd^um  de  ¡asegurv 
los  fíveires  que  baxafien  de  Ssái  Sadarní »  y  así 
fué  ordenado  que  el  Comisario  general  de 
caballería  de  las  Órdenes  con  quinientos  car 
ballos  se  quedase  guardándole  ,  y  qiie  -  éa 
Martorell  se  detuviesen  dos. tercios  prontos 
para  marchar  hacia  donde  les  fuese,  ordenado. 
"'53*     Con  estas  prevenciones  salió  el  Vcí» 
lez  al  dia  siguiente ,  y  ordenó  de  znt^vo  qué 
tu  vanguardia  en  buena  disposicipu  avanzasá 
todo  lo  posible  hasta  los  lugares  de  Aíolim  j 
de  Rey ,  San  Felrá  y  Espliug^ ,  donde  pre«  j 
tendia  dar  forma  de  batalla  a  su.  caímpo ,  se-  \ 
gun  la  acción  en  que  asentase  que  -  debia  ser 
^    empleado.  Mandó  adelantar  sus  esquad roñes, 
según  hemos  referido  ,  y  sin  díficoltad  nin  gm 
na  se  hizo  dueño  de  todos  ios  puei^Ios  y  i 
tierra  de  aquel  contorno  :  no  se  topaba  de 
parte^  del  contrario  defensa  alguna  ^  ni  había  I 
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batidores  ó  centinelas  í^uc  procurasen,  descu- 
brir sbs  morimieiitos  :*  toda  la  tierra  parecí^ 
triste  y  llena  de  silencio  ,  de  cuya  .^uiemd 
inferían  los  Españoles  el  ten\or  de  sus  con- 
trarios ,  todo  lo  interpretaban  didiosvnente : 
es  costumbre  del  deseo  errar  siempre  el  jui« 
do  en  las  figuras  de  los  sucesos  prósperos.    ^  ' 

54.  ^Hallábase  ya  aquarteludo  el  exér- 
cito  en*  lós  pueblos  vecinos  á  Barcelona, 
adonde  habiendo  llegado  el  Velex»  entendió 
no  debía  fiar  una  cosa  tan  grande  de  spl^ 
su  arbitrio  :  (juiso  justificarse  con  su  excrcito, 
obligado  'ño  nnénos.  de'  su  .modestk  ,  que  de 
otros  vivos  pasamientos  que  no  le  dexa- 
ban  afirmar  en  ninguna  resolución  ,  p9rqu$ 
i  h  verdad  sú  espíritu  ..jamaj  le  dio 'espe? 
lanza  <le.  k  victoria.  Tejnia  interiormente »  y 
procura  ayudarse  .de  los  hombros  dq  mu(;b^s^ 
6  sus  esperanzas  para  llevar  el  peso  de  la 
contingencia.  Es  esta*  kima^ror  u^ra  de  los 
políticos ,  obrar  solos  aquelks.  co^s  .  de.qttd 
le  satisfacen ,  gor  no  - reparé  la  glari»  del 
acierto  con  ninguno-  ,,Ty  \ayudarse  de .  otroi 
en  aquellas  que  temen  ^;poty  ¿eslcñtg^u^  %w 
ellos  de  la  vergüenza  ^ue.sigoe  á  l^a  .xuíaq» 
acontecimiento!.  *  -     «  . 
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'     55.     Llamó  á  consejo  los  primeros  y  se-» 
gundos  cabos  de  su  campo  y  'otras  algunas 
personas »  cuya  intervención  podia  ser  prove- 
chosa para  el  acierto  ,  ó  para  la  justificación: 
llamó  á  D.  Luis  Monsuar ,  Bayle  General  de 
Cataluña »  hombre  muy  confidente  á  su  rey^ 
^  como  atrás  habernos  dicho  ^  y  en  extremo 
práctico  en  todas  las  cosas  publicas  y  parti- 
Ollares  del  Principado  :  hizo  también  llamar 
A  D.  Francisco  Antonio  de  Alarcon  del  Con- 
sejo Real  de  Castilla ,  i  ^uien  el  Conde  Du« 
^ue  había  enviado  (^debaxo  de  otros  pretextos) 
como  para  fiscal  de  las  aodones  del  Velez. 
Üo  habia  en  el  Alarcon  parte  ninguna  sufi- 
ciente para  lo  que  se  trataba ;  empero  mu* 
cha  disposición  para  ser  creido  por  su  boca 
el  gran  desvelo  j  con  que  jel  Velez  pro- 
curaba los  buenos  sucesos  :  juntos ,  entonces 
díxo  así.  • 

5  6.  Que  püwi  huna  fortuna  ,  gtda-' 
da  de  la  justijicaciou  dd  hf,  ¡os  habia  trai^ 
do  vencedores  tan  cerca  del  lugar  j  donde  lar 
delitos  pasados  clamaban  religiosamente  por 
M^igo  ,  faltaba  solo  '  discurrir  en  el  «oit 
mas  conveniente  de  la  venganza  (  si  asíjHh 
dian  llamarse  los  efectos  del  justísimo  enoja 


« 
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dei  hi-mvMrca) :  que  ya  habían  t9n$$idé  m  mut 
chas  experiencias  el  poco  valor  de  aquellas 

gentes,  miserables  *(^en  Jin  como  faltos  <k  ra*. 
zon)y  pues  en  aquellos  Mas  juaon  tantas  las 
victorias  ,  quantas  las  veces  que  se  pusiéroA  , 
á -vencerlos  :  que  la  espada  de  aquel. cxérei^ 
to  9  ya.  pendiente  sobre  el  cuello  de  Bareela* 
na  j  estaba  tambUn  destinada  par  a  castigo 
de  otras provincids :  que  el  tardar  en  el  pri- 
mer golpe  era  retardarse  la  gloria  del  se$ 
gundo  triunfo  :  que  allí  no  iban  d  mas  que 
d  ensayarse  para  mayores  cosas  :  que  haber^ 
se  contentado  con  pequeños  hechos  ,  era .  des^ 
ajarse  los  copiosos  laureles  que  los  aguarda- 
ban :  que  todo  España  ,  todo  Europa  y  todo 
e¿  -  mundo  estaba  mifamb  atenttsimament» 
sus  sucesos  :  que  ya  era  menester  darles  sa* 
tis facción  d  la  esperanza  de  los  amigos  y  d 
las  dudas  de  Jos  neutrales  :  que  muchas  en  /4 
ciudad  f  depositando  lafé  en  el  silmeio  6  te^ 
mor ,  no. esperaban  mas  que  ver  Jvemolar  las 
banderas^  Reales  ^  para  levantar  uñd  gran 
voz  en  fctvor  .de  España  :  que  de:  la  snisina 
suerte  los  obstinados  y  por  ventura^  que  ASia 
misma  diligencia  aguardasen  para  reducir- 
le^ dando. asi  alguna  disculpa  d ^su.muMn: 
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za  :  qu^  esto  m  fodia  s^r^ilfidaso  j  pws  don^ 
di  ia^  nsfiunda  Us^  convidaba  con  el  sitíor 
olios  no  habían  atinado,  d  jdsfiínderse  ,  ni  pa- 
tccc  que  lo  solicitaban ,  según  todo  lo  ^#r- 

.  Han  sin  pérdida. 

57*    Templó  luego  con  graa  destrea  j 
el  orgullo  i  á^que  vanamente  podian  indudr  ! 
sus  razones ,  por(jue  sin  duda  parece  ,  que  en 
estos  casos  pende  de  la  boca  del  omdillo  I 
el  temor  ó  aliento  de  ios  <  subditos.  Puso , 
Bo  sin  cuidado  ,  ántes  las  considefaciones  apa* 
cibles  I  por  dar  á  entender  á  los  que  escucha- 
ban ,  que.  su  Iragua  \%  ministraba  prunefo 
aquellos  *  afectos ,  que  primero  topaba  en  el 
corazón ;  ó  fué  tan:\bien  traerles  ültimaraen- 
te  á  la  memoria  sus  peligros ,  desecado  que 
Iw  tuviesen  mas  cerca  de  loa  ojos  «  aJ  tiem- 
po que^  se  determioasen  :  él  no  amaba  ni 
elegia  lo  que  alabó ,  ántes  sentía  lo  coih 
trnrio ,  y  añadió  luego. 

58*    Que  ninguno  dehia  arrojarse  al 

f  recibido  por  ver  precipitado  al  que  pas6^ 
delante  :  que  no  he  obligase  d  toreer  á  em- 
iuhrir  alg'una  parte  4^  jk  smtimietfto  el  ka* 
her-  entendido ,  que  su  animo  apetecía  aqíáeHa 
empresa  ;  ¿lue  midiesen  atentamente  ¡as  fucr^ 
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zas  dd  cxército ,  /  su  disposición  con  la  mul- 
titud de  a^d  pueblo  y  obstinación  de  aque^ 
lia  ciudad  i  que  tampoco  tuviesen  por  infali- 
bles las  señales  de  recibir  sus  armas  f 
aclamar  su  nombre ,  porque  eñ  la  astucia  de 
Jos  afligidos  no  hay  promesa  imposible  ni  se- 
gura :  que  si  se  les  ofrecia  otro  modo  mas 
acomodado  de  castigo  que  la  batalla  ó  sitiú^ 
lo  practicasen  :  que  él  sabia  de  su  rey ,  que 
mas  deseaba  el  acierto  que  la  venganza :  que 
hs  alborotos  presentes  de  España  pedían 
atentísimo  juicio  cerca  de  los  empleos  de  sus 
armas  ^porque  siendo  ^muchas  las  ocasioítes  y 
uno  el  poder  ,  era  menestet  no  ofrecerle  á  ea* 
sos  dudosos. 

59.  Mandó  luego  que  hablase  pública* 
mente  el  Gobernador  de  Monjuich  ,  caba- 
llero catalán »  que  la  noche  antes  mas  obli-» 
gado  del  temor  que  de  la  fidelidad  se  pasó 
al  exército  Católico  :  informó  en  publico  de 
las  cosas ;  particularmente  de  su  castillo  y 
de  otras  de  la  ciudad  facilitándolas  ,  como 
es  uso  en  los  que  pretenden  lisonjear  y 
pecsuadlr. 

60.  GiUado  este,  ordenó  el  Velez  se 
leyese  pübiicamome  la  carta  de  su  rey  y 
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las  órdenes  del  Conde  Duque  sobre  el  ne- 
gocio  de  Barcelona  >  todo  encaminado  á  las 

prontas  execuciones.  Instaba  el  Conde  en  la 
expugnación ,  prometía  el  suceso facilitaba 
los  inconvenientes  9  y  mostrábales  el  modo 
de  la  segura  victoria  :  en  ün  la  disponía  y 
juzgaba  sin  otro  fundamento  <jue  su  deseo 
vivo  en  cada  palabra  y  letra. 

6 1  •  No  hay  juicio  tan  experto  que  ánr 
tes  de  la  experiencia  cqmprehenda  el  ser  de 
las  cosas ;  muchos ,  ni.  aun  después  del  estu- 
dio lo  han  conseguido.  El  favor  de  los  prín- 
cipes pue4e  hacer  los  hombres  grandes ,  per 
ro  no  cLi.tes :  algunos  fundados  en  aquella 
gracia  del  Señor ,  como  se  ven  superiores  á 
los  otros .  en  la  íortuna  y.  piensan  que.  lo  son 
también  á  la  misma  fortuna  ;  el  que  suhio 
ignorante  al  magistrado  ,  ignorante  caerá  del 
magistrado :  los  hombres  1^  aplauden  y  le  en* 
gañan ,  la  suerte  los  aborrece  y  escarnúenta, 
ellos  le  suben  sobre  ella ,  y  el  se  arroja  des- 
de allá  después  de  subido.  Erradamente  sue* 
le  mandai|o  todo,  el  que- primero,  no  majF- 
do  á  poces  y  obedeció  á  algunos;  mas  ¡qué 
erradamente  dispone  los  exércitos ,  el  que  no 
ha  manejado  los  exércitpsl  ¡  palabras  estudiadas 
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y  biett  compuestas  no  $on  moíS  que  sonido  dé* 
]eytable ,  sueño  al  principe  que  las  escucha ,  po** 

co  después  precipicio  del  principado  :  ningu- 
*  ró  vence  dfesde  su  retrato  (  bien  que  desde 

contraía  supéi^itticiosa  fé  de  ün 
político  :  la  guerra  f  animal  indómito  ,  jamas 
acabó  de  obedecer  al  azote  ,  quanto  mas  al 
grito*  Son  testigos  k>s  ojds  dé  Etrropa  de  que 
en  aquel  célebre  bufete  ^  tán^  Generado  de  lá 
adulación  española ,  se  han  escrito  muchas 
mas  sentencias  de  perdición  ,  ^üe' instrucciones 
de  irictorias«  •  -  -  - .  -  -  — 

63í«  Oían  prontamente  los  del  consejó 
todas  las  razones  referidas  del  Velez  ,  y  nin- 
guno ignoraba  ó  désconóciá  los  'fiñes  de  cada 
qual  ^  íio  hubo  entre  ellos  ^  hombre  que  segu- 
ramente entrase  en. -aquella- misma  resolución, 
de  que  tampoco  dudó  ninguno  ,  portjue  to- 
dos temían  lo  mismo  qtíe  su  xnayor  temía ,  y 
como  ménos  poderosos  humillábanse  mas  pres- 
to  á  la  dirección  de  aquel  que  los  ma,ndaba! 
Sabían  qué  Barcelona  estaba  en  defensa :  ter- 
raplenada su  muralla  :  ca^-  toda  de  artille* 
ría ,  y  con  mas  de  cien  cañones  alojados  en 
forma  suficiente  :  llena  de  hombres  desespera- 
dos :  socomda  de  soldados  'viejos ,  y  no  desam* 
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parada  de  c^bo;  expertos  :  suya  la  mar  >  los 
puestos  importantes  ocupados  y  defendidos ,  los 
vasallos  fieles  al  rey  pocos  y  encubiertos, 
abundantísin^ai  la  plaza  de  bastimentos.  De  * 
otra  parte  ,  miraban  su  exército.  ya  disminui- 
do en  infantería  y  caballería  por  la  hambre , 
por  la  guerra  y  p^r  la  enfermedad ;  y  priná*. 
pálmente  pi>r  las  muchas  guarniciones  quo 
iban  dexando  atrás  :  el  enemigo  á  las  espaldas 
con  poder'  esosf^^rable  de  gente  y  en  su 
pais  :  el  paso  d«  Martorell  poco,  seguro  pa- 
ra  la  retirada  :  mucha  gente  bisoíia ,  toda 
hambrierítá  :  eí  ní^ejo  de^  las  provisiones  ca- 
si imposible  :  el .  mar  no  defendido  :  pocas 
galeras  y  mal  ^ri^das :  en  los  cabos  alguna 
descor.formidad  :  los  socorros  de.  Castilla  ,  Ara» 
gon  y  Valencia  lentos  y  apartadps ;  todo  los 
ponia  en  ^an  desconfianza. 

63.  El  Garay  pretendió  á  los  principios 
se  hiciese  la  guerra  por  Kosellon  (^como  ha- 
bernos dicho)  :  todavia  proseguía  en  su  pa* 
jrecer  ,  nun<;a  acpmodó  al  sitio  de  Bar* 
celona  por  aquella  parte  »  consentíalo  for- 
zado 9  ó  respetoso.  £1  Torrecu^  juzgábalo 
ordinariamente  ;  contendía  qnp  la  empresa  no 
•ejca,  mas  Je  sid^r  una  ciudad  gj^ande  ^  cuj  a 
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defensa  no  podría  ser  larga.  Xell  mostraba 
alguna  dificultad*  en  el  sitios ,  creyendo  qae  el 
poder  no  era  proporcionado*  £!•  Oidor  Alar* 
con  instaba  porque  se  cumpliesen  las  ordenes 
Keales  :  Í6i  Catalanes  que  seguían  al  excr-* 
cita  9  también  inckaban  por  la  recuperadon 
de  Barcelona  y.  no  mirando,  ni  discurriendo 
mas  que  sobre  sus  intereses.  De  los  cabos  me- 
neares ,  algunos  eran  de  parecer  se  dexase  la 
ciudad  (  conforme  al  antiguo  del  Garay  )  ^ 
y  que  el  exército  vagase  por  la  provincia: 
fue  destruyese  le$:  campos  y  lugares  cortos, 
sin  detenerse  en  cosas  de  mucka  dilación  y 
lidia  :  que  el  enemigo  sin  exército  capaz  les 
demba  libre  el  campo  donde  se  podían  n»n« 
tener  »  y  dentro  en  los  pueblos  apretarlos  d# 
tal  suerte ,  que  los  mismos  naturales  pidiesen 
sobre  sí  el  castigo. 

64.  El  Velez  no  se  desviaba  mucho  de 
esta  opinión ;  pero  el  silencio  de  los  tres  cabos 
Torrecusa ,  Garay  y  XeU  le  quitó  la  osadía  pa- 
ra resistirse  á  los  mandamientos  del  rey.  Fué 
resuelto  por  todos »  que  el  exército  se  mejo* 
rase  hasta  el  lugar  dicho  Sans ,  media  le* 
gua  de  Barcelona ,  que  la  ciudad  se  intenta^ 
se ,  que  se  reooiiociese  Monjuich  como  lugac 
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piincipal  de  la  expugnación.,  y.  que  las  fortib 
ficadones  de  afuera  llegase  á  ser.  acometidas, 
poii(|ue  om/ Vi&r.dadL,$i$  ^nt^^^s^  su  fuerza: 
que  iL^ldBaamfjite  ,>  manifestándQsp  la  justicia 
Keal  con  todgs  ks  .genta$<  4fel  jpíitindo  ,  segun-^ 
4^  i  vez  fuesen.  *  los-  Caiaiafiés.  .cooví^ados . 
ti  perdón,. porque ;jajnas  peinase  que  el 
rey  de  su  p^te  habla  faltadq  con  alguna 
diligencia  de  padre  ^  u  .oábio  ¿e  :  Señor  pia- 
doso.       '  :  o  r  .    .        •     \r  K  , 

» 

65,  Con  esto  marcho  ei  exercito  hasta 
el  lugar  semládo  >  y  se  gatté  toáo  aquel  tlia 
^  reconocer  Iqs  puestos^  avenidas  y  par* 

tes  por  donde  .ia  ciudad  .d€j;)ia.  >ser  embes- 
tída.  Encargóse  de  esta  diligencia  el  Xor- 
recusa  con? otros,  algunos  ofidales  ea  conx> 
]aümero.  La  grandeza  del  mando  no  desvia 
los  riesgos ,  antes  los  solicita.  No  se  excusó 
fainas  de  ningún  peligro  por  dar  satisfacción 
á  su  cargo ;  y  mas  á  su  opinión  entre  £$r 
pañoles  ,  con  quienes  vivia  siempre  poco 
Confiado. 

66.  Habíase  últimamente eotendido  y 

propuesto  la  disposición  de  lá  empresa ,  co- 
mo les  era  posible;  y  enfóuces  pareció  con- 

\ veniente  enviar  la  carta  propuesta  á  la  dvh 
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dad  ;  £nal  protextacioa  por  U  concieacia  del 
rey ,  y  que  habla  de  ser  excusa  de  los  daños 
propinqüos.  Despachóse  con  un  trompeta  se- 
gim'forma  de  la  guerra^ 

67.  Contenia  en  nombre  del  Velez, 
que  hallándose  con  el  exército  Eeal  sobre 
aquella  ciudad »  quería  darse  por  obligado  á 
advertirle$  que  la  orden  de  su  rey  y  sus- 
propios  designios  eran  solo  castigar  los  per- 
turbadores de  la  paz  publica  :  que  le  red- 
biesen  como  á  ministro  de  justicia  t  y  no  co- 
mo caudiUo  ;  que  la  clemencia  católica »  aim- 
que  ofendida  de  les  excesos  pasados ,  les  ofre- 
cía perdón  y  quietud ,  y  estaba  pronto  á  reci*- 
birlos  como  á  hijos  ;  que  de  esta  suerte  se 
podría  remitir  la  saña  de  un  excrcito  ,  que 

jamas  suele  parar  en  ménos  daños  que  en  la 
ruina  universal  eu  honras ,  vidas  y  haciendas; 

que  habriesen  los  ojos ,  y  mirasen  su  peligro  ; 
quSe  se  compadecía  como  cristiano ,  los  amones* 
taba  como  amigo  y  los  aconsejaba  como  natu* 
ral  ó  hijo  de  su  provincia ,  y  uno  de  los  mas 
interesados  en  su  bien  y  conservación, 

68.  Acompañaba  la  carta  del  Velez  á 
otra  del  rey  escrita  con  gentil  artificio  ,  por- 
que eucamiuvindosc  umbien  al  perdón ,  aun- 
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que  firmada  en  aquellos  últimos  días ,  quan* 
do  ya  no  parecía  decente  ,  su  data  era  mujr 
anterior  y  mostrando  haber  sido  escrita  en  aqt^l 
tiempo  en  que  las  cosas  merecían  tratarse  do 
otra  suerte. 

69.  Era  en  estos  dias  grandísima  U  txa^ 
bacion  en  la  ciudad  »  afligida  de  los  malos 
cucesus  pasados ,  y  temerosa  del  poder  y  for- 
tuna que  la  estaba  amenazando  :  recurrían  tO' 
dos  á  Dios  con  ayunos ,  oraciones  y  abstínen* 
cias :  las  manos  de  los  sacerdotes  no  dexabaa 
las  mañanas  de  obrar  sacrificios  apacibles  al 
Señor;  y  las  tardes  no  cesaban  sus  lenguas 
de  persuadir  al  pueblo  tristísimo  la  eiunionda 
y  penitencia  de  la  vida. 

70.  Llegó  en  medio  de  estos  desconsue- 
los comunes  el  pliego  del  Velez  ,  que  Jes 
causq  no  pequeña  novedad  y  mayor  cuida* 
do ,  quando  por  aquella  diligencia  se  conocía 
que  sus  contrarios  no  habian  olvidado  Jos 
instrumentos  de  la  industria  allí  dentro  de  su 
mayor  fuerza.  Empezaron  á  temerse  de  nue- 
vo de  ellos  y  de  sí  mismo ;  tan  cuidadosos 
contra  el  arte ,  como  contra  la  fuerza. 

7 1 .  Juntáronse  en  concejo » y  leídas  pü- 
blicamente  las  cartas  ,  hallaron  que  no  teniaji 
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nada  que  prometerse  de  un  ánimo  ,  que  solo 
procuraba  endulzar  los  oidos  ignorantes  coa 
palabras  pías,  por  hallar  mejor  medio  á  la 
violencia  y  crueldad.  Respondieron  de  co- 
mún parecer  ,  que  los  progresos  del  exército 
no  daban  lugar  á  que  le  esperasen  en  su  fa- 
vor ;  antes  para  desolación  de  la  patria :  que 
no  había  modo  de  creer  una  fe ,  de  que  las 
obras  er^n  tan  diferentes :  que  sus  mano^  en 
las  ocasiones  pasadas  se .  hablan  visto  igual- 
mente crueles  en  los  que  se  entregaban ,  y 
los  que  se  defendían  :  que  el  que  caminaba  á 
la  quietud  ^  no  se  acompañaba  de  estruendc^ 
y  escándalos  :  que  apartasew,de  sí  las  armas ,  y 
seria  obedecido  ;  porque  entonces  se  conocería 
que  lo  negociaba  el  aanor  y  no  el  miedo: 
que  este  debía  ser  el  primer  pa$o  de  la  con* 
cordia ,  y  que  habiendo  de  ser  tal  el  medio 
de  la.  paz  ^  ¿como  podrk  dificultarlo  siendo 
cristiano  ,  amigo  y  natural?  ^ 

72.  .  Disponía  el  Velez  entretanto  su 
excrcito  ,  como  quiea  no  esperaba  cosa  de 
aquella  diligencia ;  pero  habiendo  recibido  el 
ültimo  desprecio  en  la  respuesta  de  la  Ciudad 
(ordenó  con  parecer  de  los  cabos )ique  de 
todos  los  tercios  se  entresacasen  dos  mil  mos<» 
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qucteros,  á  satis^ccion  de  los  que  hablan  de 
mandarlos :  que  de  estos  se  formasen  dos  es* 
i^uadrones  volantes ,  ^e  que  se  dio  cargo  al 
Maestre  de  Campo       Fernando  de  Rive-  | 
ra  y  al  Conde  de  Tirón  ,  Maestre  de  Cam- 
po de  Irlandeses  :  que  los  dos  suUesen  la 
montaña  de  Monjuicu  por  ambos  costados :  que 
el  primero  le  atacase  por  la  parte  izquierda 
entru  la  campaña  y  fuerte  de  la  emiifencia  j  y 
el  segundo  por  entre  la  ciudad  y  la  montaña; 
que  á  éstos  esquadroues  siguiesen  ocho  mil 
infantes ,  que  se  alojasen  tm  forma  de  bata* 
Ha  por  k  /alda  del  moiite.>  mejorándose  quan- 
to  fuese  necesario  á  los  volantes ;  que  el  San 
Jorge  coa  sus  batallones  ocupase  la  parte 
mas  llanu  de  aquel  costftdo  para  cubrir  toda 
esta  gente  ;  que  lo  restante  de  la  indulte* 
ría  se  reduxese  á  esquadrones  de  la  forma 
que  el  terreno  diese  lugar ;  y  que  con  este 
trozo  se  hiciese  frente  á  la  ciudad  :  que  la 
caballería  de  las  Ordenes  poblase  un  .vállete 
que  rpodria.  servir  de  avenida  sobre  el  cuerno 
izquierdo  t  y  desde  allí  procurase  cortar  la 
caballeril  ecbemiga,  si  acaso  se  aventurase  á 
salir  contra  Jos  esquadrones ;  que  el  teniente 
Chayarria  .tomase  con,  algunas  piezas  im  pues- 
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to ,  que  se  juzgaba  acomodado  para  batir,  el  fuer- 
te :  que  el  general  y  su  corte  se  detuviesen  en 
el  Hospitalet :  que  después  de  arrimados  los  vo* 
lames  al  fuerte  hiciesen  todo  lo  posible  por 
ganarle ,  socorriéndolos  todos  los  tercios  de  la  > 
vanguardia :  que  el  dueño  y  cabeza  de  estt 
acción  fuese  el  Torrecusa ,  propio  Maestre 
de  Campo  general .  del  cx¿xáto  :  que  el  Ga- 
ray  gobernase  como  tal  la  otra  parte  de  él, 
correspondiéndose  y  ayudándose  unos  á  otros» 
conforme  lo  pedia  la  importancia  del  caso. 

73«  Igualmente  desesperaron  de  la  con- 
cordia los  Catalanes ,  luego  que  recibieron 
ia  caria  del  Velez  :  par etíóles  faabia  Uegadp 
.-^l  último. aprieto  de  su  miseria  :  temieron  el  . 
ün  de  aquel  gran  negocio  ,  y  aunque  ya 
^  según  las  cosas )  parecía  sin  fruto ,  volvié- 
j:on  á  llamar  su  concejo  sabio  ,  si  quiera  pa- 
^a  perderse  (si  se  perdiesen)  como  cuerdos 
Juntáronse^,  número  de  dofcientos  votos ,  y 
entonces»  mas  como  en  conferecía  que  cósica 
|0,  habiendQ  exclamado  primero  sobre  su  peli- 
gro ,  manife^táioii  los  Diputados  la  cortedad  de 
sus  fuerzas ,  la  potencia  contraria ,  la  opresíoa 
de  una  guerra  dilatada ,  el  estrago  de  una 
venganza  apetecida  de  tantos  dias ,  la  inteur 
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don  de  su  enemigo  y  la  justicia  de  su  patriad 
74.  Ministrábales  entonces  el  dolor 
quantas  consideraciones  olvidaron  al  principio; 
resolviendo  últimamente  que  la  república  se 
hallaba  incapaz  de  defenderse  por  sus  fuer- 
zas* solas  :  engañábales  el  espanto  ,  porque 
en  el  estado  presente  ellos  no  podían  sino 
entregarse  ,  ó  defenderse.  Oyéronse  unos  á 
otros  con  asaz  confusión  ,  mezclando  las  lá* 

grimas  del  temor  con  las  del  enojo ;  en  fin  se 

conformaron. 

7  5  •  Que  ellos  se  hallaban  en  uno  de  los 
casos  que  las  leyes  ponen ,  en  que  á  la  re* 
puhica  pueda  ser  lícito  excusarse  del  imperio 
del  Señor  natural ,  y  elegir  otro ,  según  los 
mismos  fueros  de  la  naturaleza  :  que  el  pre- 
texto del  exército  era  solo  la  destrucción 
universal  del  principado ,  alurasando  sus  cam« 
pañas ,  arruinando  sus  pueblos  ,  comumiendo 
sus  tesoros ,  vituperando  sus  honores  y  úl^ 
timamente  reduciendo  la  Ilüstro  nación  Ca- 
talana á  miserable  esclavitud  :  que  á  fin  de 
conseguir  su  castigo  ,  les  envidaba  el  rey 
con  la  honestidad  de  ios  partidos ,  disimu- 
lándose 64  codos  el  enojo  que  los  movia  ,  por 
lo  qual  no  solo  decíanles ,  era  lícito  rehusar 
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como  violentísimo  y  tiránico  el  cetro  de  Feli* 
pe ,  sino  que  también  debían  nombrar  y  esco- 
ger un  príncipe  justo  y  grande  ,  á  quien  en- . 
tregar  la  protección  de  su  principado :  que 
ninguno  por  virtud  y  por  grandeza  podía  ser 
tnas  dignamente  dueño  y  amparo  de  su  na-  v 
cien  y  que  la  Magestad  Cristianísima  de  Luis 
jDécimo  Tercero  del  nombre ,  Rey  de  Fran- 
cia y  Grande  ,  Justo  y  vedno ;  y  á  quien  las 
razones  antiguas  de  su  origen  sin  falta  habkn . 
de  inclinar  á  la  estimación  y  agradecimiento 
de  tales  vasallos. 

76.^  Habían  precedió  algunas  platicas  ^ 
del  Plesís  y  Seriñan »  que  ingeniosamente 
mostraban  la  felicidad  de  la  corona  de  Fran- 
cia, haciéndolos  entender  que  toda  aquella 
quietud  los  aguardaba  á  trueco  de  taUv  suave 
cosa  ,  qual  era  el  entregarse  á  su  imperio. 
Fué  aquel  dk  todo  del  temor ,  mas  ni  por 
eso  dexó  de  tener  su  parte  el  interés ,  tocan^ 
do  los  corazones  de  algunos  :  juzgaban  estos, 
que  con  el  nuevo  Señor  no  soJo  se  asegura- 
ban de  la  indignación  del  pasado,  mas  que 
tambien^bre  propicio  les  habia  de  ser  oficio- 
so ,  porque  es  costumbre  de  los  que  nueva- 
mente suben  al  reynado  honrar  y  engran* 
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decer  los  instrumentos  <jue  los  sirvieron  al 
principio. 

77«  Otros  pensaban  que  con  la  mudan-  \ 
zsL  del  dominio  mudarían  también  de  fortuna, 
igualando  y  excediendo  aquellos- que  no  igua« 
laban-  en  el  estado  presente  ;  como  natural 
cosa>  en  la  rueda  que.,  vuelve  y  ministra  la 
fortuna  de  los  rey  nos  ,  al  menor  giro  baxar 
k:  superficie  con  que  miraba  al  cielo  ,  y  subir 
á  su  lugar  la  que  tocaba  al  polvo. 

78.  Llevados  de  este  general  aplauso 
los  Catalanes ,  se  levantó  en  el  .concejo  una 
mz  común ,  aclamando  por  Conde  de  Bar- 
celona á  Luis  el  Justo ,  JB.ey  de  Francia  »  y 
detestando  juntamente  el  nombre  de  Felipe; 
entónces  juntos  los  Diputados,  Oidores  y  Con* 
selleres  liiciéron  escribir  un  papel  de  la  jus* 
ticia  de  su  aclamación ,  convidando  á  la  pos- 
teridad con  las  justificaciones  de  su  hecho  ca- 
lificado en  famosas  xw)nes  políticas  y  morales: 
escribieron  juntos  al  rey  aclamado :  avisaron 
al  pueblo  ,  que  recibió  el  nuevo  principe  y 
gobierno  fácil  y  alegre. 

79.  Dieron  luego  como  en  posesión  de 
su  provincia,  parte  en  las  direcciones  y  ^cuer- 
dos  públicos  á  los  cabos  franceses ,  coa  que 
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se  hallaban :  nombraron  tres  para  el  gobierno 

universal  de  las  armas  :  eran  el  Tamarit ,  el 
Conseller  en  Cap  de  Barcelona  y  el  Plesís. 
Formaron  su  Consejo  de  guerra ,  donde  lla- 
maron al  Seriñan ,  fray.  D.  Miguel  de  Tor« 
relias ,  Francisco  Juun  Je  Vcrgós ,  y  Jayme 
Damiá.  En  las  estancias ,  baluartes  y  fortifi^ 
caciones  pusieron  cabos  franceses  y  catalanes^ 
todos  hombres  de  confianza  qual  se  pietendia: 
la  fuerza  de  Monjuidi  entregaron  á  Monsieur 
de  Aubiñí ,  y  guarneciéronla  con  nueve  compa« 
ñías  de  gente  miliciana  ^  que  todas  constaban 
de  hombres  comunes:  á  esta  se  juntaban  algu- 
nas de<  su  mejor  infantería  del  terció  de  Santa 
ibulalia    y   el  Capitán  Cabanas  con  hasta 
doscientos  miquelets  ;  y  lo  que  entre  todo 
venia  á  ser  de  iñayor  importancia  ^  eran  tres- 
cientos soldados^  viejos;  franceses  ,  que  se  ha« 
bian  recogido  para  aquel  efecto  de  diferen- 
tes tropas  y  tercios  de  los  que  entraron  en 
el  país. 

8  o.  Los  Franceses  I  hombres  de  valor 
y  práctica  »  acudian  sin  perder  punto  al  ma- 
nejo  y  expedición  de  las  varias  ocúf  rendid' y 
negocios ,  que  cada  instante  eran  ^e  mayor 
peso  y  peUgro  :  no  cesaban  de  visitar  las  de- 
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fensat;  ¿t  «tnonestar  la  gente  y  aiumftrla  ,  do 
recibir  y  mandar  ójcdpnes  á  todo  el  país ,  de 

allanar  dudas  y  conformar  competencias. 
£n  fin  ellos  con  gran  dijferencia  de  k>  pasa- 
do disponían  las  cosas  como  propiameitte  su- 
yas $  que  en  aquella  parte  np  les  engaño  su 
esperanza  á  los  Catalanes.  - 

81.  .  Hallábase  en  Tarrasa  el  Cooseller 
tercero ,  y  por  aquellos  pueblos  retirada  la 
mayor  parte  de  la  infantería  que  se  e$capó  de 
Martorell ,  á  quien  se  enviáron  órdenes ,  pa- 
ra que  recogiendo  toda  su  gente  y  comboyan- 
do otra ,  hsüiasQ  sobre  Barcelona  luego  que 
tuviese  noticia  t^ue  el  enemigo  liabia  asenta- 
do allí  sus  Reales  ,  porque  no  tuviese  lu- 
gar de  £[>rtifícarse  seguro  en  ningima  parte; 
aun  ellos  no  pensaban  de  su  furia  de  Jos 
Españoles  tapito ,  que  temiesen  la  súbita 
bestida. 

S2.  De  la  misma  suerte  se  le  ordenó 
al  Margarit  se  fuese  á  Monserrate  ,  y  desde 
f  Uí  ocupase  todos  los  pasos  convenientes  pa- 
ra esijprbar  los  socorros  del  exérdto  Keal ,  y 
aun  su  misma  retirada »  si  ellos  se  hubiesen 
en  necesidad  de  seguirla. 

83.    Dispuestas  m  las  cosas  de  una  y 


I 
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ikvotra  parte,  amaneció  el  :xlia  sábado  velnto 
y:  jet»  d&.^0fira^dfil  nuevo  «a  de*quarenta  y 
UAOTf '  mosjtrái^^  aereaq  .  ni:,  etekt  y  daró 
el  sol ,  quizá  por  darles  exenipl€>ikle  quietud 
^  ^.íuaiisedümbr^  al  furor  de  los  hombres. 

84.  Á»  la«  jeña  ^le*  un*. daría  comenzó  á 
V^yor^  todar  ^l^ei^ércita;,  .^  aquella  forma 
qué  se  habi^  or4enado  por  sus.,  cabos  :  así 
^«bdído  por.  i:<Mk^  le  campaña  ,\  r^reéeataba 
4  .los  .ei)os.4aii  >l9^jnosa  vkion  )q|*uaiiro  kmen^ 
titile  al 43^6ur5Qi ;  J^remokbaa  ;los  pLumageii^ 
y  ..tafistanos  vistosamente  reludan  en  refiexos 
las  t  petos  >eti  4oft  esquadrones :  joiajise*  moyes 
li»/«£rapa9^.  da  Iqs;.c4^Uqs  con  destemplado 
fu^ior  de  las  corazas :  los  carros  y  bagages 
^vla'  erdlleria  ordenados  .en  hileras  á  seme- 
janza de  calles  4  figuraban  una  caminante  ciu* 
dgi4  populpsíi ;       caxas  ,  pífanos  ,  trompetas 

y  claruuM^  despedían  todo  ti  temor  de  los 
^jsoños ,  dándole  á  cada  v  uno  nuevos  bríot 

y  alientos. ;  el  ordeq  y  reposo  del  movimien* 
tQ  del  eííérdto  aseguraba  el  buen  suceso  de 
«1  empresa ;^1  corage  de  los  soldados  prometía 
una  gran  victoria. 

.85.     El  Velez  en  tanto  alegrísimo  de 
ver  sus  gentes,  y  la  felicidad  con  que  se  halla- 

« 
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h^  ya  cercano  á  la  oosa  para '  q^e^tlll  era  ve^ 
nido ,  mondó  hacñr  KuLsnyés  ^  y  llaiaán^ 
do  para  juoto^  á: su  persona  los  que^podian'-es^ 

cucharle,  dixa;-"-  ' >  ^  '       **"|  i' 

dillo  anies  d^i  a^m^tindtf^O  iyo-  ná  veo 
ahora  pueda  ser*^cesario  \  ^r^tíe*  ni  la  jus- 

sg,  pucdt  'oiwd^'  d  ning%mé-\^m  tmnfaco  ha/ 
para  iq^ue  acordároslo  Es^anoksy  aqud  ex^ 
célente  afoftoz^^'únrs09ftf''ffal^  $m  laH, 
dos  jprinc^ahs  ^^sas^  que  en  4ales  ^  ea^^s  ^lé 
súeletp  traer  d  la  ^mmria  de  las  ambatien^ 
tes.  De  lo  -uno  y  son  festivos  vuestros 
ojos  y  vuestro¿  cmrazmes ,  aquelhs^  mirando 
la  rebeldía  contraria  que  os,  presenta  esa  mise'* 
rabie  ciudad^  y  experimentando  estos  los  con-' 
tinuos  impulsos  ¿tf  tmestro  zeh.  1%  fot  cierta 
tan  ageno  me  hallaba  ahora  de^  persuadiros^ 
que  d  . no  ser  for  respetar  el  uso  de  esta  huma- 
fúi  eeremonia  de  ltt  gí^rfa^px^UiUfA'4^mo  ies^ 
arden  el  deteneros  aquí,  ereyendo  que  eadee 
instante  que  os  detengo  en  esta  obra ,  os  es-^ 
toy  d  deber  de  gloria  y  fama.  Ni  discurro 
por  su  desaliento  de  los  eontr^ieias ,  que 


Digitized  by  Google 


•  #03  • 

drís  medir  for  su  deliro ,  ni  for  la  gran 
nientaja  con  que  nos  hallamos  en  todo  a  su 
fortído  i  fQrque  ya  impité  á  dedrés*  que  m 
han  de .  ser  mis  palabras  ,  íim  vuestra  ra* 
^on  el  m&vil  que  arrebate  Jes  moi;imientos  de  ' 
fodestn  espíritu  ;  solo  -  ús  deho  advertir  que, 
si.ia  suerte  no  quisiere  ^aemodaru  d  dispefh 
sarnas  sin  sangre  la  victoria ,  no  os  de-^ 
W.wtOT'  mucho  cuidado  d  ios  que  faltareis 
§1  Uípifsar9  de  las  prendas  que  dexeis  en  leí  ^ 
vida^  f  porque  la  ppedad  » *  la  grandeza  y  la 
promesa  de  vuestro  rey  os  puede  justaniente 
aUmar  esté  ' peso ;  que  es  4ádo  lo  que  cabe  en 
eLpoder  de- los  hombres  cerca  de  la  corre s* 
pondencia  con  los  que  acaban.  De  mí  oso  d 
ekdrw  qtts  habré  de  ser  empañer^  á  hs  vf* 
mfiy  amigo  d  los  nmrtos  ^  y  que  si  d  eos* 
ta  de,  qualquier  daño  mió  se  pudiese  excusar 
vuestro  peligro  ,  habré  yo  de  ser  el  primera 
que'  nít  ofrexea  d  él  por  eada  qual  de  vo* 
áotros.  V 

87.  Ya  las  ultimas  palabras  de  este  ra- 
xonainíéiiro  «e  oían  medio  confundidas  de  las 
Toc^  de  los  soldados  ,  que  en  diferentes  cláu* 
sulas  sonaban  por  todas  partes,  clamando  y 
pidiendo  la  ^ida  de  su  Key  y  de  su  General 
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y  el  caistiga  de  sus '  cratrarios.  Evliánm 


■ 

11 

tiempo' ;  seSal  común  de  alegría  y  conformi- 
dad en  los  -  ejércitos  ,  y  volviendo  á  su  fd* 
mer  xuovlmieato  ,  ea  breve  espado  .détism^ 
po  llegaron  á  asomarse  ^  ios  batidores  á  vista 
de  BarccJona  por  la  en»  eabieita^^  ^ue 
al  poi  tal  .dQ  San  Antonio* 


1  •    ,  *» 


8  8.    La  ciudad »  iubi^udolosvreccmocúloi 
también  comenzó  á  crecer  en  ruido  tal,  m 
furioso  y  meláncoljoo,  que  bien  ia^otniÉiKi 
de  la  gran  causa  de  gue.  procedía^  £iitóac6S 
el  Tawai'it  con  los  JMa/iscales  Plesís  y  Sed* 
ñan  ,  que*  se  hallaban  msonociendo.  los  pnef* 
tos »  viendo  que  ios  seguía  mucha  geate^  y 
que  su  tristeza  rev^aba  la  gran  duda  en  que 
se  hallaba  su  ánimo  ,  juzgando  ser  conveaieD' 
te  darles  algún  alieipt^  ^  hizo  seoa  de  qúttís 
hablarlos  ,  y  fué  fama  les  dixo  así.   •  .  - 

89.  Si  dudáis  (^valerosos  Catalana) 
por  la  condición  de  la  fortuna  ,  yo  creo  tndf 
razan  i  j?cro  si  mostráis  temer  l  ¡US  fm^ 
que  os  amenazan  ,  ^vam  y  ocioso  es  -W-^^^^ 
rezelo  :  vecino  esta  vuestro  mayor  enmig^' 
veislo  allí ,  detras  d< .  aquella  mnáems  sí 
esconde  la  ruina,  de  líue^tra  patria ;  'Jtw 
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aJIí  estd  el  gran  vaso  de  veneno  que  presto 
se  pondrá  en  wuestras  manos  :  escoged ,  Se* 
ñores  f  si  lo  queréis,  beber  para  morir  infa* 
memente  ,  6  si  arrojarle  haciéndole  pedazos  ^ 
en  que  consiste  vuestra ,  vidar :  todo  se  vera 
jpresto  en  vuestra,  elección  ^  y  de  lo  que  est»- 
'viere  por  cuenta  de  Dios  ,  bien  podemos  co»^ 
t.:irnos  por  seguros ,  que  no  corrtírá  peligro, 
f^oived  sobre  vosotros ,  que  este  gigante  es 
hueco  (^6  d  lo  menos  estatua  de  bálago^ :  mu^ 
chas  de  sus  tropas  btsonas ,  algunas  desar- 
madas y  todas  oprimidas  :  ninguno  pelea  por 
amor ;  el  qUe  mas  hace  i  viene  i  el  que  mas  - de* 
sea ,  se  vuelve  hallando  por  donde  / .  e\  .  que 
mas  sabe ,  no  es  obedecido  :  su  rey  ausente  ,  su 
General  con  pocas  experiencias » sus  cabos  ene^ 
nugos »  hambriento  todo  el  campo  ,  mau^ 
chado  de  pecados y  sus  espíritus  llenos  de 
jpropósitos  torpes  ysu  justicia  ninguna  ^  y  h 
que  es  mas  /  la  suerte  de  aquel  rey  cansada 
de  favorecerle.  ¿Qué  es^lo  que  teméis  ,  sino 
que  no  lleguen  presto  y  que  se  os  escape  de 
las  mmos. este  triunfo  í  JPor  vosotros  está  la 
razoft :  hoy  habéis^  de  acabar  el  grande  edi* 
Jieio  de  la  libertad  que  habéis  levantado: 
kof  se,  ha  de  dar  la  stétensia  en  que  se  publi^ 
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cara  al  mmdo  vuestra .  glorda  ¿  vmstféí 
infamia;  d  este  dia       dedicaron  todos  los 
aciertas  que  obrasteis  hasta  ahora ;  j)unto 
es  este  en  que  se  definirá  d  la  jfosteridad 
'Vuestro  nombre,  ó  por  libertador  6  fementido: 
aguardad  y  sufrid  cmstantes  los  golpes  del 
contrario  ,  que  no  se  os  ha  de  dar  barata  la 
gloria  de^  este  dichoso  dia.  Si  os  atemoriza  el 
ver  que  ^an  ufencido  hasta  aquí ,  esa  es  mas 
cierta  señal  de  su  pr6xmí$  ruina,  Si  creéis 
a  mis  palabras  ,  luego  veréis  mis  acciones  z 
JO  no  soy  de  los  ^ue  procurarán  reservarse  pa* 
ra  el  premio  ,  cofU^an^  quiero  ser  de  los  muer^ 
tos.,  y  si  na  os  hago  faltas  yo  quiero  ser  H 
primero  que  os  falte  :  si  no  me  hallareis  em^ 
tre  vosotros ,  buscadmc^  allá  entre^  los  ene- 
migos. Una  sola  cosa  ás  pido  entrañablemen^ 
t€,que  guardéis  en  esta  ocasión  la  obser- 
vancia de  las  órdenes  militares  ,y  que  mas 
quiera  cada  qual  ser  cobarde  en  su  puesto, 
que  valiente  en  el  ageno  \  porque  de  la  cm^ 
sonancia  de.  los  const/intes  y  los  osados  pende 
la  armonía  de  la  victoria.  Con  vosotros  te- 
neis  la  fortuna  de  asdrideCésarno,,  que 
es  pocos  pero  del  mayor  rey  de  los  cristianos, 
del  mas  venturoso  de  los  vivientes  :  no  es  es^ 
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te  ^olo  el  que  os  ha  de  defender.  ¿Qui  otra 
fia  fmñHÍé  ^sirarús  el  ,citlb  en  la  ¡tan 
impensada  nu^a  9  que  hoy  se. as*  entró  por  las 
^M£rt<3'S  del  nuevo  jejf  de  Portugal  %  sino  que 
aseda  líios.  pmia»do  y  fabricando  príncipes 
ffor  etl  mufuktpara  defenderos  coir  Mos  i  Lee 
nia^síad  de  u»  ' rey  justa  os  asiste  ,  la  lier* 
mandad  de  d^ro  ju,siljícado  se  os  ífrece  ,  la 
iuocsneia  de  -  ma  justístniki:  reytüfiiea  os  am^ 
f^ra^  elipodesf.  dt  un  Dios  sobre,  todo  justo  os 
liét.  d§  valer*  • 

«px:);  .  Acabé  el  dipu^do:,  1  .-cuyas  nzo* 
oéi  los  cabosr  fisacées  añadieron  .algunas  pa^ 
4abiüs  ea  ahoiaa  del  afeaouie  su  rey  ^  prome*- 
riéndoles  en  su /nombre  socorro  y  descanso. 
Sespiro' cén '  esto  la  plebe -det-dolor.que  la 
<ipi:imia ,  sIa  .otea  jdüigencia  que  haber  creído 
iustafectos.  »    '    .   '  i 

91*  '.Xoie^o  los  cabos  .-D  ^gQbefnádores  de 
las- «armas  mandaron  que  la  infantería  de  los 
tjercios  principales  :  guarneciese  toda  la  mura- 
Ha.;  era  en  número .  smficiente  á  mayores  de- 
feisas.  £1  regimiento-  ¿el  Seriáan  ocupó  ks  , 
^ueii'tas  ,  y  con  {)af  ticularidad.s6  le  encargó  la  - 
defensa  de  la  medialuna  del  porial  de  San 
Antonio ,  k  de  maydr  riesgo.  Lds  capitán^ 


Digitized  by  Google 


«  4tO^  # 

de  caballps  franceses  y  catalán»  ,  Monsleúí 
de  Fontarelles  ^  Monsicuf 'de  Biidíoirs , 
sieur.de  Guidant  ,.el  de  Stt||í  y-<«l  de. la 
Talle  ,  D.  Josef  Dardena  ,       Josef  de  Pi- 
nos ,  Henrique  Jtian  ,  Manuel  de  Aux  y  Bor- 
relias  ,  .  todos:  á  óidea  del  Seri^aá  ,  fonnároQ 
sus  batallones  haciendo,  úrente^  al  enemigo,  ea, 
aquel  llano  que  yace  junto  á  los  caminos  de 
ValdonaelkB  j  ehCraoocq.  :Previítíeronse  las 
iiaterjas  en  todovel  círculo  la-imiralla^: 
paróse  á  una  parte  alguna  gente  :para  el  so* 
corro  del  fuerte  y  en  otra  las.  «servas  con 
^e  se  había  xk  adudir  á  la^fmsoiO'dttdad 
cilitóse  el^  fiiodot  de  >  municiona]?  la.  gente,  em- 
.picando  en  este  servicio  laíinütil :  á  otros  si 
dio  cuidadb  ^e*  xjstirar  ios  ¡mutírtosí  AfafieroM 
'lós^Jiospicales  y^jcasas-de  deiodon.  Algunos  ea^ 
tendían  en  el  regalo  y  esfuerzo  do  los  otioi 
•cariciándolos  ^xomo  sucede  al  cazador  icg** 
kr  el  lebrel  por.  echarle  á  la:.pi»a).  Alguw* 
se  ocupaban  en  incitar  al  .vulgo  ^con  altos  gi> 
tos ,  qualcs  prometían  preníiios  al  que  se  s«ds* 
lase  en  el  valor  *y  írésistaneia.  En  medio  ^ 


M  estos  no  fakabait;  muchos'  que  .temían  y 


raban ;  en  fin  todos .  ocíipados  en  la  iaceftí*  j 
lumbre  dtl  suceso ,  ei  que  mas  le  esperáis 
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feliz  » lió  dewba  de  mirarle  c<mt¡ngente.  Lof 

tcjQaplos  patentes  al  pueblo  y  aseguraban  á  to« 
dos  misericordia. 

9  2.  Continuábase  lentamente  la  marcha 
del  exérdto  »  y  con  mas  vivo  paso  el  trozo 
de  la  vanguardia  djsstinado  á  la  expugnación 
de  Monjuich ;  pero  habiendo  llegado  á  Idt 
molinos ,  hÍ2X>  alto  :  el  segundo  trozo ,  vol^ 
viendo  el  frente  á  la  dudad  estúvose  »  y  á  su 
mano  izijuierda  la  artillería  y  la  caballería 
en  sus  puestos  señalados  en  la  forma  que  atrás 
hemos  escrito* 

9  3.  Subia  la  vanguardia  al  monte,  don- 
^e  habiéndose  ya  mejorado  en  alguna  parte  el 
primer  batallón  ,  que  constaba  de  los  dos  es^ 
quadrones  volantes ,  se  dividió  á  los  dos  car 
minps  (jue  caJa  qual  habia  de  seguir  :  los 
Otros  de  aquel  mismo  trozo  ^  Sormandb  un  so* 
lo  cuerpo  »  pretendieron  .  subir  la  eminencia  1 
fion-lBaz  trabajo  de  los  soldados  lo  podían  con* 
seguir  espaciosamente*  . 

94.  .  Pero  porque  nós  sea  «uis  fácil  dar  á 
entender  la  disposición  de  la  embestida  ^  des^ 
CBÍbiré  en  este  lugar  la  ciudad  de  Barcelona, 
y  su  Monjuidi  con  toda  brevedad  posible. 

9  5*    £arceiíOna  (dicha  de  Ptolomeo  fira- 
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chino )  antigtui  cabeza  de  su  condado  y  me- 
trópoli ahora  de  toda  la  tierra  llamada  Ca- 
taluña, creen  sus  historiadores  ser  fundación  de 
Hércules  Líbico  ;  bién  que  algunos  mas  aten- 
tos á  la  verdad  que  á  la  gloria ,  juzgan  ser 
obra  de  Barcino  ,  como  su  nombre  parece  lo 
da  á  entender.  Freqüentáronla  y  la  engrande- 
déron  los  Cartagineses  y  Romanos  (que  un 
tiempo  la  llamaron  Fav  encía  ) ,  no  menos  lo5 
Godos ,  por  la  comodidad  que  ofrecía  su  puer- 
to al  comercio  del  África ,  Italia  y  España. 
Agro  Laletano  decían  los  antiguos  á  la  cam- 
paña ,  donde  yace  tendida  en  una  vega  no 
muy  dilatada  ;  pero  hermosamente  cubierta  y 
abundante  ,  que  se  comprehende  entre  los  dos 
ríos  Llobregat ,  que  es  el  Kobricato  á  la  par- 
te del  poniente  j  y  Besos ,  que  fué  el  Bépilo, 
á  la  de  levante ;  y  aunque  no  muy  vecinos  , 
sirven  de  fertilizar  -  su-  tierra.  Cíñenla  en  for- 
ma de  arco  mas  de  medianamente  corvo  unas 
montañas  ,  terminadas  de  una  y  otra  pimta 
en  la  mar ,  qüe  puede  servir  de  cuerda  al  ar- 
co d(^  las  serramos  por  la  linea  de  su  orizonte» 
el  qual  cierra  el  arco  de  un  extremo  á  ono 
hacia  mediodía.  Sube  desde  el  agua  por  la 
punta  occidental ,  caminando  al  septentrión  # 
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Un  promontorio ,  que  después  de  parar  en  una 
medlam  eminencia »  va  cayéndose -de  esotra 
parte  en  mas  dilitada  cuesta ;  este  es  el  mon- 
te llamado  Monjuich ,  que  algunos  quieren 
signiñque  noonte  de  Jové ,  en  memoria  de  que 
los  gentiles  babian  allí  fabricado  á  su  Júpiter 
aras  y  templo.  Otros  le  .interpretan  monte  do 
los  judíos  ,  por  ser  en  algún  tiempo  cemente- 
rio de  aquella  gente;  séase  esta  ó  aquel.  Abrí« 
ga  á  la  ciudad  por  .aquella  parte  de  la  fuerza 
Je  los  vientos  ponientes ,  y  ayuda  á  su  sani- 
dad ,  reparándola  del  vapor  de  ciertas  lagu* 
fias  que  están  dé  esotro  lado  de  la  montaña; 
pero  quanto  sirve  á  la  salud ,  desordena  su 
defensa.  No  sube  mucho  ;  pero  levántase  aque- 
lla altuia  que  basta  pora  quedar  eminente  ¿ 
teda  la  ciudad  ,.de  la  qual  apartado  poco  mas 
de  mil  pasos  I  ofrece  contra  ella  acomodada 
batería.  Guardó  aquel  sitio  sin  defensa  algu^* 
na  la  confianza ,  ó^la  ignorancia  de  :los  pasa« 
dos.  Solo  hablan  fabricado  en  lo  mas  alto  una 
pequeña  torre  ,  i^ue  servia  de  atalaya  al  mar 
y  puerto  ^pero  reaelosós' ya  de  lá  pbtenda^del 
rey  ,  que  los  amenazaba  desde  los.  primeros 
alborotos ,  entendieron  en  furtificai*  aquella 
parte,  dañosa  notablemisnte.  Comenzaron  la 
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fíbríca  por  industria  de  personas  ignorantes 
ó  diádentes ;  dispúsose  taji  grande  qu€  pare- 
ció  imposible  de  proseguir  :  pararon  con  k 
obra  hasta  qap  el  temor  del  exército  disper* 
to  segunda  vez  su  cuidado  :  redujeron  la  lar- 
ga fortificación  coinenzada  á  un  mediano  fuer- 
te en  foi  ma  Je  ^uadro ,  defendido  de  quatro 
medios  baluartes  :  cortaron  lo  que  pudieron 
del  monte  en  zanjas  y  cavas  altas  ,  y  atrave- 
sáronle con  algunas  trincheras  en  las  esran- 
cias convenientes ;  eista  es  Barcelona  y  Mon* 
fnúáju 

9  6.  Eran  las  nueve  del  dia  ,  quando  el 
*  es<juadron  volante ,  gobernado  por  el  Conde 
de  Tirón  ,  que  subía  por  la  colína  opuesta  a 
CasteldefeU,  ataco  la  primera  escaramuza,  aun- 
que el  Conde  con  ánimo  bizarro  procuraba 
mas  acercarse,  que  ofender  y  ó /defender  de  las 
muchas  cargas  de  mosqueteria ,  con  que  ya  la 
recibían .  los  contrarios ;  todavía  reconociendo 
$tt  daño  y  desigualdad  ,  ordeno  á  su  gente  pe- 
kaaé  l  como  le  fuese,  posible. 
•  97.  Hablan  pensado  los  cabos  católicos 
antes  de  la  embestida  ,  mucho  menos  de  li 
fortiñcacioin  de  lo  que  hallaron  después :  este 
mismo  ybrro  les  sucederá  síejupre  á  io$  (¿á- 
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les  en  persuadirse  de  informaciones  del  ene- 
'  migo  ;  era  así  común  el  peligro  en  todos  :  á 
pQi;ho. ¡descubierto  (ó  cureña  laa, según  su  es- 
tilo )'ie..estaban  £rmes  peleando  con  hombres 
cubierto^  de  sus  defensas.  La  tierra  propia  co- 
monioa: alientos  'amtrr.íá  que  pretende  ganar* 
Vy  .y  puesta  deknte^  da  ánimo  al  pías  cóbar*- 
tJje  para.iiefendes:se.  £sta  quisieron  decir  los 
antiguos  por  las  ficciones  de  su  Anteo.  E!  que 

noi  defiende  su  patm.^¿  iio  es  hombre^  ó  no 

^'.bijcík  '  •  •  ' 
-::.>.9.S;  -..Murió  de  un  mosquetazo  por  los. 
pedios. /el  Tirón,  ilüstrísimo.  Irlandés  y  fir« 
násmio  aott^ico » sold9do.de  krga  expedencia^* 
con  sentimiento  y  agüei;o  de  los  que  manda- 
ba ,  juzgando  por  infeliz,  pronóstico  la  antici-' 
pada  «merte  de  su  cabo^  Sucedía' á  este  esqua* 
di:on..^Lde  Portugui^es*  gobernado  por  D.  Si- 
món Mascaréñas :  reparó  diestramente  en  la 
duda  o. espanto 'dfir  los  que  iú>  se-  mepraban,' 
pudiendo  hacerlo  ;  y  - habiendo  í  sabido  que  la 
causa  jera  la  muerte  del  Maestre  de  Campo» 
dexo  sü  puesto  y  se  pasó  á  gobernar  el  vo* 
lante  con  bizarro  exémplo. 

99«    No  cesaban  vui  punto  las  cargas  de 
mosqucteiia  por  todas  partes ,  si  bicu  con  mé- 
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nos  daño  en  la  que  gobernaba  el  Ribera: 
era  sa  camino  mas  acomocbdo  ,  porque  se  efi« 
derezaba  por  el  fondo  de  una  canal ,  que  eoF- 
tre  Si  mismo  abre  el  monte  ,  y  va  á  fenecer 
en  el  frente  de  la  antigua  torre  de  la  atala- 
ya. Como  ffüáo  mardbr.Gubisrto  ^  no  fué  sea* 
tido  hasta  que  improvisamente  dio  la  carga  so« 
bre  todos  Jos  que  defendían  lo  alto  de  la 
colina. 

ico;    Apénas  babia-.lle^do  á  su  nuevo 

lugar  el  Mascaréñas  ^  quando  mandó  avanzo 
el  esquadron  ,  que  afloxando  por  la  muerte 
del  Conde  ,  y  mudios  otros  que  de  contimMi 
calan  en  tierra  ,  habia  perdido  «buenos  pasos : 
ayudóles  la  ocasión ,  porque  •  á  este  mismo 
tiempo  sé  descubría  ya'  óüro:  esquadron  >  qm 
gobernaba  el  Sargento  mayor  D.  Diego  do 
Cárdenas  y  Xuson  por  su.  Maestre  de  Cam- 
po Martin  de  los  Arcos  ,  que  de  pocos  diiS 
habia  muerto :  alentáronse  uno  á  otro ,  y  pro- 
siguieron la  embestida  con  grande  aliento.  Eí^ 
práctico  el  Cárdenas ,  y  reconociendo  el  lu- 
gar ,  mando  mejorar  algunas  mtngas  de  mos* 
quet;eria  >  que  revolviéndose  sobre  el  costad» 
derecho  ,  dab^m  la  carga  por  las  espaldas  i 
los  Catalanes^. y  defendían  las  trincheras  de  ia 
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colina ,  donde  el  Mascarcñas  llevaba  el  fren- 
te; pero  ellos  conociendo  su  peligro  ,  puestos 
en  retirada  ,  se  fueron  al  abrigo  de  su  fuerte, 
dexando  los  puestos  no  sin  considerable  per* 
elida  de  los  Españoles.  Fué  muerto  el  Sargen- 
t3Dy  mayor  Cárdenas  ,  qué  retíráron  pasado  de 
dos  balazos ,  y  el  Maestre  de  Campo  D.  Si- 
món herido  dichosamente  en  la  cabeza  :  mu- 
ñéron  otrm  capitanes  y  soldados ,  dexando  á  los 
suyos  mas:  gloria  que  utilidad  ,  porque  ha« 
hiéndo  ganado  con  gran  peligro  y  afaa ,  hu- 
bieron de  perderlo  luego  ,  retirándose  fácil- 
mente del  puesto. 

I  o  I  •  Guarnecía  la  estancia  de  Santa  Ma« 
drona  y  San  Ferriol  por  los  Catalanes  el 
Capitán  Gallerty  Valendá^con  menos  oiida- 
do  de  lo  que  pedia  la  ocasión^ y  así  recibléroa 
los  avisos  de  su  descuido  por  las  mismas  bo- 
cas de  los  mosquetes  contrnios.  Comenzó  á 
inquietarse  la  gente  ,  ayudándoles  para  el  sus- 
to  el  peligro  y  la  novedad  ;  pero  los  capita- 
nes haciendo  (por  fuerza)  volver  las  caras  á 
leis  suyos,  mandaron  darle  la  carga ;  ño  los 
dexó  el  temor  obrar ,  ni  obedecer  mas  que  á 
su^  misma  violencia :  cumplieron  les  dos  su 
Aligación  \  mas  ni  su  exemplo ,  ni  las  vocee 
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fueron  bastantes  á  detenerlos.  Viéndó*  el  Vo^ 
lendá  su  peligro  ^^hizo  como  se  retirasen  con 
algún  concierto ,  y  dexándolos  ya  .seguros ,  su- 
bió d  pedir  al  Aubiñí  les  socorriese  con  algu- 
na gente  práctica ,  porque  mezclada  con  la 
suya  y  sirviese  como  de  corazón,  ai .  cuerpo  de 
sus  naturales.  i 
•  I02y  £n  medio -de  esto\  habiendo  re- 
conockk)  el  Seriñan  que  las  tropas  del  San 
Jorge  se  asentaban  en  aquel  puesto solo  á  | 
fin  de  embarazar  todo  el  socorro  y  retirada 
de  la  gente  de  Monjuich  ,  quiso  veif  si  po^' 
inquietarlo  y  moverlo  ,  porque  entonces  le 
quedase  mas  aconiodada  la  empresa.  . 

z  o  3*    Ordenó  al  capitán  Aux  ^  q  [ue  OM  I 
algunos  caballos  catalanes  y  £ranceses  al  ahd-  | 
go  de  una  mai^ga  de  mosquetería ,  saliese  é  ' 
escaramuzar  con  el  enemigo.  Acomodó  el  ca- 
pitán sus  infantes  ^>af rimándolos  sobre  la  mar* 
gen  opuesta  á  la  caballería  del  .  San  Jorga, 
donde  ,  alteándose  por  aquella  parte  la  tierra, 
le  servia  de  trinchera.  Eran  contintaas  las  car*- 
gas  de  los  mampuestos ,  cuyo  daño  provoo»* 
ba  mas  al  S^n  Jorge ,  que  no  la  osadía  de  los 
caballos ,  que  le  convidaban  á  la  escaramuza: 
mandó  salir  algunos  de  los  suyos  por  entrt* 
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tenerlos;- pero  los  Catalanes  advertidamente  so. 
retiraban ,  dexando  siempre  firme  la  iniante- ' 

ría  ,  porque  cada  instante  se  reconoda  mas  el 
daño  de  las  tropas  Reales. 

104.  £ntónces  vino  á  entender  el  San 
Jorge  que  su  salud  consistía  en  desalojar  de 
aquel  sitio  al  enemigo  ,  y  que  con  su  cabalie- 
na ,  aunque  poca  ,  bastaba  para  tenerle  se« 
gura ^.  si  una  vez  se  ganase.  Avisó  al  Garay, 
que  mandaba  los  esquadrones  del  frente ,  por* 
^ue  le  enviase  doscientos  mosqueteros  pa- 
ra aquel  servicio ;  pero  él  ( en  fin  hombre 
agudo )  conociendo  el  suceso ,  se  excusó  de 
mandárselos ,  didéndole  que  sufriese  quanto 
le  ñiese  posible  la  carga  del  enemigo ,  por- 
que si  le  arrojaba  de  aquel  puesto ,  habría 
de  ser  forzoso  ocuparlo  al  punto  con  sus 
tropas;  lo  quesera  sin  duda  de  mayor  pe* 
ligro ,  pues  quanto  se  mejoraba  »  tanto  se  des- 
cubría mas  á  las  baterías  de  sus  cañones. 

105.  No  se  acomoda  el  San  Jorge  á 
su  sentimiento :  volvió  á  mandar  pedir  á  los 
€squad;  ones  mas  cercanos  se  le  enviase  algu-^ 
na  infaatena  :  llegó  prontamente ,  y  ponicn- 
dola  en  parte  acomodada,  empezáron  á  dar 
tan  furiosas  cargas  al  mampuesto  contrario,  que 
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á  pocas  rociadas  volviéron  los  Catalanes  las 
caras, retirándose  hacia  la  mujralla  y  medialuna 
del  portal  di  San  Antonio.  Pero  apenas  habiaq 
dexado  el  puesto  ,  quando  el  San  Jorge  por 
no  dar  lugar  á  que  le  ocupasen  con  mayor 
-  poder  ,  movió  con  los  batallones  dz  su  van- 
guardia adelante ,  y  pasó  á  formarlos  en  el 
sitio  que  el  enemigo  había  perdido. 

loó.  Vicnd^le  ya  tan  empeñado  el  Se- 
rlñan ,  ♦mando  le  bwiticscn  con  la  artillería: 
hízose  con  tod j  efecto ,  ántes  que  él  pensase 
én  si  podia  retirarse.  Tras  de  la  bateria  sallé- 
ron  por  escaramuzar  con  la*^  STiyas  algunas  tro- 
pas de  la  caballería  francesa,  dándole  á  entender 
que  en  ellas  consistía  todo  su  grueso  ,  según  el 
müdo  porque  le  acometían  y  se  retiraban. 

107,  Era  el  San  Jorge  caballero  mozo 
y  de  gran  valor  :  procuraba  "engrandecer  su 
nombre ,  mereciendo  en  los  excesos  de  la 
bizarría  el  anticipado  aplauso  que  ya  gozaba 
entre  Españobs ,  que  amaba  en  extremo  :  juz- 
gó que ,  la  fortuna  le  habia  traido  el  mejor 
dia  :  llevado  de  esta  esperanza  ,  no  quiso ,  ó 
no  supo  mirar  la  íncertidumbre.  Despachó 
luego  un  teniente  con  aviso  al  Quiñones  ,  que 
gobernaba  la  de  las  Órdenes  ( y  cou  sus  a- 
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ballos  ocupaba  lo.  mas  hondo  del  Valle  por 
cubrir  ,  el  cuerno  kqmerdo),  paura  que  viendo 
enibcstir  sus  tropas  á  cuyo  golpe  sin  duda 
el  enemigo  habia  de  volver  ,  le  cortase  me- 
tiéñdose  con  la  cara  i  Monjuich ,  y  dándole 
el  costado  diestro  á  la  ciudad. 

io8.  Con  esta  diligencia ,  creyendo  no 
faltaba  otra  para  la  vktoría  ,  mando  prevenir 
tpda  su  gente  par^  la  embestida/ Continuaba 
el  Aux  en  inquietarle  .^  quando  el  San  Jorge, 
recibiendo  la  carga ,  corrió  á  toda  furia,  •  ' 

-  No '08Sfd>a 'el  juego  de  la  mosque- 
tería de.  todas  las  defensas  con  mas.  daño  .  que 
horror ,  ni  el  de  las  bateiias  con  mas  horror 

'  que  - dam  .:  uno  y  x)Cro  bastante  á  detener  á 
quantos  con  méiips  aliento  f  ó  con  *mas  cor« 
dura  veian  .  aventurar  sus  vidas  desesperada- 
mente/ Moviéronse  todos  con  el  San  Jorge  ; 
pero  acorhpañóle  solo  su^  'batallón:  de^  corazas, 
y .  eLque  gober|iaba  Filqngieri :  corrian '  con 
tanto  ímpetu  ,  c[uc  el  desdichado  Du(jue  no 
tttvb  lu'gaf  de  advertir  el  poder  de  su  contra- 
rio ,  ni  la 'falta  de  jos  suyos:  corrió  en  tin  co- 
mo quien  corria  á  la  mueíté ,  dando  entre  to- 
do$r  s^aladáft  «muesém  de  su  ^ran*  aliento. 

-  '  lió.'   tíal'^bMsf&eívsu^ puestos  los Mon 


sieures  de  la  Halle  y  de  Godenés  (x>n'dos<lní^I 
ñas  compañías  de  caballos  tiaaceses ,  que  advir-  - 
tiendo  la  ceguedad  de  los  Españoles ,  y  ios  po-. 
eos  que  ya  seguían  sus  cabos  ,  volviéron  sobra- 
dlos con  gran  destreza  y -Talentia.  £jaceadio« 
se  bravamente  la  escaramuza  al  mismo  paso 
que  en  los  unos  iba  faltando  la  esperanza'  do 
la  vida ,  y  eñ  los  otros  ci^ciaila  de  la  victxMria. 

III.     El  San  Jorge  ya  como  perdido  , 
viéndose  seguir  de  pocos  -y  entre  todo  el  po- 
der de .  ái.  enemigo  ,  procuró  revolverse  coa- 
ellos ,  y  hacer  con  ellos  la  entrada  por  1^  puer- 
ta de  la  dudad  ,  creyendo  que  ántes  le  socor-' 
reria  el  Quiñones,  que  poif  instanises  aguar* 
daba;  pero  él ,  que  desde  luego  reccttoctó' el 
peligro  de  .  su  pensamiento  ,  no  se  .dispuso  á 
remediar  el  daño  ,  por  nO;  entrar  tan,b¡en  a 
parte  cpn  él. .  Miraba  desde  su  puesta  la  tra- 
gedia del  otro  :  ellos  dicen  que  la  ignoraba» 
pero  su  templanza  pareció  aquel  dia  excesiva 
cordura. 

1X2.  Prosiguió  i  el  San  Jorge  ^u'  áeá^ 
gual  escaramuza  Ixasta  jUegaise  á  la  mosgue*. 
teria  de  los  reductos  de  afuera  ,  con  que  se 
defendía  la  puerta  ,  y  sieado  conocido  ^po&  el 
hábito  (y  xaas  lo  pudiei»  ser  poK     vgiof),  ti- 


-káíDhle  muchos ,  y  le  acertaron  c'ncó  balas, 
que.  ^cayó  en  úétn  mortalmeiite  herido. 

-Caxigárox]  á  socorrerle  hasta  veinte  soldados  de 
-}os  suyos  ,  parientes  y  amigos,  y  algunos  otros 
^ofidklés  ;' señalándose  entre  ellos  el*  Filangie^ 
y  ledbienda  muchas  heridas  todas  morta- 
.  los  j  aunque  mas  dichosas. 
':u  vlLig.     Muriéroa  noblemente  sobre  el 

cuerpo  de  su  caudillo  al  golpe  de  espada 
.  los  .capitanes,  de  caballos  D«  Mi^cíq  y  D. 
•  Fadriquo  Espatafóra.,  y  D.  Garcivi  Cavaní- 
.  'jilas.  golpes ,  el  estruendo  »  el  humo ,  el 
.  .(^lamor^.y  sangre ,  mezclados  confusamente ,  los 

vivas :  los  que  triunfaban  ,  los  ayes  de  los 
;  qilotlnorian ,  todo  formaba  una  contante  lás« 
.  tima  de  sus  malogradcs  años  y  esperanzas. 

114.  Algunos  que  le  seguian  ,  llama- 
;  dos  quizá  del  mismo  peligro ,  viéndole  ya 

perder  .la  vida ,  se  contentaron  con  escapar  su 
cuerpo  desangrado ;  rompieron,  furiosamente 
por  entre  los  Franceses  ,  que  admirados  ó  co- 
.  léricos  ,  cargi^ban  sobre  los  rendidos  ;  tuvié^ 
ron  lugar  entonces  de  retirarle  lánguido  y  ca[« 
ú  muerto  ,  en  cuya  compañía  pudo  también 
escaparse  el  FilangierL 

115.  Esuba  á. media  ladera  de  la  mon« 
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tafia  el  Torrecusa  ,  quaiblcy  vio  'mMer  Antré-' 

pidamente.  el  hijo :  no  dexá^de  temen  'S{i  4"^- 
solución  j  pero  alegróse  interiormente  de  te- 
nerl  j  por  compañero  en;  la  vidtoria  que-^espfe* 
raba  :  alzó  la  voz ,  y  arrébatado  del  ^eoo 
natural  >áe  padre  (bien  que  distante.},  dicen 
que  dixo :  JSa  Carlos  María ,  morir  6  ve^&r: 
Dios  y  tu  honra.  Palabras  cierto  dignasude  un 
grande  espíritu.  -     -  \> 

II 6.  Subió  después  las  trincheras  , 
donde  por  instantes  recibía  avisos  de  ios  na- 
los  sucesos, y  los  remediaba, -^^gun  le  era  po- 
sible. Hallábanse  los  tercios  ocupando  y 
ñendo  ya  casi  toda  la  eminencia ,  y  los  que 
"  mas  perdíail ,  eran  aquellos  que  mas  habían 
•  ganada ,  porque  quanto  llegaban  á  descubrir- 
se mas  presto  ,  dabaa  mas  tiempo  á  Ls  con- 
traríof  de  empleur  en  ellos  sus  baterías.  Caían 
cada  instante  por  todos  loí  esquadrones  mu- 
chos hombres  muertos :  otros  se  retiraban  heri- 
dos :  ya  ninguno  esperaba  la  hora  de  la  vic- 
toria ;  sino  la  de  la  muerte*;  ni  su  considera- 
ción se  ocupaba  en  el  modo  de  ^éíear  'Con 
reputación. ,  sino  de  escaparse  con  ella.  Tal 
era  el  daño ;  ea  los  grandes  riesgos  pocos  Jis- 
"  cursos  abracan  la  osadía.  • 


.423. 

1 1 7*    -No-  fué  menor  el  espanto  de  los 

Catalanes ,  viéndose  en  tan  corto  numero  mal 
.  defendidos  de  una  sola  fortificación ,  ocupada 
en  torno  de  .la^  banderas  enemigas.  Dieron 
señales  á  la  dudad  ,  según  hablan  concertan- 
do ,  pidiéndole  soCv>rros ,  porque  de  aque  lia 
misma  detención  c^ue  en  Jos  Españoles  era 
ya  duda  ^  se  teniian  ellos ,  pensando  que  desr 
cansaban  para  volver  al  asalto  coa  mayor  brío. 
Hacian  grandes  humaredas  (de  pólvora  hu- 
medecida,  según  uso  de  la  gueria);  corres- 
pondían los  de  la  c'udai  con  otras  no  ménos 
conocidas, 

i  I  S,  Mientras  en  Monjuich  se  comba- 
tía de  esta  siierte ,  los  que  hacian  frente  á 
Barcelona  >  también  procuraban  inquietarla 
con  baterías  de  sus  cañones  y  algunas  mangas, 
que  sacaban  cubiertas  ,  según  el  terreno  per- 
mitía ,  por  desalojar  al  enemigo  de  la  mu- 
iralJa,  '   '         '  ^ 

J  19.  Gobernaba  U  artillería  en  la  ciu- 
dad el  capitán  Monfar  y  Sorts ,  hombre  prác- 
tico en  este  ministetio  :  no  descansaba  de  tra- 
bíijar  en  aquellas  baterías  ^  que  mejor  podían 
ofender  U  s  e<;quadrones  confarios :  empleó 
algunas ,  todas  en  gran  daño  de  los  Españoles» 
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que  reconociendo  cada  vez  mas  la  resistenda 
de  la  plaza  y  fuerte  ,  á  gran  priesa  descon- 
fiaban del  suceso.  \ 

I  a  o.     Hallábase  la  dudad  mas  alentada, 
.  viendo  í^q  tan  contra  su  temor  el  enemiga 
se  detenia ,  añadiéndosele  de  ánimo  y  de  es- 
peranza todos  los  espacios  de  tiempo  que  se 
veian  perder.  De  esta  suerte  se  peleaba  con 
:  bravo  aliento  ,  y  de  esta  suerte  se  esperaba  el 
combate  universal  firme  cada  uno  en  su  pues* 
to  ,  quando  los  cabos  advertidos  de  las  seña- 
les de  Monjuich,  comenzaron  á  mandar  se  en- 
tresacase gente  de  guarnición  para  el  socorro 
del  fuerte  :  no  fué  pequeña  duda  entone^, 
porque  qualquiera  pretendía  ser  el  primero, 
corriendo  desordenadamente  á  aquella  parte, 
por  donde  habia  de  salir  el  socorro.  Venció  la 
diligencia  y  autoridad  del  diputado  y  los  que 
le  seguían,  la  dificuluiJ  en  que  les  ponía  su 
mismo  efecto  ;  y  así  separando  de  todos  cenca 
de  dos  mil  mosqueteros ,  la  gente  mas  ágil, 
para  que  pudiese  llegar  con  prontitud ,  se  des- 
pachó el  socorro  á  buen  pasó  por  el  camino 
encubiertó  que  va  desde  la  dudad  al  fuerte, 
al  mismo  tiempo  que  la  gente  conducida  de 
la  ribera  desembarcaba  al  pie^  de  su  montana  j 
y  la  subía. 
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7  2  X  . '  Habían  los  Reales  (que  combatían 
arriba  }  muchas  veces  acercado  y  retirado  sus 
esquadrones ,  conforme  la  resistencia  con  que 
los  recibian.  Algunas  veces,  según  era  el  alien- 
to de  loá '  capitanes  que  gobernaban  la^  esca* 
ramuzas ,  se  juntaban  tres  y  quatro ,  y  con  inú- 
til gallardía  corrían  hasta  tódar  las  mismas  de- 
fensas y  trincheras  del  enefnigo :  otíos  oprimi- 
dos del  espanto  y  del  riesgo  se  retiraban.  £n 
estas  ondas  parece  que  fluctuaba  su.  fortuna 
de  estas  y  aquellas  armas ,  ó  por  mas  aho 
modo  y  en  estos  visos  mostraba  la  providencia 
como  á  su  disposición  estaba  el  castigo  de  unos 
y  otros ,  pues  con  tanta  diferencia  los  movia^ 
ahofa  pareciendo  estos  los  vencedores »  y  albo- 
ra mudando  toda  la  apariencia  del  suceso  por 
bien  pequeños  accidentes. 

I  a  i.  £n  esta  neutralidad  llegó  el  Tór« 
recusa  ^  que  engañado  entendía  después  de 
ver  mover  al  hijo  ,  no  le  faltaba  otra  cosa  que 
acabar  con  el  fuerce  para  alzar  el  grito  de  la 
victoríá.  Y  yiendo  los  soldados  <:on  desmayo 
y  aun  los  otros  cabos  sin  orgullo ,  dio  voces, 
incitániülcs  al  acomeiimiento.  Persuadiéronse 
con  la  presencia  y  aütondad  del  qué  los  man- 
daba ,  y  se  *  mejoráron  hasta  que  por  todos 


•       ■  • 

fué/r^onocido  ser  el  a^ko  imposible  por 

falta  de  escalas  y  otros  instrumentos  ,  con  que 
.  el  arte  lo  facilita.  Hallábase  en  aquella  parte 
.  del  íuerte.un  artillero  aitalan-diestrísimo  en 
su  jnaaejo  ^  el  qual  .viendo  que  el  ene/nigo 
.  se  le  acercaba  tanto  ,  á'ió  fuego  á  un  p:^drero 
.  grueso  alojado  en  uno  de  los  ftancos  del  fuer* 
te  f  que  defendía  todo  aquel  lienzo  donde  los 
.  Reales  hadan  el  freut'e*  Fué  grandísijxio  el 
.  daño  que  recibió  la  vanguardia;  empero  ni 
^  por  eso  perdieron  tierra  los  Españoles ,  ánte$ 
'  se  acercaban  cada  vez  mas  ;  con  todo »  viendo 
\  el  Torrecusa      con  pxpevicaciu  como  la  es- 
calada de  aquella  vez  era  imposible  sin  otras 
prevenciones  i  mandó  con  repetidos  avisos  al 
Marques  XeU  $  General  de  la  aitillería ,  le 
enviase  escalas  en  numero  bastante ,  porque 
.  él  no  habia  de  baxar » dexando  el  fuerte  en 
manos  del  enemigo.  Ordenábale  (amblen  que 
.  no  parase  en  las  baterías  de  la  ciudad ,  por- 
/que  los  socorros  no  subiesen  tan  prontos; que 
•  todo  vendría  á  estorbárselos » si  los  esquadro- 
'  nes  de  abaxo  bacian  semblante,  de  la  embes- 
,  tída, 

.  r     12^,    Continuábanse  las  cargas  de  una 
paite  y  de  otra ,  aunque  la  perdida  de  ios 
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Catalanea;  repvirados  de  Jas  trincheras  y  fuer- 

*  té  ora^  muy  desigual  á  la  1q&  Reales  t»- 
<iavía ,  ooino  tambieo  lo  eian  sus  áierzas;  y  i^e- 

'  conociendo  que  su  deliberación  procedia  en  em- 
besrirlos.  d^tro  de  sus  defensas  ,  llegvUüu  ca- 
.  si  á^desesperar  deL  suceso ;  no  faltando  algu- 

*  txo&  (como  es  cierto)  que^ya  entre  sí  platica- 
'  sea  las  buenas  condiciones  de  un  partido  : 

-otros  méoxss  adverados ,  oon  lamentables  que- 
'  jas  acusaban  .y  maldecían  so  desdicha. 
^  '  114.  \  ti  Veiez.  con  diferente  cuidado 
que  el  Torrecusa  ^  se  hallaba  considerando  y 
mirando  lo  que  pasaba  todas  partes ,  y.  sen- 
tía interiormente  como  hombre  cuerdo  ,  que 
habiendo  siJo  el  mayor  socorro  en  que  se  íia- 

*  ba  <la  coníklenda  prometida ,  hasta  aquel  pun*' 
to  no  se  reconocía  en  la  ciudad  s^l  ninguna 

■  en  favor  del  cxérdto  5  antes  una  común  y  fir- 
me voluntad  á  la  resistencia. 

125.  Al  sonido  de;  las  voces^  que  cada 
vez  crecía  con  mas  d^esperacion  en  todos  los 
que  esperaban  por  instantes  la  muerte,  salió 
á  la  plaza  superior  del  fuerte  el  sargento  Fer- 
rer ,  llevado  de  algún  elkacísimo  impulso  ,  y 
con  zelo  de  verdadero  patricio  procuró  en- 
tregar la  vida  por  la  defensa  de  su  república. 
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£ra  común  en  los  Catabsws  la  voz  de  qüo 
todo  se  perdia,  y  que  el  enemigo  los  asaka* 
ba  ,  quando  Ferrer  impaciente  mirabx  á  ua 
lado  y  otro  por  reconocer  la  porte  donde .  eran 
cometidos :  topó  ántes  con  el  semblante  de 
la  gente  que  marchaba  de .  socorro  asi  de  la 
ciudad  como  de  la  marina  ,  que  ya  se  halla- 
ba mas  cerca  del  fuerte  que  los  mismos  esqua- 
drone&  contrarios.  Entonces  con  nuevo  aliea« 
to  levantó  el  grito  publicando  el  socoriOr:  vol- 
vió sobre  sí  la  gente  entre  alegre  y  temerosa, 
multiplicando  sos  ¿terzas  y  dilatando  su  espí- 
ritu ,  de  tal  suerte ,  que  ellos  comenzaron  á  | 
osar  con  tanto  exceso  ,  como  de  ántes  habiaa 
temido* 

ia6.  Llegaron  los  uuevos  soldados  Ue^ 
nos  de  valor  y  envidia  unos  de  otros  ;  comen- 
zktan  á  dar  pesadas  y  continuas  cargas  á  los 
£eales »  que  á  pocos  pasos  de  su  embestida 
conociaa  por  el  brio  del  segundo,  combate,  | 

.  como  se  fundaba  en  nuevas  fuerzas.  Aumen- 

.  tabanse  las  muertes  y  peligros  por  todas  par* 
tes  i  en  ninguna  habia  lugar  seguro ;  los  vale* 

■  rosos  eran  los  mas  desdidiados  (si  podemos 
llamar  min  suerte  aquella  que  dispone  la 

.  gloria  y  fama}:  la  6sa4íay  constancia  eiaa 
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cotttíiims  Jiegocíádones  del  peligro.  £1  que 

procuraba  adelantarse  á  los  mas  ,  en  un  ins- 
tante le  retiraban  en  'brazos  del  amigo  ó 
del  dichoso  :  quien  pretendía  aplauso  por  sus 
acciones ,  ellas  misinas  lo  .  llevaban  mgs  cierta* 
mente  á  h  lástima  (de  esta  suerte  engañó  á" 
láuchos  la.  fortuna  én-  la  mesa  de  Jalarte).  Mu* 
xiéron  lastimosamente  D.  Antonio  y  D.  Die« 
gü  Faxardo  ,  entrambos  sobrinos  del  Velez,' 
hijo  el  primero  de .  D.  Gonzalo  Fajardo  ,  y 
niefto  el  segundo  i  de  D.  Luis  Fa^do,  Gene^ 
xal  que  fué  en  el  mar  Océano  ,  iguales  en 
edad  tierna  y  anticipada  desdicha.  'Otros^  ca- 
ballecos  j  capitanes  .  murieron '  aquel,  dia  •  de 
cuyos  nombres  no  ppdemos  hacer  cierta  rela- 
ción ;  aua  en  e:>to  les  siguió  la  desdicha ,  aca- 
bar sin  esta  ceremonia  de  la  fama ,  que  *w  ofre- 
ce á  la  posteridad  .coma  en  saaificio.     *j  ^ 

I2y.  A  la  parte  de  San  Ferriol  se  ha- 
bían, engrosado  los  Reales;  ^  porque.todbs  .em« 
bistiesen  a  un  misma  tiempo  ;  pero '  opíBbo' par 
ra  acometer  aquella  estancia  era.  fuerza..  .des# 
cubrirse  á  las  baterías  de  .  la  ciudad  ,  quando 
llegároQ  á  ser  descubiertos  ;  fueÍ!on:.bravameá* 
^e  baddos  de  las  cukbrinas ,  que  aunque  de&- 
*viada3.  buen  espacio ,  no.  de.ííár.oa.de  hacer  tan 


••43^  - 

grandé  efecto ,  qué  los  Españoles  do  se  atre^ 
viéroniá  pasar  con  poca  sati&lacdon  del  li- 
bera,  que  los  mandaba. 

Id  8.    Ningún  .desaliento  ó  :retirada  de  j 
los  suyos  j3astaba  para  que  el  Xorrecosa  dexa-  | 
se  de  forzarlos  ,  porque  al  mismo  instante  co- 
brasen lo  que  hablan  perdido.  Ivlidiendo  el 
.   tiempo. ,  quería  alojar,  su  gente  en  parte  don-  I 
de  pudiese  dar  la  escalada  al  misjni;>  punto  que  | 
*  negasen  los  instruníentos ,  porque  no  les  lal-  j 
tase  el .  día-  ^circunstañca  tan  notable  en  las 
bfitallas  y  i  pero  como,  el  daño  y  mortandad  | 
era  grande  ^  ordenó  que  aquel  esquadron  del 
costado  izquierdo  ,  que  xeeibia  lo  mas  furio- 
so de  la  batería  oóntroriav'se  abrigase  en  unos 
olivares  que  estaban  .á  uu. lado  del  mismo  es- 
roa.  ' 

129.  Ifóllábase  ya-  en  aquel  bosque  de 
mampuesto  el*  Capitán  Cabañas  con  su'compa- 
ñia^y  pretendiendo  entiar  por  esotra  parte  de  él 
á  desalojar  los  Españoles  ,  fué  reconocido  su 
intenta  de  bnaitropa  de  caballería  .  Real ,  que 
tenia  ,aquel  llano ,  ló^  quai  revolviendo  por 
fes  espaldas,  de.  c tro  esquadron  ,  quiso  cortar 
-al  Cabanas;  pero .  también  se  lo  estorbo  la  artt* 
ikrta  jde  ia  muralla ,  que^  obligó  i  .volver  la 
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tropa ,  Y  aun  á  retirarse  del  lugar  en  que  an- 
tes estaba ,  no  lográndose  por  entonces  los  in- 
tentos de  estos  ó  avjuellos.  ' 

130.  Miéntras  duraba  el  combate  en 
Monjuich  y  la  batería  de  la*  ciudad ,  que  ei 
Xeli  continuaba  con  mas  furia  después  de  la 
orden  del  Maestre  de  Campo  general,  no  ce- 
saban los  diputados  y  conselleres  con  toda  la 
gente  noble  de  visitar  la  muralla  y  los  puestos^ 
de  mayor  importancia  en  vivísimo  cuidado 
animando  á  todos ,  y  prometiéndoles  seguro 
el  vencimiento. '  •  '  • 

131.  Constaba  su  guarnición  de  los  ter- 
cios de  sus  puiricios,  que  gobernaban  los  Maes- 
tres de  Campo  Domingo  Moradell ,  Galceráii 
Dusay ,  Josef  Navél.  Los  cabos  y  oficiales  fian* 
ceses  con  extraordinaria  fatiga  se  hallaban  en 
todos  los  sucesos ,  unos  y  otios  nuevamente 
animados ,  viendo  lo  pobo  que  obraban  su¿ 
enemigos  en  tantas  horas  de  trabajo.  Este  alien- 
to de  los  cabos  deduclio  (^como  suele}  á  los 
soldados  y  gente  inferior 7  brotaba  felicísima* 
méate, en  los  ánimos  populares;  de  suerte  que 
en  poco,  tiempo  con  extraña  diferencia  ellos 
en  su  corazón  y  en  sus  obras 'mostraban  no 
temer  el  exército.  Hablan  notado  la  derrota 
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la  caballería  española,  y  aunque, Ji^ta  eu- 
tunees  no  se  enteadia  cumplidamente  su  buen 
suceso,  todavía  .la  certeza  de  no  haber  .perdi- 
do niaguna  de  siis  tropa»  ^  los  habla  dado  es* 
geranza  y  alegría*  • 

132.  Eran  las  tres  de  la  tarde  /y  se  com- 
batía  en  Monjukh  mas  dursunente  que  hasta 
entonces ,  porque  la  ira  de  unps  y  otros  con 
la  contradicción  se  hallaba  ea  avjuel  pui:to 
mas  encendida.  Iban  entrando  sin  cesar  los  sol- 
dados é  las  baterías  del  fuerte; el  que  una  vez 
disparaba ,  no  lo  podía  volver  á  hacer  de  allí 

largo  espacio ,  por  los  muchos  ^ue  concur- 
rían á  ocupar  su  puesto.  Afirmase  haber  si- 
do tales  las  rociadas  dc^la  mp^ueteria  catala- 
na ,  que  mientras  se  manejaba,  á  quien  la  es- 
fuchó  de- lejos.,  parecía  un  continuado  sonido, 
sin  que  entre  ^uno  y  .otro  estruendo,  hubiese 
(üteriiiision  p  pausa  perceptible?  á  Igs  pidos. 
-    '3  3*    Conñisos-  se  hallaban,  los  Españo* 

sin  .saber  hasta  entonces  lo  que  habían  de 
ganar  por  aquel  .peligro ,  po/que,  ya  los  oíi- 
cialcs  Y  soldados  llevados  del  rczelo  ó  del 
4esQrden,  igualmente  dudaban  y  remian  el  fin  de 
aquf^  negocio.  Algunos  lo  daban  ya  á  enten- 
der coü  las  voces »  acusando  la  di^osicion  del 
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«jue  loi  traía  á  morir  sin  honra  ni  esperanz», 
como  ya  deseoso  de  que  uo  escapase  de  aquel 
trance  ninguno  que  pudiese  acosar  sus  desa- 
ciertos. No  dexaba  de  oir  sus  quejas  el  Tor- 
recusa ,  ni  tampoco  ignoraba  su  peligro ;  em- 
pero- entendía  que  siéndote  posible  el  estarse 
firme ,  sin  duda  los  Catalaies  perderían  el 
puesto  ,  por  ser  inalterable  costumbre  de  las 
batallas  quedarse  la  victoria  á  la  parte ,  donde 
se  halla  la  constancia  con  mas  actividad.  Ins- 
taba con  nuevas  órdenes  al  Xeli  le  enviase  íns< 
trunientos  de  escalar  y  cubrirse ;  por  ventura  - 
raro  6  nunca  visto  descuido  en  un  soldado 
grande,  disponerse  á  la  expugnación  de  una 
fuerza ,  sin  querer  usar  ó  prevenir  ninguno 
de  los  medios  para  poder  conseguirlo. 

1 34.  Había  llegado  ya  aquella  61tima 
hora  que  la  Divina  Providencia  decretara  pa- 
ra castigo  no  solo  del  exército  ,  mas  de  toda 
la  monarquía  de  £spaña ;  cuyas  ruinas  allí  se 
declararon.  Asi  dexando  obrar  las  causas  de  sa 
perdición  ,  se  fueron  sucediendo  unos  á  otros 
los  aconte<ci«itentos ,  de  tal  suerte  que  aquel 
«uceso  en  que  todos  viniéron  á  conformarse 
ya  parecía  cosa  ántes  necesaria  que  contingen- 
te. Peadia  del  menor  desorden  la  última  des- 
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esperacion  de  los  Keales :  no  se  hallaba  enr 
tre  ellos  alguno, (jue  no  desease  interiormente 
qualquiera  ocasión  honesta  de  escapar  la  vida. 

135.    A  este  tiempo  (podemos  decir  que 
arrebatado  de  superior  fuerza)  un  Ayudante 
catalán  (cuyo  nombre  ignoramoi ,  y  aun  lo  ca- 
llan sus  relaciones),  é  quien  siguió  el  segiuKlo 
Verge  ,  sargento  fiances ,  comenzó  á  dar  im« 
pro  visas  voces  ,  convidando  los  suyos  á  la  vic-- 
toría  del  enemigo  ,  y  clamando  (aun  entonces 
no  acontecida)  la  tuga  de  los  Españoles :  acu- 
dieron á  su  clamor  hasta  quarenta  de  los  me- 
nos cuerdos  que     hallaban  en  el  inerte  ,  y 
ún  otro  discurso  ó  disciplina  mas  que  la  obe« 
diencia  de  su  ímpetu ,  se  descolgáron  de  la 
muralla  á  la  campaña  por  la  misma  parte, 
donde  los  esquadrones  tenían  la  frente.  Lleva* 
balos  tan  intrépidos  el  fui or, como  ios  miraba 
temerosos  el  rezelo  de  los  Reales ,  que  sin 
esperar  otro  aviso  ó  espanto  mas  que  la  du« 
dosa  información  de  los  ojos  averiguada  del 
,    temor  ,  y  creyendo  baxaba  sobre  ellos  todo  el 
poder  contrario ,  palateando  las  picas  y  re\  ol- 
viendo  los  esquadrones  entre  sí  ('manifiesta  se- 
ñal de  su  ruina)  comenzaron  á  baxar  corrien* 
do  hácia  la  falda  de  la  montaña ,  alzando  un 
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"  tópantosa.brilatóo  .y  gi^ja  universal.  Los  que 
'  ^kQerQ^>.d^a]pd«iiáfcm  v^iWott  los  qae  es*- 
tabaa  mas  al i  pib     lar  i^ujralla  enemiga  (tan 
pxesto  ei:  mayor  valor  se  c^orroiape  en  afren- 
ta) :  otros'  coo  ciego  espanto  cargaban  sobre 
los  otros  de  tropel » y  Ubnos  de.ñiria  ronipian 
'  sus  primexqs  esquadronas^yessos^á  los  otros» 
y  de  la.  mbiiia  suerte  que  sucede  á  im  arro- 
yo y  que,  coii  el  caudaL  de  ¿otras  aguas  que  se 
le  vaa  wtiando. ,  va  cobrando  cada  vez  mayo- 
íes  fuerzas  para  llevar  delante  quauto  se  le 
opone ,  asi  .el  corriente  de  los  que  comenza- 
ban á  basar ,  atropellahdo  y  trayéndose  los 
mas  vecinos ,  llegaba  ya  con  dobladas  fuerzas 
á  los  otros  ,  por  la  qual  los  que  se  hallaban 
más  léjos  f  Uevárolt  el  mayor  golpe.  Unos  se 
caían ,  otros  se  embarazaban ,  quaies  atro- 
pellaban  á  estos ,  y  eran  después  hollados 
de  otros»  Algubas  veces  en  confusos  y  varios 
remolinos.,  pensaba^  que  iban  adelante ,  y  vol- 
vían atrás,  ó  lo  caniiuaban  siempre  en  un  lu- 
gar mismo  :  todos  lloraban  :  los  gritos  y  cla- 
mores no  tenian  numero  ni  fin  :  todos  pedian 
sin  saber  lo  que  pedian;  todos  mandaban  sin 
saber  lo  que  mandaban  :  los  oficiales  mayores 
Jlenos  de  afán  y  vergüenza  los  incitaban  á  qu# 
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$e  det^viesea:;^p8C0  lónguao  earó  conocu 
otra  voz  que  la  de  5u  miedo  ó  antojo ,  que  le 
hablab$i  al  oída,  Algum  Maestre  de  Campd 
procuró  detener  los  suyos  ^  y  c0a  la  espada 
ea  la  mano  asi  como  se  hallaba  ,  fué  arreba- 
tado ds^I  torbellino  de  gente ;  pero  ¿exaudo 
el  espíritu  á  donde  .  la.  obílgacíoa  ,  el  cuerpa 
seguía  el  mismo  descamino  que  llevaba  la  fu- 
ria de  los  otros :  ni  el  valor ,  ni  Ja  autoridad 
tenia  fuerza ;.  niiigimo  obedecía  mas  que  al 
deseo  de  escapar  la  vida. 

136..  Á  este  primer  desconcierto  esíor- 
zó  luego  la  saña  de*  los  yeiicedores ,  arrojan^ 
dose  tras  de  los  primeros  algunos  otros  ^  que 
hizo  atrevidos  la  cobardía  de  los  contrarios ; 
talüs  con  las  espadas ,  tales  con  las  picas  ó  chu- 
zos 9  algunos  con  hachas  y  alfanges^no  de  otra 
suerte  que  los  segadores  por  los  campos  ba- 
xaban  cortando   los  miserables  Castellanos. 
Alirábanse  dis&>rme$  cuchilladas  ,  profundé 
mos  golpes  é  inhumanas  heridas  :  los  dichosos 
eran  los  que  se  morían  primero ;  tal  era  el  ri- 
gor y  crueldad ,  que  ni  los  muertos  se  esca- 
paban :  podia  llamarse  piadosa  el  que  soJo 
atravesaba  el  corazón  de  su  contrario.  Algu- 
nos bárbaros  (aunque  advertidamente)  m 
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tCKlavi^ 'rá;:jqpaGrxeba4:sf&  íuxw  de  los  que 
|legabaa.de§pUe5 cbíri^Ja^sangre  como  rio, 
y  en  otras  partes  se  detenia  como  lago  horri* 
l^e  áw  la.  5usfi9r.{)rAptekgr^p  %Un  i  la  vida  ^  de 
alguno  ^H^^  j^^pado  del  hierro  del  contra- 
ti0  ,  viao  á  ahogarse  .en.ílaí  sangre  del  amigo. 

i^T-  nm-^m?  ^^toig^  otra  senda 

^e  la ,  que  jniraban  mas.  .breve ,  se  despeña- 
ban por  aquellas  2;anjas  y  ribazos  ,  donde  que^» 
éáíron  pam  r.síémpre  :  ótms  enlazados  en  las 
xarzas  y  malezas  se  prendían  hasta  .  llegar  el 
golpe ;  Jnuchos  precipitados  sobre  sus  propias 
armas  i  mafiaa  castigados  4¿^«  su  misma  mano  : 
las  picas  y  mosquetes  cruzados  y  revuel-» 
tos  por  toda  la  campaña  era  el  mayor  em- 
barazo de  su  fuga^,  y  ocasión  de  su  caida  y 
muerte. 

138.  No  se  niega  que  entre  la  multi- 
tud de  los  que  vergonzosamente  se  retlráron  , 
le  hallaron  muchos  hombres  de  valor  desdicha- 
da é  inútilmente :  algunos^  que  murieron  coa 
gallardía  por  la  reputación  de  sus  armas  ,  y 
otros  que '  lo  deseáron  por  no  perderla  ;  sinr 
^lar  dicha  y  virtud  han  menester  los  hom* 
bres  para  salir  con  honra  de  los  casos ,  donde 
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todos  k  {ñenkn^  porque  el  racesisrleMiun  aho? 
ga  los  famosos  hechos  dd'  dn-paroculstr ,  toda- 
vía esta  razón  ' no  desobliga  «a  l^s-^hímradw 
bien  ^ue  losaiflÍge;:'n^:*-'^  -^n-  .  v 

^  1 3.9 .  El  iMaestíre  de  ^auppo^D-^íioiiza-^ 
lo  Faxardo  salió  heríd^  considei abiéldente;  coti 
todo  era  'suma^5r6i^i4kgo  la»  mtíífie-del  hijc^ 
único  ,.qae  áss^bst  tíú  tierra.  -Di  LuiC  Geró- 
nimo de  Contférás  ,^  D.  Beríiábé  Salazar 
y  el  Isinguien  ,  todos  iguales  en  puestos  ai 
Faxaido  ,  sacáron  -m^  que  ipordmai^as  .heridab 
con  otros  muchos  oüciales  y  caballero^  ,  qU0 
no  pi-etendemos  nos  sean  acrcjedores-de  su  glo^ 
ría ,  sT  ella  no  ({mdé'  ^qtitri)^  M  tanr  simescfo 
dia  para  su  naciom; '  *  •        1  » 

-1 40.  Las  banderas  de  Castilla ,  poco  an- 
tes desplegadas  al  viento  en  señal  •  de^  su  vic- 
toria ,  andaban  caídas  y  holladas  de  los  pies 
de  sus  enemigos ,  donde  muchos  ni  para  tro* 
feos  y  adornos  del  triunfo  las  vilzaban ;  á  tan* 
ta  desestimadoñ  viércm  redudíse;  Las  armas 
perdidas  por  toda  la  campaña  eran  ya  en  tan- 
to numero  ,  que  pudieron  servir  mejor  enton- 
ces de  defensa  ,  que  en  las  maños  «de  sus  due- 
fios,  por  la  difitiíltad  que  causaban  al  camino: 
solo  la  muerte  y  la  venganza  lisonjeada  en  la 
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tragedia  cspaíiola  parece  ,  se  deleytaban  cu 
aquella  hpxrible  representación. 
.141.*  Ca^i  á  este  tiempo  llegó  al  Tor- 
recusa  nueva  de  la  muerte  de  su  hijo  y  los  su- 
yos. ^BLecibiók  con  impaciencia  ,  y  arrojando 
la  insignia  mlitar  ,  forcejaba  por  romper  sus 
ropas;  desigual  demostración  de  lo  (jue  se 
proDietia  de.  su  espíritu,  Los  hombres  primfe- 
ro  soja  hombres ,  primero  ia  naturaleza  acude 
á  susr  afpctps ,  después  se  siguen  esotros  que 
canonizó  la  vanidad  ,  llamándolos  con  dife- 
rentes nombres  de  gloria  indigna  :  como  si  al 
hombre  le  fuera  mas  decente  la  insensibilidad 
^ue  la  lástima. 

142.  Llegábanle  cada  instante  tristísimos 
avisos  de  la  rota ,  de  .  que  también  pudieron 
sus  ojos  y  su  peligro  avisarlo,. si  las  lágrimas 
diesen  lugar  á  la  vista  y  la  pena  al  discurso» 
Desde  aquel  punto  no  quiso  oir  ni  mandar » 
ni  permitió  que  ninguno  le  viese  ;  no  era  en- 
tonces la  mayor  falta  la  de  quien  mandase  , 
porque  en  todo  aquel  dia  fué  mas  dificultoso 
hallar  quien  obedeciese. 

143.  Los  que  estabaíi  abaxo  con  la 
frente  á  Barcelona  ,  miraban  casi  con  igual 
asombro  la  suerte  de  sus  compañeros ;  espera- 
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oanlos  mas  constantes ,  no  por  temer  ménw 
el  peligro ,  sino  porque  llegados  ellos  tuvie^ 
sea  entonces  mejor  disculpa  á  su  retirada.  Era 
ya  sabida  en  el  campo  la  perdida  del  San 
Jorge  ,  y  en  esta  noticia  fundaba  mísfXí  te* 
mor  que  en  ningún  otro  accidente. 

144.  El  Velez  á  un  mismo  tiempo  mi- 
raba perderse  en  mudias  parteíi ,  y  no  reze** 
kba  ménos'la  inconstancia  de  los  suyos,  que 
ya  empezaban  á  moverse ,  que  el  desorden 
de  los  que  baxaban  ;'otos.  E^  peligro  no  daba 
lugar  al  consejo  ó  ponderación  espaciosa ,  y 
así  informado  de  que  el  Xorrecusa  había  de^ 
Xado  el  mando  ,  llamó  al  Garay  ,  y  le  entre^ 
gó  la  dirección  de  todo.  No  se  puede  Uamar 
dicha  ,  aunque  suele  ser  ventura ,  ser  escogi- 
do para  remediar  lo  que  ha  errado  otro ,  por* 
que  parece  que  se  obliga  el  segundo  á  mayo- 
res aciertos  y  faltándole  los  medios  propordo* 
nados  á  la  felicidad ;  para  esto  son  mas  Jos 
hombres  dichosos ,  que  los  prudentes. 

145.  Recibió  el  Garay  su  gobierno ,  y 
faé  la  primera  diligencia  ordenar  que  los  es- 
quadroaes  del  frente  marchasen  luego  y  á 
toda  priesa  hacia  fiiera  ,  dando  las  espaldas 
al  lugar  de  Sans  ^  y  que  la  caballería  se  opa* 
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liese  a  la  gente  que  baxaba  en  desorden  ^  coa: ' 
ánima  de  pasarla  á  cudiillo  si  ao  se  detuviese:' 
cbn  lo  quai  se  podría  conseguir  que  medro^ 
sos  ellos  de  los  mismos  amigos ,  si  quiera  por- 
beneficio  del  nuevo  espanto  se  parasen  ;  que 
era^  lo  que  por  entonces  pretendía  el  que  go«' 
bernaba  para  poderlos  dar  alienta  y  forma. 

-  146.  Marchó  el  Velez  con  su  trozo, 
Uetando  la  artiiierk  en  medio  ^  y  el  Garay^ 
talló  á  recibir  lós  tercios  desordenados ,  que 
m  al  respeto,  de  su '  presencia  ,  ni  al  rigor  d% 
muchos  oficiales  que  lo  procuraban  por  qual- 
qúiei?  medio  ;  acabhban  de  detenerse,  y  hallar 
entre  los  suyos  aquel  ánimo  que  hablan  per* 
dido  cerca  de  los  enemigos ;  ántes  con  voces 
de  sumo  desorden  ,  clamaban :  retira ,  retiio» 
Eníin  la  dili|genda  del  propio  cansancio  y 
tiga  ,  que  no  les  permitía  mayor  movimiento, 
les  fué  cortando  el  paso  ó  las  fueráas  ,de  suer^ 
te  que  ellos  sin  saber  como,  unos  se  paráis 
ban  ,  otros  se  caian  por  tierra.  ' 

*  147.  Grande  fuera  el  estrago  ,  si  los 
Catalanes  prosiguieran  el  alcance ;  pero  como 
hablan  salido  sin  otra  prevención  mas  de  la 
furia ,  jamas  sus  pensamientos  llegaron  á  creer 
que  podían  conseguir  otra  cosa  que  la  defen* 
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•  so.  No  hubo  hombre  práctico  qtjc ,  viendo  ar- 
xojar  á  los  suyos  y  no  los  juzgase  perdidos ;  es-^ 
ta  los  detuvo  ,  y*  fué  su  mayor  dicha  de.  Im- 
^ue  se  rearaban  y  su  mayoL.  afrentad 

1 4 S.    /  Estaba  la  ciudad  con  la  vista  pron- 
ta en  todds  las  aoiones  dd  iuerte  ,  y  habiendo. 
recQoocido  la  retirada  dd  los  esc^uadroxies  es- 
pinóles ,  fué  increíble'  el  gozo  y  .alegxía  .que 
subicimente  se  infundió  en  sus  corazones ;  ea- 
fia  como  aquellos  que  en  una  hora  desde  la 
cfavitudse.iveian  subir  al  imperio.  * 
•  '  149-^    Alababan  el  lumibii^.  de  Dios  cp.a 
fistivos/damoses:  béndectaft.  la  patria  ,  ensal- 
zaban el  zelo  dei  los  suyos  ,  engrandecían  ül« 
timamente  la  gloria  de  su  nuevo  príncipe, cu- 
ya soberaaa  fortuna  tan  presto  los  había  he- 
cho gQ2ar.*4Íe  la»  felicidad,  oonuui  de  aquella 
pionarquía.'  , 
■  '  I  5  o.    'El  Garay  sin  perder  un  punto  en 
el  manejo  de  su^de&náa,'  como  hombre  que 
verdaderamente  ignoraba  la  ocasión  de  su  der- 
rota ,  hizo  echar  bando  qué  todos  al  ijjscan- 
te*  acudiesen  á  sus  banderas  >  ó  por  lo  méoos 
á  qualquiera  de  las  de  sus  tercios  que  cono- 
ciesen; y  ordenó  que  ellos  tomasen  la  mas 
breve  forma  posible  de  ponerse  en  esquadroji, 
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porque  vuelto  á  componer  el  cxército ,  pu- 
diese, re^ptmf  -su  espíritu.  Consiguiólo  y  pera 
tarde  con  fafcigá  increíble  i  y  somos  ciertos  oit. 

sa  boca ,  .que  ké  tan  gr^inde  aquel  traba-. 
JO ,  tan  difícil  y  tan  provechoso  ,  que  en  sola 
€súacdoa'5e  había .  juzgaéo  digno  de  gober-- 
aar  un  ejército»  - 

7^  151.  HepUo  esto  se  juntaron  los  cabos, 
ménos  el  Torrecusa  ( que  desde  el  punto  <que 
dixímos ,  se  excusó  del  mando ,  sin  haber  cosa 

que  le  obligase  á.la  templanza)  i  y  después  de 
haber  llorado  entre  todos  la  muerte  de  los  su- 

« 

yos  5  y  en  primer  lugar  la  lástima  del  San  Jpr- 
gc\f  discuriieroA  por  los  daños  ya  sensibles 
entonces  al  excrcito  ,  dicicado  :  Que  la  gente 
se  hallaba  en  suma  desaliento  :  que  las  prth 
'visiones  faltaban  :  que  ¡afama  de  la  pérdi- 
da no  dexaria  lugar  Jiel  en  todo  el  pais  :  que 
il  poder  no  bastante  a  ganar  un  solo  puesto 
quando  entero  y  orgulloso ,  mal  llegaba  ci 
combatir  una  ciudad  después  de  roto  y  des- 
mayado  :  que  Barcelona  había  de,  ser  soeor-^ 
rida  por  los  paisanas  y  auxiliares  :  que  al 
Duque  de. Luí  se  ajirmaba  ,  estaban  aguar- 
dando por  instantes  :  que  las  galeras  de  Es- 
faúa  se  habían  apartado :  que  D.  Josef 
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Hiargarít  (  segim  las  infúmiaetúnes  de  dlgu* 
nos  naturaUs }  baxaba  con  la  g^níe-  de  la 
montaña  d  ocular  los  pasos  de  MartorcU  f 
il  Cangúst :  que  el  exérek^  se  hallaba  cem 
ménos  de  dos  mil  infantes  y  muchas  caballas  J¡e 
los  con  que  había  subido  >  entre  muertos ,  be- 
ridos  y  derrotados  :  que  tambiem  faltaban 
algunas  personas  de  los  cabos  ,  cuyos  lugares 
debían  ser^  ocupados  con  gran  consideración  ^ 
que  se  habían  perdido  en  todas  las  compañías 
mas  de  quatro  mil  armas :  que  can  estas  mae^ 
se  hallaba  el  enemiga  para  poder  resistirse  : 
que  ni  el  tiempo  »  ni  la  fortuna  y  ni  el  estra* 
go  daban  lugar  para  que  se  consultase  con  el 
rey  su  resolución :  que  la  salud  publica  de 
aquel  exército  consistía  en  lo  que  se  acertase 
y  executase  abites  del  amanecer  :  que  lo  nías 

é   

ionveniente  era  volver  d  Tarragona  con  su* 
ma  brevedad  ,  porque  los  pasos  no  se  emba^ 

razasen  ,  y  primero  que  los  de  Barcelona  sss* 
liesen  d  impedírselo  con  escaramuzas  :  que  se 
debían  anticipar  d  las  noticias  de  su  desgra^ 
cía ,  porque  llegasen  sin  ella  d  los  lugares 
que  dexaban  d  las  espaldas  ,  sin  darles  oca^ 
sion  de  qiie  con  su  pérdida  los  tomasen  otra 
vez^yles  fuese  necesaria  volver  d ganarlos  ie 


/ 
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nue'vo  :  que  desde  acuella  jplaza  se  f  odia  dar 
aviso  á  el  rey  ,  /  esmerar  sus  órdenes  y  so* 
corros. 

152.  Todo  lo  escuchaba  el  Velez  sus- 
pomo  en  la  comideracion  de  su  fortuna  1  ha- 
ciendo en  su  ánimo  firme  proposito  de  no  re- 
cibir por  ella  otra  injuria.  No  hubo  entre  to- 
dos alguno  c^ue  contraviniese  el  acuerdo ,  en 
todo  ajustado  á  lo  propuesto. 

1 5  3«  Ocupáronse  aquella  tarde  los 
talanes  ya  vencedores  en  recoger  los  despojos 
de  su  triunfo ,  y  entré  ellos  ^  como  mas  insig- 
4Be  9  Ueváron  á  la  ciudad  once  banderas  espa^ 
ñolas  y  siendo  diez  y  nueve  ks  perdidas  del 
cxército  ,  que  poco  después  colgaron  desde  la 
casa  de  su  diputación  á  vista  de  todo  el  pue* 
blo  ,  que  las  miraba  con  igual  saña  y  alegría: 
llevaron  notable  cantidad  de  todas  armas ,  car- 
xos  9  bagages  y  pabellones ,  que  servirán  á 
la  posteridad  como  testigos  de  aquella  gran 
pérdida  de  Españoles. 

154.  No  se  descuidaron  un  punto  de  la 
guardia  de  su  fuerte,  ni  quisiéron  pedir  mas 
halagos  á  su  fortuna  que  la  buena  suerte  de 
aquel  día  :  guarneciéronle  coa  nuevo  y  grue- 
so presidio » habiendo  recibido  aquella  noche 
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mas  de  quatro  mil  infantes  de  los  lugares  con- 
Tecinos  9  como  si  verdaderamente  temiesen  el 
segundo  asalto, 

155.  Estas  diligencias ,  que  no  pudieron 
hacerse  sin  gran  ruido  de  toda  la  campaña ,  y 
alguna  artillería  que  á  espadk»  señalados  düs* 
.paraba  la  ciudad  por  tener  su  gente  cuidado- 
sa ,  servia  aun  mas  de  temor  al  exercito ,  que 
de  prevención  á  los  suyos ,  á  quienes  el  deseo 
de  la  consumada  victoria  tenia  alegres  y  pun- 
tuales  ordenadamente  en  sus  estancias  >  todd^ 
via  inciertos  de  lo  que  habian  conseguido. 

156.  Descubrióse  al  amanecer  el  fuer« 
te  de  Monjuich  (y  sus  trincheras)  coronado 
de  copiosa  multitud  de  gente, que  habia  subí- 
do  á  notar  el  estrago  de  los  Reales  ^  de  que 
todavía  se  hallaban  señas  recientes  en  la  san- 
gre y  cadáveres  de  sus  enemigos,  Pero  los  Cas- 
tellanos, habiendo  temido  de  su  movimieoto 
alguna  determinación  de  las  á  que  podía  coa* 
vidarles  el  buen  semblante  de  la  fortuna  de 
sus  contrarios ,  obedeciendo  á  ella  ,  comenzii- 
Ton  á  moverse  ántes  del  dia  la  vuelta  de  Tar- 
ragona »  tan  llenos  de  lástima  y  desconsuelo , 
comp  los  Catalanes  se  quedaban  de  honra  y 
alegria, 
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- .  157*  Antes  fué  enterrado  el  San  Jorge 
miserablemente  en  la  campaña :  espiró  a<jue- 
lia  noche  ,  mezclando  entre  las .  palabras  que 
ofrecía  á  Dios  ^algunas  que  bien  significaban  el 
zelo  del  servicio  de  su  rey.  Acompañáronle 
ihXickosi  otros ,  cuyos  cuerpos  esparcidos  por  la 
/  tierra  asemejaban  un  horrible  esquadron  arak 
poderoso ,  para  vencer  la  vanidad  de  los  va»* 
ñámente  conñados. 

158.  La  pérdida  de  los  natoralés  filé 
desigual  (bien  que  muriéron  algunos)  ,  porque 
como  siempre  pelearon  dentro  de  sus  repa- 
ros ,  no  había  tanto  lugar  de  emplearse  eu 
ellos  las  balas  enemigas* 

159.  Marchó  el  infeliz  exército  con  ta^ 
les  pasos ,  que  bien  informaban  del  temeroso 
espíritu  que  lo  motia:  caminó  en  dos  días  des- 
engañado ,  lo  que  en  veinte  habla  pisado  so*» 
berbio  :  atravesó  los  pasos  con  temor  ,  pero  sin 
resistencia  :  entró  en  Tarragona  con  lágrimas, 
fué  recibido  con  desconsuelo ,  donde  el  Ve  * 
lez  dando  aviso  al  rey  Católico  ,  pidió  por* 
merced  lo  que  podia  temer  comq  castigo.  Ex- 
cusóse de  aquel  puesto ,  y  lo  excusó  su  rey, 
mandando  le  sucediese  Federico  Colona ,  Con- 
destable de  Nápoles  » .  príncipe  de  Butéra , 
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Virey  entonces  en  Valencia  ^  que  poco  tíem« 
po  después  representó  su  triedla  en  el  mi»* 
ttto  teatro ,  perdiendo  la  vida  sitiado  por  Frao* 
ceses  y  Catalanes  en  Tarragona* 

i6o.  No  pararon  aquí  los  soce^yroi- 
nas  de  las  armas  del  rey  D.  Felipe  en  Guar 
luna ,  reservadas  ^uizá  á  mayor  escritor ,  as& 
como  elks  fÍD^on  mayores.  Á  mí  me  basta  ha* 
ber  referido  con  verdad  y  llaneza  como  te$ti|^ 
de  vista  estos  primeros  casos ,  donde  los  prm« 
¿pes  pueden  aprender  á  moderar  sus  afeao% 
y  todo  el  mundo  enseñan»  para  sm  aconteció 
oientos. 


FIN- 
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